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ZARAGOZA 

IMPRENTA  DE  F.  MARTÍNEZ 
CINEOIO,  3 


PRÓLOGO 


I.    Al  reanudarse  la  serie  de  tomos  publicados  en  la  Colección 

DE    DOCUMENTOS    PARA    EL    ESTUDIO    DE    LA    HlSTORIA.    DE    ArAQÓN, 

suspendida  temporalmente  por  causas  tan  conocidas  como  lamen- 
tables, debe  empezar  el  autor  de  este  volumen  XII  pidiendo  perdón 
a  los  ilustrados  subscriptores  por  una  falta,  dispensada  ya  por 
nuestro  Director,  el  preclaro  académico  señor  Ibarra,  pero  a  condi- 
ción de  exponerla  en  estas  primeras  líneas. 

Todos  los  documentos  editados  hasta  ahora  en  la  Colección 
van  en  la  misma  lengua  en  que  están  escritos  en  sus  originales,  sea 
latina,  sea  romance  antigua,  sin  traducción  ni  explicación  del  texto; 
porque  destinados  a  personas  muy  peritas  en  estas  disciplinas,  si 
holgaba  en  general  la  versión  por  innecesaria,  en  el  caso  presente 
era  obligatoria  esta  aclaración  que  hace  el  traductor  y  comentaris- 
ta para  no  incurrir  en  la  nota  de  petulancia,  inevitable  de  otro 
modo,  pues  vendría  a  ser  como  si  un  ganso  pretendiera  ensenar  a 
volar  a  las  águilas. 

Por  esto,  la  primera  idea  fué  el  dar  a  luz  estos  documentos  del 
Libro  de  la  Cadena  del  Concejo  de  Jaca  en  un  tomo  de  la  Colec- 
ción conforme  a  la  pauta  seguida  en  los  anteriores,  o  sea  en  su 
texto  primitivo  solamente. 

Pero  enterado  el  Ayuntamiento  jaqués  de  que  se  preparaba  una 
edición  de  su  venerando  Códice,  y  deseando  que  tuviese,  a  ser  po- 
sible, carácter  de  vulgarización  histórica  para  los  lectores  de  la 
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Ciudad  y  de  la  comarca  jacetana — más  interesados  que  nadie  en 
conocer  los  fueros  y  privilegios  de  sus  antepasados — manifestó  su 
voluntad  de  que  a  cada  documento  se  le  agregase  su  traducción  y 
algunas  explicaciones  que  la  hiciesen  más  comprensible.  Consulta- 
do el  caso  con  el  señor  Director,  accedió  a  la  pretensión  del  Con- 
cejo ante  la  dificultad,  casi  insuperable  en  las  actuales  circunstan- 
cias, de  hacer  dos  ediciones  distintas  del  mismo  Libro,  una  pura- 
mente textual  para  la  Colección,  y  otra  traducida  y  anotada  para  el 
pueblo. 

Y  esta  es  la  causa  «de  fuerza  mayor>  de  que  los  cultísimos 
subscriptores  hayan  de  sufrir  el  fastidio  de  la  traducción  y  de  las 
anotaciones,  en  obsequio  a  otros  lectores  que,  o  por  no  ser  latinis- 
tas o  por  no  estar  versados  en  estas  materias — aunque  en  otras 
sean  eminentes — no  hubieran  aprendido  gran  cosa  en  la  edición 
latina  escueta  del  renombrado  Códice. 

II.  El  Libro  de  la  Cadena  del  Ayuntamiento  de  Jaca  es  lo 
que  son  otros  Cartularios,  becerros  o  tumbos  de  su  género  que  se 
hicieron  en  las  Iglesias,  Monasterios  y  Concejos  en  los  siglos  de  la 
Edad  Media:  un  volumen  de  hojas  de  pergamino — que  en  éste  son 
101  útiles  con  la  guarda  final,  en  folio  mayor — en  donde  copiaban 
los  privilegios,  donaciones,  estatutos  y  decretos  más  importantes. 

Consta  de  dos  partes,  perfectamente  diferenciadas  por  la  des- 
igualdad de  su  confección:  La  primera,  que  es  la  esencial  para  la 
Ciudad,  ocupa  84  folios,  se  escribió  por  los  años  de  1270  y  con- 
tiene documentos  Reales  y  Municipales,  copiados  todos  de  una 
mano  en  letra  francesa  monacal,  hermosa  y  limpia,  con  algunas 
iniciales  adornadas,  que  en  conjunto  revelan  un  excelente  pendo- 
lista, pero  con  descuidos  e  inexactitudes  que  le  acusan  de  mediano 
lector  de  letra  antigua  y  de  menos  que  mediano  latino.  La  segunda 
parte  la  forman  los  17  últimos  folios,  que  contienen  documentos 
Pontificios,  Reales  y  Episcopales — interesantísimos  para  la  Histo- 
ria, aunque  sin  relación  directa  con  el  Municipio — ,  los  cuales,  se- 
guramente, no  estaban  en  el  Archivo  del  Concejo,  sino  que  se  lle- 
varon del  de  la  Catedral  para  completar  con  ellos  el  Cartulario: 
están  escritos  en  varias  ocasiones  y  por  distintas  personas  en  peor 
letra  que  los  de  la  primera  parte,  pero  con  más  corrección,  y  no 
más  tarde  del  año  1312,  excepto  el  último,  que  no  fué  antes  del  1323. 


Está  encuadernado  en  tapas  de  madera  forradas  de  cuero — que 
en  sus  primeros  tiempos  fuó  rojo  y  hoy  es  de  color  indcíinible  el 
poco  que  queda — guarnecidas  en  sus  ángulos  con  clavos  de  hierro 
y  mostrando  SLM"ialcs  de  haber  tenido  otros  mayores,  a  modo  de 
sellos,  en  los  centros  para  unir  el  broche  que  lo  cerraba.  Por  estos 
detalles  se  le  llama  en  dücunicntos  del  siglo  xiv  el  libro  de  los  se- 
llos redondos  de  hierro;  cuando  éstos  desaparecieron  le  dieron  el 
nombre  de  libro  de  las  ciibierias  vermellas,  que  ha  durado  hasta 
fin  del  xvín,  añadiendo  alguna  vez  en  estos  últimos  tiempos  el  ca- 
lificativo de  la  cadena,  que  no  se  nombra  en  los  primeros. 

Es  muy  probable  que  se  le  pusiese  este  apéndice  férreo  cuando 
fué  trasladado  desde  el  domicilio  del  Jurado  o  Notario  que  lo 
guardaba,  a  la  actual  Casa  Consistorial,  construida  en  1544  en 
substitución  de  la  antigua  que  pereció  en  un  incendio,  pues  consta 
por  los  decretos  de  confirmación  del  rey  Don  Martín,  que  el  Libro 
pudo  salvarse  del  fuego  por  estar  en  poder  del  Jurado  custodio 
cuando  ocurrió  el  siniestro;  y  se  ve  en  el  perg.  núm.  39  del  Archi- 
vo Municipal  que  cuando  el  Concejo  quiso  sacar  copia  del  decreto 
del  rey  Don  Sancho — que  es  el  núm.  1  del  Códice  y  Víll  aquí — en 
16  de  julio  de  1467,  acudieron  los  Jurados,  con  orden  del  Justicia 
y  acompañados  de  testigos,  a  la  casa  del  Notario  y  Clavero  que  a 
la  sazón  era  su  depositario.  Puesto  el  Libro  en  un  sitio  accesible  en 
el  nuevo  edificio  concejil  para  facilitar  la  consulta  de  sus  textos, 
debieron  de  añadirle  la  cadena  (que  tiene  un  metro  de  longitud) 
para  fijarlo  con  ella  y  evitar  su  perdida  o  cambio  de  lugar. 

Hace  muchos  tiempos  que  fué  retirado  el  Libro,  desclavando 
un  extremo  de  la  cadena,  y  quedando  sujeta  por  el  otro  a  una  de 
sus  tapas:  así  se  conserva  hasta  el  día  de  hoy  con  los  trofeos  de  la 
Ciudad  en  una  vitrina  de  la  alcaldía,  con  el  nombre  definitivo  de 
Libro  de  la  Cadena. 

No  es  éste  el  único  cartulario  que  se  llama  así:  en  nuestro 
Arch.  Cat.  hay  dos  de  ese  nombre,  unidos  entre  sí  con  cadena  de 
hierro  como  indicación  de  estar  ambos  destinados  al  mismo  objeto; 
en  la  Catedral  de  Huesca  existe  otro  Libro  de  la  Cadena;  y  varios 
Códices  y  objetos  artísticos  hay  en  Archivos  y  Museos  nacionales  y 
extranjeros,  que  están  sujetos  con  cadena  o  conservan  indicios  de 
haberla  tenido. 
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III.  Un  terrible  incendio  casual— cuyo  recuerdo  se  ha  perdido 
completamente  en  esta  Ciudad  y  del  cual  no  da  noticia  ningún  his- 
toriador— destruyó  en  pocos  días  del  mes  de  julio  de  1395  la  ma- 
yor y  principal  parte  de  la  población  cristiana  de  Jaca  (más  de  150 
edificios  perecieron),  además  de  todo  el  barrio  de  la  judería,  que 
era  muy  populoso.  Así  consta  con  algunos  más  detalles  en  varios 
documentos  de  los  Registros  de  Cancillería  núms.  1.910  y  2.190 
del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

En  el  primero,  en  sus  folios  133-34-35,  138  y  164,  están  las 
concesiones  y  franquicias  extraordinarias  que  hizo  el  rey  Don 
Juan  I  a  los  Jurados  y  pueblo  de  Jaca  y  a  la  aljama  de  los  judíos  de 
la  Ciudad  con  ocasión  de  la  catástrofe  y  para  alivio  de  los  damni- 
ficados; en  varias  fechas  de  septiembre  del  mismo  año  1395.  En 
el  Reg.°  2.190,  folios  125  al  28.  132-33  y  134-35,  hay  tres  decretos 
del  rey  Don  Martín — hermano  y  sucesor  de  Don  Juan — autenti- 
cando en  28  de  enero  de  1398,  a  instancia  de  los  representantes  de 
Jaca,  algunos  privilegios  Reales  contenidos  en  un  Códice  que  le 
presentaron,  libro  pergameneo  cohoperlo  postibus  amictis  corlo 
vromlllo  et  bullato  bullís  rotundls  ferréis  (de  pergamino  con  tapas 
de  madera  cubiertas  de  cuero  rojo  y  cerrado  con  sellos  redondos 
de  hierro). 

Expuso  el  Concejo  para  obtener  la  sanción  Real  de  los  docu- 
mentos de  su  Libro — que  son  los  núms.  XVIII,  XXX  y  XXXIV  de 
esta  colección — que  habiendo  perecido  en  el  fuego  que  consumió 
la  máxima  parte  de  la  población  los  pergaminos  originales  de  los 
privilegios  copiados  en  el  cartulario,  y  reputándolos  como  necesa- 
rios para  el  buen  régimen  y  provecho  de  la  Ciudad,  suplicaban  al 
rey  que  los  corroborase  con  su  autoridad  suprema.  Así  lo  hizo 
Don  Martín,  después  de  las  convenientes  consultas  e  indagaciones, 
mandando  copiar  enteramente  en  el  Registro  de  su  Real  Archivo 
los  tres  documentos  que  confirmaba. 

Desde  esa  época  adquirió  el  Libro  verdadera  categoría  de  texto 
oficial — al  menos  para  los  privilegios  confirmados— y  la  importan- 
cia que  tuvo  para  esta  Ciudad  y  su  comarca  hasta  los  próximos 
pasados  siglos.  Hoy  ya  no  es  más  que  una  venerable  reliquia  de 
las  antiguas  legislaciones,  sin  eficiencia  para  la  vida  actual.  Pero 
conserva  todavía  en  otros  conceptos  singular  excelencia  por  ser  un 
conjunto  de  documentos  muy  estimables  para  el  estudio  de  la  His- 
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toria— inéditos  en  su  mayor  parte— y  porque  es  una  muestra  de  los 
numerosos  privilegios  y  gracias  con  que  los  reyes  de  Aragón  de- 
coraron a  su  predilecta  Ciudad  de  Jaca,  ya  por  haber  sido  corte  y 
cuna  de  egrcLijiüS  soberanos,  por  ellos  restaurada  y  engrandecida, 
ya  también  por  su  especial  situación  topográfica  de  plaza  fronteri- 
za, defensa  del  Estado  aragonés  en  aquellos  siglos  contra  las  aco- 
metidas de  Francia  y  de  Navarra,  que  resistió  gallardamente  en  va- 
rias ocasiones. 

IV.  Tres  elementos  constituyen  el  presente  volumen:  el  tex- 
to latino  de  los  documentos  del  Cartulario;  su  traducción  com- 
paginada al  texto;  y  las  anotaciones  después  de  cada  instrumento. 

En  la  transcripción  he  seguido  el  sistema  que  me  parece  más 
conveniente  para  esta  clase  de  textos  por  razones  históricas  y  filo- 
lógicas, y  es  el  de  copiarlos  tal  como  están  en  el  Libro,  conservan- 
do su  grafía  y  distribución,  aunque  desdoblando  las  siglas  y  abre- 
viaturas, pero  sin  recargar  el  escrito  con  signos  convencionales 
para  marcar  los  finales  de  línea  y  de  página,  como  suele  hacerse 
en  los  documentos  originales. 

Para  la  traducción  me  he  acomodado  a  la  letra  siempre  que  ha 
sido  posible  sin  menoscabo  de  la  claridad,  siguiendo  el  texto  en 
sus  propias  palabras,  pero  apelando  alguna  vez  a  la  versión  libre 
cuando  con  ella  resultaba  más  claro  el  concepto.  Como  el  latín  di- 
plomático en  los  siglos  a  que  se  refieren  estos  documentos  no  te- 
nía nada  de  clásico  ni  aun  de  gramaticalmente  correcto,  sino  que 
más  bien  parece  romance  latinizado,  así  la  traducción  no  ha  sido, 
en  general,  otra  cosa  que  volver  las  frases  a  su  primitivo  estado, 
dentro  de  las  actuales  reglas  de  expresión,  formando  casi  un  latín 
romanceado  a  la  moderna. 

Las  anotaciones  bibliográficas,  históricas,  toponímicas  y  com- 
parativas que  acompañan  a  cada  documento,  ni  son  todas  las  que 
debieran  ir— caso  de  ponerse  alguna — ni  quizá  sean  oportunas  to- 
das las  que  van.  No  es  fácil  colocarse  en  un  justo  término  me- 
dio teniendo  el  ánimo  cohibido  de  una  parte  por  el  temor  de  cau- 
sar enfado  a  los  sabios  con  explicaciones  que  no  necesitan,  y  obli- 
gado por  otra  a  facilitar  a  toda  clase  de  lectores  la  inteligencia  de 
los  textos  con  notas  que  los  esclarezcan,  dentro  de  la  brevedad 
que  impone  este  trabajo,  ya  de  por  sí  demasiado  extenso. 
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Los  especialistas  no  necesitan  más  que  el  documento;  los  que 
no  estén  prácticos  en  latín,  tal  vez  recibirán  con  agrado  la  traduc- 
ción; para  otros  lectores  que  no  se  dedican  a  estudios  históricos, 
puede  que  les  sirvan  de  guía  mis  modestas  anotaciones.  Unos  y 
otros  quisiera  yo  que  hallasen  en  estas  páginas  algo  que  les  inte- 
rese, prescindiendo  cada  cual  de  lo  que  entienda  que  es  superfino; 
y  digo  como  el  Ingenioso  Hidalgo  en  la  discusión  del  yelmo  y  de 
la  albarda:  «Aquí  no  hay  más  que  hacer,  sino  que  cada  uno  tome 
lo  que  es  suyo,  y  a  quien  Dios  se  la  dio,  San  Pedro  se  la  bendiga». 

V.  En  mi  empeño  de  que  el  texto  del  Códice  conservase  cuan- 
to fuera  posible  en  esta  copia  todos  los  caracteres  del  original, 
creí  que  los  documentos  debían  guardar  el  mismo  orden  de  colo- 
cación que  tienen  en  el  Libro;  pero  me  convencí  fácilmente  de 
la  incongruencia  de  hacerlo  así,  al  observar  que  van  puestos  sin 
método  de  ninguna  clase,  mezclados  los  Reales  con  los  Municipa- 
les y  Episcopales,  sin  llevar  siquiera  el  orden  material  de  fechas; 
tanto  que  los  instrumentos  más  antiguos  están  casi  todos  en  los  úl- 
timos folios,  o  intercalados  con  los  que  eran  de  actualidad  en 
aquellos  años  en  que  se  escribieron  los  de  la  primera  parte:  un 
verdadero  caos  de  fechas,  asuntos  y  personas.  Obligado  a  seguir 
alguna  norma,  he  adoptado  el  orden  cronológico  sin  más  clasifi- 
cación, anotando  al  principio  de  los  instrumentos  el  número  y  fo- 
lio que  tienen  en  el  Códice  y  la  clase  a  que  pertenecen.  Con  esta 
disposición,  que  es  la  esencial  en  tratados  históricos,  se  facilita  el 
paralelismo  y  las  referencias  en  las  anotaciones. 

Sesenta  y  cinco  documentos  aparecen  en  el  Cartulario,  que  en 
realidad  quedan  en  sesenta;  porque  cuatro,  que  son  los  que  aquí 
llevan  los  números  XXI,  XXV,  XXIX  y  XLI,  son  repeticiones  exac- 
tas de  otros  tantos  de  folios  anteriores,  y  dos,  el  LV  y  el  LVl,  vie- 
nen a  ser  uno  mismo  por  la  fecha  y  por  el  asunto. 

En  los  Índices  que  siguen  se  expresa  brevemente  el  contenido 
de  cada  uno  y  su  colocación  comparada  de  numeración  y  folio  en 
el  Códice  con  el  orden  y  página  que  tienen  en  esta  obra. 

(Jaca,  julio   de   1920. 
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Garfa  magna  de  la  Ciudad  de  ]aca, 
concedida  por  el  rey   D.   Sancho  Ramírez. 
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Folios  XCIX  V."  y  C— Kra  M.»  IX." 

Año  971. 


IN  nomine  domini  nostri  Ihu.  xpi.  et  pax  omniumque  sancto- 
rum  ubi  sunt  uirtutcs  recondite  in  hunc  locum  qui  appollatur 
siresa,  glorioso  ac  beatissimo  domino  petri  apostoli  et  frater 
eius  beati  andree  apostoli  et  domino  stephani  leuite.  et  domino 
michaeli  arcangeli.  atque  sancti  saluatoris,  uel  aliorum  plurimo- 
rum  sanctorum,  qui  sunt  ibi  reliquie  recondite  cui  prebere  di- 
gnetur  auxilium  domini  nostri  ihu.  xpi.  lilis  intercedentibus  pla- 
ceat  xpo.  amen.  Ego  endregoto  galindonis  et  prolem  eius  san- 
ciogarsianis  Rex.  et  uxor  eius  hurraca  ferdinandi  sub  gratia  dei. 
grato  animo  et  propria  uoluntate  conuenit  nobis  pro  redemp- 
cione  anime  nostre  in  loco  sanctorum.  Offerimus  villa  que  dici- 
tur  exabierri  amartz.  post  obitum   nostrum  cum  ómnibus  omini- 


EN  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  con  la  paz  de 
todos  los  santos,  cuyas  reliquias  están  guardadas  en  este 
lugar  que  se  llama  Siresa;  por  la  intercesión  del  glorioso  y 
santísimo  Pedro,  Apóstol  del  Señor;  de  su  hermano  san  An- 
drés, Apóstol;  de  san  Esteban,  Levita;  de  san  Miguel  Arcángel; 
del  Santo  Salvador  y  de  otros  muchos  santos  de  los  cuales  hay 
aquí  reliquias,  se  digne  concedernos  su  gracia  nuestro  Señor 
Jesucristo  para  que  le  agrademos.  Amén. — Yo  Endregoto  Ga- 
líndez  y  mi  hijo  el  Rey  Sancho  Garcés,  con  su  esposa  Urraca 
Fernández,  por  la  gracia  de  Dios,  con  ánimo  agradecido  y  es- 
pontánea voluntad  ofrecemos  para  después  de  nuestros  días  a 
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bus.  domos,  ortos,  vineis.  uel  omni  herencia,  molinos,  paratos.* 
uel  omnia  que  nobis  pertinent  in  loco  illo.  cum  suis  terminis.  de 
aragon  assusso  et  de  ballarians  adentro  usque  ad  illo  rigo  de 
bisun.  quomodo  aqua  uertit  ad  illa  serra  de  sancti  adriani.  et  ex 
alia  parte  de  illo  poyo  bosacuso  usque  ad  illas  uineas  de  sancta 
maria.  et  de  illas  capegas  de  illo  monte  quomodo  aqua  uertit 
usque  ad  aragon.  et  de  illo  molino  de  sancta  collunba  enioso  in- 
frontacionis  de  illa  baílela  super  botia.  liberam  ac  sinceran  há- 
beant  potestatem.  Placuit  nobis  atque  conuenit  nullo  ingenio 
coingentis  ñeque  articulorum  suadentis  set  propria  nobis  acces- 
sit  uoluntas.  ut  fiat  securitatem  de  hanc  causam  sicut  et  domini 
et  parentes  nostri.  uel  aliorum  bonorum  hominum  tradiderunt  et 
conffirmaverunt.  vt  securus  permaneat  in  pace.  Et  si  aliquis  ex 
propinquis  nostris  uel  aliorum  hominum  factum  nostrum  uolue- 
rit  disrumpere.  non  habeat  cum  xpo.  participium.  sed  cum  luda 
traditore.  sceleritatis  et  pecatores  habeant  participacionem.  facta 
carta  conffirmacionis.  sub  dia  iij  Kalendas  lulias.  E.  M.  IX.  Re- 
gnante  Sanciogarseanis  et  urraca  regina,  in  aragone  et  panpilonia. 


este  lugar  de  los  santos,  por  la  salvación  de  nuestras  almas,  la 
villa  que  se  llama  Jabierre  de  Martes,  con  todos  sus  hombres, 
casas,  huertos,  viñas  y  heredades,  molinos,  prados  y  todos  los 
derechos  que  tenemos  en  el  lugar  y  sus  términos,  a  saber:  del 
río  Aragón  arriba  y  de  Ballarians  adentro  hasta  el  arroyo  de 
Bisún,  agua  abajo  hasta  la  sierra  de  San  Adrián;  y  por  la  otra 
parte  desde  el  pueyo  Bosacuso  hasta  las  viñas  de  Santa  María, 
y  desde  lo  alto  del  monte,  aguas  vertientes,  hasta  el  Aragón,  y 
desde  el  molino  de  santa  Coloma  abajo  hasta  frente  a  la  val 
que  hay  sobre  Botía;  todo  en  libre  y  perfecta  propiedad.  Así 
nos  plugo  hacerlo,  sin  coacción  ni  consejo  de  nadie,  sino  por 
nuestra  propia  voluntad,  y  para  más  firmeza  lo  escribimos  en 
esta  carta  siguiendo  la  práctica  de  los  antiguos  señores,  de 
nuestros  padres  y  de  otros  bienhechores,  para  mayor  seguri- 
dad de  la  donación.  Y  si  alguno  de  nuestros  parientes  o  cual- 
quier otra  persona  intentare  contravenir  a  esto,  no  tenga  con 
Cristo  sociedad  ni  parte,  sino  con  el  traidor  Judas  y  los  malva- 
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Et  degio  episcopo  ¡n  .iragone.  blasco  episcopo  in    pampilona.  et 
bernardus  episcopus   in    nagera.    Ego   Sanciogarseanis  qui  hanc 
cartam  ñeri  ¡ussi  nianu  mea  r()!)oraui.  Sig  -|-  num. 
Ego  endregoto  galindonis  nianu  mea  roboraui  4" 
Ego  vrracha  ferdinaldi  manu  mea  roboraui  -j- 

En  la  cabecera  de  la  pág.  donde  empieza  este  doc.  hay  unas 
líneas  escritas  por  la  misma  mano,  quedando  un  espacio  en 
blanco  como  de  un  cuarto  de  página  antes  del  documento,  y 
dicen  así: 

Anno  domini  M.°  CCC.^  XII.°  die  sabbati  uidelicet  Xiiij  Ka- 
lendas  septembris.  In  presentía  mei  notarii  et  testium  infra- 
scriptorum.  et  C. 


dos  y  pecadores.  — Fué  hecha  esta  carta  de  donación  el  día  29 
de  junio  del  año  del  Señor  971.  Reinando  Sancho  Garcés  y  la 
Reina  Urraca  en  Aragón  y  Pamplona  y  Deyo  obispo  en  Aragón 
(está  subrayado  en  el  texto)  Blasco  obispo  en  Pamplona  y  Ber- 
nardo obispo  en  Nájera.— Yo  Sancho  Garcés,  que  mandé  es- 
cribir esta  carta,  la  autoricé  de  mi  mano  y  sig  f  no.— Yo  En- 
dregoto Galíndez,  la  confirmé  con  mi  mano  y  sig  f  no. —Yo 
Urraca  Fernández,  la  confirmé  con  mi  mano  y  sig  f  no. 

s»  ^  i» 


La  presente  traducción  está  hecha  teniendo  a  la  vista  la  copia 
que  de  este  documento  publicó  Blancas,  Cronista  mayor  de  Aragón, 
en  sus  Aragonensium  rerum  commentarii,  pág.  89,  que  es  latín  me- 
nos bárbaro  que  el  de  nuestro  texto,  y  la  versión  aragonesa  que 
hizo  el  P.  Hernández  de  esa  obra  de  Blancas  en  1878. 

Este  documento,  lo  mismo  que  otros  de  la  clase  de  Reales  y  to- 
dos los  Episcopales  que  hay  en  el  Códice,  forman  la  parte  que  pode- 
mos llamar  adventicia  del  LIBRO  DE  LA  CADENA,  pues  no  tie- 
nen relación  directa  con  el  Concejo  de  Jaca,  ni  siquiera  con  la  Ciudad 
ni  con  la  Catedral  algunos  de  ellos.  Terminó  la  parte  esencial  del 
volumen  en  el  folio  84,  y  para  llenar  los  16  últimos  que  lo  comple- 
tan, buscaron  originales  en  donde  los  pudieron  haber  (en  el  Archivo 
catedral  principalmente)  para  copiarlos  en  los  folios  que  quedaban 
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útiles.  Son,  sin  embargo,  muy  apreciables  para  la  Historia  todos  • 
estos  documentos  aquí  secundarios,  como  es  muy  de  estimar  el  que 
los  hiciese  transcribir  en  su  LIBRO  el  Concejo  de  Jaca,  ya  que  de 
esta  manera  han  [)odido  llegar  hasta  nosotros,  librándose  de  la  des- 
trucción que  han  sufrido  algunos  de  los  originales  de  donde  se  co- 
piaron, de  cuya  existencia  únicamente  por  este  medio  tenemos 
noticia. 

Además  del  citado  Cronista  de  Aragón,  publicó  este  documento 
el  Sr.  Llabrés,  en  la  pág.  287  de  la  Revista  de  Huesca  (1903),  saca- 
do de  este  mismo  Códice  de  Jaca,  aunque  falta  una  línea  muy  intere- 
sante de  las  subscripciones,  amén  de  algunas  variantes  de  menor 
cuantía.  También  hicieron  referencia  a  esta  donación,  sin  transcribir- 
la, el  P.  Huesca  (V,  143)  para  probar  la  existencia  del  obispo  Degio 
o  Decio,  y  el  Sr.  Del  Arco,  incluyéndola,  entre  otras  donaciones,  en 
su  opúsculo  El  Monasterio  de  Siresa,  pág.  319  (año  1914).  Blancas 
la  tomó  del  Arch.  de  San  Juan  de  la  Peña;  el  P.  Huesca,  del  de  la 
Catedral  oscense,  y  Llabrés  y  del  Arco,  de  este  LIBRO  DE  LA  CA- 
DENA, según  ellos  mismos  dicen.  Evidentemente  las  tres  fuentes 
.son  copias;  el  original  debió  de  ir  a  pasar  a  Siresa;  de  él  se  sacaría 
copia  para  la  Iglesia  de  Jaca  cuando  el  Concilio  anexionó  el  monas- 
terio sirasiense  y  todas  sus  posesiones  a  la  Catedral  recién  fundada; 
de  aquí  iría  otra  tran.scripción  para  el  Cartulario  de  Siresa  del  Ar- 
chivo cat.  de  Huesca,  y  del  obispado  de  Huesca-Jaca  recibiría  otra 
el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña:  es  de  creer  que  de  nuestro 
Arch.  catedral  se  puso  a  disposición  del  Concejo  de  la  Ciudad  el  do- 
cumento, o  su  copia,  a  principios  del  siglo  xiv,  para  incluirlo  en  los 
últimos  folios  del  Códice;  si  se  devolvió  el  perg-  y  se  perdió  después, 
o  no  se  devolvió,  nada  se  sabe;  pero  en  la  Catedral  no  existe  hace 
algunos  siglos. 

En  la  pág.  119  de  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de 
la  Historia  (1866),  da  noticia  el  Sr.  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado,  de 
una  escritura  del  conde  Galindo  Aznar  donando  al  monasterio  de 
Siresa,  «desde  Jabierrcgay  hasta  el  lugar  que  se  llama  Agua  tuerta», 
en  el  año  867,  afirmando  que  este  documento  lo  tomó  del  Libro  de 
la  Cadena  o  ae  ios  Privilegios,  de  Jaca;  así  dice  el  Sr.  Serrano  Sanz 
en  la  pág.  155  de  su  obra  Noticias  y  documentos  del  Condado  de 
Rtbagorza  (año  191 2).  O  se  equivocó  Oliver,  o  Serrano  ha  puesto 
mal  la  cita;  en  este  LIBRO  DE  LA  CADENA  no  hay  más  dona- 
ción a  Siresa  que  la  que  voy  anotando.  Probablemente  fué  descuido 
del  primero,  el  cual  confundió  Huesca  con  Jaca,  pues  según  afirma 
el  citado  vSr.  Del  Arco,  hay  una  copia  de  ese  documento  de  D.  Ga- 
lindo en  las  págs.  125  y  126  de  un  Códice  de  la  Catedral  de  Huesca 
que  también  se  llama  Libro  de  la  Cadena. 

A  la  posesión  de  numerosas  e  insignes  reliquias  de  santos  debió 
la  Iglesia  de  Siresa  su  celebridad,  que  llega  hasta  nuestros  días,  y 
las  cuantiosas  donaciones  con  que  la  enriquecieron  los  soberanos 
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de  Aragón  y  Dirás  pnsonns  piadosas.  Se  explica  la  existencia  de 
esas  reliquias  suponiendo  (juc  las  depositarían  allí  los  cristianos  que 
huyeron  ante  la  invasión  sarracena  y  buscaron  refugio  para  sí  y  para 
sus  tesoros,  propios  y  de  las  iglesias,  en  los  ¡)ara]es  m.ls  seguros  del 
l*irineo.  Y  si  hemos  de  creer  a  los  escritores  (jue  aseguran  (|ue  des- 
de los  tiempos  visigóticos  hubo  en  San  Pedro  de  Siresa  un  monaste- 
rio de  benedictinos — así  lo  dedu(en  de  la  célebre  epístola  de  San 
Eulogio  de  Córdoba  al  obisjio  de  Pamplona,  que  debemos  tener  por 
auténtica  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario — ,  nadie  mejor  que 
los  monjes  podían  ser  los  depositarios  de  esos  píos  tesoros.  Así  opina 
L).  V.  de  la  Fuente  (llisr.  Kcca.,  11,  65),  pero  precisando  que  fueron 
«godos»  los  fugitivos  que  dejaron  allí  las  reliquias.  Creo  que  no  per- 
dería nada  la  verdad  histórica  con  decir  en  general  que  fueron  «cris- 
tianos», sin  excluir  con  esa  particularización  de  «godos»  a  los  indí- 
genas españoles  o  hispano-romanos,  pues  es  evidente  que  éstos  fue- 
ron cristianos  antes  de  la  venida  de  los  godos,  fueron  mejores  cris- 
tianos que  ellos  después,  y  tuvieron  más  relación  con  la  Ciudad 
Eterna,  que  era  y  es  siempre  el  principal  depósito  de  reliquias  de 
santos. 

Todos  los  historiadores  hasta  no  hace  muchos  años,  Zurita, 
Blancas,  Briz,  Dormer,  Abarca,  Carrillo,  P.  Huesca,  La  Fuente, 
Blasco,  etc.,  tuvieron  por  varón  a  Endregoto  Galíndez  (por  la  termi- 
nación masculina  de  su  nombre),  personaje  principal  otorgante  de 
esta  donación;  pero  está  fuera  de  duda  que  se  trata  de  una  mujer, 
madre  del  rey  Sancho  Garcés  II  y  viuda  entonces  de  García  Sán- 
chez I.  Este  monarca  tuvo  por  esposa  a  Teresa  Galíndez,  hija  del 
conde  Galindo,  según  algunos  escritores,  o,  según  Blancas  y  los  que 
le  siguen,  hija  de  este  Endregoto,  a  quien  suponían  varón.  O  estuvo 
casado  dos  veces  el  rey  D.  García  Sánchez  I  (de  lo  cual  no  hay  in- 
dicios) o  los  nombres  de  Teresa  y  Endregoto  corresponden  a  una 
misma  persona.  En  las  genealogías  del  Có.dice  de  Roda  consta  que 
doña  Sancha  (nuera  del  rey  D.  Fortún  Garcés)  casó  en  segundas 
nupcias  con  don  Galindo,  conde  de  Aragón,  y  tuvo  de  él  a  doña 
Andregoto  reina  y  a  doña  Blasquita.  Su  real  consorte  D.  García 
murió  el  i.°  de  marzo  del  año  970,  según  las  cronologías  de  dicho 
Códice— 06 w7  Era  millesima  VIII.  Kalendas  Martias — ,  aunque  en 
algunas  copias  se  pone  erróneamente  el  22  de  febrero  del  962, 
por  creer  que  esa  nota  necrológica  debe  leerse:  Era  millesima. 
VIII.''  Kalendas  Martias. 

Influyó  mucho  esta  donación  de  doña  Endregoto  para  fijar  defi- 
nitivamente la  serie  de  nuestros  reyes  durante  el  siglo  décimo.  Los 
historiadores  antiguos,  incluso  el  gran  Zurita,  no  admitieron  en  esa 
centuria  más  que  tres  monarcas,  a  saber:  Sancho  Garcés,  a  quien 
llaman  el  Cesón  y  el  Abarca;  García  Sánchez,  el  Trémulo,  y  Sancho 
Garcés,  el  Mayor.  Pero  desde  Garibay  y  Blancas,  apoyado  ése  en 
otros  documentos  y  éste  en  el  que  nos  ocupa,  está  plenamente  de- 
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mostrado  que  la  sucesión  de  los  reyes  es  así:  D.  Sancho  Garcés  I 
(905-925),  D.  García  Sánchez  I  (925-970),  D.  Sancho  Garcés  II,  el 
i4 6arca  (970-994),  D.  García  Sánchez  II,  el  Tembloso  (994-1000) 
y  D.  Sancho  Garcés  111,  el  Mayor.  No  es  de  admirar  que  los  escri- 
tores cayeran  en  el  error  de  prescindir  de  dos  de  estos  reyes,  dada 
la  repetición  de  Sanchos  Garcés  y  Garcías  Sánchez,  repartiendo  los 
documentos  y  sucesos  del  II  de  los  Sanchos  entre  el  1  y  el  111,  y  ha- 
ciendo uno  sólo  de  los  dos  Garcías.  Pero  todavía  no  está  completa 
la  serie  mientras  no  se  ponga  a  D.  Jimeno  Garcés,  hermano  de  San- 
cho Garcés  1,  como  sucesor  suyo  en  la  menor  edad  de  García  Sán- 
chez I;  bien  terminante  está  el  Códice  rotense — documento  histórico 
que,  después  de  haber  estado  muchos  años  relegado  a  segundo  tér- 
mino y  casi  desprestigiado  porque  no  se  compaginaba  con  los  erro- 
res de  la  época,  ahora  va  adquiriendo  más  autoridad  cada  día — 
el  cual  dice:  Reinó  Sancho  Garcés  20  años;  murió  el  925  a  11  de 
diciembre.  Sucedió  después  su  hermano  Jimeno  Garcés  y  reinó 
5  años  y  5  meses;  murió  en  930,  el  29  de  mayo.  Sucedió  después 
de  él  su  sobrino  (Jarcia  Sánchez,  de  12  años  de  edad,  en  931. 

No  consta  cuándo  murió  la  reina  doña  Endregoto,  ni  si  la  finca 
pasó  inmediatamente  después  de  su  muerte  a  San  Pedro  de  Siresa  o 
hubo  que  esperar  a  que  falleciesen  los  reyes  sus  hijos,  donantes  con 
ella,  como  parece  deducirse  del  texto  de  la  escritura.  Lo  que  se  sabe 
es  lo  siguiente:  La  villa  o  pequeño  poblado  que  el  documento  llama 
Jabierre  de  Martes  (Exabierri  a  Mariz)  era  propiedad  particular  de 
los  reyes,  muy  próxima  a  su  residencia  habitual  en  aquellos  tiempos, 
que  consta  que  lo  fué  Bailo;  por  esta  donación  pasó  a  ser  una  de 
tantas  fincas  de  San  Pedro  de  Siresa;  el  rey  D.  Ramiro  I,  en  el  Con- 
cilio de  Jaca  o  con  motivo  de  él,  agregó  a  la  Catedral  jacetana  el 
cenobio  sirasiense  con  todas  sus  pertenencias  y  otros  varios  con  sus 
derechos;  probablemente — con  escasa  probabilidad,  porque  no  lo 
he  visto  citado  en  parte  alguna — volvió  este  Jabierre  a  poder  de  Si- 
resa cuando  D.  Alfonso  I  decoró  con  grandes  privilegios  y  donacio- 
nes, además  de  confirmar  todas  las  que  ya  tenía,  a  San  Pedro  de 
Siresa,  por  ser  el  lugar  donde  se  había  él  criado  o  educado,  y  a  los 
canónigos  que  allí  servían  a  Dios;  otra  vez  estaba  en  poder  de  la 
Mitra  a  mitad  del  siglo  xiii,  puesto  que  el  obispo  D.  Vital,  en  la 
restauración  del  personal  y  rentas  de  la  iglesia  de  Siresa,  declara 
que  i)or  las  villas  e  iglesias  de  Jabierre  de  Martes  y  otras  «que  consta 
que  pertenecieron  a  San  Pedro  de  Siresa»,  se  comprometió  a  pagar- 
les cada  año  a  los  trece  clérigos  sirasienses  40  sueldos  jaqueses  en 
ornamentos,  y  otros  gajes;  salió  de  manos  eclesiásticas  la  pardina, 
pero  no  la  iglesia,  y  estuvo  en  poder  de  D.  Simón  de  liiota,  infanzón 
de  Zaragoza,  que  también  fué  dueño  del  lugar  de  Larués;  éste  la 
vendió  a  San  Juan  de  la  Peña  antes  del  año  1434,  pues  en  él  (según 
se  ve  en  el  doc.  21  de  la  Lig.  XVI 1  del  Arch.  de  San  Juan)  el  abad 
D.  Juan  Marqués  dejó  en   bU   testamento   «la  pardina  de  Xauierre 
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Martes»  para  misas  en  la  ( apilla  de  San  VictDrián  (fJ(;l  áriRulí)  del 
claustro)  que  él  hahía  lu'(lu)  construir — desde  julio  de  1420  hasta 
abril  de  1433 — para  panteón  de  los  Ahades;  pasó  a  ser  también  de 
San  Juan  de  la  Vcñíx  l.i  iglesia  de  Jabierre-Martes  pocos  años  des- 
pués, mediante  pernuita  otor^rjida  en  8  de  abril  de  1443  entre  el 
obispo  de  1  luesca-Jaca  1).  1  lu^o  de  Urriés,  que  la  poseía,  y  el  Limos- 
nero del  monasterio,  que  ( edió  a  cambio  de  ella  las  iglesias  de  Nové 
y  Ardenés,  hoy  (h;spoblados  cerca  de  Kmbún  (núni.  4  de  la  misma 
Lig.);  y  finalmente,  en  poder  de  San  Juan  de  la  Peña  se  hallaba 
€la  pardina  llamada  Jabierre-Martes»  cuando  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  i)rovincia  de  i()  de  cuero  de  183S  y  3  de  lebrero  de  1839  se 
aiumciaba  su  venta  en  pública  subasta,  con  otras  muchas  lincas  rús- 
ticas del  mismo  monasterio,  tasada  en  127.480  rs.  vn.,  y  rematada 
en  300,000,  el  21  del  último  mes  citado.  Confronta  con  términos  de 
Larués,  Martes  y  Arres  y  rio  Aragón.  En  el  centro  de  la  finca,  sobre 
una  pequeña  eminencia,  existe  todavía  la  primitiva  iglesia  de  Santa 
María  de  Jabierre-Martes,  restaurada  y  habilitada  al  culto  por  su 
actual  propietario  en  191 7,  después  de  muchos  años  y  acaso  siglos 
de  abandono.  A  su  alrededor  hay  varios  montones  de  piedra  muy 
desmenuzada,  que  señalan  las  casas  que  en  aquellos  antiquísimos 
tiempos  formaron  la  villa. 

Aparece  en  las  subscripciones  de  este  documento  un  error  de 
bulto  que  conviene  desvanecer.  Dice  el  texto:  Reinando  Sancho 
Garcés  y  la  Reina  Urraca  en  Aragón  y  Pamplona  y  Degio  obispo 
en  Aragón.  La  palabra  Degio  no  es  nombre  de  ningún  obispo  de 
Aragón,  por  más  que  así  lo  creyera  el  P.  Huesca,  que  lo  pone  en  el 
episcopologio  por  los  años  971-973.  Degio,  que  pronunciaban  Deyo 
(como  Y&Vágio-Pelayo,  Magio-Afflj^o,  etc.),  es  en  la  comarca  de  Es- 
tella  lo  que  todavía  llaman  Deyerri  y  entonces  San  Esteban  de  Deyo, 
y  a  partir  del  siglo  xii  el  «Monte-Deyo»  empezó  a  llamarse  «Monjar- 
dín»  y  San  Esteban  de  Monjardín.  Desde  que  en  908  el  rey  D.  San- 
cho Garcés  I  conquistó  de  los  moros  el  célebre  castillo  de  San  Este- 
ban y  se  hizo  dueño  de  ese  país,  él  y  su  hijo  D.  García  Sánchez  I  se 
titulaban  reyes  de  Deyo  (en  latín  Degio)^  además  de  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Pamplona,  según  consta  en  escrituras  auténticas;  y  por 
afecto  a  ese  lugar  y  país  conquistado  mandaron  ser  enterrados  en  la 
capilla  del  fuerte.  Por  Otra  parte,  el  obispo  de  Aragón  por  aquellos 
años  de  970  hasta  989,  por  lo  menos,  era  Orlólo,  a  quien  el  P.  Hues- 
ca, por  un  error  cronológico  que  cundió  en  su  tiempo,  colocó  en  el 
año  921  y  siguientes.  El  obispo  Sandoval,  en  su  Catálogo  de  los  de 
Pamplona,  fol.  25  y  vuelto,  alude  a  dos  documentos  del  rey  D.  San- 
cho Garcés  II  de  los  años  971  y  972,  y  en  ambos  constan  los  obis- 
pos Belasco,  Benedicto  (o  Bernardo,  que  es  el  de  Nájera),  y  Oriolo, 
que  lo  era  de  Aragón.  Por  lo  tanto,  reconstruyendo  la  verdad  de 
nuestro  documento  de  Siresa,  debe  leerse  de  este  modo:  Reinando 
Sancho  Garcés  y  la  Reina  Urraca  en  Aragón,   en   Pamplona  y 
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tN  Deyo:  Oriolo  obispo  en  Aragón,  Blasco  obispo  de  Pamplona, 
etcétera.  El  escribiente  se  dejó  «Oriolo»  y  de  allí  el  error.  La  misma 
omisión  de  Oriolo  se  nota  en  el  doc.  pinatense  de  Blancas  y  en  el 
Cartulario  de  la  Catedral  de  Huesca,  y  esto  hace  suponer  que  la  falta 
viene  del  original  o  de  las  primeras  copias.  El  señor  Llabrés  orilló 
la  dificultad  suprimiendo  en  la  suya  estas  palabras:  y  Degio  obispo 
en  Aragón. 


II 


N."  ^8  del  Códice:  XXXIII  de  los  Reales.  Fo- 
lios LXXXI V  V. '  y  LXXXV.  Era  M."  LXXX." 

Año  1042. 

DEL  REy  D.  REMIRO.  TBSTflMBNT. 


Y^l^y  UB  Xpi.  (a)  nomine  sánete  et  indiuidue  trinitatis.  Hoc  est 
Oy^^  testamentum  quod  ego  Ranimirus  Rex  Sancionis  regis 
^^^(H  filius  fieri  iussi.  cum  consilio  omnium  obtimatum  meorum 
nesciens  extremitatem  dierum  (b).  ob  amorem  dei  propter  reme- 
dium  anime  mee.  et  parentum  meorum.  Visum  est  mihi  (c)  ut  ex- 
pellerem  a  monasterio  cognominato  sasaui   (d)   quod  est  in  ualle 


Testamento  del  Rey  don  Ramiro  I 

EN  el  nombre  de  la  santa  e  indivisible  Trinidad.  Este  es  el 
testamento  que  mandé  hacer  yo  el  Rey  Ramiro,  hijo  del 
Rey  Sancho,  con  el  beneplácito  de  todos  mis  magnates,  por  el 
amor  de  Dios  y  para  remedio  de  mi  alma  y  las  de  mis  padres, 
ignorando  el  fin  de  mis  días.  Me  propuse  extirpar  del  monas- 
terio llamado  Sasabe,  que  está  en  el  valle  de  Borau,  junto  a  los 
Pirineos,  la  escandalosa  relajación  de  las  personas  seglares  que 
en  él  vivian  licenciosamente,  y  lo  llevé  a  efecto  tal  como  me  lo 
había  inspirado  la  Providencia.  Y  puse  este  monasterio  bajo  la 
potestad  de  don  García,  obispo  de  Aragón,  con  todas  sus  pro- 
piedades, a  saber:  Labres,  con  su  heredad  y  la  villa  llamada 


Variantes    en    el    doc.    de    la    Catedral:    (a)   Falta   Xp/.— (b)  Añade 
meorum.  —  (c)   Siempre    pone   mici.  —  (d)   Sasabi    y    así    siempre.  — 
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boraui  (e)circa  alpes,  tumultuosas  uoluptates  seculariura  (f)  [et  tra- 
derem  summo  redemptori  pro  redemptione  peccatorum  meorum 
uel  parentum  meorum]  et  compleui  quod  summus  rector  inspi- 
rauit  mihi.  Et  dedi  monasterium  hoc  [deo  et  beato  petro  iaccensis 
sedis  et]  (g)  domini  garsia  episcopi  pret'ate  ecclesie  (h)  cum  ómni- 
bus diocesibus  suis  (i)-(j)  Laboresse  cum  omni  hereditate  sua.  et 
uilla  cui  nomine  boraui  (k)  ingenua,  et  alia  nomine  villanoua  (1) 
simiiiter  ingenua,  nec  non  alias  duas  Arnasso  et  ostes  ingenuas, 
et  alia  nomine  lartercuti  (m)  ingenua,  etiam  karastue  et  sasalue 
(n)  due  uille  ingenue.  et  sancti  fellicis  de  araguasse  cum  omni 
hereditate  (ñ)  sua.  et  de  araguasse  medietate  ingenua  de  (o)  me- 
schinos  et  de  dannas  et  parata  tota  integra,  et  de  caniares  (p)  me- 
dietate de  illos  mcschinos  (q)  et  parata  tota  integra  ad  sasaui 
simui  (r)  et  de  noues  (s)  medietate  de  meschinos  et  (t)  dannas  et 


Borau,  ingenna  (libre  de  tributos)  y  otra  que  se  llama  Villanue- 
va,  también  libre;  otras  dos,  que  son  Arnás  y  Ustés,  libres;  otra 
llamada  Latiértigo,  libre,  como  otras  dos,  que  son  Carastués  y 
Sabalué,  y  San  Félix  de  Araguás  con  su  heredad,  más  la  mitad 
de  los  mesquinos  de  Araguás  y  la  totalidad  de  las  multas  y  tri- 
butos; de  Canias,  la  mitad  de  los  mesquinos  y  toda  la  tributa- 
ción para  Sasabe;  de  Nobés,  la  mitad  de  los  mesquinos  y  las 
penas,  tributos,  palacios  y  heredades  para  Sasabe;  de  Larbesa, 
igualmente  la  mitad  de  los  mesquinos  y  todo  lo  demás  es  ínte- 
gro de  Sasabe;  en  otra  villa  llamada  Sagua,  palacios  y  hereda- 
des; en  Castelillo,  los  palacios  y  heredades  que  donó  por  su 
alma  doña  Amuna,  madre  del  abad  h'iigo  Jiménez;  en  Asa,  pa- 


(e)  Borabi. — (f)  Añade  personarum:  lo  que  sigue  entre  corchetes  no  está, 
sino  una  lar^a  raspadura  en  su  lugar. — (g)  Falta  loque  va  entre  corchetes 
y  en  su  lugar  dice  sub  giíbernatione.—{h)  No  dice prefate  ecclesie,  sino  que 
hay  un  pcc|ueño  raspado  donde  pudo  decir  in  aragonc  o  cosa  así. — (i)  Dice 
cum  omnes  dioccses  suas.-  {])  Añade  Imprimitus  laboresse.— {k)  Bo 
rabí  dice  siempre.— (1)  Villa  noba.~{m)  Latercuti.—  {n)  Sabalue.—{ñ) 
Dice  ereditate  siempre  sin  h.—{o)  Jilos  meskinos.—{p)  Kanniares.— 
(q)  Et  de  dannas.— (v)  ad  sasabi.  Simiiiter...-  (s.)  Nubes.— {t)  meskinos  et 
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parata  tota  integra  et  palacios  et  liereditates  de  sasaui.  et  de 
larbesa  (u)  medietale  de  meschinos  et  de  dannas  et  parata  tota 
integra,  et  palacios  et  hereditates  de  sasaui.  et  in  alia  uilla  (v) 
nomine  sagua  palacios  et  hereditates.  et  (x)  castelliilo  palacios  et 
hereditates  quas  posuit  (y)  domna  amunna  mater  de  abbate  en- 
neco  scemenones  pro  anima  sua.  et  in  assa  palacios  et  heredita- 
tes (z)  et  monasteriolum  nomine  botal  (a')  ingenuiim  cum  sua 
hereditate  ad  sasaui.  et  in  uilla  qui  (b')  dicitur  boliola  palacios  et 
hereditates.  Et  in  soduruele  (c')  monasterium  nomine  sancti 
micael  (d')  cum  sua  hereditate  et  sua  uilla  uocabulo  Ordaniso 
(e')  todo  integro  (f)  de  sasaue.  et  in  cercito  (g')  palacios  et 
hereditates  et  tota  uilla  ingenua,  et  in  extrematura  sancti  felicis 
monasterio  qui  est  situs  inter  eliso  et  castel  manco  (h')  cum  suas 


lacios  y  heredades;  en  Abay,  una  heredad;  en  Aseara,  palacios 
y  heredades;  en  el  monte  Besagún,  todo  él  con  su  pardina,  li- 
bres para  Sasabe;  en  Atares,  palacios  y  heredades  y  el  monas- 
terillo  llamado  Batal,  libre  con  su  heredad  para  Sasabe;  en  la 
villa  que  se  dice  Bolihuela,  palacios  y  heredades;  en  Soduruel, 
el  monasterio  de  San  Miguel  con  su  heredad  y  su  villa  llamada 
Ordaniso,  todo  libre  de  Sasabe;  en  Cercito,  palacios  y  hereda- 
des y  toda  la  villa  es  de  Sasabe.  En  Extremadura,  el  monaste- 
rio de  San  Felices,  que  está  entre  Liso  y  Castillomango,  con  sus 
heredades.  De  igual  modo  en  el  río  Gallego,  en  la  villa  llama- 
da Latre,  tiene  Sasabe  el  monasterio  de  Santa  María  con  sus 
heredades  y  la  villa  que  se  dice  Estallo  con  su  heredad,  todo 
libre  de  Sasabe,  excepto  un  maestro  del  rey;  otra  casita  que 
hay  en  el  paco  frente  a  Jabierre,  llamada  Samitier  con  sus  he- 
redades; en  Larrés  solamente  palacios.  En  Jaca  tiene  el  monas- 


de  dannas.— {u)  Larbessa.—{v)  Billa.— {x)  Et  in  castillilgu  palatios...— 
(y)  Illa  domna.— {z)  Aquí  agrega  todo  esto:  et  in  abagi  ereditate.  etiam 
in  askari  palatios  et  ereditates  et  in  illo  monte  nomine  besaguni  tolo 
ingenuo,  et  pardina  qui  est  in  monte,  ingenua  de  sasabi.  et  in  atares 
palatios  et  ereditates.  Sigue  el  texto:  et  monasteriolum... 

(a)  Batali.~{b')  Billa  que.—  {c')  Suduruele.—  {á')  Michael.—{e')  Voca- 
bulo  ordinisu.—{V)  Ingenuo  de  sasabi.— (.g)  Cerciiu.—(h')  Kastellumanko. 
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hereditates.  Similiter  (¡')  in  amne  qui  dicitur  gallicus  in  uilla  que 
dicitur  laterem  (j')  habet  monasterium  sánete  marie  uirginis  cum 
suas  hereditates  et  uilla  nomine  stallo  (k')  cum  omni  hereditate 
sua  ingenua  (1')  et  aliam  domunculam  que  posita  est  in  paco 
(m')  denante  scauierre  cui  uocabulum  est  sancti  emeteri  cum 
suas  hereditates.  et  in  larrese  palacios  solos.  In  lacea  (n')  mona- 
sterium nomine  sancti  petri  cum  suas  hereditates  [et  in  ipsa  uilla 
iacca  ego  renimirus  Rex  posui  ad  sasaue  alias  casas  pro  redemp- 
cione  anime  mee.]  Ego  (ñ')  etiam  ranimirus  rex  pro  remedio 
anime  mee  addidi  ad  [beatum  petrum  de  lacea]  (o')  et  ad  epi- 
scopatum  aliud  monasterium  in  ualle  juxta  flumen  qui  uocatur 
ara.  et  est  situm  sub  pardina  que  appellatur  arrabaga.  et  uocatur 
iliud  monasterium    castilgone   (p')   et   ecclesia    in    honore  sancti 


terio  de  San  Pedro  con  sus  heredades  y  en  la  misma  villa  de 
Jaca,  yo  el  Rey  Ramiro  agregué  para  Sasabe  otras  casas  por  la 
salvación  de  mi  alma.  También  añadí  yo  el  Rey  Ramiro,  por 
mi  salvación,  a  Sasabe  y  al  obispo  otro  monasterio  en  el  valle, 
junto  al  río  Ara,  que  está  debajo  de  la  pardina  llamada  Raba- 
ga  y  se  dice  Castillón,  con  su  iglesia  dedicada  al  Santo  Salva- 
dor, a  San  Pedro  y  a  San  Juan,  y  ¡o  doy  íntegramente  a  Sasa- 
be con  las  villas,  tierras,  viñas  y  diezmos  que  posee,  y  son:  una 
villa  llamada  Fiscal  con  su  monasterillo,  todo  libre;  en  el  valle 
de  la  ribera  del  Ara,  debajo  de  Ligüerri,  tiene  otro  monasterio 
de  San  Martín  con  heredades,  mesquinos  y  molino.  En  tierra 
de  Sobrarbe,  en  Boltaña,  cedió  a  dicho  monasterio  el  presbíte- 
ro Sancho  tierras  y  viñas  por  su  alma;  en  Guaso,  un  casal  y 
heredad;  en  Buil,  una  heredad;  en  el  arroyo  de  Escal  tiene  las 
casas  y  heredad  de  Lope  de  Daniel;  en  los  puertos  y  en  los 


(i')  Añade  et.—{}')  Latere  abet.-{k')  sia!lu.—  {V)  Agrega  extra  iinum  ma- 
gistrum  regis.—  {n\')  In  opaco  denante  scabierre.—{n)  In  iaka  est.—{ñ') 
Lo  que  va  entre  corchetes  está  escrito  de  la  misma  mano  a  lo  lar- 
go de  la  margen  del  pergamino  con  las  variantes  de  villa  iaka,  ranimi- 
rus rex,  sasabe,  kasas,  remedio:  y  sigue  Etiam  ego  ranimirus  rex.— 
(o')  Falta  lo  que  va  entre  corchetes  y  dice  en  su  lugar  sasabe,  clara- 
mente.—(p')  Kastilgone:  y  sitmpre  pone  con    k  otras  semejantes,  como 
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saliiatoris  (q')  et  sancti  petri  oi  sancti  loannis  condita,  et  sic 
concedo  cum  uillulis  suis  tcrris  et  iiincis  et  decaniis  et  cum  omni 
intepjritate  siia.  primilus  possidet  imam  iiillam  nomine  fiscaiem 
injrenuam  cum  siio  monasteriolo  ad  intep^rilatem.  in  iialle  in 
arripa  (r')  de  ara  subtus  ¡liinierri  liabet  aliud  monaslerium  nomi- 
ne sancti  martini  cum  sua  hereditale  et  suos  moschinos  et  suo 
molino.  In  suprarhi  ¡n  boltanjra  (s')  [)osuit  presbiter  sancio  pro 
anima  sua  térras  et  uineas  ad  sancti  saluatoris  monasterio  supra- 
dicto.  In  uaso  cásale  et  hereditatc  (t')  In  pinellus  in  arrijru  de 
sca'i  suas  casas  et  hereditate  de  loppe  danielis,  et  in  illos  portos 
et  in  a^urríli  de  fanlo  (u')  et  de  scale  similiter  sua  parte.  In 
saruisse  hereditate.  in  Oto  hereditate.  in  sekiagano  hereditate. 
(v')  in  aierbe  supra  monasterio  casas  et  hereditate.  In  quarnas 
habet  villam  que  nomine  Celia  ingenua  (x')  cum  suos  palacios  et 


manantiales  de  Fanlo  y  de  Escal  también  tiene  su  parte;  en  Sar- 
bisé  una  heredad,  otra  en  Oto  y  otra  en  Selvanzano;  en  Ayer- 
be  de  Broto  tiene  casas  y  una  heredad  el  citado  monasterio. 
En  Guarnas  tiene  libre  la  villa  que  se  llama  Cillas  con  sus  pa- 
lacios, heredades  y  horno.  Doy  también  la  villa  que  se  llama 
Fenero  con  sus  montes  y  mesquinos  y  todo  lo  que  le  corres- 
ponde, más  el  monasterio  de  San  Martín  que  está  fuera  de  la 
villa  con  su  heredad  y  molino;  en  Bergua  tiene  su  heredad  y 
manzanares;  en  los  montes  de  Guarnas  posee  yerbas  y  cubila- 
res; en  Sasa  tiene  una  heredad;  en  Basarán  el  monasterio  de 
San  Úrbez  con  su  heredad;  en  San  Román  de  Basa,  casas  y 
heredad;  en  el  valle  de  Víu,  una  heredad  y  en  Gésera  tiene  a 
San  Pedro  con  su  heredad. 

Yo  Ramiro,  Rey  por  la  gracia  de  Dios,  mandé  escribir  este 
documento  en  el  monasterio  de  San  Juan,  cuando  corría  la  Era 
milésima  octogésima  (año  1042)  y  dominando  bajo  el  auxilio 


dekaniis,  flskali,  meskinos,  kasaíe,  kasas,  &.~{q')  También  usa  siempre 
la  b  en  salbator,  baile,  billa.— {t)  Arripera.—{s')  Dice  in  superarbi  in 
bolantanga  y  añade  autem. — (f)  Aquí  agrega  In  bugili  ereditate  y  sigue 
un  raspado  cómoda  un  tercio  de  línea. -(u')  In  agurrilis  de  fanno. — 
(v')  Dice  sarbisse,  otu,  selbanzanu,  alerbi.—{x')  In  quarnas  autem  abet 


—  30  — 

hereditate  et  suo  fornago  (y')  [In  feneros  de  illa  medietate  de  •^ 
uilla  habet  tercera  parte]  in  meschinoset  in  tota  (z')  in  extremum 
ville  habet  monasterium  sancti  martini  cum  sua  hereditate  et  suo 
moHno.  In  bergua  tella  habet  sua  hereditate  et  arbores  pomiffe- 
ras.  Et  in  omnes  montes  de  quarnas  suas  herbas  et  suos  cubila- 
res. In  saras  (a")  hereditate.  In  beserano  (b")  habet  monasterium 
sancti  urbitii  cum  sua  hereditate.  In  sancti  Romani  de  bassaga 
(c")  casas  et  hereditate.  In  valle  biego  (d'')  hereditate.  In  gessasa 
(e'')  ad  sancti  petri  cum  sua  hereditate. 

Ego  ranimirus  gracia  dei  rex.  iussi  hanc  paginam  scribere  in 
sancti  lohannis  cenobio.  Discurrente  era  millena  dicesque  Octena 
terque  nona  (f")  tenensque  culmen  potestatis  mee  sub  dei  iuua- 
mine  in  aragone.  et  in  suprarbi.  et  in  ripa  corga  (g'')  Ego  ipse 
testis  et  conffirmans.  abba  domnus  blasco  in  sancti  lohannis 
presidens  testis.  Episcopus  domnus  Garsia  cuius  est  hec  scriptio 
testis.  Abba  domnus  bancio  presidens  in  fanlo  testis.  Episcopus 
dompnus  arnulfus  in  ripa  corga  testis.  Sénior  fortuyno  gargetz 
(h")  in  sose  testis.  Sénior  sanxus  galindez   in   boltaga  (i")  testis. 


de  Dios  en  Aragón,  en  Sobrarbe  y  en  Ribagorza.— Yo  mismo 
soy  testigo  y  confirmo. — El  abad  don  Blasco  en  San  Juan  es 
testigo. — El  obispo  don  García,  que  escribió  esto,  es  testigo.— 
El  abad  don  Bancio  de  Fanlo  es  testigo.— El  obispo  don  Ar- 
nulfo  de  Ribagorza  es  testigo.— El  sénior  Fortún  Garcés  en 
Sos  es  testigo.— El  sénior  Sancho  Galindez  en  Boltaña  es  tes- 
tigo.— El  sénior  Fortún  Aznárez  en  Carcabilla  es  testigo.— Otro 
Fortún  Aznárez  sénior  en  Loarre  es  testigo. — El  sénior  Lope 
Garcés  en  Agüero  es  testigo.— El   sénior  Blasco  Oriol  en  Biel 


billam  nomine...— (y'')  Fenario.—{z')  No  está  lo  que  va  entre  corchetes  y 
en  su  lugar  dice:  do  etiam.  uilla  que  dicitur  fenerus  cum  moniibus  et  cum 
ómnibus  que  ad  se  pertinent  in  meskinos  et  in  ioto.—{R")  Está  borroso, 
pero  no  puede  decir  saras,  sino  sarsa  o  sassa.—{b")  In  besarano  abet... — 
(c")  Bagasa.—{d")  Biegu.—{e")  Giesas. —{(''')  Era  millena  septiesque 
octena  terque  octaua.—{g")  In  superarbi  et  in  rippa  corzo.— (h")  Dice 
scemeno  garcez,  y  tieropre  pone  los  patronímicos  en  ez  con  z  final  sin  /. 
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Sénior  fortunio  (j")  acenarolz  in  cac;ib¡oIln  tostis.  Aliiis  fortunio 
acenaretz  ¡n  logar  testis.  Sénior  loppf  garcetz  in  agerú  testis. 
Sénior  hiasco  orioli  in  bieli  testis.  Sénior  loppe  sanxetz  in  sene- 
bue  testis.  Sénior  galindo  garcetz  in  ara  testis.  Sénior  orioli 
enneconis  in  siresa  testis. 

Si  quis  aiitem  ox  parentibus  meis  iiel  quelibet  extrañe  (k'') 
persona  (|uod  lieri  minime  credo.  Iianc  meam  scrituram  disrum- 
pere  presumpserit.  sit  anatemal¡(;atiis.  ct  ciim  datan  et  abiron 
viros  sceleratissiinos  sit  condempnatus.  Insuper  et  cum  luda 
traditore  habeat  portionem  in  sécula  seculorum.  Amen.  (I") 


es  testigo.— El  sénior  Lope  Sánchez  en  Senegüé  es  testigo. — 
El  sénior  Oalindo  Garcés  en  Ara  es  testigo. — El  sénior  Oriol 
Iñiguez  en  Siresa  es  testigo. 

Si  alguno  de  mi  estirpe  o  cualquier  otra  persona,  lo  que 
no  creo,  intentare  contravenir  a  esta  escritura,  sea  anatemati- 
zado y  condenado  con  los  reprobos  Datan  y  Abirón  y  además 
sea  compañero  del  traidor  Judas  por  todos  los  siglos.  Amén. 

sí^  sy  i» 

Publicó  este  documento  el  Sr.  Ibarra  en  el  tomo  de  los  de  don 
Ramiro,  pág.  38,  tomándolo  del  perg.  de  la  Catedral,  núm.  4  de  su  Af- 
chivo,  asignándole  la  fecha  de  la  era  MLXXX,  año  1042,  que  es  la 
racional.  El  Sr.  Llabrés  parece  que  tuvo  por  buena  la  de  MCVII 
(1069)  que  aparece  en  esti  copia,  pues  no  incluyó  el  documento 
— entre  los  cuatro  que  publicó  de  este  Códice  en  la  Revista  de 
Huesca  de  1903 — en  el  sitio  que  cronológicamente  le  correspondía, 
que  era  el  segundo  lugar:  la  era  milésima  y  diez  veces  octava  y  tres 
veces  nona  es  absurda  en  el  reinado  de  D.  Ramiro  I,  porque  hacía  lo 
menos  cinco  años  que  había  muerto  este  rey. 

Aunque  en  las  dos  copias  que  conocemos  de  este  documento 
— la  de  la  Catedral  y  ésta — se  llama  «testamento»  esta  escritura  y 
alude  al  fin   de  sus  días  el  otorgante,   es  más  bien   por  fórmula  que 

(i")  Sanxo  galindiz  in  boltanga.—i}"')  Fo r tungo.— {k'')  Qualibet  extranee. 
(1")  No  lleva  firma  ninguna,  sino  un  signo  burdo  imitando  el  del  rey  Don 
Sancho  Ramírez  y  las  palabras  Signum  Sanci.  Después  viene,  contra- 
hecho también,  el  signo  de  D.  Ramiro  II  con  esta  fórmula:  Ranimirus  rex 
hoc  +  fació  et  laudo  et  confirmo  hanc  scripto  de  meo  auolo. 
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por  verfl.idera  disfjosición  testnmentaria  mortis  CQllsa;  el  nombre 
que  le  corresponde  es  el  de  «reivindicación  de  los  antiguos  derechos 
de  Sasabe  y  del  obispo  de  Aragón  y  concesión  de  otros  nuevos». 
Dos  testamentos  consta  que  hizo  el  rey  D.  Ramiro  I,  ambos  con 
motivo  de  enfermedad  grave:  uno,  en  agosto  del  aiio  1059,  en  Anzá- 
nigo,  y  otro,  en  marzo  de  1061,  en  San  Juan  de  la  Peña,  disponiendo 
en  los  dos  la  sucesión  en  el  reino,  los  a.mntos  generales  del  gobierno 
y  las  donaciones  particulares:  verdaderos  testamentos  de  rey  y  de 
padre  de  familia. 

La  enérgica  disposición  de  D.  Ramiro  de  arrojar  de  Sasabe  a  los 
intrusos  escandalosos,  no  es  la  única  que  conocemos  de  aquellos 
tiempos  en  igual  sentido;  en  noviembre  del  año  anterior  (1041)  había 
limpiado  también  de  seglares  mal  vivientes  el  monasterio  de  Ciella 
(al  N.  de  Biniés),  anexionándolo  al  de  San  Juan  de  la  Peña  con  todas 
sus  villas,  fincas  y  décimas:  su  padre,  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor, 
había  cerrado  a  principio  de  aquel  siglo  el  monasterio  pinatense, 
aventando  a  los  solitarios  que  en  él  vivían  (ni  solos  ni  como  Dios 
manda)  y  enviando  a  Ciuny  unos  pocos  elegidos  con  Paterno,  para 
que  aprendiesen  allá  y  trasplantasen  aquí  el  espíritu  de  la  regla  de 
San  Benito;  y  en  1078,  el  obispo  de  Roda  D.  Ramón  Dalmacio  re- 
formó el  monasterio  de  Alaón,  «en  el  cual,  andando  el  tiempo,  se 
había  perdido  la  religiosidad,  viniendo  a  poder  de  clérigos  y  seglares 
sin  religión»,  y  puso  por  abad  a  un  monje  de  San  Victorián.  Resa- 
bios eran  de  la  barbarie  goda  estos  escándalos,  que,  aunque  preve- 
nidos y  reprobados  en  los  cánones  del  Concilio  IV  de  Toledo,  se 
hicieron  muy  frecuentes  en  los  j:)rimeros  siglos  de  la  invasión  sarra- 
cena como  efecto  de  la  general  relajación.  «Los  solitarios — dice  La 
Fuente — habían  dado  ya  motivos  para  ser  mal  mirados;  careciendo 
de  superior  y  reducidos  a  su  propio  espíritu,  abusaban  de  su  estado 
para  dedicarse  a  la  vagancia  y  holgazanería.  Por  las  mismas  razones 
fué  preciso  prohibir  en  los  últimos  siglos  la  existencia  de  los  ermi- 
taños, que  a  pretexto  de  religión  vivían  desenfrenadamente,  como 
se  ve  por  nuestras  leyes  recopiladas».  (Ob.  cit.,  I,  282). 

Por  esos  años  de  1040-42  empezó  la  construcción  de  la  iglesia 
catedral  de  Jaca,  y  de  este  magno  suceso  viene  el  crecimiento  de  la 
ciudad,  engrandecida  poco  a  poco  alrededor  de  la  sede  episcopal,  en 
el  sitio  donde  estuvieron  las  ruinas  de  la  capital  de  la  Jacetania  de 
los  tiempos  romanos,  la  lAK  (que  quiere  decir  «sanidad»)  grabada 
en  las  monedas  primitivas.  La  regia  munificencia  de  D.  Ramiro,  ade- 
más de  devolverle  al  obispo  D.  García  I  las  posesiones  y  rentas  de 
la  antigua  sede  de  Sasabe,  le  hizo  la  espléndida  donación  de  los  de- 
rechos de  Rabaga  y  otros  monasterios,  seguramente  para  costear  las 
obras  del  templo,  que  duraron  por  lo  menos  veinte  años.  Iban  muy 
adelantadas  por  los  de  1060  a  62,  según  se  desprende  de  un  perga- 
mino que  hay  en  el  Arch.  catedral,  que,  aunque  carece  de  fecha  y  de 
firmas,  tiene  evidentes  indicios  de  credibilidad  y  de  pertenecer  a  la 
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ópoca  (|uc  siii)()n^(),  o  sc.i  de  loíio  a  1062.  En  61  dicen  I).  Ramiro  y 
D.  Sancho,  que  para  completar  la  obra,  que  ellos  habían  empezado, 
de  construir  una  sacratísima  basílica  en  Jaca,  dedicada  a  Dios  y  al 
Beato  Pedro  Pescador,  piíncipe  de  los  Apóstenles,  le  concedían  todas 
las  rentas  y  emolumentos  (pie  solían  cobrar  en  los  mercados  de  Jaca 
y  Canfranc,  con  todos  los  tributos  y  derechos  de  lezda  y  peaje  qut 
pagaban  los  transeúntes  de  todas  partes;  debiendo  revertir  estos  de- 
rechos a  la  Corona  una  vez  terminada  la  obra,  excepto  la  cantidad 
necesaria  para  sostener  perpetuamente  ocho  lám[)aras  y  pagar  diez 
libras  de  incienso  cada  año.  En  la  descripción  de  la  fábrica,  cjue  con- 
cuerda en  lo  esencial  con  lo  que  hoy  subsiste,  mandan  los  donantes 
poner  en  la  torre  ocho  campanas — cuatro  grandes,  dos  medianas  y 
dos  pequeñas — las  cuales  sirvan  para  alabar  a  Dios,  Padre  excelso 
y  piadoso,  y  llamar  y  congregar  al  pueblo. 

Las  palabras  dannas  y  parata,  que  van  en  el  texto  como  dere- 
chos que  tenía  Sasabe  en  los  lugares  de  su  propiedad,  corresponden 
a  los  tributos  que  después  se  llamaron  calonias  y  cenas:  las  dannas 
(daños)  o  calonias  (multas)  tenían  el  carácter  dé  indemnización  y  de 
tributo  a  la  vez,  y  se  exigían  al  principio  por  delitos  de  sangre  y 
violencia,  aunque  más  tarde  se  extendieron  a  faltas  menores;  la 
parata  era  lo  que  en  otros  países  se  llamó  freda  y  mansionático 
(hospedaje),  en  Castilla  yantar  y  en  Aragón  cena;  tributo  que  co- 
braban los  reyes  y  los  señores  de  vasallos  por  derecho  de  alimenta- 
ción. Los  mesquinos  eran  semejantes  a  los  que  en  otras  regiones  se 
llamaron  exaricos,  capmasos  y  pageses  de  remensa,  que  equivalían, 
poco  más  o  menos,  a  los  actuales  colonos,  medieros  o  arrendatarios 
de  tierras,  aunque  más  vinculados  que  éstos  con  toda  su  familia  a  la 
finca  que  cultivaban  y  más  dependientes  del  señor  personalmente. 
Esta  dependencia  en  Aragón  jamás  se  aproximó  a  esclavitud  entre 
personas  cristianas,  mientras  que  en   otros  sitios  lo  fué  en  realidad. 

Doy  los  nombres  geográficos  tal  como  hoy  los  pronuncian  los 
naturales  del  país,  advirtiendo  lo  siguiente:  i.°  Que  nadie  recuerda 
ya  en  el  valle  de  Borau  el  nombre  de  Sasabe  ni  cosa  parecida,  sino 
el  de  San  Adrián,  por  una  ermita  que  ha  quedado  en  el  lugar  donde 
estuvo  la  sede  de  Aragón  y  el  célebre  monasterio,  a  dos  kilómetros 
al  N.  de  dicha  villa. — 2.°  Que  el  Labórese  del  texto  es  hoy  un  término 
de  monte  que  se  llama  «Labres»  y  «campo  del  arcediano»,  entre 
Araguás  y  el  río  Lubierre;  en  la  ortografía  antigua  se  escribió  Lavres 
y  después  Laures,  y  de  allí  ha  venido  el  llamarse  hasta  el  siglo  pa- 
sado «arcediano  de  Laurés»  una  dignidad  de  nuestra  Catedral,  que 
sucedió  a  la  que  en  un  principio  se  llamó  «arcediano  de  Sasabe», 
nombres  ambos  que  correspondieron  sucesivamente  a  un  arcipres- 
tazgo  de  la  diócesis. — 3.°  Ese  Larbesa  es  un  término  de  huertas  a  la 
orilla  izquierda  del  Estarrún,  al  O.  del  Araguás,  que  no  puede  con- 
fundirse con  el  otro  Larbesa,  entre  los  términos  de  Aín  y  Guaso 
(Jaca)  ni  con  el  Larbesa  o  Larbesuela,  lindante  al  que  fué  célebre 
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monasterio  de  Fanlo  (Ipiés);  éste  del  documento  se  llamaba  San  Vi- 
cente de  Larbesa;  el  de  Jaca,  San  Mij^uel,  y  el  de  Fanlo,  San  Felipe, 
por  los  titulares  de  sus  iglesias. — 4.°  Al  término  donde  estuvo  el  mo- 
nasterillo  de  Batal  lo  llaman  ahora  «Patral»,  entre  Canias  y  Abay, 
junto  al  río;  al  Villanueva  le  dicen  «Vitanuava»,  al  S.  de  Borau,  y  al 
Castilillo  lo  llaman  «Castillons». — 5."  El  Dolióla  parece  ser  el  que  hoy 
dicen  cBolihuela»  y  también  €Boriguala>,  término  de  Berdún,  entre 
el  Aragón  y  Martes. — 6.°  El  nombre  de  «Extremadura*  indicaba  en 
aquellos  siglos  la  línea  de  la  reconquista,  la  cual  estuvo  muchos 
tiempos  fija  en  la  cadena  de  montes  que  después  se  llamó  jugata 
(ajügata  superiiis  y  a  jugata  inferius),  que  corresponde  a  la  sierra 
Chuata  (óg  jugata)  entre  Salinas  y  Agüero,  con  sus  prolongaciones 
a  las  de  Marcuello  y  Orrastre  (hoy  Santo  Domingo  de  Longás):  por 
la  fecha  de  esta  escritura  iba  la  línea  de  castillos  fronterizos  (que 
también  se  llamó  «la  marca»)  por  Sos,  Biel,  Agüero,  Loarre,  etcéte- 
ra, habiendo  salvado  la  sierra  desde  principio  de  ese  siglo  xi,  en 
cuyos  últimos  lustros  extendió  D.  Sancho  Ramírez  la  conquista  a 
Uncastillo,  Luna,  Ayerbe,  Alquézar,  Barbastro,  Monzón,  y  su  hijo 
D.  Pedro  I,  con  la  decisiva  victoria  de  Alcoraz  y  rendición  de  Hues- 
ca, preparó  los  grandes  progresos  de  su  hermano  el  Batallador  en 
la  liberación  de  casi  todo  el  territorio  aragonés.  Evidentemente  ese 
monasterio  de  San  Félix  en  Extremadura  es  el  actual  pueblccito  de 
San  Felices,  agregado  de  Agüero  en  lo  civil  y  parroquia  de  la  dióce- 
sis de  Huesca,  que  está  situado  entre  la  ermita  de  San  Miguel  de 
Liso  (de  Fuencalderas)  y  la  pardina  (de  Agüero)  hoy  llamada  Casti- 
Uomango.  En  éste  y  en  otros  muchos  casos  semejantes  el  nombre  de 
monasterio  se  aplicaba  a  iglesias  sueltas  o  ermitas  con  predios  pro- 
pios para  el  sostenimiento  del  culto  y  de  los  ermitaños,  no  a  ver- 
daderos cenobios  de  religiosos. 

Las  dos  copias  que  conocemos  de  este  documento  están  adulte- 
radas. En  la  de  la  Catedral,  una  mano  indiscretamente  piadosa  borró 
la  frase  vane  viventium  (mal  vivientes)  aplicada  a  los  seglares  intru- 
sos de  Sasabe,  y  esto  debió  de  ocurrir  desde  los  tiempos  del  P.  Hues- 
ca (1796-1802)  hasta  los  del  Sr.  Ena,  restaurador  de  nuestro  Archi- 
vo catedral  (1858-G2),  pues  el  primero  leyó  lo  que  ya  no  pudo  leer 
el  segundo:  dos  veces  cita  aquél  este  documento  (Teatro  Histórico, 
VI,  Adiciones  al  V  y  VIII,  88)  y  en  las  dos  traduce  completa  la  fra- 
se, diciendo  que  «vivían  relaxadamente».  En  la  copia  de  este  LIBRO 
DE  LA  CADENA  no  se  conformaron  con  mutilar  el  texto,  sino 
que  añadieron  conceptos  erróneos,  como  el  de  llamar  obispo  jaqués 
a  D.  García  y  sede  jaquesa  a  esta  ciudad  veinte  años  que  existiera 
ese  título  y  esta  sede.  También  estropearon  de  mala  fe  la  fecha  del 
pergamino  (o  estaba  ya  viciada  en  el  original  de  donde  la  tomaron) 
para  que  viniese  bien  con  lo  de  la  sede  de  Jaca,  y  donde  decía 
Era  millena  septiesque  octena  terque  octava,  que  da  el  año  1042, 
pusieron  Era  millena  dicesque  octena  terque  nona,  que  es  el  año 
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ioGq,  sin  re|)arar  en  c|iic  el  rey  había  muerto  en  1004;  el  aljad  Hlas- 
co,  de  San  Juan  de  la  Teña,  antes  de  1062;  el  obispo  García  de  Ara- 
jTÓn,  en  1057,  y  el  {)l)is|)()  Arnulfo  de  Rilíagorza,  en  1(^67.  Alguna 
otra  vez  tendremos  (juc  huncntarnos,  en  kíS  documentos  siguientes, 
de  deficiencias  como  ésta,  auncjue  más  leves,  porque  la  mayor  parte 
de  ellas  serán  hijas  del  descuido  o  ignorancia  de  los  calígrafos. 


III 

N."  36  del  Códice:  XXXI  de  los  Reales.  Fo- 
lios LVI V.  L Vil  y  L VIII.  Era  M.  LXXX. '  11;' 

Año  1044. 

oc  est  translatum  hene  et  fideliter  extractum  a  quoddam 
priuilegi(í  domini  Regis  Ramiri  cuius  series  sic  habetur. 
(Christus).  In  nomine  sanctae  et  indiuiduíc  trinitatis 
patris  et  filii  et  spiritus  sancti  amen.  Ego  Ranimirus  dei  gratia  Rex 
Sancionis  Regis  Filius  pro  remissione  omnium  peccatorum  meo- 
rum  et  pro  animabus  patris  et  matris  meae  et  mea  omniumque  pa- 
rentum  meorum.  dono  et  concedo  deo  et  sanctse  virgini  marise  et 
monasterio  sancti  victoriani  confessoris  christi  et  dompno  lohanni 
abbati  omnibusque  successoribus  suis  et  Monachis  ibi  degentibus 
presentibus  et  futuris.  vnam  villam  quae  vocatur  Gossa  quae  est 


ESTA  es  la  copia  fielmente  sacada  de  cierto  privilegio  del 
Rey  D.  Ramiro  que  a  la  letra  dice  así: 
(CRISTO)  En  el  nombre  de  la  santa  e  indivisible  Trinidad, 
Padre  e  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amén.  Yo  Ramiro  Rey  por  la 
gracia  de  Dios,  hijo  del  Rey  Sancho;  por  el  perdón  de  mis  pe- 
cados y  por  las  almas  de  mi  padre,  mi  madre,  mía  y  las  de  to- 
dos mis  antepasados,  doy  y  concedo  a  Dios,  a  la  Santísima 
Virgen  María,  al  monasterio  de  S.  Victorián  Confesor,  a  su 
abad  don  Juan  y  sus  sucesores  y  a  todos  sus  monjes  presentes 
y  futuros,  una  villa  llamada  Guasa  que  está  en  el  territorio  de 
Jaca,  con  su  iglesia  de  S.  Sebastián  Mártir  y  sus  diezmos,  pri- 
micias y  oblaciones,  con  todas  sus  pertenencias  de  casas,  co- 
rrales, tierras,  viñas,  huertos,  linares,  cañamares,  árboles,  aze- 
quias,  prados  y  yerbas,  culto  e  inculto,  más  mi  palacio  de  Gua- 
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in  territorio  de  lacea  cum  ecclesia  sancti  Sebastiani  martyrís  et 
cum  decimis  et  primiciis  et  oblationibus  et  cum  ómnibus  suis 
pertinenciis  cum  casas  et  casales  térras  vineas  ortos  linares 
cannamares  arbores  aquarum  viae  ductibus  pratis  pascuis  cultum 
et  incultum  et  cum  illo  palacio  meo  de  Gossa  et  cum  omni  illa 
mea  hereditate  quam  ibi  abeo  uel  habere  debeo.  villa  uero  iam- 
dicta  terminatur  ita.  Ex  parte  de  lacea  est  valle  de  Monticello 
sicut  vadit  Ínter  ipsas  vineas  usque  ubi  dicitur  forcata  de  sancto 
Michaele  et  inde  exit  per  viam  quae  vadit  ad  sanctam  Engratiam. 
inde  sicut  vadit  ad  illum  podium  ubi  dicitur  la  Capaniella  et  inde 
sicut  uadit  per  caput  de  illa  padul  usque  sursum  in  illa  collata. 
et  inde  passat  per  scannato  et  exit  uel  passat  ad  ipsas  vias  Torea- 
das, et  inde  passat  per  illam  viam  de  gas.  et  ascendit  sursum  in 
illo  podio  de  Montecello  (a)  et  inde  sicut  tallat  ipsam  serram  de 
Monteeello  (b)  usque  ad  illam  eclesiam  de  sancta  cruce  de  baros. 
sicut  istae  affrontationes   includunt   sic   dono  praedictam  uillam 


sa  con  toda  la  heredad  que  me  corresponde  o  debe  correspon- 
derme.  Los  límites  de  dicha  villa  son  éstos:  por  la  parte  de 
Jaca  va  desde  el  valle  de  Monteciello  por  las  viñas  hasta  la  que 
se  dice  encrucijada  de  S.  Miguel,  y  de  allí  sale  por  el  camino 
que  va  a  santa  Engracia;  después  se  dirige  al  pueyo  que  se 
llama  la  Capaniella  y  de  allí  va  por  encima  de  la  paúl  hasta  lo 
alto  del  collado,  viniendo  de  allí  por  el  cerro  y  pasando  hasta 
la  unión  de  los  caminos;  sale  por  el  del  Gas  y  sube  al  pueyo 
de  Mondallón  y  cortando  el  monte  va  hasta  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  de  Barós.  Tal  como  la  incluyen  estos  límites  así  concedo 
dicha  villa  al  monasterio  de  S.  Victorián  para  que  la  posea  y 
disfrute,  libre,  segura  y  sin  reclamación  alguna  por  todos  los 
siglos.  Amén.— Si  alguno  intentare  oponerse  a  esta  limosna 
que  hago  por  la  salvación  de  nuestras  almas  y  para  que  el  Se- 
ñor consolide  mi  reino  y  me  libre  de  las  manos  de  mis  enemi- 


(a)  Según  copia  del  señor  Ibarra  (Colecc.  I,  48),  en  los  perg.  del 
Arch.  Hist.  Nac,  dice  per  illam  aquam  de  gas  y  podio  de  moniallon.— 
(b)  Id.  id.  in  scira  de  montallon,  con  otras  variantes  de  menos  impor- 
tancia. 
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Monasterio  sancti  vlctoriani  ut  teneat  habeat  ct  possideat  eam 
quietam  et  securam.  et  sine  omni  mala  voce  per  cuneta  saecula 
saeculorum  Amen.  Siquis  vero  contra  hanc  cartam  helemosina- 
riam  quam  feci  pro  anima  patris  et  matris  meae  et  mea  omnium- 
que  parentum  meorum.  et  ut  deus  corroboret  Rcgnum  meum  et 
liberet  me  de  manu  inimicorum  meorum.  peruenire  temptaue- 
rit.  ira  et  maledictione  dei  super  eum  ueniat  et  cum  datan  et 
abiron  et  ¡uda  traditore  in  inferno  ardat.  et  insuper  fisco  Regis 
centum  libras  auri  componat.  Et  haec  mea  donatio  et  Carta  firma 
et  stabile  permaneat  in  saecula  saeculorum  Amen. 

Signum  -[-  Regis  Ranimiri. — S.  Regis  -f-  Sancii  Ranimiri 
Regís  üWus.— Está  imitada  la  firma  en  árabe  de  D.  Pedro  I.— 
Ildefonsi  dei  gratia  Regis  aragonum  Comitis  barch.  Marconisque 
prouincie  sig  -|-  num. — Sig  -\-  num  Petri  dei  gratia  Regis  Ara- 
gonum et  comitis  barch. 

Pacta  carta  in  E.^  M.^  LXXX.^  II.*  in  mense  junio  die  se- 
cunda feria.  Regnante  Ranimiro  Rege  Sancioni  Regis  filio  in 
Aragone  in  supraruii  et  in  Ripagurcia. — S.  Sang.  galintz  tenente 
boltania  visor  et  testis. — S.  Enneco  lopeg  tenente  boill  teste. — S. 
Guillelmus  seruus  dei  tenente   toleto   teste. — S.  Garsias   Episco- 


gos,  caiga  sobre  él  la  ira  y  la  maldición  de  Dios  y  arda  en  el 
infierno  con  Datan  y  Abirón  y  el  traidor  Judas,  y  pague  ade- 
más cien  libras  de  oro  al  Tesoro  Real:  quedando  firme  y  en 
pie  la  donación  de  esta  carta  por  todos  los  siglos.  Amén. 

Signo  t  del  Rey  Ramiro.— Signo  f  del  Rey  Sancho,- hijo  del 
Rey  Ramiro.— Pedro  Rey,  hijo  de  Sancho  (está  en  árabe).— 
Signo  t  de  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  Con- 
de Barcelona  y  Marqués  de  Provenza.— Sig  j  no  de  Pedro  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona. 

Fué  hecha  esta  carta  en  el  año  1044  en  el  mes  de  junio, 
día  segundo  (o  día  lunes;  el  primer  lunes  fué  el  5).  Reinando 
Ramiro,  hijo  del  Rey  Sancho,  en  Aragón,  en  Sobrarbe  y  en  Ri- 
bagorza.— El  sénior  Sancho  Galíndez  de  Boltaña,  presente  y 
testigo. — El  sénior  Iñigo  López  de  Buil,  testigo.— El  sénior 
Guillermo  siervo  de  Dios  en  Toledo,  testigo.— El  sénior  Gar- 
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pus  in  lacea. — Belascus  abbas  in  cenobio  sancti  lohannis.  Ban- 
cius  abbas  in  cenobio  sancti  Andraeae  de  fanlo.  lohannes  abbas 
in  Monasterio  sancti  Victoriani  asaniensis. — Ego  Guillelmus  de 
foyx  per  mandamentum  domini  mei  Regis  Ranimiri  hanc  cartam 
scripsi  et  hoc  sig  -+-  num  feci. 


cía  obispo  en  Jaca.— Blasco  abad  en  S.  Juan  de  la  Peña.— Ban- 
do abad  en  S.  Andrés  de  Fanlo.— Juan  abad  en  el  Monasterio 
de  S.  Victorián  Asaniense.— Yo  Guillermo  de  Foix,  por  man- 
dato de  mi  Señor  el  Rey  Ramiro,  escribí  esta  carta  y  puse  mi 
sig  t  no. 

süf  m^  ijjf 

Este  es  otro  de  los  documentos  del  Códice  que  no  tiene  relación 
con  la  Ciudad,  sino  muy  mediatamente,  o  sea  por  haber  tenido  la 
Catedral  un  derecho — no  muy  firme,  como  veremos — sobre  la  iglesia 
de  San  Sebastián  de  Guasa.  En  el  Archivo  Histórico  Nacional  exis- 
ten dos  copias  de  esta  escritura  (núms.  8  y  9)  de  los  fondos  de  San 
Victorián;  con  ellas  compuso  el  Sr.  Ibarra  el  documento  que  hace 
el  núm.  XXVI  de  su  obra  citada,  y  a  él  se  refieren  las  variantes  que 
anoto  al  texto  latino. 

Parece  que  está  en  pugna  el  presente  con  el  núm.  V  de  esta  co- 
lección. Aquí  concede  el  rey  D.  Ramiro  al  monasterio  de  San  Victo- 
rián de  Sobrarbe,  la  villa  o  lugar  de  Guasa  con  todos  sus  términos 
y  derechos,  más  la  iglesia  de  San  Sebastián  con  sus  diezmos,  primi- 
cias y  oblaciones,  es  decir,  la  propiedad  de  todas  las  casas  (incluso 
el  palacio  del  rey)  y  tierras  de  Guasa  en  señorío  perpetuo,  y  el  dere- 
cho de  los  emolumentos  de  la  iglesia;  y  en  aquél  veremos  que  el 
mismo  rey,  diecinueve  años  después  de  esta  fecha,  concedió  a  la 
Catedral  de  Jaca  la  iglesia  de  Guasa,  entre  otras  doce  de  las  cerca- 
nías de  la  Sede.  Si  quedó  sin  efecto  esta  segunda  donación  de  la 
iglesia  de  Guasa  a  esta  Catedral,  como  parece  que  quedó  respecto  a 
algunas  de  las  otras  doce,  en  el  Doc.  V  lo  veremos;  de  esta  dona- 
ción al  monasterio  asaniense  se  puede  asegurar  que  fué  en  firme  y 
que  poseyó  San  Victorián  más  de  tres  siglos  el  pueblo  y  la  iglesia 
de  Guasa  hasta  que  le  convino  enajenarlos  por  permuta  con  San 
Juan  de  la  Peña.  No  podía  el  rey  conceder  iglesias  porque  ninguna 
jurisdicción  espiritual  tenía  sobre  ellas,  según  declaró  la  Rota  Ro- 
mana en  un  pleito  sobre  la  de  Santa  Cilia  con  San  Juan  de  la  Peña, 
en  30  de  enero  de  161 5;  pero  falló  que  tales  concesiones  eran  váli- 
das en  Aragón  por  haberlas  confirmado  los  papas  Alejandro  II, 
Urbano  II  y  Alejandro  III. 
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En  la  restauración  que  hizo  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  de  la 
sede  ribagorzana,  le  dio  en  propiedad  al  obisf)0  varios  pueblos,  entre 
ellos  el  de  Banastón  (hoy  agregado  al  niunicii)io  de  Gerbe,  en  Bol- 
taña);  el  obispo  de  Roda  D.  Ramón  Dalmacio,  de  acuerdo  con  el 
mismo  rey  U.  Sancho  y  su  hijo  D.  Pedro,  i)róceres,  abades,  dignida- 
des y  clero  de  su  jurisdicción,  dio  a  San  Juan  de  la  Peña  la  iglesia 
de  Banastón  con  sus  diezmos  y  primicias,  renunciando  el  derecho  de 
la  cuarta  episcopal  y  toda  la  jurisdicción,  y  reservándose  solamente 
el  ordenar  sus  clérigos  y  consagrar  el  Crisma,  en  marzo  de  1081. 
Cómo  obtuvo  después  el  Monasterio  Pinatense  el  señorío  del  lugar 
de  Banastón,  o  si  esta  jurisdicción  civil  iba  anexa  a  la  eclesiástica  en 
esa  donación  del  obispo  de  Roda,  no  lo  tengo  averiguado;  lo  que 
consta  es  que  en  1378,  el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  D.  Francis- 
co de  Raseto,  adquirió  el  lugar  de  Guasa,  en  permuta  con  San  Vic- 
tr»rián  por  el  de  Banastón.  Eran  inseparables,  al  parecer,  en  el  caso 
presente,  el  señorío  temporal  del  pueblo  y  el  derecho  sobre  la  igle- 
sia y  sus  rentas,  puesto  que  en  1571,  cuando  se  separó  de  Huesca  el 
obispado  de  Jaca,  al  tomarse  de  la  abadía  de  San  Juan  rentas  para 
el  nuevo  obispo,  el  abad  poseía  ambas  jurisdicciones,  y  si  tuvo  que 
dejar  la  del  señorío  temporal  del  pueblo  de  Guasa,  entre  otros,  para 
dotación  de  la  Mitra,  se  quedó  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  la 
iglesia  de  San  Sebastián  con  todos  sus  derechos,  incluso  los  de  visi- 
ta y  provisión  de  la  rectoría,  que  todavía  gozaba  en  tiempos  del 
abad  Briz  Martínez,  en  1620. 

^Cuándo  y  cómo  perdió  la  Catedral  sus  derechos  a  la  iglesia  de 
Guasa?  A  esta  pregunta  puede  contestarse  con  esta  otra:  <;Tuvo 
realmente  efecto  en  todas  sus  partes  la  donación  de  D.  Ramiro  a  la 
Catedral  de  las  trece  iglesias  que  veremos  en  el  Doc.  V? 

Mejor  hechas  que  esta  copia  del  LIBRO  parece  que  están  las  que 
cita  Ibarra,  pues  en  ellas  y  no  en  ésta  se  nombra  «Mondallón>,  que 
todavía  existe  en  las  confrontaciones  de  Guasa.  Respecto  a  los  de- 
más nombres  topográficos,  algunos  se  han  perdido  y  otros  han  su- 
frido alteración,  como  ese  «Capaniella»  o  «Campaniella»,  que  pro- 
bablemente corresponde  a  lo  que  hoy  dicen  «Campancián»,  que  si- 
glos atrás  llevaba  el  nombre  de  «Campiazán»  en  las  escrituras. 

No  es  ningún  anacronismo  ni  indicio  de  falsedad  el  que  figuren 
en  este  documento  las  firmas  de  los  reyes  D.  Sancho  IV,  D.  Pedro  I, 
D.  Alfonso  II  y  D.  Pedro  II  en  la  fecha  de  1044;  según  la  práctica 
de  aquellos  tiempos,  como  veremos  en  otras  escrituras,  dejaban  en  el 
pergamino  un  espacio  después  de  la  firma  del  rey  otorgante,  para 
que  pusieran  sus  sucesores  la  suya  en  señal  de  confirmación;  luego 
venía  la  fecha  con  los  testigos  y  magnates. 

La  firma  de  «García,  obispo  en  Jaca»  que  aparece  entre  las  subs- 
cripciones, es  la  primera  vez  que  veo  en  documentos  aplicándose  el 
nombre  de  esta  ciudad  al  obispo  de  Aragón.  Muchos  escritores  (co- 
piándose unos  a  otros)  dan  por  seguro  que  el  obispo  de  Aragón,  du- 
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tante  los  siglos  viii,  ix  y  x  tuvo  su  Sede  unas  veces,  en  Sasabe; 
otras,  en  Siresa;  otras,  en  San  Juan  de  la  Peña,  y  otras,  en  Jaca;  sa- 
cando esta  especie  de  algunos  documentos  que  hoy  están  completa- 
mente desechados  por  ficticios;  pero  los  instrumentos  verdaderos  no 
dan  derecho  a  creer  otra  cosa  sino  que  la  residencia  oficial  y  habitual 
de  los  obispos  fué  Sasabe,  hasta  que  D.  Ramiro  I  trasladó  la  Sede 
episcopal  a  la  iglesia  catedral  que  hizo  construir  en  Jaca;  y  como  por 
los  años  de  esta  escritura  se  trabajaba  en  la  edificación  del  templo, 
era  muy  natural  que  el  obispo  fijase  en  esta  población  su  residencia 
mientras  duraban  las  obras  (que  no  tuvo  el  consuelo  de  ver  termina- 
das) en  espera  de  inaugurar  su  nueva  Cátedra  oficial  en  la  Iglesia 
Mayor  de  su  obispado.  Pero  ni  él  ni  sus  inmediatos  sucesores  se  ti- 
tularon siempre  obispos  «de  Jaca»,  sino  obispos  «de  Aragón»,  aun- 
que agregando  «en  Sasabe»  o  «-en  Jaca»,  hasta  que,  restablecida  la 
Sede  en  Huesca,  reasumieron  este  antiquísimo  título.  De  la  forma  de 
estar  escrito  el  nombre  del  obispo  D.  García  I  en  este  documento 
— el  sénior  García  obispo  en  Jaca — y  figurando  después  de  otros 
séniores  contra  la  costumbre  de  entonces,  según  la  cual  los  obispos 
firmaban  inmediatamente  después  del  rey,  parece  deducirse  que  aquí 
firma  más  como  sénior  de  Jaca,  que  como  obispo  de  Aragón. 

El  Toledo,  donde  figura  como  sénior  ese  personaje  que  se  llama 
«siervo  de  Dios»,  es  un  pueblo  del  partido  de  Boltaña,  a  20  kilóme- 
tros al  E.  de  esa  villa;  la  ciudad  castellana  del  mismo  nombre  esta 
ba  aún  en  poder  de  los   moros  y  ninguna  relación  podía  tener  por 
aquellas  fechas  con  Aragón. 


ITT* 

N."  60  del  Códice:  XXXV  de  los  Reales,  XI  de 

los  Episcopales.  Folios  XCIV  v."  y  XCV. 

Era  M. '  C.^  I."  Año  1063. 

DEL  REU  D.  REMIRO  BT  D.  SflNXO  SO  PILLO 


\^^y  UB  xpi  nomine  et  eius  ineffabili  prouidencia.  Ranimirus 
O/^j^  gloriosus  Rex  (a)  et  sancius  filius  eius  ómnibus  diuine  le- 
^^^^  gis  (b)  ac  xpiane  religionis  cultoribus  sub  nostro  regimine 
constitutis.  uolumus  notum  fieri  discrecioni  (c)  uestre  quoniam  ob 
restaurandum  sánete  matris  ecclesie  statum  nostris  in  partibus  nos- 
tra  maiorumque  nostrorum  negligencia  pene  corruptum  sino- 
dum  IX  episcoporum  congregari  fecimus  in  loco  a  priscis  olim  (d) 
lacea  (e)nominato.in  quo  sinodali  conuentu  presentibus  atquecon- 


Del  Rey  don  Ramiro  y  don  Sancho  su  hijo 

EN  el  nombre  de  Cristo  y  bajo  su  inefable  providencia.— 
Ramiro  Rey  glorioso  y  Sancho  su  hijo,  a  todos  los  fieles 
de  la  ley  divina  y  de  la  religión  cristiana  que  están  bajo  nues- 
tro dominio:  Hacemos  saber  a  vuestra  caridad,  que  para  res- 
taurar el  culto  de  nuestra  santa  religión,  casi  desterrado  de 
nuestros  dominios  por  negligencia  nuestra  y  de  nuestros  ante- 
pasados, hicimos  congregar  un  Concilio  de  nueve  obispos  en 


Conservando  íntegro  el  texto  del  Códice  con  su  ortografía  y  puntua- 
ción, aquí  van  las  diferencias  más  notables  de  las  otras  copias  antiguas: 
(a)  En  dos  de  ellas  falta  Rex. — (b)  En  otras  añade  cultoribus.— {c)  En 
todas  pone  dilectioní.—  {d)  Una  añade  iemporibus.—  {é)  Una  dice  iaca, 
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sencíentibus  ceteris  (f)  nostri  principatus  primatibus  atque  má- 
gnatibus  pleraque  sanctorum  canonum  instituía  episcopo  (g) 
restituimus  et  confirmamus  (h).  nec  non  et  episcopatum  in 
ciuitate  oscensi  antiquitus  institutum.  sed  a  paganis  inuasum 
atque  destructum  in  diócesi  sua  maioribus  nostris  et  nobis  a  deo 
restituta  in  suprascripto  scilicet  loco  sacrati  concilii  decreto 
restaurare  studuimus.  Ad  cuius  plenam  deo  miserante  restaura- 
cionem  Ego  prefatus  Ronimirus  quamuis  indignus  xpi  prouiden- 
cia  Rex  una  cum  filio  meo  sancio  donamus  in  perpetuum  (i)  ipsi 
ecclesie  in  qua  episcopatum  stabilimus  (j)  cenobium  quod  uoca- 
tur  sasaue  cum  ómnibus  suis  pertinenciis.  ac  cenobium  (k)  lierdi 
cum  ómnibus  sibi  pertinentibus.  ac  cenobium  septem  fontes  cum 
ómnibus  suis  pertinenciis.  ac  cenobium  sirasie  cum  ómnibus 
suis  pertinenciis  (1).  ac  cenobium  rauaga  cum  ómnibus  suis  perti- 
nenciis. ac  cenobium  sánete  Marie  cum  ómnibus  eorum  pertinen- 


el  lugar  que  desde  los  primeros  y  remotos  tiempos  se  llama 
Jaca:  en  esa  asamblea  sinodal,  hallándose  también  presentes  y 
conformes  todos  los  proceres  y  magnates  de  nuestro  reino, 
restablecimos  y  confirmamos  la  mayor  parte  de  las  disposicio- 
nes de  los  santos  Cánones  a  juicio  de  los  obispos;  y  por  de- 
creto del  mismo  sagrado  Concilio,  la  sede  episcopal  que  de 
tiempos  antiguos  estuvo  en  la  ciudad  de  Huesca,  la  cual  se 
halla  hoy  bajo  el  poder  de  los  moros,  la  restauramos  en  Jaca 
que  es,  dentro  del  territorio  diocesano,  el  lugar  más  a  propó- 
sito de  todos  los  que  nuestros  mayores  y  nosotros  hemos  res- 
catado con  el  auxilio  de  Dios.  Y  para  más  completo  restable- 
cimiento de  este  obispado,  yo  el  dicho  Ramiro  por  la  Provi- 
dencia divina  Rey,  aunque  indigno,  y  mi  hijo  Sancho  damos 
para  siempre  a  la  Iglesia  en  que  ponemos  la  sede  episcopal  el 
monasterio  que  se  llama  de  Sasabe  con  todas  sus  pertenencias, 


otra  Iaka.—{í)  En  todas  dice  cunctis.—{g)  Episcoporum  iudicio  dice   en 
las  demás.— (h)  En  dos  dice  confirmauimas. 

(i)  En  tres  falta  in  perpetuum  y  dice  en  su  lugar  siue  concedimus. — 
(j)  En  vez  de  stabilimus  dice  en  dos  restauramus.—{k)  En  las  otras  se 
añádela  Oí/  U0Cütur.—  {\)  En  tres  falta  e.to  de  Siresa  y  en  uno  lo  que 
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ciis.  Nec  non  omnes  ecclesias  que  nunc  sunt  uel  ¡n  posterum  deo 
anuente  hedificabuntur  ab  ortu  flumini  (m)  quod  cinga  dicitur 
usque  in  uallem  lupariam  ubi  ¡n  ante  actis  temporibus  predicte 
sedis  termini  (fxtitere.  et  exinde  per  plagam  meridianan  uersus 
occidentem  ad  locum  usque  qui  plana  maior  nominatur.  Indeque 
per  girum  ad  septentrionalem  urgens  regionem  sicut  pirenei 
montes  preeminent  aragone  inclusa  omni  ualle  orsella  (n)  ac 
toto  pintano  cum  parrochialibus  ecclesiis  supositorum  castello- 
rum  scilicet  filera.  penna.  sos.  lopera.  unocastello.  lusia.  sibrana. 
eliso.  castello  manco,  agüero,  moriello.  Statuimus  etiam  ut  cause 
clericorum  pro  quibus  usque  huc  ecclesia  nostris  in  partibus 
grauata  non  modicum  extiterat.  dinceps  episcopo  solo  (ñ)  et 
archidiaconibus  eius  discuciende  (o)  relinquantur  ut  in  debita  (p) 
circa  eos  secularium  cupiditas  nostro  cauteriata  iudicio  in  talibus 


el  de  Lierde  con  la  suyas,  el  de  Sietefuentes  con  las  suyas,  el 
de  Siresa  con  la  suyas,  el  de  Rabaga  con  las  suyas  y  el  de  San- 
ta María  (de  Latre)  con  las  suyas:  le  señalamos  además  todas 
las  iglesias  que  hay  ahora  y  las  que,  Dios  mediante,  se  edifi- 
quen en  lo  futuro  dentro  de  estos  límites,  a  saber:  desde  el  na- 
cimiento del  río  Cinca  hasta  Vallobar,  que  era  la  línea  diviso- 
ria del  antiguo  obispado,  y  de  allí  por  la  parte  del  mediodía 
hacia  el  occidente  hasta  el  sitio  que  se  llama  Plana  mayor  (so- 
sos de  Egea  y  bárdenos  de  Sádabo)  subiendo  hacia  el  Norte 
hasta  las  cumbres  de  los  Pirineos  de  Aragón;  incluyendo  den- 
tro de  estos  términos  la  Valdonsella,  todo  el  valle  de  Pintano 
y  las  parroquias  de  los  castillos  de  Fulera,  Peña,  Sos,  Lobera, 
Uncastillo,  Luesia,  Sibrana,  Eliso,  Castillomango,  Agüero  y 
Murillo.— Decidimos  también  que  las  causas  de  los  clérigos, 
en  las  cuales  se  había  relajado  no  poco  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia en  esta  región,  queden  en  adelante  remitidas  a  la  jurisdic- 
ción del  obispo  y  sus  arcedianos,  para  que,  cortada  en  tal  ma- 
teria por  este  nuestro  decreto  toda  ocasión  de  abuso  codicio- 


viene  de  Santa  María.— (m)  En  las  otras  flüuii  qut—{n)  En  dos  dice 
ossella.—{ñ)  En  dos  falta  solo.— {o)  Falta  discuciende  en  dos.— (p)  En  los 
denaás  indebita. 
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prorsus  resecetur  (q)  et  secundum  normam  iusticie  suum  cuique 
ius  conseruetur  Donamus  etiam  et  concedimus  deo  et  beato 
piscatori  omnem  decimam  nostri  iuris  auri.  argenti.  frumenti  seu 
uini.  siue  de  ceteris  (r)  rebus  quas  nobis  tributarii  sponte  ac 
oacte  (s)  exsoluunt  tam  xpiani  quam  sarraceni  ex  ómnibus  uillu- 
lis  (t)  atque  castris  tam  in  montanis  quam  in  plañís  infra  intra  (u) 
prefixos  términos.  Addimus  adhuc  de  omni  dominatu  castri 
quod  nominatur  atares  ex  ómnibus  que  ibi  habemus  uel  ad  nos 
pertinent  laborancium  quoque  omnium  nostrarum  seu  de  ipso 
theloneo  (v)  quod  accipimus  de  iacca  uel  omicidiorum  siue  rega- 
lium  placitorum  tocius  regni  aragonie  ex  ómnibus  decimacionem 
omnem  donamus.  Insuper  etiam  ex  ipsis  tributis  que  recipimus 
in  presenti  uel  recipere  debemus  aut  in  futuro  deo  miserante 
recipiemus  de  seragusta  (x)  nec  non  et  tutela  de  ómnibus  terciam 
partem  ipsius  decimacionis  supradicte  ecclesie  et  episcopo  con- 
cedimus et  donamus.  Ego  uero  sancius  prefati  regis  filius  diuino 


SO  de  los  seglares,  guarde  cada  uno  su  derecho  según  los  prin- 
cipios de  justicia.— Damos  asimismo  y  concedemos  a  Dios  y 
al  Bienaventurado  Pescador  el  diezmo  de  todo  nuestro  dere- 
cho del  oro,  plata,  trigo,  vino  y  demás  especies  que  nuestros 
tributarios,  tanto  cristianos  como  sarracenos,  nos  pagan  de 
grado  o  por  fuerza  en  todas  las  villas  y  castillos  que  existen 
dentro  de  los  límites  indicados,  lo  mismo  en  las  montañas  que 
en  la  tierra  baja.  Añadimos  a  esto  y  donamos  la  décima  parte 
de  las  labranzas  y  de  todo  lo  que  poseemos  en  nuestro  seño- 
río del  castillo  de  Atares,  de  los  tributos  de  tránsito  que  co- 
bramos en  la  oficina  de  Jaca,  de  las  multas  por  los  homicidios 
y  de  los  derechos  por  las  sentencias  reales  en  todo  el  reino  de 
Aragón.  A  esto  agregamos  y  concedemos  a  dicha  iglesia  cate- 
dral y  a  su  obispo  la  tercera  parte  del  diezmo  de  los  tributos 
que  al  presente  recibimos  y  en  adelante  hayamos  de  recibir, 


(q)  En  dos  recesetur.—{r)  En  las  denaás  cunctís.—{s)  En  todas  dice 
aut  coacte.- {t)  En  las  demás  w////s.— (u)  En  las  otras  falta  m/rfl. — (v) 
Dicen  las  otras  ioloneo  o  tfioloneo.—{^)  Dos  dicen  cesaragusta,  otras 
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accensus  amore  concedo  deo  et  beato  clauigero  domum  quam 
babeo  ¡n  lacea  cum  ómnibus  que  illi  pertinent.  (y)  I  lee  omnia 
superius  instituta  siue  descripta  donamus  deo  et  beato  petro  ad 
restauracionem  suprascripti  episcopatus  propter  remissionem 
nostrorum  peccaminum.  ac  remedium  animarum  nostrarum  at- 
que  pro  requie  progenitorum  nostrorum.  ea  ujdelicet  racione  ut 
si  deo  aliquando  disponente  caput  ipsius  episcopatus  potuerimus 
recuperare,  ista  quam  restauramus  ecclesia  ipsi  sit  subiecta  (z)  et 
unum  sit  cum  illa,  (a*)  Quod  si  nos  donatores  aut  aliquis  succes- 
sorum  nostrorum  uel  ulia  magna  siut  parua  persona  de  his  su- 
perius scriptis  et  donatis  aliquid  uoluerit  minuere.  tollere.  uel 
alienare  nullatenus  hoc  ualeat  uendicare.  sed  siquis   prerumperit 


Dios  mediante,  en  Zaragoza  y  en  Tudela.— Y  yo  Sancho,  hijo 
del  Rey,  animado  de  fervor  divino,  doy  de  mi  parte  a  Dios  y 
al  santo  de  las  Llaves  la  casa  que  poseo  en  Jaca  con  todo  lo 
que  a  ella  pertenece. 

Todo  lo  que  queda  escrito  lo  damos  a  Dios  y  a  S.  Pedro 
para  la  restauración  del  obispado,  por  el  perdón  de  nuestros 
pecados,  salvación  de  nuestras  almas  y  descanso  eterno  de  las 
de  nuestros  padres;  con  la  condición  de  que  si  algún  día,  por 
la  misericordia  de  Dios,  reconquistamos  la  capital  del  obispa- 
do, esta  iglesia  de  Jaca  que  ahora  establecemos  esté  unida  y 
sujeta  a  la  de  Huesca,  como  una  sola  diócesis.— Y  toda  vez 
que  hoy  día  están  fijados  los  límites  del  obispado  en  la  parte 
(montañosa)  de  Aragón,  para  gobierno  y  paz  de  los  venideros 
establecemos  y  decretamos,  con  autoridad  de  los  obispos  pre- 


cesaraugusta. — (y)  Aquí  añaden  dos  de  las  copias:  Nec  non  ego  predictus 
Ranimirus  una  cum  iam  dicto  filio  meo  Sancio  omnia  que  superius  sunt 
scripta  siue  per  nos  collata  confirmamus. 

(z)  En  una  dice  unita  escrito  sobre  raspado,  en  dos  subdita,  y  en  otra 
han  cortado  el  pergamino  y  hay  escrito  en  el  borde  superior  del  agujero 
COniunta. — (a')  En  los  tres  pergaminos  de  la  Catedral  se  agrega  aquí  todo 
esto:  Et  guia  in  partibus  aragone  episcopatus  euidenter  est  terminatus. 
ad  posterorum  pacem.  auctoritate  presencium  episcoporum  nostrorumque 
primatum  consilio  in  parti  yspanie  usque  ad  fluuium  qui  cinga  dicitur 
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(b')  canónica  componat  auctoritate.  et  ista  donacio  firma  sit  et 
stabilis  cum  xpo  sécula  in  omnia.  Si  uero  quod  absit  uUius  per- 
sone repertus  (c')  quis  fuerit  contrarius  ut  hanc  donacionem 
uelit  dirumpere  seu  uiolare.  quo  usque  canonice  emendet  resti- 
tuat  satisquefaciat.  nullam  cum  xpianis  participacionis  causam 
se  existimet  habere.  insuper  et  ab  ecclesie  conuentu  sit  extra- 
neus  et  cum  iuda  traditore  deputatus. 

Facta  carta  donacionis  anno  M.°  LX.°  III.°  Dominice  natiui- 
tatis.  E.^  M.*  C."  I.^  indiccione  XIII  (d'). 

Ego  Ranimirus  quamuis  indignus  xpi  (e')  rex  hanc  donacio- 
nem (f ')  confirmo  SS  (sigfio  imitado  en  todas  las  firmas  después 
del  subscribo)  et  omnes  episcopos  in  hoc  sancto  concilio  congré- 
galos, ut    hec    confirment    et    subscribant  rogo. — Sancius   filius 


sentes  y  de  acuerdo  con  nuestros  proceres,  que  en  la  parte 
(llana)  de  España  haya  de  llegar  también  su  territorio  hasta  el 
río  Cinca  como  llega  actualmente  hasta  él  en  las  montañas,  se- 
gún las  susodichas  limitaciones.— Y  si  nosotros  los  donantes  o 
alguno  de  nuestros  sucesores  o  cualquier  otra  persona,  sea 
grande  o  pequeña,  quisiere  menguar,  quitar  o  enajenar  algo 
de  las  donaciones  que  aquí  van  escritas,  no  pueda  hacerlo  por 
autoridad  propia;  mas  si  alguno  lo  solicitare,  aténgase  al  fallo 
de  la  potestad  eclesiástica,  pues  esta  donación  ha  de  ser  firme 
y  perdurable  con  Cristo  por  todos  los  siglos.  Pero  si  alguien, 
lo  que  Dios  no  permita,  intentare  impedir  esta  donación,  o 
romper  o  falsear  esta  carta,  hasta  tanto  que  no  enmiende,  res- 
tituya y  satisfaga  legalmente  el  daño,  no  tenga  comunicación 
con  cristianos,  quede  separado  del  gremio  de  la  Iglesia  y  sea 
compañero  de  Judas  el  traidor. 


protendí  decreuímus  et  confirmamns.  secundum  suppositorum  lilis  finibus 
íenorem  montanorum  ubi  ídem  episcopaíus  predicto  flumine  cinga  termi- 
natur.  Y  continúa  Quod  si  nos... — (b')  En  una  dice  pretlum  petierit,  en 
otra  prerupuerit  y  en  otra  presumpserit.—{c^)  Una  dice  spiritus  en  vez  de 
repertus. 

(d')  En  una  parece  que  dice  VIII:  en  todas  las  demás  XIII  claramente. 
(e')  Una  añade  prouidentía.—{P)  Todas  dicen  propria  manu  confirmo. 


-  40  - 

Regís  SS.  —  Alius  ucro  sancius  frater  eius  SS.  —  Austindus  au- 
sciensisecclesiearchiepiscüpus  SS. — (iuillelmus  urgellensis  eccle- 
sie  SS. — Eraclius  bigorrensis  ecclesie  episcopus  SS. — Stephanus 
oloronensis  ecclesie  episcopus  SS. — Gomesanus  calagorrilane 
ecclesie  episcopus  SS.  —  lohanes  leyutensis  (g')  ecclesie  SS. — 
Sancius  prefate  (h')  ecclesie  episcopus  SS. — Paternus  cesaragu- 
stane  ecclesie  episcopus  SS. — Arnulfus  rotensis  ecclesie  episco- 
pus,— Belasco  abba  cenobii  sancti  lohanis  baptiste  (i'j  SS. — 
Bango  abba  cenobii  sancti  andree  apostoli  SS. — Garuzus  abba 
asinensis  (j')  SS. — Sancius  comes  SS. —  Fortunio  sancii  procer 
SS. — Lope  garseanus  procer.  SS.  —  Omnes  namque  proceres 
regis  prefati  SS. — Eo  modo  nutriti  aule  regis  SS. — Audien- 
tes  enim  cuncti  habitatores  aragonensis  patrie  tam  uiri  quam 
femine  omnes  una  uoce  laudantes  deum  confirmauerunt  et  lau- 
dauerunt    dicentes.    Vnus    deus.    una    fides.    unum  baptismum. 


Hecha  fué  esta  carta  de  donación  el  año  1063  de  la  Nativi- 
dad del  Señor:  Era  1101:  Indicción  XIII. 

Yo  Ramiro,  aunque  indigno,  Rey  por  la  providencia  de 
Cristo,  confirmo  esta  donación,  la  subscribo  de  mi  mano  y 
ruego  a  todos  los  obispos  del  Concilio  que  la  confirmen  y 
subscriban.— Sancho,  hijo  del  Rey,  SS  (subscribo).— Otro  San- 
cho, hermano  de  éste,  SS.— Austindo  Arzobispo  de  Auch  SS. — 
Guillermo  Obispo  de  Urgel  SS.— Eraclio  Obispo  de  Bigo- 
rre  SS.— Esteban  Obispo  de  Olorón  SS.— Gome  Obispo  de 
Calahorra  SS.— Juan  Obispo  de  Leytore  SS.— Sancho  Obispo 
de  esta  iglesia  de  Jaca  SS.— Paterno  Obispo  de  Zaragoza  SS.— 
Arnulfo  Obispo  de  Roda.— Blasco  abad  de  S.  Juan  de  la 
Peña  SS.— Bancio  abad  de  S.  Andrés  de  Fanlo  SS.— Garuso 
abad  de  S.  Victorián  Asaniense  SS.— Sancho  conde  SS.— For- 
tún  Sánchez  procer  SS.— Lope  Garcés  procer  SS.— Los  demás 
proceres  del  Rey  subscribimos.— Los  dignatarios  de  la  Curia 
del  Rey  subscribimos.— 


et  SS.— (g')  Dos  dicen  leiurensis  o  leyurensis.—{h^)  Tres  agregan  tacen- 
sis.— iV)  Falta  en  una  baptiste,  y  dos  añaden  de  pinna.— {])  Tres  ponen 
asiniensís. 


4 
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Gratias  xpo  celesti  ac  benignissimo  ac  serenissimo  Ranimiro 
principi  qui  curam  adhibuit  ad  resta uran da m  suam  matris  eccle- 
siam  (k').  Sit  illi  concessa  salus  et  uita  (!')  longeua.  Victoriam 
inimicorum  obtatam  illi  prestet.  Post  excessum  uero  huius  eui. 
cum  sanctis  in  paradiso  (m')  amenitate  intromitat  uiuiturum  feli- 
citer  in  sécula  seculorum.  amen.  (En  las  primeras  líneas  del  do- 
cumento hay  una  nota  marginal  que  dice:  Onsella  est.— Sinodo 
donde  dio  el  rey  Remiro  al  obispado  de  lacea  el  arciprestado  de 
la  val  de  orsiella). 


Oyendo  esto  los  habitantes  del  reino  de  Aragón,  todos  a 
una  voz,  hombres  y  mujeres,  lo  confirmaron  y  aplaudieron 
alabando  a  Dios  y  diciendo:  Un  Dios,  una  fe  y  un  bautismo. 
Gracias  sean  dadas  a  Cristo  celestial  y  misericordioso  y  a  nues- 
tro serenísimo  Rey  D.  Ramiro  que  ha  procurado  la  restaura- 
ción de  la  santa  Madre  Iglesia:  concédale  el  Señor  mucha  salud 
y  larga  vida,  el  triunfo  deseado  sobre  nuestros  enemigos  y 
después  de  sus  días  lo  lleve  a  vivir  feliz  en  el  Paraíso  por  to- 
dos los  siglos.  Amén. 

m  fís  m 


Generalmente  le  dan  los  escritores  a  este  documento  el  nombre 
de  «Concilio  de  Jaca»,  y  como  tal  lo  publica  el  cardenal  Aguirre  en  su 
Colección  de  los  Concilios  de  España,  tomando  el  texto  de  una 
copia  que  tenía  la  Iglesia  de  Toledo,  que  se  había  sacado  de  un  per- 
gamino de  la  de  Huesca  en  tiempos  del  obispo  D.  Martín  (III)  López 
de  Azlor,  en  1303;  pero  en  realidad  no  es  más  que  una  sucinta  his- 
toria de  los  acuerdos  del  Concilio,  los  cuales,  si  se  escribieron,  no 
han  parecido  hasta  la  fecha  en  parte  alguna.  Por  este  instrumento 
sabemos  que  hubo  un  Concilio  en  Jaca;  que  en  él  se  acordó  la  ins- 
tauración provisional  en  esta  ciudad  de  la  antigua  sede  de  Huesca; 
que  se  fijaron  con  toda  puntualidad  los  límites  del  obispado,  para 
evitar  en  adelante  discusiones  con  los  de  Pamplona,  Zaragoza,  Léri- 
da, Roda,  Bigorra  y  Olorón;  que  restablecieron  muchas  leyes  canó- 
nicas, sin  decir  cuáles,  especificando  únicamente  la  de  la  inmunidad 


(k')  Una  dice  sanctae  matris  ecclesiae,  y  tres  suam  ccclesiam.—{V) 
Agregan  a  deo.—{m')  Dos  úicen  paradisi. 
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(le  los  clérigos;  y  que  con  motivo  de  estos  acontecimientos  el  rey 
D,  Ramiro  y  su  hijo  D.  Sancho  hicieron  magníficas  donaciones  a  la 
Iglesia  de  Jaca,  que  constituyen  la  parte  princijial  del  documento,  al 
cual  llaman  los  otorgantes  «donación»  repetidas  veces. 

Para  hacer  completa  en  lo  posible  la  transcripción  de  este  célebre 
texto  y  su  correspondiente  traducción,  he  tenido  a  la  vista  cinco  co- 
pias, a  saber:  ésta  del  Libro  de  la  Cadena,  tres  que  hay  en  pergami- 
nos sueltos  en  nuestro  archivo  catedral  y  la  que  publicó  el  P.  Hues- 
ca en  su  tomo  V,  página  402;  y  puesto  que  ésa  la  tomó  del  cardenal 
Aguirre,  corrigiéndola  y  adicionándola  con  tres  textos  más  que  hay 
en  el  arch.  cat.  oséense,  resulta  que  las  fuentes  del  texto  que  doy 
son:  cinco  pergaminos  antiguos  (tres  de  Jaca  y  dos  de  Huesca),  dos 
copias  de  Códices  (la  presente  y  la  del  Libro  de  la  Cadena  de  la  Ca- 
tedral oséense)  y  otras  dos  de  autores  acreditados;  habiendo  prescin- 
dido de  algunas  copias  modernas — incluso  la  del  P.  Fita  en  una  Re- 
vista de  Excursiones — porque  o  son  defectuosas  o  no  añaden  ni  qui- 
tan nada  notable.  He  de  advertir,  aunque  casi  no  es  necesario  hacer- 
lo tratándose  de  un  documento  tan  antiguo  y  que  por  tantas  manos 
ha  pasado,  que  no  hay  dos  copias  que  coincidan  enteramente,  ni  en 
las  antiguas  ni  en  las  nuevas,  y  que  en  algunas  de  aquéllas  ha  sufri- 
do el  texto  adulteraciones  esenciales  intencionadamente  (*). 

Respecto  a  lo  que  decretó  el  Concilio  acerca  de  la  jurisdicción 
exclusiva  del  obispo  y  sus  arcedianos  para  entender  y  fallar  los  liti- 
gios de  los  clérigos,  parece  que  no  se  extendía  más  que  a  los  asuntos 
que  procedían  de  deudas,  según  el  texto  de  este  Códice,  pues  dice 
claramente  in  debita;  pero  todas  las  copias  restantes  ponen  indebita, 
adjetivo  con  que  califican  la  codicia  de  los  seglares,  y  debemos  supo- 
ner descuido  del  copiante  el  dividir  en  dos  esta  palabra.  Trata  la 
cuestión  de  la  inmunidad  eclesiástica  el  ilustre  historiador  y  canonis- 
ta aragonés  D.  V  de  la  Fuente  (II,  181)  diciendo,  en  resumen,  que, 
aunque  otra  cosa  creyesen  los  regalistas  del  siglo  pasado,  no  fueron 
los  reyes  D.  Ramiro  I  y  su  hermano  D.  Fernando  I  quienes  «crea- 
ron» esta  ley  en  beneficio  de  los  clérigos  de  sus  reinos  respectivos 
de  Aragón  y  Castilla  en  los  Concilios  de  Jaca  y  Coyanza  (hoy  Valen- 
cia de  D.  Juan)  sino  que  no  hicieron  más  que  «restablecer»  la  disci- 
plina eclesiástica,  que  estuvo  vigente  en  la  España  católico-goda,  y 
que  había  sido  sancionada  en  el  Código  Teodosiano,  en  el  canon  9 
de  Calcedonia,  admitidos  aquí,  en  el  Concilio  II  de  Sevilla,  en  el 
Fuero  Juzgo  y  en  especial  en  varios  cánones  de  los  célebres  Conci- 
lios III  y  IV  de  Toledo;  no  debiendo  nadie  admirarse  de  que  parez- 
can nuevas  estas  leyes  en  el  siglo  xi,  si  tiene  en  cuenta  el  olvido  en 


(•)  En  el  texto  latino  que  pone  Tejada  y  Ramiro  en  su  COLECCIÓN  de  Cánones  y  Conci- 
lios de  la  Iglesia  de  España  y  América  (Madrid  1861)  tomo  III,  págs.  118-121,  se  notan  más 
de  cuarenta  variantes,  algunas  esenciales,  respecto  a  éste  que  aquí  se  pone;  diferencias  que  se 
reflejan  necesariamente  en  su  traducción  española. 
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que  habían  caído  con  otras  muchas  en  los  primeros  siglos  que  si- 
guieron a  la  irrupción  agarena.  Es,  sin  embargo,  una  gloria  indiscu- 
tible de  la  Ciudad  de  Jaca,  que  en  su  Concilio  se  diese  el  primer  paso 
en  la  obra  legislativa,  para  restablecer  la  normalidad  después  de  la 
tormenta. 

Conjeturan  los  críticos  que  en  este  Concilio  fueron  resueltos,  ade- 
más, tres  importantes  asuntos:  la  anexión  de  la  iglesia  de  las  Santas 
Masas  (o  de  Santa  Engracia)  de  Zaragoza  a  la  Catedral  de  Jaca,  por 
donación  del  obispo  Paterno  y  su  clero;  la  abolición  del  rito  gótico, 
llamado  también  mozárabe  o  toledano,  e  implantación  del  romano,  y 
la  destitución  del  obispo  Arnulfo,  de  Ribagorza.  Aunque  es  muy  es- 
casa la  probabilidad  de  que  estas  cuestiones  fuesen  tratadas  en  el 
Concilio,  pues  nada  se  deduce  del  actual  texto,  diré  algo  acerca  de 
ellas. — a)  La  donación  de  la  iglesia  de  las  Santas  Masas  por  el  obis- 
po de  Zaragoza  al  de  Jaca  en  esas  fechas  es  un  hecho  evidente,  ya  se 
hiciese  en  el  Concilio  o  después  de  él,  pues  a  los  pocos  años  la  con- 
firmó el  Papa  San  Gregorio,  como  veremos  en  el  Doc.  Vll.—b)  La 
aceptación  del  rito  romano  fué  un  suceso  transcendental  en  la  histo- 
ria eclesiástica  de  España,  que  produjo  grandes  modificaciones  en  el 
culto  externo,  y,  por  ende,  resistencias  y  controversias  populares  en 
varias  regiones,  siendo  ésta  de  Aragón — según  el  testimonio  irrefra- 
gable de  dicho  santo  Pontífice — la  que  tiene  la  honra  de  haber  sido  la 
primera  de  España  en  acatar  las  órdenes  de  la  Iglesia  Católica  acerca 
del  rito  romano,  el  cual  se  inauguró  solemnemente  en  San  Juan  de  la 
Peña  el  día  22  de  marzo  de  107 1,  martes  de  la  segunda  semana  de 
cuaresma,  estando  presentes  el  Cardenal  Legado  de  Alejandro  II,  el 
Rey  D.  Sancho  con  sus  hijos,  los  obispos  de  Jaca  y  Roda,  los  mag- 
nates, monjes  y  pueblo;  mas  aunque  no  se  hiciera  la  solemne  aboli- 
ción del  gótico  hasta  esa  fecha,  consta  que  se  admitió  el  romano  en 
este  obispado  y  reino  de  Aragón  algunos  años  antes  de  107 1,  en 
tiempo  del  rey  D.  Ramiro,  ya  fuese  en  el  Concilio  o  antes  o  después 
de  él,  según  veremos  en  la  Bula  de  Gregorio  VIL— c^  La  destitución 
del  obispo  de  Ribagorza,  Arnulfo  I, — caso  no  muy  extraordinario  en 
aquellos  tiempos  de  relajación  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  que  se 
se  repitió  en  su  sucesor  Salomón,  obispo  de  Roda,  que  también  fué 
privado  de  su  cargo — es  un  hecho  probado  por  documentos  según 
los  autores;  pero  no  hay  indicios  en  este  texto  del  Concilio  para 
creer  que  en  él  mismo  se  decretase,  sino  más  bien  para  sospechar 
que  estando  suspenso  o  destituido  con  anterioridad  (toda  vez  que 
siendo  el  más  antiguo  seguramente  de  los  obispos,  pues  ejercía  su 
pontificado  hacía  cuarenta  años,  desde  el  1023,  firma  el  último  de 
todos)  en  el  Sínodo  quedó  rehabilitado  y  fué  admitido  su  nombre  en 
las  subscripciones,  derecho  que  no  se  le  hubiera  concedido  ni  en  el 
último  ni  en  ningún  lugar,  si  todavía  continuaba  bajo  el  peso  de  la 
privación  o  suspensión.  En  una  copia  de  esta  escritura  que  hay  en 
el  arch.  cat.  de  Huesca  (de  poca  autoridad)  se  dice  que  fué  depuesto 
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después  (lo  esta  focha  y  |)()nc  su  firma  con  estas  í)alal)ras:  Amulfus 
Ecclesie  Rotensis  Episcopus  quamvis  postea  ab  ordine  privatus.  Si 
fué  privado  de  su  car^o  (Icspués,  como  dice  este  interpolador,  ^por 
qué  no  ocupa  su  firma  el  sitio  de  su  antigüedad  como  parece  que  van 
las  de  los  otros  obispos?  <jQué  tiene  que  ver  la  suspensión,  excomu- 
nión y  aun  degradación  posterior  para  los  actos  entonces  presentes? 
Algo  de  irregular,  no  obstante,  se  nota  en  esta  copia  en  la  firma  del 
obispo  Arnulfo  de  Roda,  y  es  que  carece  de  la  fórmula  general  de 
SS.  (subscribo):  y  aunque  esta  omisión  en  otros  casos  pudiera  pare- 
cer indiferente  o  nimia,  es  muy  de  notar  en  el  presente. 

Cuestión  debatísima  fué  también  la  de  los  límites  del  obispado. 
Quedaron  éstos  bien  definidos  en  el  Concilio  y  fueron  confirmados 
por  los  Sumos  Pontífices;  pero  en  aquella  época  de  formación  de  las 
regiones  y  reinos,  después  de  deshecha  la  unidad  española  con  la 
destrucción  del  imperio  visigótico,  y  transtornada  la  sociedad  con  la 
invasión  sarracena  y  la  anarquía  de  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
conquista, siempre  había  razones  de  política  o  de  guerra  para  opo- 
nerse a  la  desmembración  territorial.  Por  estas  causas  y  por  otras, 
el  río  Cinca  fué  límite  muy  discutido  con  los  obispos  de  Roda  o  Bar- 
bastro  y  Lérida  por  muchos  años,  y  respecto  a  la  región  de  Valdon- 
sella  (todo  el  actual  partido  de  Sos  y  parte  del  de  Egea),  tardó  siete 
siglos  la  Mitra  de  Pamplona  en  consentir  que  fuese  de  la  de  Jaca, 
según  lo  había  decretado  este  Sínodo,  originándose  de  aquí  sinnú- 
mero de  protestas,  reclamaciones  y  pleitos,  cada  vez  más  vivos,  en 
los  setecientos  años  que  duró  esta  anomalía  (*). 

Fué  asimismo  motivo  de  grandes  discusiones  en  los  siglos  si- 
guientes, desde  que  se  trasladó  a  Pluesca  la  Sede  episcopal,  hasta 
que  se  erigió  la  de  Jaca  independiente — de  1096  a  1571 — ,  qué  clase 
de  relación  había  de  tener  esta  Iglesia  de  Jaca  con  la  de  Huesca,  si 
de  paridad  o  de  inferioridad.  Parece  seguro  que  el  Concilio  la  declaró 
«súbdita>  y  con  esta  palabra  consta  en  varios  textos;  pero  eso  no  les 
debió  de  parecer  bien  a  los  de  Jaca,  y  en  dos  de  sus  pergaminos  borra- 


(•)  En  la  Bula  de  San  Gregorio  (Doc.  VII  de  esta  Colección)  se  especifican  más  los  límites 
del  obispado,  citando  en  la  parte  occidental  a  Afoncu&e/— monte  Cubel  o  Cúbelo— y  la  Plana 
mayor.  Estos  nombres  se  asemejan  mucho  a  los  que  van  señalados  como  límites  en  la  antiguB 
demarcación  de  obispados  hecha  en  tiempo  del  rey  Wamba,  según  consta  en  un  manuscrito  del 
siglo  XII,  atribuido  a  D.  Pelagio,  obispo  de  Oviedo,  que  muchos  autores  tienen  por  apócrifo. 
(Lo  cita  Heiss  en  sus  Monedas  visigóticas  de  España,  pág.  161;  París,  1872).  Será  o  no  será 
apócrifo  el  documento,  pero  véase  la  coincidencia: 

cZARAGOZA  tendrá  estos  (límites):  De  Moovia  hasta  Splana;  de  Ribas  montes  hasta 
Gordoto. 

HUESCA  tendrá  éstos:  De  Splana  hasta  Cabello;  de  Speflera  hasta  Ribera. 

PAMPLONA  tendrá  éstos:  De  Cobello  hasta  Mustela;  de  Lotica  hasta  Talla;  de  Mustela 
hasta  Narapia;  de  Sparga  hasta  Ostrual». 

Los  términos  «Plana»  y  monte  «Cubel»  creo  que  corresponden  respectivamente  a  los  que 
llaman  Sasos  de  Sádaba  y  Egea  y  a  la  Sierra  de  Leire. 
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ron  lo  de  subdita  o  sübiecta  y  pusieron  unita  y  coniuncta;  sin  adver- 
tir que  este  procedimiento  de  escribir  sobre  raspado  las  palabras 
esenciales  de  la  cuestión,  le  perjudicaba  a  ésta  más  que  las  mismas 
palabras  tachadas,  por  muy  desfavorables  que  fuesen. 

La  fecha  de  esta  escritura  está  bien  clara:  año  1063,  era  iioi. 
Sin  embargo,  hay  dos  grandes  dificultades:  la  Indicción  XIII  que 
acompaña  al  año,  y  el  mes  en  que  se  firmó.  En  cuanto  a  lo  primero, 
la  Indicción  XIII  no  corresponde  al  1063,  sino  al  1060,  y  apoyado 
en  este  dato  cronológico  el  gran  Zurita,  puso  en  ese  año  1060  el  su- 
ceso del  Concilio,  aunque  todos  los  demás  escritores  convienen  en 
que,  coincidiendo  dos  elementos  esenciales — el  año  y  la  era — el  de 
la  Indicción  por  sí  solo  no  puede  viciar  la  fecha.  Para  compaginar 
los  tres  datos,  me  imagino  yo  que  en  el  texto  primitivo  diría  Indi- 
ctione  prima — como  realmente  lo  era  el  año  1063 — escrito  el  nú- 
mero en  letra,  y  según  el  modo  de  entonces,  que  suplían  el 
re-er  y  ri-ir  con  un  apostrofe  o  rasguillo,  estaría  así:  p'ma;  tomando 
el  primer  copiante  la  p  con  rasguillo  por  x  y  los  trazos  de  la  m  por 
unidades,  escribió  XlII.^y  y  ya  después  todos  siguieron  poniendo 
XIII,  excepto  uno  que  pone  VIII.  No  veo  otra  explicación,  ni  es 
lícito  suponer  que  ignorasen  el  número  de  la  Indicción  los  persona- 
jes que  confeccionaron  o  autorizaron  el  documento.  Respecto  al  raes 
en  que  fué  firmado,  ya  lo  han  resuelto  los  escritores,  aunque  me 
atrevo  a  disentir  de  su  opinión,  porque  empeñándose  todos  en  decir 
que  D.  Ramiro  murió  en  el  sitio  de  Graus  el  día  8  de  mayo  de  1063, 
suponen  celebrado  el  Concilio  y  fechado  el  documento  en  el  mes  de 
abril  (*).  Pero  el  20  de  este  mes  fué  la  Pascua  aquel  año,  y  no  es  de 
suponer  que  los  obispos  viniesen  antes  de  esa  fecha  sin  celebrar  en 
sus  iglesias  las  solemnidades  de  Cuaresma,  Semana  Santa  y  Pascua; 
y  si  se  pusieron  en  viaje  después  de  la  Pascua,  no  hay  tiempo  sufi- 
ciente para  hacerlo  con  la  lentitud  de  entonces,  preparar  y  celebrar 
el  Concilio,  ser  despedidos  decorosamente  por  el  rey,  reclutar  éste 
sus  tropas, 'ir  a  Graus,  establecer  el  sitio  y  morir,  en  menos  de  veinte 
días.  Además:  tengo  probado  en  otro  lugar,  con  un  documento  feha- 
ciente (que  es  el  núm.  312  del  tomo  IV  de  los  Condes,  en  el  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón),  que  D.  Ramiro  I  vivía  en  el  año  1064, 
era  MCII,  pues  firma  con  su  hijo  Sancho  una  donación  en  que  alude 


(*)  El  P.  Fita  se  apartó  de  esa  creencia  general— separándose  más  que  todos  de  la  verdad, 
en  mi  humilde  sentir— cuando  dijo  loque  si^ue:  «Este Concilio  se  celebró  en  los  primeros  días 
del  año  1063,  cuando  el  anciano  monarca  D.  Ramiro  I  de  Aragón  se  preparaba  con  sus  dos 
hijos  a  la  guerra  santa  contra  los  musulmanes.  Herido  gravemente  en  el  asedio  que  puso  a  la 
fortaleza  de  Graus  durante  el  mes  de  enero,  falleció  en  8  de  mayo  del  mismo  año».  (BOLETÍN 
de  la  Sociedad  española  de  Excursiones,  año  I,  núm.  10,  págs.  129  y  siguientes.— Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  XI,  94).  Magister  dixit...,  pero  sin  pruebas. 
Pronto  veremos  en  documentos,  que  D.  Ramiro,  en  22  de  mayo  de  1063,  pensaba  en  reconquis- 
tar a  üraus,  y  que  en  el  año  siguiente  aún  vivia. 
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ti  ¿sta  del  Concilio  cuando  dice:  «ya  concedí  a  la  predicha  Sede  to- 
das las  iglesias  que  ahora  son  y  las  que  en  adelante  serán  desde  el 
nacimiento  del  río  Cinca  hasta  el  valle  Lui)aria...,  sejjún  se  expresa 
en  el  privilegio  de  la  fundación  de  la  ij^lesia  de  Jaca».  Lue(»o  don 
Ramiro  no  murió  el  año  1063.  Otra  j)ruel)a  de  que  no  murió  el  día 
que  dicen,  auuíjuí^  no  hace  falta,  porque  ésta  es  definitiva,  nos  la  da 
el  Doc.  CXI  de  la  Colección  Ibarra,  que  es  una  confirmación  y  com- 
pendio de  las  donaciones  hechas  al  Monasterio  Asaniense  con  la  pro- 
mesa de  donarle  el  Castillo  de  Graus  si  Dios  le  concedía  conquis- 
tarlo, y  lleva  la  fecha  de  22  de  mayo  de  1063.  Por  otra  parte,  dice 
el  P.  Ramón  de  Huesca  (VIII,  97)  que  «cuando  se  celebró  el  Con- 
cilio no  estaba  concluido  el  templo,  pero  sí  en  estado  de  servir  al 
culto  divino,  puesto  que  lo  consagraron  los  nueve  obispos  que  asis- 
tieron a  aquél,  según  resulta  de  un  diploma  dado  por  los  mismos, 
que  alega  el  Doctor  Pagi  y  vio  el  P.  Moret»;  y  puesto  que  la  fecha 
aniversaria  de  la  Dedicación  o  Consagración  de  la  Iglesia  Catedral 
la  celebramos  el  día  12  de  diciembre  (y  consta  que  la  conmemoraban 
en  ese  mismo  día  a  principios  del  siglo  xiv,  según  un  Kalendario  y 
Santoral  de  aquella  época  que  hay  en  nuestro  Archivo),  resulta  que 
el  mes  de  la  data  del  documento  puede  ser  diciembre  o  noviembre, 
y  casi  seguro  que  no  fué  antes,  porque  no  es  de  suponer  que  estu- 
viesen muchos  meses  en  Jaca  los  obispos  (*). 

En  este  documento  y  en  el  siguiente,  y  en  otros  de  la  misma 
época  que  no  constan  aquí,  vemos  que  figura  y  firma  el  príncipe  don 
Sancho  con  su  padre,  como  si  hubiera  dualidad  en  la  monarquía  de 
Aragón,  compartiendo  por  igual  la  soberanía  el  padre  y  el  hijo;  y 
así  es  la  verdad  en  cierto  sentido.  Por  ésta  y  por  otras  escrituras 
consta  la  asociación  de  D.  Sancho  en  el  gobierno  del  Estado  en  los 
últimos  años  de  D.  Ramiro,  figurando  juntos  en  las  donaciones,  y 
aun  alguna  vez  sólo  el  príncipe  en  vida  del  rey.  De  aquí  ha  podido 
nacer  el  error  de  creer  fallecido  a  D.  Ramiro  cuando  aún  vivía,  al 
ver  funcionando  a  su  hijo  como  rey  de  Aragón.  Así,  p.  e.,  en  la  Car- 
ta-puebla de  Longares  (Muñoz  Romero,  I,  230)  dada  el  25  de  julio 
de  1063  por  el  obispo  de  Nájera  y  el  Monasterio  de  Albelda,  dice  la 
data:  Reinando  Sancho  Rey  en  Nájera,  Fernando  Rey  en  León, 
Sancho  Ramiro  Infante  en  Aragón,  etc.  (Obsérvese  que  en  julio  de 
1063  todavía  no  era  rey  D.  Sancho,  sino  «Infante  en  Aragón»).  Esta 
participación  de  D.  Sancho  Ramírez  en  los  negocios  del  reino  antes 
de  morir  su  padre  se  explica,  no  por  efecto  de  la  excesiva  ancianidad 


(•)  Acaso  por  respetar  esta  fecha  del  12  de  diciembre  y  conformar  las  dos  fiestas,  la  Iglesia 
de  Huesca,  que  hasta  fin  del  sÍ2;lo  XV  había  conmemorado  su  Dedicación  en  el  mes  de  abril, 
por  los  años  de  1505  la  trasladó  a  diciembre,  sin  día  fijo, —la  Misleyda  o  mezquita  mayor  fué 
consagrada  el  día  17— y  desde  el  Breviario  del  obispo  D.  Pedro  Agustín  (1545-1572)  se  fijó  de- 
finitivamente en  el  día  12,  que  es  la  fecha  en  que  ahora  celebran  las  dos  Catedrales  su  fiesta, 
como  recuerdo  a  la  mayor  antigüedad  del  templo  de  Jaca. 
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de  éste,  como  suponen  algunos  autores  (los  mismos  que  le  hacen  mo- 
rir el  8  de  mayo  del  63),  sino  por  motivos  de  alta  política  que  acon- 
sejaron la  intervención  del  príncipe  en  el  gobierno,  a  fin  de  asegurar 
su  sucesión  a  la  Corona,  discutida  acaso  por  su  hermano  primogéni- 
to, hombre  «de  gran  lozanía>,  como  dice  su  padre  en  un  documento, 
pero  que  carecía  de  la  condición  de  ser  hijo  de  reina. 

Por  lo  que  atañe  a  otros  extremos  de  este  documento,  tales  como 
la  asistencia  del  arzobispo  de  Auch  (Francia)  en  calidad  de  metropo- 
litano de  Aragón,  el  hecho  de  ser  tributarios  de  D.  Ramiro  los  reyes 
moros  de  Zaragoza  y  Tudela  (y  el  de  Huesca,  según  añade  una  co- 
pia) y  otros  puntos  de  menor  importancia  histórica,  han  sido  ya  ex- 
plicados por  los  escritores,  especialmente  por  el  tantas  veces  citado 
y  nunca  bastante  estimado  P.  Huesca,  que  casi  agotó  las  fuentes  de 
la  historia  eclesiástica  y  civil  de  Aragón. 

A  este  meritísimo  crítico — con  relación  al  doc.  presente — debe- 
mos la  rectificación  de  un  error  que  cundió  mucho  en  los  siglos  pa- 
sados y  todavía  sale  hoy,  de  vez  en  cuando,  entre  escritores  que  so- 
lamente han  visto  los  libros  antiguos.  Los  historiadores  Fr.  Martín 
de  la  Cruz  y  P.  José  Abarca,  jaqueses  ambos,  patrocinaron  la  idea 
(que  ya  había  insinuado  el  abad  Briz)  de  que  Jaca,  en  tiempo  de  los 
godos,  según  uno,  o  en  el  de  los  árabes,  según  otro,  se  llamó  Apriz, 
que  significa  «población  de  los  antiguos»  en  lengua  gótica,  o  «abrigo» 
en  lengua  árabe.  No  sé  si  la  palabra  apriz  significará  eso  en  esas  len- 
guas o  no  significará  nada;  lo  que  sé  es  que  no  aparece  en  ningún 
documento  ni  texto  antiguo;  y,  en  cambio,  consta  con  toda  certeza 
que  Jaca  se  ve  escrito  lAK  en  las  monedas  prehistóricas;  que  los  ro- 
manos lo  escribían  lACA  o  JACA,  pronunciando  Yaca;  que  los  ára- 
bes ponían  algo  parecido  a  GHAKAT,  equivalente  a  Chacah,  que, 
dándole  a  la  ¿^/z  o  ch  más  sonido  gutural  que  paladial,  resultaba  poco 
menos  que  Jacá;  que  en  las  escrituras  de  la  Edad  Media  casi  siempre 
se  ve  lAKA  en  los  primeros  siglos,  y  después  lACCA  o  JACCA  (en 
latín)  duplicando  la  C — innecesaria  hoy — para  expresar  mejor  el  so- 
nido de  K,  tanto  que  en  los  últimos  tiempos  de  ese  período  escribían 
JAQUA  en  lengua  romance.  Ni  la  más  leve  reminiscencia  de  Apriz 
antes  de  esos  escritores,  sino  siempre  Jaca  desde  los  tiempos  más 
remotos  y  primitivos,  según  dice  D.  Ramiro  en  este  documento.  Esa 
especie  del  «APRIZ»,  dice  con  mucha  agudeza  el  P.  Huesca,  «se  ha 
originado  de  leer  apriz,  en  lugar  de  a  priscis,  en  una  cláusula  del 
Concilio  de  Jaca,  en  que  dice  D.  Ramiro  que  hizo  congregar  un  Con- 
cilio de  nueve  obispos  en  el  lugar  que  los  antiguos  llamaban  Jaca: 
Synodum  novem  episcoporum  congregan  fecimus  in  loco  a  priscis 
olimjaka  nominato.  Los  que  leyeron  apriz  se  valdrían  de  alguna 
copia  en  que  dicha  voz  (a  priscis)  estaría  obscura  y  quizá  en  cifra 
con  estas  letras  a  priz,  la  s  con  cierto  rasguillo  que  la  confunde  con 
la  z,  según  se  halla  en  escrituras  antiguas».  La  misma  inmerecida  for- 
tuna de  expansión  que  ha  tenido  este  error  de  Apriz,  la  ha  gozado 
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tambii^'n  el  del  castillo  de  Vandrés,  que  diz  que  lo  hi/o  construir  un 
conde  para  la  rendición  de  Jaca,  de  lo  cual  se  tr.itará  en  el  documen- 
to siguiente. 


-\r 


N.°  54  del  Códice:  XXXIV  de  los  Reales,  Fo- 
lios XCI  y  V."  Era  M.^  C."  L'  Año  1063. 

D.  REMIRO  REy.  ET  DON  SflNXO  SO  FILLÓ 

UB  xpi  nomine  et  eius  gratia.  nos  Ranimirus  quamuis  in- 
dignas rex  aragonum  una  cum  filio  nostro  Sancio.  damus 
deo  et  beato  petro  iaccensis  ecclesiae  XIII  cim  ecclesias 
circum  adiacentibus  ciuitati  iaccensi.  quam  ecclesiam  per  nos  di- 
noscitur  esse  fundatam.  scilicet  ecclesiam  de  auose.  ecclesiam  de 
ipasa.  ecclesiam  de  bandrese.  ecclesiam  de  gossa,  ecclesiam  de 
vlle.  ecclesiam  de  barose.  ecclesiam  de  ayne.  eclesiam  de  larbesa.  et 
monasterium  nostrum  sancti  luliani  de  esa  cum  pertinenciis  suis. 
ecclesiam  de  guaso,  ecclesiam  de  auaye.  ecclesiam  de  banaguase 
et  ecclesiam  de  asieso.  Predictas  uero  ecclesias  concedimus  et 
offerimus  deo  et  beato  clauiculario  iaccensis  ecclesiae  et   canoni- 


Don  Ramiro  Rey  y  don  Sancho  su  hijo 

EN  el  nombre  de  Cristo  y  con  su  gracia.  Nos  Ramiro  Rey 
de  Aragón,  aunque  indigno,  a  una  con  nuestro  hijo  San- 
cho, damos  a  Dios  y  a  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de  Jaca  que  nos- 
otros hemos  fundado,  trece  iglesias  de  las  cercanías  de  la  ciu- 
dad de  Jaca,  a  saber:  la  iglesia  de  Abós,  la  de  Ipas,  la  de  Ban- 
drés,  la  de  Guasa,  la  de  Ulle,  la  de  Barós,  la  de  Aín,  la  de  Lar- 
besa,  nuestro  monasterio  de  S.  Julián  de  Esa  con  sus  propie- 
dades, la  iglesia  de  Guaso,  la  de  Abay,  la  de  Banaguás  y  la  de 
Asieso.  Ofrecemos  estas  iglesias  a  Dios  y  al  santo  Clavero  de 
la  catedral  de  Jaca  y,  de  acuerdo  con  nuestro  maestro  el  obis- 
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cis  ibidem  deo  seruientibus.  de  consensu  Sancio  iacensi  episco- 
po  magistro  nostro  ut  habeant  in  comune  per  sécula  cuneta.  Et 
si  quis  contra  istam  mostram  donacionem  uenire  atemptauerit 
in  iram  et  indignacionem  dei  subiaceat.  et  cum  datan  et  abiron 
et  luda  traditore  partem  habeat  in  inferno  inferiori.  Amen. 

Facta  carta  in  monasterio  sancti  lohanis  de  pinna.  Era 
M.*  C.^  I.^  Indicione  XIII.^  mense  aprilis.  Anno  dominicae  na- 
tiuitatis  T.°  Lxiii.° — Ego  ranimirus  Rex  hanc  donacionem  propria 
manu  confirmo  -|-  Et  omnes  proceres  meos  rogo  ut  haec  confir- 
ment  et  subscribant. 

Sancius  filius  regis  -| Sancius  iacen.  ecclesiae  epus.  -|- 

Belasco  abba  cenobii  sancti  iohanis  de  pinna  -f- 

Sancius  garcetz  despierre  nutritus  aula  regis  -|- 

Sancius  comes  -f- 

Fortunio  sancii  procer  -{- 

Lope  garseanis  procer  -f- 

Eximinus  sancii  procer  -{- 


po  Sancho,  las  donamos  a  los  canónigos  que  en  ella  sirven  a 
Dios,  para  que  las  posean  en  común  perpetuamente.  Si  alguien 
intentare  oponerse  a  esta  nuestra  donación,  caiga  en  la  desgra- 
cia e  indignación  de  Dios  y  reciba  su  merecido  con  Datan  y 
Abirón  y  el  traidor  Judas  en  el  profundo  infierno.  Amén. 

Hecha  fué  esta  carta  en  el  Monasterio  de  S.  Juan  de  la 
Peña,  en  la  era  1101,  Indicción  XIII,  en  el  mes  de  abril:  año 
1063  de  la  Natividad  del  Señor.— Yo  Ramiro  Rey  confirmo 
esta  donación  con  mi  propia  mano  f  y  ruego  a  mis  proceres 
que  la  confirmen  y  suscriban. 

Sancho,  hijo  del  Rey.— Sancho  Obispo  de  la  iglesia  de  Jaca. 

Blasco,  Abad  de  S.  Juan  de  la  Peña. 

Sancho  Garcés  de  Espierre,  Mayordomo  de  la  Casa  Real. 

Sancho,  Conde. 

Fortún  Sánchez,  Procer. 

Lope  Garcés,  Procer. 

Jimeno  Sánchez,  Procer. 
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Ego  petrus  filius  sancii  aragonensium  regis.  haec  supradicta 
laudo  et  hoc  signum  manu  mea  fació.  (Imitación  de  SU  firma  en 
árabe). 


Yo  Pedro,  hijo  de  Sancho  Rey  de  Aragón,  confirmo  lo  so- 
bredicho y  pongo  mi  signo. 

fís  fís  ^ 


Publicaron  este  documento  el  P.  Huesca  en  su  tomo  VIII,  pági- 
na 448,  y  el  Sr.  Ibarra  con  el  núm.  CX  de  los  de  su  Colección  de 
D.  Ramiro  I,  tomándolo  ambos  del  perg.  núm.  3  de  nuestro  Archivo 
catedral.  En  la  Academia  de  la  Historia  (Colección  Abella,  núm.  22) 
hay  una  copia  sacada  de  este  mismo  LIBRO  por  el  P.  Traggia.  Nin- 
guna de  ellas  difiere  en  cosa  esencial,  salvo  alguna  omisión  o  altera- 
ción en  las  subscripciones. 

De  las  trece  iglesias  que  aquí  constan  donadas  a  la  Catedral  de 
Jaca  por  D.  Ramiro  y  D.  Sancho,  solamente  siete  subsisten  en  el  día 
y  son;  Ipas,  Guasa,  UUe,  Barós,  Abay,  Banaguás  y  Asieso:  de  las  otras 
seis  no  queda  iglesia  ni  pueblo  ya,  sino  el  nombre  que  designa  el  te- 
rreno donde  estuvieron,  excepto  en  Larbesa,  en  donde  siempre  se 
ha  sostenido  un  pequeño  poblado,  acrecido  en  estos  últimos  años  y 
decorado  por  su  propietario  con  Capilla  pública.  De  la  sujeción  que 
tuvieran  estas  antiguas  iglesias  a  la  Sede  de  Jaca  no  queda  ahora  ras- 
tro ninguno;  y  si  el  Cabildo  conserva  todavía  algún  derecho  sobre 
ciertas  parroquias  de  las  cercanías  de  la  Ciudad,  no  es  ciertamente 
sobre  ninguna  de  estas  trece.  Aunque  el  Papa  San  Gregorio  VII 
confirmó  la  donación  o  anexión  de  estas  iglesias  a  la  de  jaca,  lla- 
mándolas en  su  Bula  «las  XIII  abadías  parroquiales  que  rodean  la 
Sede»,  también  vemos  que  confirmó  los  límites  del  obispado  por  et 
río  Cinca  e  incluyó  en  ellos  el  territorio  llamado  de  Valdonsella,  y, 
no  obstante,  ni  se  respetaron  esos  límites  en  muchos  años  y  aun  si- 
glos, ni  el  mismo  rey  donante  parece  que  se  acordaba  de  que  poco 
tiempo  antes  había  regalado  ya  a  San  Victorián  la  iglesia  de  Guasa, 
una  de  las  trece  de  ahora.  Por  otros  documentos,  cuya  exposición 
no  es  de  este  lugar,  consta  que  el  Cabildo  de  Jaca  conservó  algún 
tiempo  derechos  sobre  Abay,  Abós,  Aín,  Banaguás  y  Larbesa;  que 
los  Vizcondes  de  Bearne  tuvieron  señorío  completo  sobre  Ipas;  el 
Monasterio  de  Santa  Cristina  de  Somport  y  después  los  Dominicos 
de  Jaca  sobre  la  iglesia  de  Asieso,  y  otros  señores  y  Comunidades 
sobre  las  demás,  pudiendo,  en  resumen,  asegurarse,  que  esta  dona- 
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ción  de  las  trece  iglesias  no  surtió  el  debido  efecto  en  todas  sus 
partes  (*). 

Uno  de  estos  pueblecitos — hoy  despoblado — reclama  nuestra 
atención  ahora,  según  quedó  ofrecido  en  el  documento  anterior,  y  es 
Bandrés.  La  primera  noticia  que  hay  de  este  pueblo  es  de  una  escri- 
tura falsa;  del  famoso  Privilegio  de  Alaón,  inventado  a  mediados  del 
siglo  XVII  por  Pellicer,  hombre  funesto  para  la  historia  de  Aragón, 
pues  ha  hecho  más  daño  él  solo  con  ese  documento  que  todos  los 
incendios,  descuidos  y  polillas  que  han  sufrido  nuestros  Archivos. 
Dice  este  falsario,  que  un  conde  Vandregisilo,  que  él  se  inventó,  ma- 
rido de  doña  María,  hija  y  heredera  del  Conde  D.  Aznar  I  de  Ara- 
gón, al  fundar  en  el  año  835  el  Monasterio  de  Alaón  (en  Ribagorza), 
le  donó,  entre  otros  muchos  pueblos,  «la  iglesia  del  Castillo  llamado 
Vandrés,  que  él  había  edificado  centra  los  moros  de  Jaca  para  re- 
conquistarla, y  otras  heredades  y  fincas  que  había  heredado  su  es- 
posa la  condesa  María  de  su  padre  D.  Aznar,  después  de  tomada  la 
Ciudad».  El  astuto  falsificador  sabía  que  había  existido  un  pueblo 
llamado  Bandrés  o  Vandrés  cerca  de  Jaca,  y  esto  le  sirvió  admira- 
blemente para  tejer  una  impostura  más  y  hasta  para  confeccionar  el 
nombre  de  su  protagonista,  llamándolo  Vandregisilo,  mitad  español 
y  mitad  gótico.  Esto  es  lo  falso  de  Bandrés;  la  verdad  es  esta  otra: 
Que  en  los  siglos  xii  y  xiii  va  unido  casi  siempre  en  los  documentos 
el  pueblo  de  Vandrés  con  el  de  Barahuás;  que  en  1378  el  caballero 
Ramón  de  Pardiniella  era  señor  de  estos  dos  lugares  y  de  Martillué, 
con  toda  la  jurisdicción;  que  en  1610  todavía  era  lugar  con  cinco  ca- 
sas, agregado  a  Jaca;  que  a  principios  del  siglo  xix  ya  no  quedadan 
más  que  vestigios  de  poblado,  el  recuerdo  de  haberse  llamado  de 
San  Martín  su  iglesia,  y  el  nombre  de  «pardina  de  señorío»;  y  que 
actualmente  llaman  Corona  de  Bandrés  a  una  partida  del  monte  de 
Baraguás,  a  3  kilómetros  al  E.  de  Jaca. 

Por  lo  que  queda  dicho  acerca  de  la  fecha  del  documento  ante- 
rior, parece  que  el  actual  debiera  precederle  en  el  orden  cronológi- 
co, pues  lleva  la  data  del  mes  de  abril,  que  para  el  otro  vimos  que 
es  imposible;  pero  como  da  por  fundada  la  Sede  de  Jaca  y  el  docu- 
mento precedente  es  en  realidad  el  testimonio  de  la  fundación,  pue- 
de ir  después  de  él  sin  grave  anacronismo. 


(•)  Entre  otras  pruebas  que  me  confirman  en  esta  opinión,  voy  a  citar  una  que  es  decisiva: 
El  perg.  núm.  129  de  nuestro  Arcli.  Catedral  es  la  donación  que  hicieron  los  vecinos  del  pue- 
blo de  Oso  (hoy  Guaso)  junto  a  Esa,  del  curato  de  dicho  lugar,  con  su  patronato  y  derecho  de 
institución  perpetua  y  cobro  de  rentas,  a  favor  de  la  Enfermería  de  San  Nicolás  de  los  canóni- 
gos de  Jaca,  con  obligación  de  que  el  Cabildo  pusiese  y  pagase  un  Vicario;  en  julio  de  1202.  La 
otorgaron  treinta  y  seis  vecinos,  haciéndose  constar  que  se  opusieron  tres.  Según  el  rótulo  del 
dorso  del  pergamino  «este  pueblo  de  Oso,  siquiere  Pardina,  es  el  que  se  llamó  Huaso  o  Gua- 
so». Es  decir,  que  los  canónigos  de  Jaca  adquirieron  en  1202  la  iglesia  de  Guaso  por  esta  do- 
nación, y  ya  era  suya  desde  1063  por  la  donación  de  D.  Ramiro... 


N."  62   del   Códice:   XXXVI   de    los  Reales, 
XIII  de  los  Eps.-Fols.  XCVII  a  XCVIII  v.^ 

Año  1076-? 

D.  GARClfl  VISPE  DE  lACCA 

Ihristus)  In  nomine  sanctae  et  indiuiduae  trinitatis.  haec 
est  carta  et  confirmacio  quam  ego  Garsias  gratia  dei 
aragonensium  epLscopus  fació  pro  animse  meae  remedio 
et  parentum  meorum  nec  non  precessorum  successorum  meorum 
salute.  considerans  namque  ecclesiastico  ordinem  omnino  fere 
abstractu  rectitudinis  et  norman  apostolicae  institucionis  deflu- 
xisse  tum  episcoporum  sua  diligencium  et  non  xpi  negligencia, 
tum  symonacorum  heresis  pestifera  instancia,  decreui  ab  ecclesia 
a  deo  mihi  comissa  clericorum  ritu  secularium  uiuencium  mores 

Don  García  Obispo  de  Daca 

CRISTO.  En  el  nombre  de  la  Santa  e  indivisible  Trinidad: 
esta  es  la  carta  y  confirmación  que  yo  García,  por  la  gra- 
cia de  Dios  Obispo  de  los  aragoneses,  hago  por  el  bien  de  mi 
alma  y  las  de  mis  padres  y  para  la  salvación  de  mis  predeceso- 
res y  sucesores.  Considerando  que  el  estado  eclesiástico  se  ha- 
llaba apartado  de  la  rectitud  y  de  la  norma  de  la  institución 
apostólica,  ya  por  la  negligencia  de  los  obispos  que  atendían 
más  a  lo  suyo  que  a  lo  de  Cristo,  ya  por  la  perversión  resul- 
tante de  la  pestífera  herejía  simoniaca;  determiné  corregir  en  la 
diócesis  que  Dios  me  ha  encomendado  las  malas  costumbres 
de  los  clérigos  que  vivían  al  modo  de  seglares  y  usaban  en 
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extirpare,  et  ecclesiae  bonis  per  proprias  domos  diuisis  ueluti 
propriis  et  priuatis  turpiter  utencium  effrenatas  licencias  cohibe- 
re.  ne  si  subiecti  pereant  iudicium  et  de  lingua  mutescente  cum 
nouerim  gehennae  incurram  periculum.  Statui  igitur  prout  sancti 
romani  pontífices  decreuere  et  beatus  augustinus  ceterique  sancti 
patres  instituere  ad  honorem  dei  et  sancti  petri  apostolorum 
principis  in  laccae  ecclesia  congregare  clericos  iuxta  apostolicam 
tradicionem  comunem  uitam  ducentes  et  nuUius  proprii  partici- 
pacione  fruentes  nichilque  suum  credentes  sed  omnia  in  comuni 
habentes  secundum  institucionem  sancti  patris  nostri  augustini. 
solo  uictu  et  tegimento  gaudentes.  Proinde  rectum  est  mihi 
uisum  de  bonis  ecclesise  tantum  illis  conferre  unde  eis  necessaria 
ministretur  ne  murmuracio  ex  penuria  ínter  fratres  oriatur  et 
canonicse  ínstítucione  studium  necessariis  defficientibus  deserd- 
tur.  Do  itaque  et  concedo  atque  corroboro  ut  quae  iuris  sunt 
episcopalis  tam  in  quartis  quam  in  alodiis.  ab  ipso  ortu  aragonis 
subiordani  quousque  impellit  alterum  aragonem  tam  in  planicie 
quam  in  montanis  usque  ad  portus   pireneos.    et  ab  ipso  altero 


particular  de  los  bienes  de  la  Iglesia  como  si  fueran  propios, 
refrenando  en  lo  posible  este  torpe  abuso,  no  sea  que  mis  sub- 
ditos se  pierdan  por  mi  descuido,  y  por  haber  callado,  a  sa- 
biendas, me  ponga  yo  mismo  en  peligro  de  condenación.  De- 
cidí, pues,  siguiendo  los  decretos  de  los  Romanos  Pontífices  y 
las  prácticas  de  S.  Agustín  y  otros  santos  Padres,  para  gloria 
de  Dios  y  honra  de  S.  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  con- 
gregar en  la  iglesia  de  Jaca  clérigos  que  vivan  en  común,  con- 
forme a  la  tradición  apostólica,  sin  usar  de  nada  como  propio 
ni  creer  que  algo  sea  suyo,  sino  teniéndolo  todo  en  común  se- 
gún la  regla  de  nuestro  padre  S.  Agustín,  satisfechos  con  el 
sustento  y  vestido  solamente.  Por  lo  tanto,  me  ha  parecido 
bien  concederles  de  los  bienes  de  la  Iglesia  todo  lo  que  sea 
necesario  para  estas  expensas,  a  fin  de  evitar  murmuraciones 
entre  ellos,  si  les  faltare  lo  suficiente,  y  que  por  esto  abandonen 
el  servicio.  Para  ello  doy,  concedo  y  confirmo  todo  lo  que  es 
de  derecho  episcopal,  tanto  de  cuartas  de  los  diezmos  como  de 


aragone  et  a  uilla  qu;c  dicitur  alastue  cum  sancta  cruce  et  cum 
tota  ualle  de  atares  et  cum  tota  ualle  de  auenna  usque  ad  pon- 
tem  de  arrapunc.  usque  ad  montes  gallicos  cum  tota  tena,  ab 
ipso  aragone  subiordane.  et  uilla  quai  alastue  dicitur  cum  supra- 
dictis  uallibus  usque  ad  gallicum  flumen.  quidquid  iuris  est  epi- 
scopi  sicut  diuidunt  pirenei  montes,  do  et  ylari  uuitu  mentisque 
certa  deuocione  concedo  prefate  ecclesiac  canonicis  ibidem  deo 
seruientibus  et  canonicam  uitam  ibi  secundum  institucionem 
sancti  augustini  ducentibus.  lacent  autem  inter  supradictos  tér- 
minos. Siresia  cum  uillis  suis.  vineis.  campis.  vallibus.  siluis. 
montibus.  Sasaue  cum  villis  suis.  vineis.  campis.  vallibus.  siluis. 
montibus.  Lierde  cum  terris  suis.  vineis.  vallibus.  siluis  et  mon- 
tibus et  molendinis.  Omnia  supradicta  prefatse  ecclesise  canoni- 
cis do  et  in  comunem  certa  confirmacione  trado.  Do  eciam  pre- 
dictis  canonicis  in  comune  extra  predictos  términos,  in  valle  ec- 
clesiam  sancti  saluatoris  de  rauaga  cum  ómnibus  sibi  pertinenti- 
bus.  villis.  siluis.  terris.  vineis.  vallibus.  montibus.  Et  insuper 
quidquid  iuris  est  episcopi  ab  ipsa  ecclesia  usque  ad  montes  gal- 


las fincas  propias,  desde  el  nacimiento  del  Aragón  Subordán 
hasta  que  entra  en  el  otro  río  Aragón,  lo  mismo  en  el  llano 
que  en  las  montañas,  hasta  los  puertos  del  Pirineo,  y  desde  el 
otro  Aragón  y  de  la  villa  que  se  llama  Alastuey,  con  Santa 
Cruz  y  todo  el  valle  de  Atares  y  con  todo  el  valle  de  Abena 
hasta  el  puente  de  Rapún,  y  de  allí  hasta  los  montes  de  Fran- 
cia con  todo  el  valle  de  Tena;  y  desde  el  Aragón  Subordán  y 
de  la  villa  de  Alastuey  con  los  citados  valles  hasta  el  río  Gálli- 
go;  todo  lo  que  sea  derecho  del  obispo  dentro  de  estos  lími- 
tes hasta  la  línea  divisoria  de  los  Pirineos,  lo  doy  y  concedo 
de  buen  grado  y  con  ánimo  devoto  a  los  canónigos  que  en  di- 
cha iglesia  sirven  a  Dios  y  vivan  en  ella  en  común  conforme  a 
la  regla  de  S.  Agustín.  Existen  dentro  de  estos  términos  los  lu- 
gares siguientes:  Siresa  con  sus  villas,  viñas,  campos,  valles, 
selvas  y  montes;  Sasabe  con  sus  villas,  viñas,  campos,  valles, 
selvas  y  montes;  Lierde  con  sus  tierras,  viñas,  valles,  selvas, 
montes  y  molinos;  (la  copia  del  P.  Huesca  añade  después  de 
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liae  per  omnes  ecclesias  cum  valle  qui  dicitur  bardebriu.  In  al- 
quegar  et  in  boil  de  suprarbii  quidquid  ad  ius  pertinent  episcopi. 
similiter  et  in  uillis  de  agüero  et  moriello  quidquid  ad  ius  pertinet 
episcopi.  Alteram  ecclesiam  in  uilla  quae  dicitur  ariis.  Do  quoque 
agineto.  In  ómnibus  his  quae  iuris  sunt  episcopi  canonicis  sanctae 
lacensis  ecclesiae  do  et  ex  integro  trado.  Concedo  quoque  et  cor- 
roboro eisdem  canonicis  decimam  telonei  regalis  de  iacca  atque 
decimam  tributi  regalis  de  yspania  et  almutegenam  de  villis  ispa- 
niae.  Quidquid  etiam  in  loar  iuris  episcopi  est  cum  domibus  quas 
ibi  nuper  hedifficaui.  eisdem  canonicis  trado.  Haec  omnia  ego 
garsias  gratia  dei  aragonensium  episcopus  Ranimiri  regis  filius. 
Sancii  regis  catholici  frater  germanus  atque  sub  certa  stipula- 
cione  corroboro  eiusdem  fratris  mei  regis  deuotissimi  religiosa 
uoluntate  atque  iussu  in  comune  clericis  in  iaccensi  ecclesia  ca- 
nonicam  uitam  ut  sancti  augustini  ceterorumque  sanctorum  pa- 
trum  instituía  monent  ducentibus.  Et  si  forte  quod  absit  aliquis 
successorum  meorum  haec  infringere  temptauerit  conueniant  ca- 
nonici   regem  et  maiores   terrse.  et  ibi  agatur   causa  illorum.   Si 


Sasabe,  «Laurés  con  sus  villas,  tierras,  viñas,  valles,  selvas  y 
montes>;  y  después  de  Lierde,  «San  Salvador  de  Sietefuentes 
con  sus  tierras,  viñas,  valles,  selvas,  montes  y  mol¡nos>).  Todo 
esto  lo  doy  a  los  canónigos  de  dicha  iglesia  y  lo  entrego  para 
su  vida  en  común.  Doy  también  con  el  mismo  objeto  y  fuera 
de  dichos  límites  la  iglesia  del  Santo  Salvador  de  Rabaga  en 
el  valle  {de  Broto)  con  todas  sus  pertenencias,  villas,  selvas, 
tierras,  viñas,  valles  y  montes,  y  además  todo  el  derecho  epis- 
copal desde  allí  hasta  los  montes  franceses  en  todas  las  igle- 
sias, con  el  valle  que  se  llama  Bardebriu;  en  Alquézar  y  en 
Buií  de  Sobrarbe  también  el  derecho  episcopal,  e  igualmente 
en  las  villas  de  Agüero  y  Murillo,  más  la  iglesia  de  la  villa  que 
se  dice  Arguis,  y  doy  también  Aineto:  todo  lo  que  sea  de  de- 
recho episcopal  en  lo  sobredicho  lo  doy  íntegramente  a  los 
canónigos  de  Jaca.  Les  concedo  además  y  les  confirmo  la  dé- 
cima de  los  impuestos  reales  de  Jaca  y  de  los  tributos  reales  y 
derechos  de  almudí  en  las  villas  de  España  (en  la  parte  baja 


uero  rex  et  episcopus  in  malo  consenserint  addeant  Romanum 
pontificem.  et  prout  ipse  iudicauerit  firmiter  tencatur.  Denique 
quicumque  persona  haíC  disrumpere  temptauerit  nisi  resipuerit 
et  canonice  emendauerit  diuiníu  ulcioni  sumissus  anathematis 
uinculo  constringatur  et  ut  ludas  eternis  supliciis  deputatus  omni 
xpianorum  consorcio  priuetur.  Ego  sancius  aragunum  rex  cu- 
piens  seruorum  dei  fieri  seriius  cognita  hac  institucione  precla- 
rissimis  sacrsc  scripturai  documentis.  certissimo  mentis  affectu 
qu?equac  superius  confirmata  et  digesta  per  fratrem  meum  Gar- 
siam  episcopum  esse  noscuntur  confirmo  et  corroboro  amodo  in 
comune  coníerenda  clericis  in  iaccensi  ecclesia  canonice  uite  sta- 
tuta  tenentibus.  Quis  enim  non  defleat  ecclesiasticse  religioni  ad 
nichilum  fere  redactan  audita  apostólica  institucione  et  sanctorum 
aliorum  patrum  frequentissima  amonicione.  Valde  namque  do- 
lendum  arbitror  fidelibus  cum  uota  fidelium  redempcionem  pec- 
catorum  uideo  distrai  per  manus  qui  nec  comunis  uitae  institu- 
cione diligunt  nec  oracionis  studio  inseruiunt  nec  ecclesiastico- 
rum  prediorum  fructus  nec  decimas  nec  fidelium  oblaciones  sal- 


del  obispado):  también  les  hago  donación  del  derecho  episco- 
pal en  Loarre  con  las  casas  que  allí  edifiqué  recientemente. 
Todo  esto  lo  doy  yo  García,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de 
Aragón,  hijo  del  Rey  Ramiro  y  hermano  del  católico  Rey  San- 
cho, y  lo  confirmo  por  piadosa  voluntad  y  orden  del  mismo 
devotísimo  Rey,  mi  hermano,  para  los  clérigos  que  hagan  vida 
canónica  en  común  en  la  iglesia  de  Jaca,  según  la  regla  de 
S.  Agustín  y  demás  santos  Padres.  Y  si  acaso,  lo  que  Dios  no 
quiera,  alguno  de  mis  sucesores  tratare  de  invalidar  esto,  ape- 
len los  canónigos  al  rey  y  a  los  magnates  y  allí  defiendan  su 
derecho;  y  si  el  rey  y  el  obispo  se  convinieran  para  perjudi- 
carles, acudan  al  Romano  Pontífice  y  cumplan  todos  lo  que 
decida.  Finalmente,  cualquier  persona  que  se  atreva  a  contra- 
venir a  lo  presente,  mientras  no  se  arrepienta  y  enmiende  el 
daño  quede  sujeto  a  la  divina  venganza  y  sea  castigado  con  el 
anatema,  siendo  privado  de  todo  consorcio  con  cristianos  y 
destinado  con  Judas  a  los  suplicios  eternos.— Yo  Sancho  Rey 
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tim  iudicii  timore  pauperum  manibus  diuidunt.  sed  uelut  propria 
patrimonia  non  ex  hereditate  domini  uiuencium  in  propios  usus 
conuertuntur.  Cum  enim  recoló  tribu  leui  inter  alias  nulla  a  do- 
mino hereditate  fuisse  donata,  sed  de  fructuum  libaminibus  de- 
beré uiuere  et  ea  assidue  oracionis  instancia  redimere  deberé, 
cum  in  primiciana  ecclesia  sub  apostolis  et  post  per  plurima  tém- 
pora sanctorum  uirorum  studio  comunem  uitam  clericorum  so- 
lum  xpum  querencium  ualde  floruisse  comperio.  vehementi  do- 
lore  afficior.  sed  tantum  in  memetipso  respiro  cum  ecclesiastici 
onestissimas  instituciones  et  sanctorum  patrum  frequentissimas 
amoniciones  iam  dum  pessimorum  studio  destituías,  per  bono- 
rum  ardorem  uideo  restitui.  et  prauis  moribus  derelictis  iustas 
conspicio  exquiri.  Vnde  rebus  presentibus  et  futuris  prospectis 
canonicis  in  laccensi  ecclesia  comuniter  uiuentibus  qusequae  col- 
lata  sunt  per  fratrem  meum  garsiam  episcopum  ut  superius  iam 
retulimus.  concedimus  et  corroboramus.  Denique  quicumque  isto 
habent  tempore  presentí  uel  iuste  adquisita  sunt  habeant  et  in- 
concussa   in  comune   possideant.  et  si    quod  nefas   esse  decimus 


de  Aragón,  deseando  servir  a  los  siervos  de  Dios  y  sabiendo 
que  esta  institución  tiene  su  origen  en  documentos  preclaros 
de  las  Sagradas  Escrituras,  confirmo  y  ratifico  de  buena  volun- 
tad todo  lo  que  queda  establecido  por  mi  hermano  el  obispo 
García  y  apruebo  desde  ahora  todo  lo  que  se  haya  de  dar  a 
los  canónigos-de  Jaca  que  guarden  la  norma  canónica  en  la 
vida  común.  Pues  ¿quién  no  deplorará  que  la  vida  eclesiástica 
haya  desmerecido  tanto  que  casi  es  nula  su  religiosidad,  sa- 
biendo que  puede  y  debe  reformarse  según  la  institución 
apostólica  y  la  doctrina  de  los  Santos  Padres?  Gravísimo  es- 
cándalo creo  que  han  de  sufrir  los  fieles  cuando  veo  que  sus 
limosnas  y  donaciones,  hechas  para  el  perdón  de  sus  pecados, 
están  en  manos  de  personas  que  ni  tienen  afecto  a  la  vida  ca- 
nónica y  a  la  oración  en  común,  ni  comparten  con  los  pobres 
los  frutos  de  las  fincas  eclesiásticas,  las  décimas  y  las  oblacio- 
nes de  los  frutos,  siquiera  por  temor  al  juicio  de  Dios,  sino 
que  los  gastan  en  particular  cual  si  fuesen  propios  y  no  pro- 
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aliqua  persona  haec  in  quolibet  minuere  uoluerit.  nisi  a  canoni- 
cis  supradictis  amonitus  emendauerit  quaí  illicite  usurpauerit. 
dupliciter  restituat  coactus  quíu  simpliciter  emendare  amonitus 
noluerit.  nisi  a  canonicis  misericorditer  fuerit  dimissus. 

Ego  Garsias  dei  gratia  aragonensium  episcopus  supradicta 
scribi  iussi  et  hoc  Sig  -|-  num  manu  mea  feci. 

Ego  Sancius  gratia  dei  aragonum  Rex.  haec  supradicta  scri- 
bi iussi  et  hoc  Sig  -|-  num  manu  mea  feci. 

Ego  petrus  filius  Sancii  aragonensium  regis  ñlii  Ranimiri 
haec  supradicta  scribi  uolui  et  hoc  sig  (su  firma  en  árabe)  num 
manu  mea  faci. 


cediesen  de  la  heredad  del  Señor.  Pues  cuando  considero  que 
la  tribu  de  Leví  no  recibió  como  las  demás  participación  en  la 
tierra  del  Señor,  sino  que  debía  sostenerse  de  las  ofrendas  y 
víctimas  que  presentaban  los  fieles,  recompensándolas  con  sus 
oraciones,  y  cuando  veo  que  en  la  primitiva  Iglesia  de  los 
Apóstoles  y  por  muchos  tiempos  después  floreció  en  gran  ma- 
nera la  vida  común  de  los  clérigos  que  verdaderamente  se- 
guían a  Cristo,  bajo  la  dirección  de  hombres  santísimos,  sien- 
to aflicción  vehemente,  y  sólo  me  consuela  el  ver  que  por  el 
fervor  de  los  piadosos  van  volviendo  las  honestas  institucio- 
nes en  el  orden  eclesiástico,  expurgadas  las  prácticas  pésimas 
de  los  malos,  y  que  olvidando  las  depravadas  costumbres  se 
fomenta  el  deseo  de  las  buenas.  Por  esto,  atendiendo  a  los 
tiempos  presentes  y  previniendo  para  los  futuros,  concedemos 
y  corroboramos  todas  las  donaciones  que  mi  hermano  el  obis- 
po García  les  ha  hecho  a  los  canónigos  de  la  Iglesia  de  Jaca 
que  vivan  bajo  esta  regla,  así  como  quedan  expresadas.  Por  úl- 
timo, confirmámosles  en  la  posesión  de  todo  lo  que  ahora  tie- 
nen y  lo  que  en  adelante  legalmente  adquieran  en  común:  y  si 
alguien  quisiere  quitar  lo  más  mínimo  de  esto,  acto  que  decla- 
ramos criminal,  si  no  indemnizare  por  aviso  de  los  canónigos 
lo  que  ilícitamente  usurpó,  restituya  por  la  fuerza  el  doble  de 
lo  que  no  quiso  de  grado  enmendar  sencillo,  a  no  ser  que  los 
canónigos  tengan  compasión  de  él. 

Yo  García,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de  Aragón,  mandé 
escribir  lo  sobredicho  y  este  sig  t  no  hice  de  mi  mano. 
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(Mota  marginal  al  principio  del  documento:  Donación  hecha 
por  el  obispo  don  García  a  los  Can£!  de  lacea  siendo  Regulares 
de  la  orden  de  St,  agustin). 


Yo  Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  mandé 
escribir  lo  sobredicho  y  este  sig  f  no  hice  de  mi  mano. 

Yo  Pedro,  hijo  de  Sancho  Rey  de  Aragón  que  fué  hijo  del 
Rey  Ramiro,  mandé  escribir  lo  sobredicho  y  puse  mi  firma. 


m  m  fís 


En  su  tomo  VIII,  pág.  542,  publicó  el  P.  Huesca  este  documento, 
con  ligeras  variantes.  Dice  que  lo  sacó  de  una  copia  que  había  en  la 
Iglesia  de  Huesca,  de  otra  de  la  de  Jaca  y  de  ésta  del  LIBRO  DE  LA 
CADENA.  Esto  no  obstante,  hay  en  su  transcripción  varias  lagunas 
que  no  se  notan  en  este  Códice,  por  lo  cual  es  de  creer  que  no  tomó 
de  aquí  su  copia,  sino  de  las  otras  dos. 

Lo  primero  que  salta  a  la  vista  en  esta  escritura  e  impresiona  in- 
tensamente a  un  espíritu  religioso,  es  la  anormalidad  o  irregularidad 
y  casi  relajación  a  que  había  llegado  la  vida  pública  de  los  clérigos, 
hasta  el  punto  de  dejarla  consignada  el  obispo  y  el  rey  de  Aragón 
en  este  documento  solemne,  doliéndose  ambos  en  frases  amargas  de 
tal  estado,  y  decretando  de  común  acuerdo  su  remedio.  Si  no  supié- 
ramos cómo  andaban  por  aquellas  épocas  en  todo  el  mundo  la  pú- 
blica decencia,  el  respeto  a  las  leyes,  la  pureza  del  dogma  y  los  más 
simples  principios  de  moral,  esta  carta  sería  baldón  perenne  para  los 
primitivos  canónigos  jacetanos;  cuando,  en  realidad,  y  bien  pesadas 
todas  las  circunstancias,  uno  de  los  blasones  más  insignes  de  esta 
Iglesia  es  el  haber  admitido  de  las  primeras  de  España  la  regla  de 
San  Agustín  para  su  vida  común,  defendiéndola  tenazmente  hasta 
dos  siglos  después  contra  un  obispo  y  los  canónigos  de  Huesca  que 
se  empeñaron  en  suprimirla  y  regresar  a  la  vida  de  secularización. 
No  incurriré  en  el  sofisma  de  negar  la  responsabilidad  de  unos  por 
la  mayor  delincuencia  de  otros,  ni  creo  que  los  clérigos  de  Aragón 
tuviesen  el  derecho  de  ser  malos  porque  otros  eran  peores;  pero  al 
ver  en  las  Historias  los  vivos  tonos  con  que  se  pinta  la  barbarie  y 
general  relajación  de  aquellos  siglos  en  todos  los  países,  y  al  escu- 
char, p.  e.,  los  tristes  suspiros  del  gran  Gerberto  (Silvestre  II)  que, 
escandalizado  del  atraso  de  Francia  y  de  Italia,  ansiaba  volver  a  Es- 
paña, porque  «Italia,  decía,  donde  ahora  vivo,  está  llena  de  guerras 
y  tiranos,  y  no  hallo  otro  remedio  para  mí  sino  que  vuelva  a  lo  que 
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dejé  y  tome  el  camino  de  España»;  creo  que  si  D.  Sancho  y  D.  Gar- 
cía son  dij^nos  de  grandes  alabanzas  por  haber  decretado  la  regula- 
rización  de  la  Iglesia  de  Jaca — verdadera  creación  del  Cabildo  Cate- 
dral— en  aquellos  tiempos  de  universal  perturbación,  aplicando  la 
regla  de  San  Agustín,  que  era  la  más  austera,  no  debe  negárseles  a 
los  canónigos  el  mérito  de  haberla  aceptado  con  docilidad,  de  ha- 
berla observado  el  Cai)ítulo  más  de  dos  siglos  y  de  haberla  de- 
fendido con  ejemplar  tesón  contra  la  fuerza  mayor  de  los  obispos  y 
tribunales  que,  por  fin,  después  de  38  años  de  litigios  y  resistencias, 
lograron  verla  invalidada  en  1302.  (Véase  P.  Huesca,  VI,  237). 

El  retrato  que  de  su  antecesor  hace  el  obispo-infante  D.  Gar- 
cía II  no  puede  ser  más  sobrio,  pero  es  definitivo.  Por  un  efecto  de 
exquisita  delicadeza — que  tan  natural  es  en  personas  de  alcurnia 
como  está  bien  en  documentos  oficiales — ,  no  pudiendo  negar  la  de- 
sastrosa actuación  de  su  predecesor  el  obispo  D.  Sancho,  alude  im- 
personalraente  a  todos  los  anteriores,  y  atenúa  en  lo  posible  los 
excesos  de  los  clérigos  por  la  negligencia  de  los  obispos.  Negligen- 
cia la  llama  el  piadoso  D.  García  por  no  darle  el  verdadero  califica- 
tivo de  avaricia  o  de  egoísmo,  ya  que,  según  sus  frases,  no  eran 
negligentes  para  amar  y  buscar  lo  suyo,  sino  para  lo  de  Cristo.  Por 
lo  que  sabemos  acerca  de  ese  su  inmediato  antecesor  parece  que,  en 
efecto,  buscaba  demasiado  los  bienes  temporales  y  no  se  desvivía 
por  el  cumplimiento  de  los  Cánones,  pues  habiendo  dado  por  dos 
veces  los  reyes  a  la  Iglesia  de  Jaca  las  rentas  de  Sasabe,  Siresa, 
Lierde,  Rabaga,  etc.,  como  hemos  visto,  todavía  tiene  que  conceder- 
las otra  vez  D.  García  a  los  canónigos  para  su  sustento,  sacándolas 
de  la  posesión  exclusiva  de  la  Mitra,  a  la  cual  las  había  vinculado  el 
obispo  D.  Sancho,  luego  de  terminada  la  obra  del  templo  Catedral, 
para  repartirlas  arbitrariamente  entre  los  clérigos  más  favorecidos, 
que  con  ellas  vivían  en  la  opulencia,  aunque  acaso  no  muy  santa- 
mente, dejando  indotados  a  otros  y  en  abandono  los  demás  servi- 
cios, tolerando  con  este  proceder  un  grave  estado  de  indisciplina. 
Un  rasgo  se  conoce  de  su  generosidad  que  más  le  valiera  no  haberlo 
tenido,  pues  debió  de  causar  tal  descontento  en  su  obispado  que  le 
puso  en  el  caso  de  renunciarlo:  regaló  de  una  vez  a  San  Juan  de  la 
Peña — de  donde  había  sido  monje  y  a  donde  se  retiró  los  últimos 
años  de  su  vida — treinta  y  siete  iglesias  parroquiales  de  la  diócesis 
con  toda  la  jurisdicción  y  derechos,  con  el  pretexto  de  que  «temien- 
do una  muerte  repentina  y  queriendo  prepararse  para  el  juicio  de 
Dios,  las  daba  como  limosna  a  los  pobres  en  remisión  de  sus  pe- 
cados»; mas  como  ni  el  Monasterio  era  pobre,  sino  muy  rico,  ni 
lo  que  él  daba  era  suyo,  sino  del  obispado,  puede  que  no  le  sirviese 
de  gran  mérito  esta  limosna.  Sucedía  esto  el  año  107 1:  en  1075  esta- 
ba en  Roma  pidiéndole  al  Papa  San  Gregorio  VII — después  de  otras 
súplicas  por  escrito — que  le  admitiese  la  renuncia  del  obispado,  por 
enfermo  y  con  recomendación  del  rey.  Regresó  sin  conseguir  su  ob- 
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jeto,  porque  el  Papa  no  quiso  elegir  para  substituirle  a  ninguno  de 
los  dos  candidatos  que  tuvo  la  osadía  de  proponerle,  «hombres  emi- 
nentes y  dignos  de  la  consagración  episcopal»,  según  él  decía,  pero 
«inhábiles  canónicamente  por  ser  hijos  de  concubinas»,  según  le  es- 
cribió el  santo  Pontífice  al  rey  D.  Sancho.  En  1076  vemos  que  le 
sucede  el  infante  D.  García,  retirado  él  en  San  Juan  de  la  Peña, 
donde  murió  en  1083. 

Si  este  obispo  D.  Sancho  no  se  llevó  a  San  Juan  de  la  Peña  el 
santo  Cáliz  de  la  Cena  del  Señor,  no  se  puede  explicar  satisfactoria- 
mente por  qué  otro  camino  llegó  al  monasterio  pinatense  esa  pre- 
ciosa y  veneranda  joya:  y  este  es  uno  de  los  puntos  más  obscuros 
de  nuestra  historia.  Su  afición  algún  tanto  excesiva  a  su  antiguo  ce- 
nobio;  su  viaje  a  Roma  con  el  motivo  no  muy  claro  de  la  renuncia 
alegando  sus  enfermedades,  cuando  ese  viaje  no  lo  podían  soportar 
entonces  más  que  las  personas  vigorosas;  su  cesación  en  el  obispado 
por  causas  que  se  ignoran  y  su  retiro  a  San  Juan  de  la  Peña,  donde 
todavía  vivió  siete  años,  después  de  veinte  de  obispo;  el  testimonio 
de  su  sucesor,  que  dejó  consignadas  en  este  documento  oficial  la 
avaricia  y  negligencia  de  este  prelado,  son  cosas  que  se  apartan  de 
lo  ordinario,  aun  vistas  a  través  de  la  neblina  que  supone  un  espa- 
cio de  más  de  ocho  siglos.  La  historia  del  sagrado  Cáliz,  sucinta- 
mente, es  ésta:  Pasó  a  poder  de  San  Pedro  después  de  la  Ascensión 
del  Señor,  y  el  santo  lo  llevó  consigo  en  sus  predicaciones,  deján- 
dolo por  fin  en  Roma,  centro  de  la  cristiandad,  para  uso  de  sus  su- 
cesores los  sumos  pontífices.  Al  mandar  el  Papa  San  Sixto  II,  en  el 
año  258,  a  su  arcediano  San  Lorenzo,  que  vendiese  todos  los  teso- 
ros pontificios  para  repartir  el  dinero  entre  los  pobres,  pocos  días 
antes  de  sufrir  el  martirio  el  Papa  y  el  tesorero,  no  vendió  éste  la 
insigne  alhaja,  acaso  por  orden  de  su  superior,  sino  que  la  envió  a 
Huesca,  su  patria.  Allí  estuvo  más  de  450  años  en  poder  de  los 
obispos  hasta  la  invasión  sarracena,  y  al  huir  los  cristianos  de  la  fe- 
rocidad de  los  moros  y  refugiarse  con  lo  que  pudieron  transportar  a 
estas  montañas,  a  ellas  vino  el  santo  Cáliz  en  manos  del  prelado  que 
lo  tenía  en  Huesca.  El  monasterio  de  Sasabe  en  el  valle  de  Borau, 
que  fué  la  residencia  principal  de  los  obispos,  tuvo  la  honra  de  al- 
bergar por  más  de  tres  siglos  esta  singular  reliquia,  hasta  que  el 
obispo  D.  García  I,  al  trasladarse  a  Jaca  y  fijar  su  sede  en  esta  ciu- 
dad, la  trajo  a  ella  por  los  años  1050-57.  Poco  tiempo  gozó  Jaca, 
probablemente  menos  de  medio  siglo,  de  la  presencia  del  Vaso  sa- 
cratísimo en  su  iglesia  catedral,  pues  desde  el  siglo  siguiente  lo  ce- 
lebraban con  misteriosas  trovas  los  vates  de  toda  Europa  con  el 
nombre  de  santo  «Graal»  o  «Grial»,  como  perla  escondida  en  las 
profundidades  de  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña.  En  este  monas- 
terio estuvo  unos  325  años,  hasta  Septiembre  de  1399,  en  que  lo 
mandó  sacar  el  rey  D.  Martín  de  Aragón  para  depositarlo  en  su  pa- 
lacio de  la  Aljafería  de  Zaragoza.  De  allí,  donde  no  estuvo  más  que 
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23  anos,  mandó  llevarlo  el  rey  D.  Alfonso  V  a  su  palacio  de  Valen^ 
cia.  Del  palacio  real  pasó  a  la  catedral  en  1437,  y  en  su  maynííico 
altar  de  la  actual  metropolitana  se  venera  y  se  ofrece  a  la  adoración 
de  los  fieles  hasta  el  día  de  hoy. 

Grandes  entusiasmos, sentía  el  rey  de  Aragón  por  la  canónica 
agustiniana,  pues  la  introdujo  en  las  tres  Catedrales  que  tenía  en 
sus  dominios — Jaca,  Roda  y  Pamplona — y  en  sus  Ca[)ilhis  Reales  de 
Loarre,  Alcjuézar  y  Montaiagón,  no  adoptando  la  canónica  de 
Aquisgrán — que  ya  estaba  admitida  en  algunas  Iglesias  de  Cataluña, 
como  Urgel,  Vich  (*),  Manresa  y  Ripoll — porque,  puesto  que  tolera- 
ba la  coexistencia  de  canónigos  en  común  y  canónigos  con  rentas 
propias,  no  era  la  más  a  propósito  para  corregir  el  abuso  que  se  ha- 
cía de  los  bienes  eclesiásticos,  que  era  precisamente  lo  que  él  pre- 
tendía evitar  con  la  de  San  Agustín.  Por  reminiscencias  de  esa  la- 
xitud de  la  aquisgranense  y  por  la  malicia  de  los  tiempos  no  tardó 
mucho  en  notarse  desigualdad  en  las  rentas  de  los  canónigos — en 
Jaca  y  en  otras  Iglesias  más  que  en  jaca — ,  y  mientras  se  multiplica- 
ban los  arcedianatos  con  pingües  dotaciones,  los  canónigos  del  Ca- 
pítulo, que  eran  los  que  llevaban  el  peso  del  servicio,  vivían  en  co- 
mún modestamente  de  las  raciones  que  les  repartían  los  Dignidades 
y  los  Prepósitos,  que  después  se  llamaron  Prebostes  y  Pabostres. 

Respecto  a  la  fecha  de  este  documento,  que  no  consta  en  ningu- 
na de  las  copias,  y  habiendo  de  ser  necesariamente  desde  1076 
a  1086  en  que  fué  obispo  el  infante  D.  García,  he  optado  por  asig- 
narle la  del  primero  de  esos  años,  y  aun  la  primera  mitad  de  él,  por 
las  razones  siguientes:  a)  El  celo  que  demuestra  el  obispo  en  regu- 
larizar la  vida  clerical  de  su  Iglesia,  no  le  permitiría  demorar  mucho 
tiempo  sin  efectuar  la  reforma,  ya  que  tenía  autoridad  para  hacerlo, 
contaba  con  el  apoyo  decidido  del  rey  su  hermano  y  conocía  muy 
bien  los  abusos  que  deseaba  corregir,  toda  vez  que  viviendo  en  la 
diócesis  los  vería  y  lamentaría  frecuentemente  antes  de  ser  obispo. 
b)  La  firma  de  D.  Sancho  en  que  se  titula  Rey  de  Aragón  (Rex 
Aragonum,  o  sea  rey  de  los  Aragonés,  aludiendo  a  los  dos  ríos  del 
mismo  nombre  donde  tuvo  origen  el  reino,  fué  por  muchos  siglos  el 
título  de  nuestros  monarcas;  no  rex  aragonensium  como  se  ve  algu- 
na vez),  esa  firma,  digo,  es  indudablemente  anterior  al  4  de  Junio 
de  1076,  pues  desde  esa  fecha  o  muy  poco  después  no  omitió  jamás 
en  los  documentos  el  Rey  D.  Sancho  Ramírez  su  segundo  título  de 
Rex  Pampilonensium,  rey  de  Pamplona,  que  es  como  se  titularon 
los  reyes  de  Navarra  lo  menos  hasta  fin  del  siglo  xii. 


(•)    Por  esta  época  (1080),  el  obispo  de  VIch  tuvo  que  expulsar  a  los  canónigos  de  su  igle- 
sia por  su  vida  desarreglada,  y  reformó  la  canónica.  (Lafuente,  Hist.  Ecles.,  IV,  195). 


Núm.  61  del  Códice:  XII  de  los  Episcopales. 

Fols,  XCVI  y  XCVII  recto. 

Año  1077? 

DON  QAReíA  VISPE  DE  lACCA 


REGORius  episcopus  seruus  servorum  dei.  Venerabili  Gar- 
siae  lacensi  episcopo  eiusque  successoribus  canonice 
promouendis  in  perpetuun.  Apostólica  sedes  ihu  xpi  se- 
quens  uestigia  dicentis  omnis  qui  uenit  ad  me  non  eiciam  foras  ad 
se  uenientibus  sinum  misericordiae  aperit  et  quos  uidet  humiliores 
illos  facit  celsiores.  Vnde  peticiones  tuas  ac  gloriosi  regis  Rani- 
miri  patris  tui  frater  garsia  paterno  affectu  suscepimus  et  corro- 
boracione  apostólica  dignas  mérito  iudicauimus.  Ipse  namque 
xpianissimus  rex  pater  tuus  nobis  karissimus  cum  filiis  suis  quos 


Don  García  Obispo  de  Daca 

GREGORIO  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Al  vene- 
rable García  Obispo  de  Jaca  y  a  todos  sus  legítimos  su- 
cesores. La  Sede  Apostólica,  siguiendo  la  doctrina  de  Jesucris- 
to que  decía  «a  todo  el  que  viniere  a  Mí  no  lo  echaré  fuera>, 
abre  los  brazos  de  su  misericordia  para  cuantos  a  ella  se  acer- 
can, y  a  los  que  ve  más  humildes  tanto  más  los  ensalza.  Por  lo 
cual,  hermano  García,  recibiendo  con  paternal  afecto  tus  pre- 
ces y  las  del  glorioso  Rey  Ramiro  tu  padre,  las  consideramos 
dignas  de  nuestra  ratificación  Apostólica.  Pues  el  mismo  cris- 
tianísimo rey,  tu  padre,  para  Nos  muy  amado  con  sus  hijos,  a 
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ut  (a)  post  discessionem  terreni  (b)  in  celo  cum  sanctis  gloriosíus 
regnaret  beato  petro  clauigero  se  et  regnum  suum  prius  in  yspa- 
niam  deuote  subdidit  (c)  et  preeunte  diuina  inspiracione  tuo  sci- 
mus  instinctu  et  alto  consilio  primus  in  regno  suo  quasi  alter 
moyses  abiecta  toletanae  illusionis  supersticione  legem  ac  consue- 
tudines  romanas  recepit  ut  fides  uirtute  xpi  ac  credentium  nu- 
merus  per  instanciam  regum  et  fidelium  principum  ubicumque 
multiplicaretur  et  in  ómnibus  seruaretur  apostólica  auctoritas. 
ecclesia  (d)  itaque  iacensis  cui  deo  anuente  presides  sicut  prefa- 
tus  rex  tecum  humiliter  postulauit.  términos  episcopatus  arago- 
niae  quod  de  eis  post  modo  cum  uicinis  episcopis  nec  lis  nec 
ambiguitas  remaneat  apostolici  priuilegii  municione  presentí  fir- 
mamus.  uidelicet  in  parte  orientali  circumquaque  usque  ad  cin- 
gam  flumen  tam  in  montanis  quam  inferius  in  plana  ispaniae  ubi 
eciam  usque  ad  uallem  lupariam  limites  oscensis  episcopatus  an- 
tiquitus  protensi  fuisse  dinoscuntur.  In  septentrionali  uero  parte 


fin  de  reinar  más  glorioso  con  los  santos  en  el  Cielo  después 
de  pasar  de  este  reinado  temporal,  fué  el  primero  que  en  Es- 
paña se  hizo  tributario  con  su  reino  del  Bienaventurado  Pedro 
el  de  las  Llaves,  y  por  divina  inspiración  y  por  tu  alto  consejo, 
según  creemos,  fué  también  el  primero  que,  cual  otro  Moisés, 
adoptó  en  sus  Estados  las  leyes  y  ritos  de  la  Iglesia  romana, 
desechando  las  ficciones  de  la  superstición  del  rito  toledano; 
para  que,  al  cumplirse  todo  lo  que  dispone  la  autoridad  Apos- 
tólica, se  multiplicase  por  todas  partes  la  fe  por  la  virtud  de 
Cristo,  y  el  número  de  los  creyentes  por  el  celo  de  los  reyes 
y  principes  piadosos.  Por  tanto,  confirmamos  con  este  nuestro 
privilegio  a  la  Iglesia  de  Jaca,  que  tú  gobiernas  por  disposi- 
ción de  Dios,  los  límites  del  obispado  de  Aragón  tal  como  nos 
lo  suplicasteis  tu  padre  y  tú,  para  que  en  adelante  no  haya 
motivo  de  pleitos  y  ambigüedades  con  los  obispos  vecinos,  en 
esta  forma:  En  la  parte  oriental  se  extiende  por  todo  el  curso 


Variantes  del  original:   (a)  No  dice  más  que   quo  post.—(b)  Añade  re- 
gni.~{c)  Prius  in  yspania  tribuiarium  fecit.—{á)  EcclesicR. 
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prout  montes  pirenei  supereminent  inclusis  uallibus  usque  ad 
uillam  araguas  ultimam  uallis  ansotaníL'  et  usque  ad  locum  qui 
uulgo  dicitur  mons  cubelli  et  deinde  sicut  aragonia  fluuius  discur- 
rens  regnum  aragoniíc  diuidit  quousque  perueniat  ad  locum  qui 
plana  maior  populari  lingua  nuncupatur.  incluso  toto  pintano 
cum  ualle  ossaria  uel  orsella  (e)  et  subscriptis  castris.  Rosta  scili- 
cet  et  ulle.  Sos  et  uno  castello.  Lusia.  Riel,  agüero,  morello.  qui 
edifficata  est  ab  (f)  ahuo  tuo  Sancio.  rege  fuere  largitores  nec 
non  monasteriorum  uillarum  predictarum  (g)  possessionum  et 
uectigalium  siue  tributorum  redditus  quae  idem  rex  conscripcione 
regali  laccensi  ecclesise  contulit.  nos  presentí  assercione  incon- 
uulsa  ei  permanere  censemus.  uidelicet  cenobium  sasaue.  ceno- 
bium  lierdi.  ac  cenobium  septem  fontes.  et  cenobium  rauaga. 
et  cenobium  sancti  emeterii.  et  cenobium  siresiae.  cum  ómnibus 
(h)  pertinenciis  et  ecclesiam  de  alquegar  et  de  agüero  et  de  mo- 
riello  cum  ómnibus  suis  adiacentibus.  Ad  haec  adicientes  stabili- 


del  río  Cinca,  tanto  en  las  montañas  como  en  la  tierra  llana, 
hasta  Vallobar,  que  consta  fué  la  línea  divisoria  del  antiguo 
obispado  oséense.  En  la  parte  septentrional  va  el  límite  por 
las  cumbres  de  los  Pirineos,  con  todos  sus  valles,  hasta  la  villa 
de  Araguás  que  es  la  última  del  valle  de  Ansó.  De  allí  hasta  el 
lugar  que  se  llama  vulgarmente  Moncubel  (sierra  de  Leire)  y 
sigue  el  curso  del.  río  Aragón,  que  es  límite  del  reino,  hasta  el 
sitio  que  los  naturales  llaman  Plana  mayor  (las  Bárdenos),  in- 
cluyendo todo  el  Pintano,  el  valle  de  Onsella  y  los  castillos  de 
Ruesta,  Ull,  Sos,  Uncastillo,  Luesia,  Biel,  Agüero  y  Murillo, 
que  fueron  edificados  por  tu  abuelo  el  rey  Sancho  (!IÍ,  el  Ma- 
yor). Las  donaciones  de  monasterios,  villas,  posesiones,  fincas 
sueltas  y  rentas  de  gabelas  y  tributos  que  dicho  rey  (D.  Ra- 
miro) concedió  con  escritura  regia  a  la  Iglesia  de  Jaca,  Nos  con 
la  presente  decretamos  que  se  le  respeten  incólumes  perpetua- 
mente, y  son  las  siguientes:  el  cenobio  de  Sasabe,  el  de  Lier- 


(e)  Solo  dice  orse//a.—(f)  Quce  hedifficata  ab  avo  tuo  Sancio  rege  fuere. 
Largitiones...~{g)  Prediorum.  —  {h)  Añade  eius. 
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mus.  ut  oscitana  sedes  quae  nunc  cum  maiori  parte  suae  parro- 
chiíc  in  captiuitate  detinetur  si  quando  deo  miserante  liberata 
fuerit  suprafixorum  terminorum  capud  et  sedes  quod  antiquitus 
extitit  abeatur  et  tamquam  filia  matri  barbastrensis  ecclesia  (so- 
bre raspado  hay  escrito  ulla)  ei  libere  subdatur  (i).  Libertatem 
eciam  et  iusticiam  omnium  iaccensis  episcopatus  clericorum  uel 
abbaciarum  quas  reges  et  milites  iniuste  prius  sibi  uendicabant. 
eidem  ecclesiae  concedimus  et  prohibemus  ut  nulli  regi  uel  prin- 
cipi  sit  licitum  amplius  episcopum  clericos  uel  abbacias  nec  in 
modicum  molestare.  Omnes  quoque  decimas  uel  primicias 
omnium  ac  presentís  priuilegii  auctoritate  memoratac  ecclesise 
cum  XIII  parrochialibus  abbaciis  quae  circum  adiacent  confirma- 
mus  quas  predictus  rex  una  cum  filiis  ac  primatibus  suis  ipsi 
ecclesiae  libere  largitus  est.  Super  haec  omnia  addimus  sanctarum 
massarum  monasterium  (aquí  hay  una  nota  marginal  que  dice: 
Desto  es  sancta  engra.  de  garagoga  parrochia  de  lacea)  cum  red- 


de,  el  de  Sietefuentes,  el  de  Rabaga,  el  de  Samitier  y  el  de  Si- 
resa,  con  todas  sus  pertenencias,  y  las  iglesias  de  Alquézar, 
Agüero  y  Murillo,  con  todas  sus  filiales.  Disponemos,  además, 
que  cuando  Dios  permita  que  se  rescate  la  Sede  de  Huesca, 
que  al  presente  está  bajo  el  poder  de  los  moros  con  la  mayor 
parte  de  sus  parroquias,  sea  ella  la  cabeza  de  la  diócesis  dentro 
de  los  límites  expresados,  como  lo  fué  en  tiempos  antiguos, 
quedándole  sumisas  las  Iglesias  de  Barbastro  y  Jaca  con  la 
buena  relación  de  hijas  a  madre.  Concedemos  también  libertad 
e  inmunidad  a  dicha  Iglesia  sobre  todos  los  clérigos  y  parro- 
quias del  obispado  jacetano,  contra  la  usurpación  que  de  sus 
rentas  hacían  en  otro  tiempo  los  reyes  y  los  magnates,  y  pro- 
hibimos que  nadie,  ni  rey  ni  príncipe,  moleste  en  lo  más  míni- 
mo por  esto  al  obispo,  ni  a  los  clérigos,  ni  a  las  parroquias. 
Confirmamos  asimismo  por  este  nuestro  privilegio  en  general 
todos  los  diezmos  y  primicias  de  dicha  Iglesia,  y  en  particular 
los  de  las  trece  parroquias  de  sus  alrededores  que  el  citado  rey, 


(i)  Et  tamquam  filie  matri  barbasi.  ecclesia  etiam  et  iacensis  ei  libenier 
subdantur. 
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ditibus  suis  quod  a  paterno  cesaraugustano  episcopo  fauente  suo 
clero  iaccensi  ecclesiíu  collatuní  fuisse  cognouimus.  Hícc  ¡gitur 
omnia  qu;i;  huius  presentí  decreti  nostri  pagina  continet  in  per- 
petuum  seruanda  decernimus  seruata  ¡n  ómnibus  debita  apostó- 
lica reuerencia.  Si  quis  uero  regum.  ducum.  comitum.  antistitum. 
clericorum  iudicum  ac  secularium  personarum  hanc  constitucio- 
nis  nostra;  paginam  acnoscens  contra  eam  temerario  ausu  uenire 
temptauerit.  ammonitiis  semel  et  iterum  usque  ad  tercium  per 
conuenientes  inducias  si  non  restituerit  (j)  atque  predictíu  eccle- 
siíc  non  satisfecerlt  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat. 
reumque  se  diuino  iudicio  existere  de  perpetrata  iniquitate  co- 
gnoscat.  et  nisi  ea  quse  ab  eo  sunt  male  ablata  restituerit.  uel  di- 
gna penitencia  illicita  acta  deffleuerit  a  sacratissimo  corpore  et 
sanguine  domini  redemptoris  nostri  ihu  xpi  alienus  fiat  atque  in 
eterno  examine  districtae  ulcioni  subiaceat.  cunctis  autem  eidem 
ecclesise  iusta  seruantibus  sit  pax  domini  nostri  ihu  xpi  quatenus 
(k)  hic  fructum  bonae  accionis  percipiant  et  apud  districtum  iu- 


con  sus  hijos  y  proceres,  le  concedió  generosamente.  Agrega- 
mos a  esto  el  Monasterio  de  las  Santas  Masas  con  todas  sus 
rentas,  que  sabemos  que  Paterno  obispo  de  Zaragoza,  con 
anuencia  de  su  clero,  donó  a  la  Iglesia  de  Jaca.  Todo  lo  que 
contiene  este  nuestro  decreto,  declaramos  que  se  ha  de  obser- 
var perpetuamente,  salva  siempre  la  autoridad  Apostólica.  Por 
tanto:  si  alguno,  sea  rey,  duque,  conde,  prelado,  juez  eclesiás- 
tico o  cualquier  persona,  conociendo  esta  nuestra  constitución 
se  atreviera  a  proceder  contra  ella,  si  después  de  amonesta- 
do hasta  tercera  vez  con  las  debidas  treguas,  no  se  arrepintie- 
re y  enmendare  el  daño  causado  a  dicha  Iglesia,  sea  destituido 
de  su  potestad  y  jerarquía  y  sepa  que  se  ha  hecho  reo  de  la 
divina  justicia  por  su  propia  iniquidad;  y  mientras  no  restituya 
lo  ilícitamente  usurpado  y  llore  penitente  su  delito,  sea  priva- 
do de  la  participación  del  Cuerpo  y  Sangre  de  nuestro  Reden- 
tor Jesucristo  y  quede  al  rigor  de  la  justicia  eterna:  mas  para 


(j)  Resipuerit—{k)  Añade  et. 
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dicem  premia  eternae  pacis  inueniant.    miserationes  tuse  domine 
super  omnia  opera  tua. 

(Está  imitado  el  sello  original  por  un  círculo  dividido  en  cua- 
tro partes  iguales  por  dos  líneas  en  cruz,  y  lleva  escritas  en  sus 
cuarteles  las  palabras  de  la  última  frase  de  este  modo:  En  el  pri- 
mero, mise/ratio/nes;  en  el  segundo,  tuse/domine;  en  el  tercero, 
super/omnia;  en  el  CUartO,  opera/tua). 


todos  los  que  guarden  respeto  a  los  derechos  de  dicha  Iglesia 
sea  la  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  después  de  recibir 
aquí  el  fruto  de  sus  buenas  acciones,  obtengan  en  el  juicio  di- 
vino el  premio  de  la  eterna  paz.  Tus  misericordias.  Señor,  es- 
tán sobre  todas  tus  obras. 

fís   fís   f!ts 

Negó  la  existencia  de  esta  Bula  o  su  autenticidad  el  P.  Flórez, 
fundándose  en  que  era  imposible  que  la  dirigiese  el  Papa  S.  Grego- 
rio VII,  según  afirmaba  Zurita,  a  D.  Ramiro  I,  que  había  muerto 
diez  años  antes  que  el  santo  Pontífice  fuese  elegido;  pero  ni  el  insig- 
ne historiador  aragonés  dijo  nunca  que  la  Bula  fuese  dirigida  a  don 
Ramiro,  sino  que  en  ella  hacía  el  Papa  grandes  elogios  del  rey  de 
Aragón,  ni  el  ilustre  autor  de  España  Sagrada  leyó  bien  (Quando- 
que  boniis  dormitat  Homerus)  lo  que  escribió  Zurita.  Varias  veces 
recordó  ést^'  el  documento  actual  en  sus  Anales  y  en  sus  Índices 
para  probar  con  él  que  D.  Ramiro  fué  el  primero  que  adoptó  en  Es- 
paña el  rito  romano;  mas  el  P.  Flórez,  que  pretendía  demostrar  otra 
cosa  en  favor  del  rito  gótico  o  toledano,  halló  un  argumento  conclu- 
yente  en  este  anacronismo  en  que,  según  su  equivocada  creencia, 
había  incurrido  Zurita,  y  después  de  él  Blancas,  I.anuza  y  otros  que 
estudiaron  este  mismo  asunto. 

Aunque  se  hubiese  perdido  esta  célebre  Bula — que,  por  fortuna, 
está  bien  conservada  en  nuestro  Arch.  catedral — ,  no  podría  negarse 
que  había  existido,  leyendo  las  frases  que  a  ella  dedicó  Urbano  II  en 
la  dirigida  pocos  años  después  a  Pedro,  primer  obispo  de  Huesca- 
Jaca,  reconociéndole  el  derecho  sobre  las  iglesias  de  Bielsa,  Gistao, 
Alquézar  y  Barbastro,  contra  las  pretensiones  del  obispo  de  Roda: 
«Y  en  esto  seguimos — decía — a  la  letra  la  constitución  que  dio 
nuestro  predecesor  el  Papa  Gregorio  VII,  de  feliz  memoria,  acerca 
de  los  límites  que  le  correspondían  en  la  parte  oriental  al  obispado 
de  Huesca-Jaca  por  derecho  de  antigüedad,  accediendo  a  las  súpli- 
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cas  (irl  ^»l()r¡oso  rey  Ramiro  y  de  su  hijo,  y  nuestro  carísimo,  el 
()bis¡)o  Ciarcía».  En  rcaliílad,  ni  D.  Karniro  «liri^i/)  sus  súplicas  a  la 
persona  de  Ciicj^orio  Vil,  sino  a  la  de  Alejandro  II,  ni  Urbano  II 
pudo  ilainar  «hijo  carísimo»  al  (obispo  Ciarcía,  (pie  había  muerto  dos 
años  antes  de  ser  él  l'apa;  y  esto  no  (jbstante,  nadie  negará  la  ver- 
dad de  estas  frases  y  la  autenticidad  de  la  Huía  í|ue  las  contiene,  sa- 
biendo (jue,  se^ún  el  estilo  de  la  Curia  Tontificia,  es  el  Papa  quien 
habla,  oye  o  concede,  no  la  persona  de  Urbano  o  Alejandro. 

Con  techa  13  de  fci)rero  de  1290,  tres  notarios  [públicos  de  Jaca 
sacaron  para  la  Iglesia  de  Huesca  una  copia,  autorizaila  con  sus  sig- 
nos, del  original  (|ue  existía  en  nuestro  Árch.  catedral,  y  dicen  que 
este  privilegio  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  estaba  sellado  con  bula 
de  plomo,  pendiente  del  j)ergamino  con  hilos  rojos  y  azafranados. 
El  P.  Huesca  (que  publica  esta  copia  notarial  en  la  página  405  de  su 
tomo  V)  decía  en  1792,  en  ese  mismo  volumen,  por  referencias  de 
un  canónigo  de  Jaca,  que  «en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Jaca 
se  conserva  la  Bula  oiiginal  con  el  sello  plúmbeo  pendiente,  y  amas 
dos  copias  antiquísimas,  una  en  pergamino  suelto  y  otra  en  el  libro 
de  la  Cadena;  y  en  el  Archivo  de  aquella  ciudad,  en  el  libro  llamado 
también  de  la  Cadena,  y  por  otro  nombre  de  las  cubiertas  vermellas, 
hay  otra  no  menos  antigua »  que  es  la  presente.  El  mismo  escri- 
tor decía  en  1802  en  su  tomo  Vlíí,  después  de  haber  estudiado 
nuestro  Archivo:  «En  el  Apéndice  VIII  se  publicó  dicha  Bula,  se- 
gún el  trasunto  que  se  halla  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Hues- 
ca, trasladado  de  la  Bula  original  que  tenía  el  sello  de  plomo,  pen- 
diente de   hilos   roxos    y   azafranados Dicha  Bula  se  conserva 

original  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Jaca,  y  aunque  se  le  ha 
caído  el  sello  plúmbeo,  mantiene  los  hilos  de  seda  de  que  estaba 
pendiente,  los  quales,  a  pesar  de  su  antigüedad,  manifiestan  señales 
de  los  colores  expresados,  como  también  de  que  el  sello  con  su  peso 
los  ha  ido  atenuando  y  rompiendo  sucesivamente».  Si  las  referen- 
cias del  canónigo  Casaviella  fueron  exactas,  la  Bula  perdió  el  sello 
de  plomo  en  esos  diez  años  de  1792  a  1802.  En  la  actualidad  con- 
serva algunos  hilos,  bastante  descoloridos  ya,  de  los  que  sostuvieron 
el  sello,  los  cuales  es  de  esperar  que  perdurarán  mucho  tiempo,  gra- 
cias a  que  el  Cabildo  tuvo  hace  poco  el  buen  acuerdo  de  poner  en 
marcos  con  cristal  éste  y  otros  preciosos  pergaminos. 

Me  llevaría  demasiado  lejos,  y  acaso  fuese  impropio  de  este  lu- 
gar, el  sacar  las  consecuencias  que  se  deducen  de  este  detalle  del 
sello  y  de  los  hilos  rojos  y  amarillos  de  la  Bula  de  S.  Gregorio  VII. 
Únicamente  quiero  dejar  sentados  estos  dos  importantes  corolarios: 
i.°  Que  en  la  Curia  Pontificia  usaban  sellos  pendientes  de  los  per- 
gaminos en  el  último  cuarto  del  siglo  xi,  cuando  hasta  bien  entrado 
el  XII  creen  los  sigilógrafos  que  no  se  introdujo  esa  práctica  en  las 
Cancillerías  de  España  ni  de  otros  países.  2.°  Que  los  colores  rojo  y 
amarillo  de  los  hilos  en  las  Bulas  pontificias  pasaron  a  ser,  desde 
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principios  del  siglo  xiii,  y  mientras  subsistió  el  reino  de  Aragón,  los 
colores  de  los  hilos  y  cintas  en  los  documentos  de  nuestros  monar- 
cas, y  hoy,  por  feliz  extensión,  son  los  de  la  Bandera  de  España. 

Parece  que  los  heraldistas  modernos,  desechando  leyendas  erró- 
neas y  errores  legendarios,  convienen  ya  en  ver  el  origen  de  las  Ba- 
rras de  Aragón  en  los  colores  pontificios  que  le  concedió  usar  el 
Papa  Inocencio  III  al  Rey  D,  Pedro  II  de  Aragón,  Conde  de  Barce- 
lona y  Señor  de  Mompeller,  cuando  lo  coronó  en  Roma  y  en  premio 
de  haberse  hecho  tributario  de  la  Santa  Sede,  en  1204;  siendo  nom- 
brado, además.  Capitán  General  y  Vexilifero  O  Abanderado  de  la 
Santa  Iglesia  Católica.  Creen  algunos  escritores — interpretando  mal 
el  texto  no  muy  claro  de  un  antiquísimo  Códice  de  Ripoll — que  el 
Papa  tomó  desde  entonces  para  colores  de  la  Iglesia  Romana  los  de 
las  barras  o  divisas  del  rey  de  Aragón;  pero  como  está  evidente- 
mente demostrado  que  no  hay  un  solo  documento  de  nuestros  re- 
yes, antes  de  esa  fecha,  que  lleve  el  sello  pendiente  con  hilos  de 
seda  rojos  y  amarillos,  sino  hilos  de  cáñamo  o  tiras  de  pergamino,  y 
desde  Pedro  II  en  adelante  siempre  son  hilos  o  cintas  de  esos  dos 
colores;  y  como,  por  otra  parte,  hay  muchos  testimonios — y  éste  de 
la  Bula  de  San  Gregorio  es  de  los  más  insignes  por  su  antigüedad — 
de  que  en  la  Curia  Romana  se  usaban  ya  los  colores  amarillo  y  rojo, 
como  propios  de  los  Pontífices,  antes  de  Inocencio  III  (1198-1216)  y 
coronación  del  rey  de  Aragón,  debe  entenderse  que  fué  éste  quien 
recibió  la  honra  de  usar  los  colores  de  la  Santa  Sede,  no  la  Santa 
Sede  quien  quiso  honrar  los  colores  de  las  divisas  de  Aragón,  que 
no  existían,  adoptándolos  como  propios  (*). 

En  esa  frase  de  San  Gregorio  en  que  alaba  al  cristianísimo  rey  don 
Ramiro  por  haber  sido  el  primero  que  con  su  reino  se  hizo  tributario 
de  San  Pedro,  han  creído  ver  algunos  críticos  una  verdadera  obliga- 
ción de  pagar  tributo  el  reino  de  Aragón  a  la  Santa  Sede.  No  me  de- 


(•)  El  texto  del  códice  de  Ripoll  titulado  Oesta  COMITUM  BARCINONAE  ET  Reoum 
Aragoniae  y  escrito  hacia  el  año  1290,  dice  así:  Et  Dominas  Papa  attendens  affectionem 
et  devotionem  qiiam  crga  Ecclesiam  Dominus  Rex  habebat,  concessitei  uttam  ipse  quam 
successorcs  siii  in  (acaso  de?)  papilione  scu  tenda  quae  ante  Dominum  Papam  cum  e4uitai 
deportatur portct  ipsius  Domini  Regis  signum.  V  atendiendo  el  Papa  (Inocencio  III)  al 
afecto  y  devoción  que  profesaba  el  Rey  (D.  Pedro  11)  a  la  Iglesia,  le  concedió  que  tanto  él  co- 
mo sus  sucesores  (los  papas)  en  el  pabellón  o  tienda  que  se  lleva  ante  el  Papa  cuando  va  a  ca- 
ballo, usarían  la  divisa  del  rey  de  Aragón.  O  de  otro  modo  más  lógico:  le  concedió  «  él  y  sus 
sucesores  (los  reyes)  llevar  como  signo  los  colores  del  pabellón  pontificio.— Este  pabellón  o 
umbrela  (de  forma  de  paraguas)  ha  sido  siempre  para  los  papas  en  listas  alternas  rojas  y  ama- 
rillas, y  aun  hoy  día  lo  conceden  con  esos  mismos  colores  como  distintivo  de  las  iglesias  in- 
signes, a  las  que  se  honra  con  el  título  de  Basílicas.  Repitamos  que  los  colores  amarillo  y  rojo 
fueron  mucho  más  antiguos  en  la  Curia  de  Roma  que  en  Aragón;  y  recordemos,  para  no  creer 
en  cuentos  y  narraciones  fantásticas,  que  no  siempre  han  sido  cuatro  las  barras  o  palos  de  la 
insignia  real  de  Aragón,  sino  dos  o  tres  al  principio,  y  en  el  siglo  XV  hasta  seis  y  siete,  como 
se  ve  en  las  monedas  y  sellos  reales. 
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cido  a  aceptar  esta  opinión  por  tres  razones:  i."  Kl  texto  no  dice  que 
se  hiciese  I).  Ramiro  tiihutario  de  la  Santa  Sede,  sino  del  bienaven- 
turado Pedro  el  Clavijero,  es  decir,  de  San  Pedro  el  de  las  iJaves, 
Titular  de  la  Iglesia  de  Jaca,  fundada  por  61  y  dotada  con  rentas  del 
reino  y  tributos  reales  a  per|)etuidad:  de  no  ser  así,  hubieran  cuidado 
en  Roma  de  especificar  muy  claramente  y  sin  metíitbra,  como  lo  re- 
quería el  asunto,  que  ofrecía  tributo  a  la  Sede  Apostólica,  o  a  la  Ijjle- 
sia  Romana,  o  al  Sumo  Pontífice. — 2.^  No  veo  vestigios  ni  del  efecto 
bueno  o  malo  (jue  produjese  en  el  reino  esta  tributación — como  los 
produjo  muy  desagradables  la  que  hizo  D.  Pedro  II  al  Papa  Inocen- 
cio III,  que  fuó  real  y  verdadera — ni  de  reclamaciones  de  la  Santa 
Sede  por  algún  incumplimiento  de  la  promesa,  que  sería  pacto  una 
vez  aceptada — como  se  hicieron  después  de  Pedro  II  varias  veces,  y 
sobre  todo  en  las  desavenencias  de  nuestro  Pedro  III  con  el  Papa 
Martín  IV. — 3.^  Si  D.  Ramiro  hubiese  hecho  al  reino  de  Aragón  tri- 
butario de  la  Santa  Sede,  holgaba  que  repitiese  la  oferta  D.  Pedro  II, 
ya  que  en  Roma  no  hubieran  dejado  caducar  la  de  D.  Ramiro  I,  y 
no  se  explica,  a  no  ser  por  este  obsequio  extraordinario  de  D.  Pe- 
dro, que  fuese  recibido  en  la  Corte  Pontificia  con  tan  inusitada  pom- 
pa y  tal  solemnidad  y  recibiese  del  Papa  los  honoresy  distinciones 
singulares  que  hemos  visto  (*). 

Esta  Bula  no  lleva  fecha  ni  indicación  alguna  cronológica  por 
donde  pueda  deducirse.  Tuvo  que  ser  desde  el  año  1076  en  que  prin- 
cipió su  episcopado  D.  García  II,  hasta  1085  en  que  murió  San  Gre- 
gorio VII.  La  pongo  en  1077  creyendo,  por  las  razones  aducidas  en 
el  documento  anterior,  que  fué  en  los  primeros  años  del  gobierno  de 
D.  García,  y  me  confirman  en  esta  opinión  otras  circunstancias,  aje- 
nas al  documento,  cuya  exposición  sería  tan  larga  como  innecesaria 
aquí.  El  cronista  Dormer,  en  su  Explicación  Histórica  de  las  ins- 
cripciones de  los  retratos  de  los  Reyes,  pág.  169,  le  señala  sin  dudar 


(*)  El  ilustre  historiador  y  canonista  D.  V.  de  la  Fuente  dice  que  «en  1076,  Amato,  obispo 
de  Olotón,  fué  enviado  por  el  Papa  San  Gregorio  a  Aragón  para  hacer  reconocer  el  feudo  a 
San  Pedro:  estuvo  hasta  10Q6».  Veinte  años  para  recordar  el  cumplimiento  de  una  deuda  son 
demasiados  años,  y  mucho  más  si  la  deuda  se  había  contraído  poco  más  de  diez  antes,  según 
la  hipótesis. 

Un  Amato,  o  Amado,  Arzobispo  de  Burdeos,  que  consagró  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  en  diciembre  de  1094,  tal  vez  sea  este  mismo  Legado  pontificio.  Consta  que 
el  santo  Papa  Gregorio  Vil  pidió  auxilio  a  los  reyes  cristianos  para  sostener  las  grandes  lu- 
chas que  tuvo  la  Santa  Sede  con  el  Emperador  Enrique  IV,  y  que  nuestro  D.  Sancho  Ramírez 
se  suscribió  personalmente  con  quinientas  piezas  de  oro  cada  año,  que  pagó  con  exactitud, 
según  se  ve  en  un  diploma  de  su  hijo  el  rey  D.  Pedro  I.  Pero  ni  este  subsidio  tiene  nada  de 
feudo  del  reino  a  la  Santa  Sede,  sino  de  obsequio  particular  del  rey  a  la  persona  de  Grego- 
rio VII;  ni  era  continuación  de  anterior  tributo,  que  no  se  nombra  para  nada,  cesando  éste  a 
la  muerte  de  D.  Sancho;  ni  había  necesidad  de  mandar  Legados  para  hacer  efectiva  una  deuda 
voluntaria,  casi  una  limosna,  que  se  pagaba  religiosamente. 
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el  año  «de  mil  y  setenta  y  quatro»;  pero  ya  sabemos  que  es  fecha 
imposible,  porque  consta  con  toda  certeza  que  en  ese  año  no  era 
obispo  de  Aragón  o  de  Jaca  el  infante  D.  García,  sino  su  inmediato 
antecesor  D.  Sancho. 


Número  1  del  Códice:  I  de  los  Reales. 
Folios  1  V. ,  II,  III  y  IV  recto- 
Año  1077? 

HEC  EST  CARTA  SANCIUS  REX  ARAGÓN.  ET  PAMPILON 

^N  nomine  domini  nostri  ihu  xpi  et  indiuiduse  trinitatis  patris 
I  et  filii  et  spiritus  sancti  amen.  Haec  est  carta  auctoritatis  et 
]||  confirmationis  quam  ego  Sancius  gratia  dei  aragonensium 
(*)  Rex  et  pampilonensium.  Fació  uobisnotum  ómnibus  hominibus 
qui  sunt  usque  in  oriente,  et  occidente,  et  septentrionem.  et  me- 
ridiem.  quod  ego  uolo  constituere  ciuitatem  in  mea  uilla  quae  di- 
citur  iacca.  In  primis  condono  uobis  omnes  malos  fueros  quos 
habuistis  usque  in  hunc  diem  quod  ego  constituí  iaccam  esse 
ciuitatem.  et  ideo  quod  ego  uolo  quod  sit  bene  populata.  conce- 

Decreto  de  don  Sancho  rey  de  Aragón  y  de  Pamplona 

EN  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  indivisi- 
ble Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amén.  Esta 
es  la  carta  de  concesión  y  confirmación  que  hago  yo  Sancho, 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  de  Pamplona.  Sepan 
todos  los  hombres,  desde  oriente  hasta  occidente  y  de  norte  a 
mediodía,  que  yo  quiero  que  sea  ciudad  esta  mi  villa  que  se 
llama  Jaca;  y  a  este  fin  os  anulo  todos  los  malos  fueros  que 
habéis  tenido  hasta  el  día  de  hoy  en  que  es  mi  voluntad  que 
Jaca  sea  ciudad:  y  como  deseo  que  esté  bien  poblada,  a  vos- 
otros y  a  todos  los  que  vinieren  a  habitar  en  mi  ciudad  de 
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do  et  confirmo  uobis  et  ómnibus  qui  populauerint  in  iacca  mea 
ciuitate.  totos  illos  bonos  fueros  quos  michi  demandastis  ut  mea 
ciuitas  sit  bene  populata.  et  unusquisque  claudat  suam  parietem 
secundum  suum  posse.  et  si  euenerit  quod  aliquis  ex  uobis  ueniat 
ad  contencionem  et  percuciet  aliquem  ante  me  uel  in  palatio  meo 
me  ibi  stante.  pariet  mille  solidos  aut  perdat  pungnum.  Et  si  ali- 
quis uel  miles  uel  burgensis  aut  rusticus  percusserit  aliquem  et 
non  ante  me  nec  in  palatio  meo.  quamuis  ego  sim  in  iacca.  non 
pariet  calonia  nisi  secundum  forum  quod  habetis  quando  non 
sum  in  uijla.  Et  si  euenerit  causa  quod  si  aliquis  qui  sit  occisus 
in  furto  fuerit  inuentus  in  iacca  aut  in  suo  termino  non  parietis 
homicjdium.  Dono  et  concedo  uobis  et  successoribus  uestris  cum 
bona  uoluntate  ut  non  eatis  in  hoste  nisi  cum  pane  dierum  trium. 
et  hoc  sit  per  nomen  de  lite  campale.  aut  ubi  ego  sim  circumda- 
tus  uel  successoribus  meis  ad  inimicis  nostris  et  si  dominus  do- 
mus  illuc  non  uolet  iré.  mittat  pro  se  uno  pedone  armato.  Et 
ubicumque  aliquid  comparare  uel  accaptare  potueritis  in  laccam 
uel  foras  iaccam  hereditatem  de  ullo  homine,   habeatis  eam  libe- 


Jaca,  OS  concedo  y  ratifico  todos  aquellos  buenos  fueros  que 
me  habéis  pedido  para  que  mi  ciudad  sea  muy  populosa,  y  son 
los  siguientes:  Que  cada  uno  edifique  y  cierre  su  vivienda 
como  mejor  pueda.— Que  si  alguno  de  vosotros  hiriere  en 
contienda  a  otro  en  mi  presencia,  o  en  mi  palacio  hallándome 
yo  en  él,  pagará  mil  sueldos  o  se  le  cortará  la  mano;  pero  si 
alguien,  sea  caballero,  burgués  o  campesino,  hiriere  a  otro, 
pero  no  en  mi  presencia  ni  en  mi  palacio,  aunque  esté  yo  en 
Jaca,  no  pagará  la  multa  sino  según  el  fuero  que  tenéis  para 
cuando  no  estoy  en  la  villa:— Que  si  ocurriere  que  en  Jaca  o 
en  su  término  sea  muerto  alguno  sorprendido  en  robo,  no  pa- 
garéis el  homicidio:— Os  doy  y  concedo  de  buena  voluntad  a 
vosotros  y  a  vuestros  sucesores,  que  cuando  vayáis  en  ejército 
no  tengáis  obligación  de  llevar  víveres  sino  para  tres  días,  y 
solamente  cuando  se  trate  de  guerra  regular  o  cuando  yo  o 
mis  sucesores  estemos  sitiados  por  el  enemigo;  y  que  si  el  ca- 
beza de  familia  no  quiere  ir,  pueda  mandar  en  su  lugar  un 


I 
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fam  et  ingenuam  sine  ullo  malo  cisso.  Et  postquam  anno  uno  et 
die  supra  eam  tenebitis  sine  inquietatione.  quisquís  eis  inquieta- 
re uel  tollere  uobis  uoluerit  det  michi  lx.  solidos  et  insuper  con- 
firmet  uobis  hereditatem.  Et  quantum  uno  die  ire  et  reddire  ¡n 
(*)  ómnibus  partibus  potueritis  habeatis  paschua  et  siiuas  ¡n 
ómnibus  locis.  sicuti  homines  in  circuitu  illius  habent  in  suis  ter- 
(•)  minis.  Et  quod  non  faciatis  bellum  duellum  inter  uos  nisi 
ambobus  placuerit.  ñeque  cum  hominibus  de  foris.  nisi  cum  uo- 
luntate  hominibus  iaccae.  Et  quod  mullus  ex  uobis  sedeat  captus 
dando  fidanzas  de  uestro  pede.  Et  si  aliquis  ex  uobis  cum  aliqua 
femina  excepto  maritata  fornicationem  faciatis  uoluntate  mulieris. 
non  detis  caloniam.  Et  si  sit  causa  quod  eam  forget  det  ei  marito 
aut  accipiat  per  uxorem.  Et  si  mulier  forzata  se  clamat  prima  die 
uel  secunda,  aprobet  per  ueridicos  testes  laccenses.  Post  tres 
dies  trans  actos  si  clamare  se  uoluerit  nichil  ei  ualeat.  Et  si  ali- 
quis ex  uobis  iratus  contra  uicinum  suum  armas  traherit  lanza, 
spada.  maga,  uel  cultrum.  donet  inde  mille  solidos  aut  perdat 
pungnum.  Et  si  unus   occiderit  ad  alium  pectet  d.  solidos.  Et  si 


peón  armado:— Que  cualquiera  de  vosotros  que  compre  o  ad- 
quiera alguna  heredad,  dentro  o  fuera  de  Jaca,  la  tenga  libre  y 
franca  sin  traba  alguna;  y  si  después  de  haberla  poseído  pací- 
ficamente un  año  y  un  día,  alguien  quisiere  moveros  pleito  o 
despojaros  de  ella,  me  pagará  60  sueldos  y  os  confirmará  en 
el  derecho  de  la  finca:— Que  tengáis  facultad  de  pastos  y  leñas 
hasta  donde  podáis  ir  y  volver  en  el  día,  en  todas  direcciones 
y  en  todos  los  términos,  como  la  tienen  en  los  suyos  los  ve- 
cinos de  cada  pueblo:— Que  no  tengáis  obligación  de  aceptar 
desafíos  entre  vosotros  si  no  es  de  voluntad  de  ambas  partes, 
y  para  tenerlos  con  los  hombres  de  fuera  necesitaréis  el  bene- 
plácito de  los  de  Jaca:— Que  ninguno  de  vosotros  pueda  ser 
preso  siempre  que  dé  la  fianza  correspondiente:— Que  si  algu- 
no de  vosotros  faltare  con  mujer  consintiéndolo  ella,  no  sien- 
do casada,  no  pagará  multa;  pero  si  usare  de  violencia,  pro- 
porciónele marido  o  tómela  por  esposa.  Si  la  mujer  ultrajada 
pide  justicia  el  primero  o  segundo  día,  pruébelo  con  fidedignos 


-  88  — 

unus  ad  alium  cum  pugno  percuxerit  uel  ad  capillos  aprehende- 
rit.  pectet  inde  xxv.  solidos.  Et  si  in  terram  iactet  pectet  ccl. 
solidos.  Et  si  aliquis  in  domo  uicini  sui  iratus  intrauerit  uel  pi- 
gnora inde  traxerit.  pectet  xxv,  solidos  domino  domus.  Et  quod 
(*)  merinus  meus  non  accipiat  caloniam  de  ullo  homine  iaccse. 
nisi  per  laudamentum  de  sex  melioribus  uicinis  iaccensibus.  Et 
nullus  ex  ómnibus  hominibus  de  iacca  non  uadat  ad  iudicium  in 
nullo  loco  nisi  tantum  intus  iaccam.  Et  si  aliquis  falsam  mensu- 
(*)  ram  uel  pesum  tenuerit  pectet  lx.  solidos.  Et  quod  omnes  ho- 
mines  uadant  ad  molendum  in  molendinis  ubi  uoluerint.  exceptis 
ludeis  (a)  et  qui  panem  tantum  uenditionis  faciunt.  Et  non  detis 
uestras  honores  nec  uendatis  ad  ecclesiam  ñeque  ad  infanzones. 
Et  si  aliquis  homo  est  captus  pro  auere  quod  debeat.  ille  qui  uo- 
luerit  capere  illum  hominem  cum  meo  merino  capiat.  et  in  pala- 
tio  meo  mittat.  et  meus  carcerarius  seruet  eum.  et  tribus  diebus 
(*)  transactis.  ille  qui  caepit  eum  det  ei  cotidie  unam  obulatam 
pañis,  et  si  noluerit  faceré   meus  carcerarius  eiciat   eum  foris.  Et 


testigos  de  Jaca;  pero  pasados  los  tres  días  sin  reclamar,  no 
tendrá  derecho  ninguno:— Que  si  alguno  de  vosotros  irritado 
contra  su  vecino  empuñare  armas,  lanza,  espada,  maza  o  cu- 
chillo, pague  por  esto  mil  sueldos  o  séale  cortada  la  mano;  y 
si  alguno  matare  a  otro,  pague  500  sueldos;  si  solamente  le  hi- 
riere con  el  puño  o  le  asiere  por  los  cabellos,  pague  por  esto 
25  sueldos,  y  si  lo  arroja  en  tierra,  250  sueldos:— Que  si  algu- 
no entrare  airadamente  en  casa  de  su  vecino  o  sacare  prenda 
de  ella,  pague  25  sueldos  al  dueño  de  la  casa:— Que  mi  meri- 
no no  perciba  calonia  o  multa  de  ningún  vecino  de  Jaca  sin  la 
aprobación  de  seis  de  los  mejores  hombres  jaqueses:— Que 
ninguno  de  los  hombres  de  Jaca  esté  obligado  a  comparecer 
ante  ningún  juez  en  lugar  alguno  de  fuera,  sino  sólo  dentro 
de  Jaca.  —Que  si  alguno  tuviese  medidas  o  pesos  falsos,  pague 
60  sueldos:— Que  todos  vayan  a  moler  en  los  molinos  que 


(a)     Están  sobrepuestas  estas  p^l^bras  exceptis  ludeis  et  qui  panem 
tantum  uenditionis  faciunt,  que  probablemente  no  estaban  en  el  original. 
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si  aliqíiis  homo  pignorauerit  sarracenum  uel  sarracenam  uiciní 
sui  miltat  eum  in  palacio  meo.  et  dominus  sarraccni  uel  sarrace- 
ne  det  e¡  panem  et  aquam  quia  est  homo  et  non  debet  ieiunare 
siciiti  bestia. 

Et  quicumque  uoluerit  istam  cartam  quam  fació  populatori- 
bus  iacca:  pro  crudelitate  sua  disrumpere.  sit  excomunicatus  et 
anatemazizatus.  et  omnino  separatus  o  teto  dei  consorcio,  si  sit 
de  meo  genere  uel  de  alio.  amen.  amen.  amen.  fíat.  fíat.  fíat. 

Facta  carta  in  anno  ab  incarnationis  domini  nostri  Ihu  Xpi. 
E£  M±  C± 

Ego  Sancius  gratia  dei  aragonensium  Rex  et  pampilonensium 
haec   supra  dicta    iussi  et  hoc  signum  -|-  Sancii    manu  mea    feci. 

Ego  Petrus  filius  Sancii  aragonensium  regis.  filius  Ranimiri 
regis  hsec  supradicta  scribi  uolui  et  hoc  signum  (su  firma  en  ára- 
be) manu  mea  feci. 

(Hay  notas  marginales  en  los  punios  señalados  con  (*)  fir- 
madas algunas  por  Jaime  López  Cortés,  que  dicen  así:  Este  rey 
don  Sancho  fue  hijo  dei  rey  don  remiro.  El  qual  rey  don  remiro 


quisieren,  excepto  los  judíos  y  los  que  hacen  pan  para  vender. 
—Que  no  deis  vuestras  fincas  ni  las  vendáis  a  la  iglesia  ni  a  los 
infanzones:— Que  si  algún  hombre  hubiere  de  ser  preso  por 
deudas,  el  que  lo  quiera  prender  hágalo  con  mi  merino,  y  éste 
lo  encerrará  en  mi  palacio  quedando  bajo  la  guarda  de  mi 
carcelero:  pasados  tres  días,  el  que  lo  hizo  prender  déle  diaria- 
mente ración  de  pan  al  preso  y  si  no  quiere  dársela  lo  pondrá 
mi  carcelero  en  libertad:— Que  si  algún  hombre  embargare  un 
sarraceno  o  sarracena  de  su  vecino,  guárdese  en  mi  palacio,  y 
el  dueño  del  sarraceno  o  sarracena  tendrá  que  darle  la  corres- 
pondiente ración  de  pan  y  agua,  porque  es  persona  y  no  debe 
dejársele  sin  alimento  como  a  una  bestia. 

Y  si  alguien  tuviere  la  temeridad  de  querer  anular  esta  car- 
ta de  concesiones  que  hago  a  los  pobladores  de  Jaca,  sea  ex- 
comulgado, anatematizado  y  para  siempre  excluido  de  todo 
consorcio  con  Dios,  así  sea  de  mi  linaje  o  de  cualquier  otro. 
Amén,  amén,  amén. 
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hizo  la  iglesia  maior  de  iacca  según  paresce  claro  por  el  privile- 
gio de  la  sinodo  y  concilio  que  iunto  el  dicho  rey  don  remiro  en 
iacca  siendo  huesea  ocupada  de  moros.  Y  esta  a  cartas  94  deste 
libro. — Nota.  De  pager  e  alenyar.  —  priuilegio  que  tiene  la  ciudat 
sobre  el  campo  que  se  dize  duello. — El  merino  en  Jacca  no  tiene 
calonia  alguna  por  la  sangre. — toca  esto  al  officio  del  almotazaí. — 
nota,  de  donde  comengo  el  fuero  que  dentro  tres  días  le  de  de- 
manda al  preso  o  capto). 


Fué  hecha  esta  carta  en  el  año  de  la  Encarnación  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Era  1100. 

Yo  Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  de 
Pamplona,  mandé  lo  sobredicho  y  puse  este  mi  sigf  no. 

Yo  Pedro,  hijo  de  Sancho  Rey  de  Aragón  que  fué  hijo  del 
Rey  Ramiro,  quise  que  se  escribiese  lo  sobredicho  y  puse  mi 
ñrma. 

vb     (ai     vh 


Así  como  es  este  magnífico  documento  el  número  I  del  Códice 
jaqués,  así  fué  también  el  principal  privilegio  que  tuvo  la  ciudad  de 
Jaca  durante  algunos  siglos,  no  superado  en  importancia  para  el  Mu- 
nicipio por  ningún  otro  de  los  instrumentos  del  LIBRO  DE  LA  CA- 
DENA y  por  muy  pocos  igualado.  Por  su  singular  prestancia  lo  han 
copiado  o  lo  han  citado  casi  todos  los  historiadores  y  legistas  arago- 
neses y  muchos  de  fuera  de  Aragón,  dedicándole  la  atención  que 
requiere  y  proclamando  su  mérito  excepcional  (*). 

Mientras  la  mayor  porción  de  los  pueblos  de  España — cuatro 
quintas  partes,  por  lo  menos — gemían  aún  bajo  el  yugo  sarraceno  y 
se  gobernaban  por  leyes  antiguas,  romanas  o  visigóticas,  en  lo  que 
no  tuvieran  que  acomodarse  a  la  ley  o  al  capricho  del  invasor,  en 
este  libre  rincón  de  la  Patria  se  iniciaba  una  legislación  propia,  ade- 
cuada a  las  necesidades  de  aquellos  difíciles  tiempos  y  a  la  rudeza  de 
aquellas  personas,  pero  basada  en  los  principios  eternos  de  la  moral 


(*)  Además  de  los  escritores  aragoneses,  han  publicado  este  documento  los  siguientes: 
Llórente  en  sus  Noticias  históricas  de  ¡as  Provincias  Vascongadas,  tomo  UI,  pág.  454; 
Zuiznáhir  en  su  Ensayo  histórico-critico  sobre  la  legislación  de  Navarra,  parte  II,  pági- 
na 100;  Vanguas  en  su  Diccionario  de  antigi.edades  de  Navarra,  tom.  II.  pág.  507,  y  Muñoz 
Romero  en  su  Colección  de  Fueros,  tom.  I,  pág.  235. 
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y  de  la  justicia.  «Cuna  de  la  monarquía  araj^onesa — dice  Quadrado— 
Jaca  lo  fué  también  de  su  legislación,  y  los  célebres  fueros  que  llevan 
su  nombre,  concedidos  por  el  Rey  Sancho  en  l(js  jirincipios  de  su 
reinado,  eran  consultados  por  las  gentes  de  Castilla,  de  Navarra  y  de 
otros  países  y  trasplantados  a  ellos,  como  decía  Alfonso  II  al  confir- 
marlos». 

Este  es  el  primer  Kuero  Municipal  escrito  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Jaca,  a  pesar  de  que  muchos  escritores  afirman,  sin  pro- 
barlo, que  dio  unos  grandes  fueros  a  esta  ciudad  el  Conde  D.  Galin- 
do,  atribuyéndole  los  que  concedió  D.  Alfonso  II  y  se  verán  en  el 
documento  XVIII  de  esta  Colección.  Digo  que  es  el  primer  fuero 
«escrito»,  pero  no  el  primitivo  en  esta  región,  porque  aquí  cita  don 
Sancho  «los  malos  fueros  que  tenían»  y  los  deroga,  y  otro  que  toda- 
vía les  deja  vigente  respecto  a  las  riñas  y  lesiones  «cuando  el  rey  no 
está  en  la  villa». 

No  obstante  la  antigüedad,  extensión  y  celebridad  de  este  Fuero 
de  D.  Sancho  Ramírez,  parece  que  se  resistía  a  reconocerlas  un  emi- 
nente escritor  «que  si  justamente  figura  a  la  cabeza  de  los  civilistas 
castellanos  (decía  no  hace  mucho  otro  ilustre  maestro  aragonés,  el 
Sr.  Aznar)  llevó  su  particularismo  al  extremo  de  acordarse  de  Ara- 
gón lo  menos  posible»,  dejándose  influir  por  una  explicable,  pero  en 
él  no  inocente  afición  hacia  otras  regiones.  El  doctísimo  Martínez 
Marina — que  es  a  quien  aludo — decía  muy  bien  «que  el  conocimien- 
to de  las  Cortes  celebradas  en  la  Edad  Media,  aunque  muy  importan- 
te, no  influye  tanto  en  el  de  las  costumbres  nacionales  y  derecho  es- 
pañol antiguo,  como  el  de  las  ordenanzas  y  leyes  de  los  Comunes  o 
fueros  municipales».  «Pero  por  ceñirse  en  sus  estudios  a  los  reinos 
de  Castilla  y  León — dice  Muñoz  Romero  en  el  Prólogo  de  su  Colec- 
ción DE  Fueros  Municipales — sin  tener  en  cuenta  los  de  Navarra, 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  incurrió  en  algunos  errores,  dando  so- 
brada importancia  a  algunos  fueros,  atribuyendo  el  adelantamiento  y 
perfección  de  sus  leyes  a  Castilla,  cuando  esta  gloria  pertenece  de 
hecho  al  reino  de  Aragón».  Citaba  como  ejemplar  Martínez  Marina 
el  fuero  que  dio  D.  Alonso  VIII  de  Castilla  a  la  ciudad  de  Cuenca, 
diciendo  que  «ninguno  hay  comparable  con  él,  pues  se  aventaja  se- 
guramente a  todos  los  demás;  ora  se  considere  la  autoridad  y  exten- 
sión que  tuvo  este  cuerpo  legal  en  Castilla;  ora  la  copiosa  colección 
de  sus  leyes  que  se  puede  reputar  como  un  compendio  de  derecho 
civil,  o  como  dijo  el  autor  del  Prólogo  que  preside  al  fuero,  suma  de 
instituciones  forenses,  en  que  se  tratan  con  claridad  y  concisión  los 
principales  puntos  de  jurisprudencia  y  se  ven  reunidos  los  antiguos 
usos  y  costumbres  de  Castilla.»  A  esto  replicaba  el  Sr.  Muñoz:  «Este 
fuero  que  ea  verdad  aventaja  a  todos  los  otros  de  Castilla  y  León, 
que  oportunamente  aduce  (Marina)  no  es  una  compilación  de  leyes 
municipales  de  Castilla;  es  un  fuero  dado  por  Alfonso  II  de  Aragón 
a  !a  ciudad  de  Teruel  antes  de  la  conquista  de  Cuenca,  otorgado  al- 
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gunos  años  antes  que  Alfonso  VIII  de  Castilla  le  concediese  para  sü 
régimen  y  gobierno  a  esta  ciudad  y  después  a  otras  poblaciones». 
Hemos  de  agregar  a  esto,  que,  según  ha  demostrado  hace  poco  ple- 
nísimamente  el  citado  escritor  aragonés  D.  Francisco  Aznar  en  su 
Introducción  al  Forum  Turolii,  «el  fuero  de  Teruel  pasó  a  Cuenca 
y  más  tarde  a  Sepúlveda.  Por  el  intermedio  de  aquella  ciudad  y  de 
esta  villa  castellanas  lo  recibieron  otras  de  aquel  reino,  como  Con- 
suegra, Baeza,  Alcázar,  Plasencia,  Alarcón...  mostrando  todos  ellos, 
junto  a  los  elementos  recibidos  del  de  Teruel,  muy  acentuados  los 
que  tomaron  directamente  del  de  Daroca,  que  es  el  venerable  padre 
espiritual,  como  alma  mater  de  tantos  y  tantos  portentosos  monu- 
mentos de  las  viejas  legislaciones  aragonesa  y  castellana».  ^Y  de 
dónde  se  tomaron — añado  yo — los  elementos  del  fuero  de  Daroca, 
sino  de  los  que  llevó  e  implantó  su  insigne  conquistador  y  fundador 
de  su  célebre  Comunidad,  el  rey  jacetano  D.  Alfonso  I,  que  los  había 
aprendido  aquí  de  su  padre  D.  Sancho  Ramírez,  y  los  había  visto  re- 
gir en  esta  ciudad,  y  tal  vez  los  hubiese  leído  en  este  documento, 
cien  años  antes  que  los  otros  Alfonsos  los  copiasen  para  Teruel  y 
Cuenca  (*)?  Harta  razón  tenía,  pues,  el  II  de  nuestros  Alfonsos  al 
decir  que  de  Castilla,  de  Navarra  y  de  otras  regiones  venían  a  Jaca 
en  tiempos  antiguos  a  aprender  sus  fueros;  aunque  para  copiar  en- 
tonces el  de  Cuenca — el  celebérrimo  de  Cuenca,  padre  del  tan  de- 
cantado de  Sepúlveda  y  modelo  de  todos  los  fueros  castellanos — no 
tuvo  que  venir  tan  lejos  su  homónimo  el  rey  de  Castilla,  sino  que, 
hombre  expeditivo,  lo  tomó  del  de  Teruel,  ahorrándose  la  mitad  del 
camino  de  Daroca  y  más  de  tres  cuartas  partes  del  de  Jaca.  Es  tan 
grande  la  fuerza  de  la  verdad,  que  el  citado  Marina  tuvo  que  rendir- 
se a  ella,  aunque  a  medias,  dejando  escritas-  en  otro  lugar  estas  fra- 
ses: «Se  sabe  cuánto  influyeron  los  usos  y  costumbres  de  Aragón  y 
Navarra  en  los  de  Castilla,  y  la  gran  semejanza  que  hubo  entre  las 
leyes  antiguas  de  esos  estados:  lo  que  pudo  provenir  de  la  celebridad 
de  los  fueros  de  Jaca,  cuya  legislación  sirvió  de  norma  a  la  de  estos 
reinos  en  la  Edad  Media».  Necesariamente:  como  que  en  la  época  en 
que  tomó  más  vuelos  esta  legislación  particular  de  fueros  municipa- 
les y  cartas  de  población,  eran  reyes  de  Navarra  los  que  lo  eran 
también  de  Aragón  D.  Sancho  Ramírez  y  sus  hijos  D.  Pedro  I  y  don 
Alfonso  I,  cuyas  firmas  aparecen  en  los  principales  fueros  antiguos 


O  La  firma  de  D.  Ramón  Berenguer  que  lleva  el  Fuero  de  Daroca  no  significa  más  sino 
que  este  príncipe,  de  origen  extranjero,  aprobó  y  confirmó  como  soberano  consorte  de  Aragón 
las  prácticas  y  costumbres  que  ya  estaban  en  uso  en  Daroca  y  su  Comunidad  desde  los  tiem- 
pos no  muy  lejanos  de  D.  Alfonso  1 ,  recopiladas  en  algún  escrito  por  el  tsenior»  de  la  villa  don 
Sancho  Enccones  o  Necones  (Enneconis,  de  Iñigo,  o  IñÍRuez)  hijo  del  que  fué  procer  del  reino 
con  el  Datiillador  y  su  com^,añero  de  armas  D.  Iñigo  Qalíndez,  oriundo  de  estas  montañas  de 
Jaca  y  señor  que  había  sido  de  Sos  muchos  años. 


—  o:^   — 

del  vecino  reino  de  Pamplona,  como  lo  sabía  muy  bien  el  fuerista 

castt'Ilano. 

Sentada  la  autoridad  de  este  venerando  h^uero  jaqués  y  dejando 
para  quien  tcnj»a  com|)etencia  el  estudio  completo  de  esta  materia, 
me  liniitaró  a  hacer  liberas  ob.^crvaciones  acerca  de  las  cláusulas  del 
documento  y  a  tratar  de  dilucidar  la  fecha  en  que  fué  otorgado. 

Llaman  algunos  escritores  a  esta  carta  Título  de  Ciudad  con- 
cedido a  Jaca  por  el  rey  V.  Sancho  Ramírez;  pero  esto  no  es  cierto 
así,  en  absoluto.  Primero:  Poríjue  entone  es  no  se  concedían  como 
ahora  los  honores  de  Ciudad  o  de  Villa  por  decretos  reales,  y  lo  me- 
nos hasta  bien  mediado  el  siglo  xiv  se  desconocía  en  Aragón  esta 
práctica  de  honrar  con  el  título  de  Ciudad  a  los  pueblos,  introducida 
por  D.  Pedro  IV,  el  rey  ordenancista  por  excelencia  (el  Ceremonioso 
lo  llama  la  Historia)  que  reguló  y  puso  tasa  pecuniaria  a  todos  los 
actos  y  despachos  de  su  Curia;  y  aunque  en  1260  el  Papa  Alejan- 
dro IV  declaró  Ciudad  a  Soria,  fué  porque  este  requisito  iba  anexo 
a  la  traslación  de  la  sede  de  Osma  que  se  proyectaba,  y  que  no  tuvo 
efecto.  Segundo:  Porque,  en  rigor.  Jaca  que  había  tenido  el  nombre 
de  Ciudad  en  los  tiempos  romanos  (civitas  jacetanorum  y  urbs  ja- 
cetana,  la  llaman  los  historiadores  de  aquella  época)  no  se  sabe  que 
lo  perdiese  en  la  visigótica,  aunque  había  venido  tan  a  menos  su  po- 
blación por  efecto  de  la  devastación  agarena,  que  D.  Ramiro  la  lia» 
maba  simplemente  «lugar»  (loco  Q  priscis  olim  laca  nominato,  lugar 
que  desde  los  tiempos  más  antiguos  se  llamó  Jaca);  pero  la  denomi- 
nación romana  de  civitas,  ya  se  considere  por  los  derechos  que  con- 
cedía la  ley  a  los  habitantes  de  Ciudad  o  ciudadanos,  derechos  ma- 
yores que  a  los  villanos  y  rurícolas,  ya  se  entienda  por  su  populosi- 
dad  y  por  su  influencia  política  y  comercial  sobre  los  pagi  (aldeas)  y 
villas  (granjas  o  casas  de  campo)  de  su  comarca,  si  había  caído  en 
desuso  al  perder  Jaca  su  antigua  importancia,  reviviría  por  modo  au- 
tomático ahora,  cuando  D.  Sancho  le  concedía  los  prestigios  de  ca- 
pital y  los  fueros  más  adecuados  para  aumentar  su  población:  era 
innecesario,  por  lo  tanto,  decorarla  con  nuevo  título  Tercero:  Y  real- 
mente lo  tenía  Jaca  cuando  el  rey  dio  este  decreto;  porque  en  la  no- 
menclatura antigua  se  llamaron  Ciudades  todas  las  sedes  episcopales, 
tanto,  que  si  alguna  población  perdía  la  sede — como  la  perdió  Roda 
en  esta  provincia,  y  hoy  se  ha  quedado  en  villa,  y  otras  muchas  en 
España  que  tuvieron  obispo  en  épocas  muy  anteriores — cesaba  tam- 
bién el  nombre  de  Ciudad  invariablemente.  Por  esto,  aunque  don 
Sancho  repite  mucho  el  dictado  de  Ciudad  de  Jaca,  que  era  entonces 
la  sede  del  obispado  llamado  de  Aragón,  se  ve  en  todos  los  docu- 
mentos posteriores  y  lo  observaremos  en  algunos  de  los  que  vendrán 
aquí,  que  en  cuanto  la  sede  episcopal  pasó  a  Huesca,  ninguno  le  da 
a  Jaca  el  título  de  Ciudad,  sino  el  de  Villa,  en  los  dos  siglos  siguien- 
tes XII  y  XIII.  Lo  que  intentaba  el  rey  y  se  echa  de  ver  claramente 
en  sus  frases,  era  que,  ya  que  la  había  hecho  su  residencia  oficial  y 
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corte  de  su  reino  de  Aragón — pues  habla  de  su  palacio,  existente 
con  alguna  anterioridad — fuese  Jaca  una  población  grande,  con  mu- 
chos habitantes,  al  estilo  de  lo  que  veía  que  era  Pamplona  en  el  otro 
reino,  de  donde  también  era  soberano;  y  a  tal  fin,  cpara  que  mi  ciu- 
dad sea  muy  poblada»  dice,  concedió  a  sus  pobladores  las  mayores 
franquicias  y  los  mejores  fueros  que  le  pidieron,  aboliendo  los  ma- 
los. Su  padre  había  tratado  de  engrandecer  a  Jaca,  trasladando  a  ella 
la  sede  episcopal  de  Aragón,  dotándola  de  un  templo  suntuoso  y 
dándole  nombradla  con  un  Concilio;  pero  esto  no  parece  que  era 
bastante  para  atraer  nuevos  y  muchos  habitadores  que  la  hiciesen 
populosa,  y  para  ello  el  cariño  y  la  impaciencia  del  buen  rey  D.  San- 
cho le  inspiraron  la  concesión  del  espléndido  obsequio  de  estos  fue- 
ros. Por  ello,  el  verdadero  nombre  del  presente  documento  es  el  de 
cFuERO  DE  Jaca,  concedido  por  D.  Sancho  Ramírez»  o  también 
cCarta-puebla  de  Jaca  otorgada  por  el  rey  D.  Sancho  IV  de  Ara- 
gón y  de  Pamplona»:  con  el  primero  de  estos  nombres  es  más  cele- 
brado en  la  Historia;  el  segundo  es  más  privativo  de  la  Ciudad. 

Antes  de  conceder  los  buenos  fueros,  anula  los  malos  que  tenían. 
^Cuáles  fueron  los  que  derogó  D.  Sancho?  Tres  géneros  de  fueros 
veo  que  llaman  «malos»  los  documentos: — I.  La  abundancia  de  exen- 
ciones y  libertades  que  disfrutaban  ciertas  clases  privilegiadas:  infan- 
tes, barones,  séniores,  caballeros,  obispos,  monasterios,  infanzones, 
etcétera;  estos  fueros,  que  tolerando  toda  clase  de  desmanes  en  los 
pudientes  y  eximiéndoles  del  pago  de  tributos,  hacían  imposible  la 
vida  de  los  esquilmados  campesinos,  que  eran  los  más  y  los  únicos 
productores  y  los  que  aguantaban  todo  el  rigor  de  la  ley  y  pagaban 
todas  las  pechas,  éstos  eran  malos  fueros  para  el  pueblo. — II.  Tam- 
bién se  tenían  por  malos  fueros  los  juicios  de  Dios,  las  pruebas  judi- 
ciales del  agua  y  del  hierro  candente,  la  batalla  de  bastón  y  otras 
prácticas  por  el  estilo  que  estuvieron  muy  en  boga  en  aquella  época, 
tanto  que  el  mismo  rey  D.  Sancho  concedió  el  privilegio  del  hierro 
candente  a  Santa  Cristina  de  Somport,  a  San  Juan  de  la  Peña  y  a 
Alquézar. — III.  En  el  fuero  que  concedió  a  Durango  D.  García  rey 
de  Pamplona — citado  por  Muñoz  Romero — dice:  «Y  aquel  mal  fuero 
que  tenían  los  Condes  y  sus  soldados,  que  echaban  sus  perros  a  los 
monasterios  y  mandaban  sus  hombres  para  regirlos,  os  aseguro  que 
nadie  se  atreverá  a  usarlo  en  adelante». 

En  el  fuero  primero  da  el  rey  libertad  absoluta  para  edificar  en  la 
ciudad,  con  la  advertencia  de  que  cada  uno  limite  su  vivienda  con 
exactitud  por  medio  de  paredes  y  puertas,  no  tanto  para  evitar  du- 
das con  los  vecinos  o  hazañas  de  malhechores,  cuanto  para  gozar  de 
los  derechos  de  «casa  cerrada»  que  éste  y  otros  fueros  concedieron 
para  la  inviolabilidad  del  hogar  doméstico. 

Se  admiran  los  escritores  de  la  crueldad  de  las  penas  establecidas 
en  este  documento,  que  en  realidad  son  atroces  en  comparación  con 
las  de  nuestros  tiempos,  y  Zurita  dice  que  estas  leyes  que  decretó  don 


-  95  - 

Sancho  ccran  adecuadas  para  aquellos  hombres  j»uerreros,  incultos 
y  v¡olentt)s»;  pero  es  conveniente  no  oIvi<lar  (|ue  cien  años  más  tarde 
se  ponían  en  vij^encia  otros  castigos  de  este  género  por  menores  mo- 
tivos, como  se  ve  en  el  Fuero  dk  Tkuuel,  en  el  cual  se  mandaba 
cortar  el  dedo  pulgar  dereilio  al  notario  convicto  de  falsedad  (nú- 
mero i>C)}^  (jucbrarle  las  (piijadas  al  alcalde  infiel  (97),  cortarle  las 
orejas  y  el  pelo  y  azotarlo  por  las  calles  al  almutazaf  que  delin(|uía 
(que  venía  a  ser  lo  (¡ue  hoy  es  el  Fiel  contraste)  (115),  arrancarle  la 
lengua  al  alguacil  (pie  violaba  el  secreto  de  la  curia  (123),  cortarle  las 
orejas  al  sayón  (ejecutor)  (jue  en  su  oficio  cometía  fraude  hasta  10 
sueldos,  sacarle  el  ojo  derecho  hasta  20,  los  dos  ojos  hasta  40  y  ahor- 
carlo cuando  el  delito  pasaba  de  40  sueldos  (128)  y  cortarle  la  mano 
derecha  (iuxta  foriim,  según  fuero)  al  que  hería  a  otro  con  armas 
prohibidas  yendo  en  el  ejército  (441).  No  es  la  crueldad  de  estos  cas- 
tigos lo  que  debe  admirarnos  más,  sino  la  desigualdad  en  su  aplica- 
ción, pues  mientras  los  ricos  satisfacían  a  la  justicia  con  los  mil 
sueldos  o  los  quinientos  o  los  cien  con  que  se  podía  conmutar  la  pe- 
na, los  que  no  dispusieran  de  estas  cantidades  sufrían  la  mutilación  o 
la  horca;  y  aunque  no  habría  muchas  personas  en  el  reino  que  tuvie- 
sen la  cantidad  exorbitante  entonces  de  mil  sueldos,  es  lo  cierto  que 
se  establecía  una  ventaja  irritante  en  favor  del  dinero.  La  gravedad 
de  la  pena  para  los  que  hiriesen  en  presencia  del  rey,  fué  atenuada 
en  el  llamado  Fuero  antiguo  de  Jaca  (*)  el  cual  en  el  lib.  IV,  cap.  16, 
dice:  De  qui  fer  debant  lo  Rey.— 5/  algún  Infanzón  o  cavaller  o 
altre  per  son  orguilfer  ad  altre  ab  manera  yrada  debant  Rey  o  de- 
bant PrinQep  de  térra,  o  li  traira  cotel  por  entengon  quel  fera  se- 
gontfor  dea  istre  de  tot  lo  Regne  sin  esperanza  de  tornar  entro  a 
que  pulsea  aver  gracia  del  Rey  o  del  Pringep  de  la  térra.  (Del  que 
hiere  delante  del  rey. — Si  algún   infanzón,   caballero  o  quienquiera 


(•)  Este  famoso  Fuero  de  Jaca— distinto  del  actual  documento  y  del  otro  renombrado 
Fuero  de  Sobrarbe— está  aún  sin  estudiar.  Para  quien  tenga  interés  en  ello  debo  advertir  que 
en  el  Arch.  Munic.  de  esta  Ciudad  se  guarda  un  ejemplar  (que  me  parece  que  no  lo  han  visto 
los  escritores,  porque  nadie  lo  cita)  bien  escrito,  bien  conservado  y  completo  al  parecer,  aun- 
que medianamente  copiado  en  letra  del  xvil  o  xviii  por  un  amanuense  que  no  leía  correcta- 
mente el  original.  El  lenguaje  en  que  está  redactado  ha  hecho  dudar  a  los  críticos,  pues  unos 
dicen  que  es  catalán,  otros  lemosin  y  otros  gascón:  creo  que  se  acercaría  mucho  a  la  verdad 
quien  dijese  que  está  escrito  en  la  lengua  romance  que  se  hablaba  en  Jaca  y  sus  montañas  en 
los  siglos  X!  y  XII,  muy  parecida  a  todas  las  romances  de  entonces  de  Galicia,  Castilla,  Nava- 
rra, Cataluña,  Gascuña,  Bearne  y  Bigorra,  con  un  parecido  igual  al  que  tienen  entre  sí  los 
hermanos,  que  no  es  por  haber  tomado  unos  los  rasgos  de  otros,  sino  por  haberlos  todos  reci- 
bido de  un  origen  común,  que  son  los  padres.  Asegura  Zurita  que  este  volumen  del  Fuero 
DE  Jaca  está  compuesto  con  las  leyes  que  dio  el  rey  D,  Sancho  a  la  vez  que  el  «fuero  llamado 
jacetano»  (que  es  el  de  este  documento),  leyes  que  él  mismo  implantó  también  en  los  pueblos 
de  Navarra.  A  este  FUERO  DE  JACA  parece  aludir  el  rey  cuando  dice  que  por  las  heridas  he- 
chas fuera  de  su  presencia  se  juzgue  «según  el  fuero  que  tenéis  para  cuando  no  estoy  en 
la  villa>. 
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que  sea,  tuviere  el  orgullo  (osadía)  de  herir  a  otro  en  pendencia  de- 
lante del  rey  o  de  príncipe  de  la  tierra  (señor  de  vasallos)  o  le  tirare 
cuchillo  (o  lanza  o  dardo)  con  intención  de  herirlo,  según  fuero  debe 
saUr  del  reino  sin  esperanza  de  volver  hasta  que  obtenga  perdón  del 
rey  o  del  señor).  El  mismo  fuero  amplía  a  las  señoras  principales  el 
respeto  que  aquí  se  decreta  para  la  persona  del  rey,  y  ordena  esto: 
C.  1 8. — De  qui  fer  debant  dona  de  parage. — S¿  algún  fer  ad  altre 
devant  dona  de  parage  per  for  ab  XII  oms  tan  bons  como  el  es  li 
dea  venir  clamant  merge  per  la  deshondra  que  lifi  que  li  perdonia 
et  iotz  les  XII  oms  ab  lo  feridor  li  deben  baysar  lo  pe  et  ela  les 
deu  perdonar. — (Del  que  hiere  delante  de  señora  de  vasallos. — Si 
alguno  hiere  a  otro  delante  de  señora  de  vasallos,  manda  el  fuero 
que  vaya  con  doce  hombres  de  su  igual  a  pedirle  perdón  por  la  des- 
honra que  le  hizo,  y  los  doce  hombres  con  el  heridor  le  deben  besar 
el  pie,  y  ella  entonces  ha  de  perdonarle). 

El  fuero  tercero  va  en  defensa  de  la  propiedad,  permitiendo  matar 
al  ladrón  sorprendido  en  el  acto,  sin  hacer  a  nadie  responsable  de  su 
muerte.  En  el  Fuero  de  Teruel,  el  dueño  de  la  casa  podía  expulsar  y 
aun  herir  a  todo  el  que  no  quisiese  salir  de  ella,  aunque  no  hubiese  en- 
trado por  violencia  (275);  el  que  entraba  en  casa  ajena  fraudulentamen- 
te o  abría  la  puerta  sin  permiso  del  dueño  pagaba  300  sueldos  (287). 

La  fórmula  del  «pan  de  tres  días»  la  han  copiado  casi  todos  los 
fueros.  El  de  Teruel  (7)  era  un  poco  más  gravoso,  pues  estipulando 
como  éste  que  no  tenían  obligación  los  vecinos  de  ir  en  ejército  o  a 
guerra  campal  si  no  era  con  el  rey,  les  manda  llevarse  pan  y  vitua- 
llas para  los  días  que  el  rey  quisiere.  En  el  lib.  I,  cap.  3  del  Fuero 
DE  Jaca  dice,  explicando  este  extremo:  Com  deben  anar  a  Host. 
—  Tal  for  an  les  Infangons  Cavallers  ab  lo  Rey  que  vayen  con 
el  en  batalla  campal  o  en  cercar  son  castel  si  algún  se  li  es  al- 
fat  en  sa  térra  ab  el.  el  les  Infangons  son  tenguz  de  anar  ab  son 
propi  pan  tro  a  tres  dies  et  dailli  adebant  es  tengut  lo  Rey  de  dar- 
lis  lurs  ops  tro  a  altres  tres  dies  et  puis  es  en  la  voluntad  deis  In- 
fangons.  E  si  volen  ailli  mas  estar  ab  lo  benefici  del  Rey.  o  no. 
salp  aquels  qui  son  mesnaderos  o  soldades  del  Rey.  (Cómo  deben 
ir  en  ejército. — Este  es  el  fuero  que  tienen  los  infanzones  y  caballe- 
ros con  el  rey:  que  vayan  con  él  a  batalla  campal  o  a  recobrar  su 
castillo  si  alguien  se  le  ha  rebelado  en  sus  dominios,  y  los  infanzones 
están  obligados  a  mantenerse  de  su  propio  haber  por  tres  días,  y  de 
allí  en  adelante  deberá  mantenerlos  el  rey  otros  tres  días,  quedando 
después  ellos  en  libertad  de  continuar  en  la  guerra  en  esperade  re- 
compensa, o  de  retirarse;  salvo  aquellos  que  sean  mesnaderos  o  sol- 
dados del  rey). 

Para  facilitarles  a  los  vecinos  de  Jaca  y  a  los  nuevos  pobladores 
la  adquisición  de  fincas,  les  concede  dispensa  de  algunos  tributos 
por  ellas,  eximiéndoles  de  la  formalidad  de  hacer  carta  con  que 
acreditar  la  propiedad,  señalando  para  esto  el  plazo  de  un  año  y  un 
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día  de  pacífica  posesiíSn.  De  a(|uí  pasó  este  derecho  al  llamado  Fue- 
ro DK  SonKAKiu:,  que  cu  el  caj).  XV  de  su  lib.  II  dice:  De  heredad 
que  home  es  tenient  anno  et  dia.—Si  alpino  es  tenedor  destas  he- 
redades un  anno  et  día  sines  mala  voz  joras  que  non  sea  de  penal, 
si  non  ha  fianza  valedera,  mas  li  val  por  fuero  de  clamarse  ad 
anno  et  día  que  no  tornarse  a  la  fianza.  Et  sis  clama  otrossi  a  la 
fianza,  non  pot  tornar  se  ad  año  et  dia.  que  en  so  mano  sera  pri- 
mero de  clamarse  ad  año  et  dia  o  tornarse  a  la  fianza. 

Se  repite  en  muchos  fueros  y  cartas-|)ueblas  el  derecho  de  pacer 
y  leñar  en  todas  direcciones,  aunque  lo  han  interpretado  muy  lata- 
mente algunos  comentaristas  cuando  suponen  que  se  extendía  hasta 
donde  pudieran  ir  los  vecinos  en  cinco  o  seis  horas  desde  la  pobla- 
ción y  regresar  a  ella  en  otras  tantas  dentro  del  día.  Pero  la  mente 
del  legislador  parece  que  fué  esta  otra:  que  tuviesen  derecho  de  ir 
con  sus  ganados,  comiendo,  hasta  donde  pudieran  volver  con  ellos, 
también  paciendo,  dentro  de  un  día;  y  que  pudiesen  ir  a  leñar  hasta 
donde  tuvieran  tiempo  para  cortar  la  leña  y  regresar  en  el  día  a  la 
Ciudad. 

Es  incalculable  la  franquicia  que  les  concedió  D.  Sancho  en  el 
séptimo  fuero  a  los  vecinos  de  Jaca  al  eximirlos  de  la  obligación  de 
aceptar  los  duelos.  Eran  éstos  un  procedimiento  legal  en  aquellos 
tiempos  para  responder  a  un  sin  fin  de  reclamaciones,  indemnizacio- 
nes, castigos  y  multas,  para  probar  la  inocencia  de  un  supuesto  cul- 
pable, para  acreditar  la  propiedad  de  una  finca  puesta  en  litigio, 
para  librarse  del  pago  de  una  deuda  no  muy  clara,  etc. ;  cuando  el 
delincuente  o  deudor  eran  convictos  y  probados,  se  aplicaba  la  ley 
sin  remedio;  cuando  no  había  prueba  plena,  el  supuesto  culpable 
debía  salvarse  por  el  testimonio  de  6,  de  lo  ó  de  12  hombres  bue- 
nos— según  los  casos  y  los  diversos  fueros — ;  y  cuando  no  podía 
aducir  estos  testigos,  cabía  la  «torna  de  batalla»,  que  era  responder 
al  reto  batiéndose  con  el  demandante  o  con  el  luchador  que  éste 
presentaba.  Estando  libres  los  jaqueses  de  aceptar  estos  desafíos 
con  sus  vecinos,  y  necesitando  el  consentimiento  de  éstos  para  acep- 
tarlos con  los  hombres  de  fuera  de  Jaca,  gozaban  de  un  privilegio 
tan  extraordinario  que  él  solo  bastaba  para  atraer  a  la  Ciudad  mu- 
chas familias  de  los  pueblos  para  hacerse  vecinas  de  ella,  que  era  lo 
que  deseaba  el  rey  para  aumentar  su  población. 

También  es  excepcional  el  fuero  de  no  ser  presos  ni  detenidos 
los  vecinos  de  Jaca  dando  fianzas  de  estar  a  la  ley,  sin  distinguir  en- 
tre crímenes,  delitos,  faltas  o  deudas,  sino  en  general. 

Por  el  fuero  noveno  proveyó  el  rey  a  la  seguridad  de  la  honra 
de  la  mujer  (cuando  ella  quiera  guardarla),  dándole  la  defensa  de  la 
reclamación  en  el  plazo  de  tres  días  y  obligando  al  delincuente  a  re- 
parar el  daño  por  medio  del  matrimonio.  De  igual  manera  estaba 
establecido  en  la  ley  de  Moisés,  por  orden  de  Dios,  para  el  pueblo 
israelita  en  el  Cap.  XXII  del  Deuteronomio,  mandando  que  el  vio- 
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lador  pagase  50  sidos  de  plata  al  padre  de  la  ultrajada  y  ade- 
más la  tomase  por  esposa,  sin  derecho  a  repudiarla  janás.  En  el 
Fuero  de  Sobrarbe  se  limitó  el  plazo  para  reclamar  a  un  día  y  una 
noche  y  no  más,  y  se  reguló  el  modo  de  cumplir  el  matrimonio.  Dice 
en  el  cap.  XIV  del  lib.  IV:  De  qui  forjare  manceba  escosa. — E  si 
alguno  forgare  manceba  en  lugar  yermo  o  selva  eí  luego  la  man- 
ceba rompiere  so  cara  et  sus  vestidos  et  a  los  primeros  homes  que 
trotare  en  la  carrera  o  en  la  primera  villa  que  trabare,  lo  deve  de- 

zir  et  nopnar  la  Juerga  et  el  qui  laforsó  si  lo  conoce et  si  fuere 

forgada  del,  ser  judgado  que  si  es  su  par  que  la  prenga  por  muller 
lealment  a  bendición,  et  si  el  no  es  su  par  debel  dal  otro  tanbuen 
marido  que  la  prenga  por  muller  lealment  abendición  como  ella 
podrie  haber  ante  que  fues  forgada,  et  si  esto  non  puede  cumplir  o 
non  quiere,  peyte  la  colonia  mea  mortificadura  (medio  homicidio) 
500  sueldos.  Et  si  la  manceba  no  se  clamare  como  es  dito  et  pasare 
el  dia  et  vna  nueyt,  jamas  nol  valga  porque  faz  semblant  que  aella 
le  plugo  pues  que  tanto  se  calló.  Respecto  a  las  casadas— que  sola- 
mente por  excepción  las  nombra  este  decreto — no  dispuso  nada  el 
rey  D.  Sancho  taxativamente,  porque  se  debe  entender  que  estaba 
asegurada  su  inviolabilidad  por  otras  leyes  y  defendida  la  santidad 
del  matrimonio  por  los  cánones  y  por  la  práctica  general  de  los 
pueblos  cristianos  en  las  terribles  penas  con  que  se  castigaba  el 
adulterio.  En  el  mismo  capítulo  citado  de  la  Ley  mosaica  se  imponía 
pena  de  muerte  a  los  adúlteros — según  el  P.  Scío,  a  él  le  quebraban 
las  fauces  (ahorcado  o  estrangulado)  y  ella  era  apedreada — cuando 
el  delito  se  cometiese  dentro  de  poblado  ;  si  era  en  despoblado,  sólo 
él  sufría  la  pena,  porque  se  presumía  que  ella  dio  voces  pidiendo  so- 
corro y  nadie  la  oyó.  Inspirados  en  esta  Ley  divina,  todos  los  códi- 
gos cristianos  antiguos  sancionaban  la  última  pena  para  el  adulterio, 
mandando  que  fuesen  ahorcados  los  culpables,  o  quemados  vivos 
según  los  casos,  y  pasando  a  ser  propiedad  del  cónyuge  inocente 
todos  los  bienes  propios  del  cómplice  ajusticiado.  En  el  Fuero 
de  Jaca  (lib.  II,  cap.  XIV)  el  casado  que  faltaba  con  mujer  li- 
bre, era  condenado  a  perder  sus  vestidos  y  a  pagar  60  suel- 
dos de  multa  al  rey;  la  mujer  que  dejaba  a  su  marido  por  otro, 
perdía  el  dote  (es  de  suponer  que  además  de  la  vida,  aunque  no 
lo  dice). 

Parece  incongruente  lo  que  ordena  el  artículo  décimo  de  este  de- 
creto cuando  impone  la  multa  de  mil  sueldos  o  la  pérdida  de  la  ma- 
no a  quien  llevare  armas  en  ademán  hostil,  aunque  no  hiciese  uso  de 
ellas,  y  sólo  la  pena  de  quinientos  a  quien  matare  a  otro.  Creo  que 
debe  entenderse  que  esta  pena  de  quinientos  sueldos  era  para  los 
homicidios  cometidos  sin  armas  prohibidas  y  sin  la  premeditación 
que  supone  el  prevenirse  de  ellas  para  ofender;  los  mil  sueldos  eran 
para  desterrar  la  costumbre  de  llevar  ciertas  armas  dentro  de  pobla- 
do, y  para  castigar  los  homicidios  perpetrados  con  ellas,  que  se  re- 
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l)uta!)an  como  verdaderos  asesinatos  por  la  indefensión  del  aj»redido. 
El  FuKRO  i)K  Jaca  en  su  libro  IV  trata  de  l(xs  desafíos  y  explica  estas 
diferencias  entre  homicidios  y  asesinaKjs,  cometidos  con  armas  prohi- 
bidas o  sin  ellas,  ainujue  varía  un  poco  en  las  penas  [)ecuniarias.  Dice 
así  en  varios  capítulos  (tratiucido):  «De  los  homicidií)S. — Dicho  es  y 
establecido  (|ue  ningún  hombre  prenda  ni  mate  a  otro,  ni  tome  su 
castillo  por  la  fuerza  o  por  sorpresa,  sin  haber  precedido  desafío  de 
diez  días  ante  tres  caballeros  cjue  no  sean  vasallos  de  ninguna  de  las 
dos  partes;  y  el  que  hiciere  lo  contrario,  sea  traidor  manifiesto:  esto 
mismo  está  establecido  entre  los  burgueses  de  la  Ciudad,  entre  los 
labradores  y  entre  todas  las  demás  clases;  que  cada  uno  se  desafíe 
con  los  de  su  igual. — El  que  hiere  de  manera  que  salga  sangre  del 
golpe,  debe  pagar  5  sueldos  de  multa;  y  si  el  herido  muere  de  aquel 
golpe,  queda  a  voluntad  del  demandante  el  exigir  mil  sueldos  del 
agresor  o  hacerlo  morir  de  la  misma  muerte. — Todo  hombre  que  de 
grado  y  no  por  ocasión  (premeditadamente,  no  en  riña  o  por  casua- 
lidad) matare  a  otro  hombre,  sea  atormentado  (ajusticiado). — Quien 
lleve  cuchillo  con  intención  de  herir  a  otro,  pagará  de  multa  60  suel- 
dos si  se  le  prueba:  si  hiere  y  sale  sangre  de  la  herida,  pagará  500 
sueldos  o  perderá  la  mano  derecha,  y  si  el  herido  muere  de  aquel 
golpe,  quede  a  voluntad  del  señor  el  hacerle  pagar  mil  sueldos  o  ha- 
cerlo morir  de  la  misma  muerte. — El  que  llevare  espada  o  cuchillo 
en  villa  cerrada  y  hiere  a  otro,  pagará  500  sueldos:  otra  herida  de 
piedra  o  de  palo  tiene  de  pena  60  sueldos,  probándose  con  buenos 
testigos».  En  el  Fuero  de  Teruel  la  pena  del  homicidio  (17)  era  de 
400  alfonsinos  de  oro  y  300  sueldos  y  salir  de  la  villa  en  concepto  de 
enemigo,  es  decir,  expuesto  a  la  venganza  legal  de  los  parientes  del 
interfecto.  Si  un  forastero  mataba  a  un  vecino  de  Teruel  (24)  era 
ahorcado  sin  remedio,  y  no  podía  tomar  refugio  en  iglesia  ni  en  pa- 
lacio ni  en  monasterio.  El  que  mataba  al  señor  de  la  villa  o  entrega- 
ba el  castillo  era  descuartizado.  Si  un  moro  cautivo  mataba  a  un 
cristiano,  el  dueño  del  moro  pagaba  la  multa  del  homicidio,  y  el  ho- 
micida era  entregado  a  los  demandantes,  para  que  hiciesen  de  él  a  su 
voluntad.  En  el  Fuero  de  Sobrarte  (Lib.  II,  caps.  XXIV  y  XXV)  se 
repiten  estos  mismos  conceptos  del  cuchillo  sin  herida  o  con  ella, 
iguales  penas  desde  60  sueldos  hasta  la  horca:  añadiendo  que  si  al- 
guno hiere  con  el  puño  a  otro  de  la  cintura  para  arriba,  pagará  60 
sueldos,  y  el  que  tire  cuchillo  u  otra  arma  con  intención  de  herir, 
pagará  250  sueldos,  aunque  no  hiera. 

La  violación  del  domicilio  ajeno  estaba  penada  en  otros  Fueros 
con  300  sueldos  de  multa,  y  todo  daño  que  se  hiciese  en  una  casa 
por  quien  entrare  en  ella  sin  consentimiento  del  dueño,  se  pagaba 
duplicado:  la  diferencia  de  25  sueldos  de  pena  que  imponía  D.  San- 
cho con  los  300  de  otros  Códigos  se  explica  algún  tanto  por  el  dis- 
tinto valor  que  tuviera  el  sueldo  en  las  épocas  en  que  se  establéele- 
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ron  estas  multas  (*).  El  Fuero  de  Teruel  permitía  entrar  en 
casa  ajena  a  quien  siguiese  de  vista  alguna  cosa  propia,  siempre  que 
entrase  por  puerta  abierta  (287):  el  de  Albarracín  (calcado  en  el  de 
Teruel  en  su  máxima  parte)  para  proteger  al  demandante  legal  con- 
tra el  abuso  de  «la  puerta  cerrada»,  establecía  esto:  Otrosí  mando 
que  si  algún  querelloso  en  alguna  casa  querrá  pendrar  como  el 
fuero  manda,  que  por  tres  ueges  al  dia  trotara  la  puerta  cerrada. 
(O  es  ossaber  en  la  monnana.  et  al  medio  dia.  et  en  la  ora  de  nona, 
demuéstrelo  al  sayón,  con  el  que  deue  pendrar,  o  a  los  ueginos. 
Después  clame  al  iudeg.  et  abra  las  puertas  el  iudeg  sin  colonia,  e 
del  pennos  suficientes  al  querelloso. 

Por  lo  que  se  ve  en  otros  Fueros,  la  calonia  o  multa  fué  en  algu- 
nos casos  como  indemnización  al  damnificado  o  a  sus  derecho  ha- 
bientes, en  otros  era  pena  pecuniaria  que  se  aplicaba  al  Fisco,  y  en 
muchas  ocasiones  se  dividía  en  dos  partes  iguales,  para  el  ofendido 
y  para  el  rey,  o  en  tres,  cobrando  la  tercera  los  alcaldes,  jueces  y 
demás  administradores  de  justicia.  Esto  último  parece  que  es  lo  que 
prohibió  D.  Sancho  en  el  duodécimo  fuero,  o  sea  que  cobrase  canti- 
dad alguna  su  merino — que  era  entonces  el  único  magistrado  que 
interpretaba  e  imponía  la  ley — por  hacer  justicia  a  los  vecinos  de 
Jaca:  «a  no  ser — dice  el  texto — con  la  aprobación  de  seis  de  los  me- 
jores hombres  jaqueses».  Esta  frase  sex  melioribus  (los  seis  mejores) 
dio  lugar  a  un  comentario  cómico:  un  escritor  (que  no  hay  para  qué 
nombrar)  leyó  sex  muUeribus  (seis  mujeres),  y  fundado  en  esto  afir- 
mó que  «en  tiempos  antiguos  ejercieron  la  judicatura  en  Aragón  las 
mujeres». 

Con  el  privilegio  importantísimo  del  fuero  decimotercio,  que  exi- 
mía a  los  vecinos  de  Jaca  de  comparecer  fuera  de  la  Ciudad  ante 
ningún  tribunal,  no  solamente  parece  que  quedó  éste  por  modo  fijo 
constituido  en  ella,  sino  que  se  abolieron  ipso  facto  los  «mediane- 
tos»  para  los  jaqueses.  Se  llamaban  medianetos  o  medianetas,  aquí  y 
en  otras  regiones  cristianas  de  la  Península,  ciertas  villas  o  pueble- 
citos  que,  por  estar  a  «medio»  camino  o  equidistantes  de  los  extre- 
mos de  una  comarca,  eran  señalados  para  que  acudiesen  a  ellos  a 
exponer  sus  pleitos  los  litigantes  o  a  pedir  justicia  los  agraviados, 
ante  las  personas  que  por  costumbre  o  fuero  habían  de  juzgar.  De 
tres  medianetas,  que  hubo  sucesivamente  en  este  país,  dan  noticia 
los  documentos:  en  Larbesa,  junto  a  Araguás  del  Solano,  donde  es- 
taba la  «regla  santa»  de  San  Vicente  para  los  juramentos;  en  el  tér- 
mino de  Atares,  no  lejos  de  Santa  Cruz,  donde  todavía  constaba  al- 


(*)  En  los  documentos  del  reinado  de  D.  Sancho  Ramírez  consta  que  el  precio  máximo  del 
cahíz  de  trigo  en  aquella  época  fué  10  sueldos  y  el  mínimo  2:  tanta  era  la  escasez  de  dinero. 
En  cambio,  cien  años  después,  en  tiempo  de  D.  Alfonso  II  y  del  Fuero  de  Teruel,  figuran  can- 
tidades crecidas  de  alfonsinos  de  oro,  cuyo  valor  oscilaba  entre  7  y  10  sueldos  cada  pieza,  a 
juzgar  por  otras  equivalencias. 
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gunos  siglos  después  un  poblado  llamado  en  los  documentos  Meya- 
neta  o  Misaneta;  y  otro  Medianeta  en  territorio  de  Jabierre-Latre. 
Conforme  iba  avanzando  la  reconquista,  bajaba  el  medianeto  o  sea 
el  centro  geogrAfico  y  judicial  (*). 

El  artículo  decimocuarto  concede  derecho  a  los  vecinos  de  Jaca 
para  tener  en  sus  casas  pesas  y  medidas,  pero  no  dice  quién  había 
de  contrastarlas  y  exigir  la  multa  Cuando  no  fuesen  exactas.  Para 
este  efecto  se  instituyó  después  el  cargo  de  Almuíazaf  {que  hoy  se 
llama  Almotacén  y  Fiel  contraste).  En  el  Fuero  de  Teruel  (y  en  su 
satélite  el  de  Albarracín)  no  se  imponía  más  multa  que  5  sueldos 
por  la  falsedad  de  las  medidas,  con  su  inmediata  destrucción;  pero 
el  almutazaf  tenía  el  deber  (113)  de  revisarlas  todas  las  semanas  y 
dar  cuenta  detallada  de  las  multas  cada  año. 

Con  dar  libertad  a  los  vecinos  de  Jaca  para  moler  en  los  molinos 
que  quisieren,  y  con  exceptuar  de  esta  franquicia  a  los  judíos  y  a 
los  panaderos,  se  da  a  entender  que  había  ciertos  molinos  obligados 
y  privilegiados,  que  probablemente  eran  del  rey.  Con  esta  libertad 
— perjudicial  para  sus  intereses  personales — estimuló  D.  Sancho  a 
los  jaqueses  a  construir  molinos  y  establecer  competencias  en  pro- 
vecho de  los  consumidores. 

En  el  fuero  decimosexto  han  visto  algunos  escritores  un  princi- 
pio de  desamortización  y  como  tal  lo  citan,  al  mandar  el  rey  que  no 
diesen  ni  vendiesen  sus  fincas  a  la  iglesia  ni  a  los  infanzones;  pero 
se  dispuso  así  porque  como  las  iglesias  y  los  infanzones  no  pagaban 
tributo  por  sus  bienes,  quiso  el  legislador  prevenir  el  abuso  de  ven- 
tas simuladas — que  se  hizo,  no  obstante,  en  los  siglos  siguientes — 
con  evidente  perjuicio  del  Fisco  real  (*).  De  ningún  modo  debe  in- 
terpretarse este  fuero  como  indicio  de  desafección  del  rey  hacia  la 


(•)  En  el  capítulo  95  del  libro  V  del  FUERO  DE  JACA  dice:  «DE  lURAR  EN  MEIANET.— 
Si  algún  onie  de  les  muntaines  a  plait  o  jura  ab  orne  de  Espanna,  d'una  part  et  d'altra  deben 
venir  a  Meyanet  et  a  Sant  crapras  (San  Caprasio  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Santa  Cruz)  et 
allí  dar  ses  jures,  si  mester  es,  o  far  batailla,  si  doncx  lo  plait  no  era  con  orne  de  ciutad  ad  al- 
tra  villa  que  specialment  sia  aforada  de  reine». 

(•)  En  el  cüiderno  de  Rentas  y  Bailio  general  de  Aragón  en  1294,  hecho  por  al  Baile 
D.  Pedro  de  Mora  de  orden  de  D.  Jaime  II  (que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón)  al  llegar  al  «Honor  del  campo  de  Jaca»  en  la  anotación  de  las  rentas  o  tributos,  dice: 
Esta  Honor  solté  ancianament  peytar  cadanno  D  solidos.  Mas  agora  no  peyta  quaxi 
res  por  esto  que  muy  tos  de  los  ditos  lugares  son  yermos,  que  los  homes  que  y  (allí)  solien 
morar  se  son  dellos  absentados...  etdellos  quales  verdaderament,  quales  en  frau  et  con 
mala  maestría,  han  vendado  sus  heredades  a  infanzones  los  quales  no  peytan  por  ellas: 
et  trabamos  que  algunos  peyteros  fizieron  vendiciones  de  sus  heredades  a  infanzones, 
empero  los  peyteros  tienen  et posseden  las  ditas  heredades  por  manera  de  arrendamiento 
que  les  en  an  feito  aquellos  infanzones  por  poco  precio.  E  assi  es  perdudo  todo  el  dito 
treudo  que  soüen  fer  los  homes  de  la  dita  Honor  al  Sennyor  Rey.  Esto  era  lo  que  quería 
evitar  el  rey  D.  Sancho  con  este  fuero,  más  de  dos  siglos  antes. 


—    102    — 

Iglesia,  cuando  consta   por  muchos  testimonios  la  religiosidad  de 
D.  Sancho  y  su  proverbial  generosidad  con  iglesias  y  monasterios. 

Los  dos  últimos  artículos  del  decreto  parece  que  tienen  la  misma 
finalidad,  que  es  el  asegurar  la  vida  de  los  presos,  moderando  con 
este  fuero  alguna  costumbre  anterior  que  permitía  dejarlos  morir  de 
hambre  en  la  cárcel.  Hay  vestigios  de  esta  crueldad  en  otros  Fueros: 
en  los  de  Teruel  y  Albarracín,  el  homicida  probado  era  encerrado 
hasta  que  de  la  venta  de  sus  bienes  se  sacaba  para  pagar  una  tercera 
parte  de  la  calonia  al  querellante,  otra  al  palacio  y  otra  al  Concejo, 
en  períodos  seguidos  de  nueve  días,  dándole  de  comer  sus  parientes 
o  de  su  propio  haber;  pero  si  éste  se  terminaba  o  los  suyos  no  le 
mantenían,  tenían  facultad  sus  enemigos  para  no  darle  de  comer  ni 
beber  en  otros  nueve  días  «y  no  lo  maten  de  otro  modo».  De  las 
bestias  embargadas  o  pignoradas  respondía  el  depositario  presentan- 
do la  piel  si  se  morían  de  hambre  por  no  haberlas  atendido  su  due- 
ño: a  eso  alude  la  frase  de  «que  el  sarraceno  es  persona  y  no  debe 
morir  como  una  bestia». 

La  fecha  que  consta  en  este  documento  es  imposible,  porque  en 
la  era  iioo  que  dice,  correspondiente  al  año  1062  de  Cristo,  no  era 
Rey  D.  Sancho  Ramírez.  El  copiante  omitió  la  fecha  de  la  Encarna- 
ción, que  sin  duda  constaría  en  el  original  además  de  la  era,  pues  la 
insinúa  el  documento  sin  fijarla,  y  también  dejó  de  poner  algunas  le- 
tras finales  de  la  era.  Entendiéndolo  así  Zurita,  no  creyó  en  el  año 
1062  o  era  iioo,  sino  que  le  adjudicó  al  instrumento  el  año  1064, 
fecha  muy  posible,  aunque,  como  de  costumbre,  no  expuso  las  razo- 
nes que  le  movieron:  después  de  él  todos  los  historiadores  han  teni- 
do por  buena  la  fecha  de  1064.  Si  yo  no  hubiese  visto  que  algunos 
críticos  han  rectificado  pequeños  errores  del  gran  analista  aragonés, 
me  guardaría  muy  bien  ahora  de  discutirle  unos  años  más  o  menos 
en  una  fecha  dudosa;  pero  con  todo  el  respeto  que  me  inspira  el  in- 
signe historiador,  voy  a  ver  si  puedo  demostrar  que  este  documento 
no  se  dio  antes  del  año  1076.  Hay  un  detalle  muy  expresivo  para 
creerlo  así,  y  es  que  en  el  encabezamiento  y  en  la  firma — prescindien- 
do del  título,  que  fué  obra  del  amanuense — se  llama  D.  Sancho  «Rey 
de  Aragón  y  de  Pamplona».  Pero  D.  Sancho  Ramírez  no  fué  rey  de 
Pamplona  antes  del  día  4  de  junio  de  1076  en  que  fué  muerto  alevo- 
samente su  primo  hermano  del  mismo  nombre,  rey  legítimo  de  Pam- 
plona, sino  que  fué  elegido  algún  tiempo  después  por  los  navarros, 
que  no  queriendo  tener  por  rey  al  asesino  (hermano  de  la  víctima) 
ni  a  ninguno  de  su  linaje,  se  rebelaron  contra  el  fratricida,  que  ya 
había  usurpado  el  trono  y  se  titulaba  rey  de  Pamplona,  y  lo  expul- 
saron violentamente  del  reino  a  él  y  sus  secuaces.  Por  consiguiente, 
puede  asegurarse  que  pasaría  toda  la  segunda  mitad  del  año  1076  en 
estos  sucesos,  antes  que  nuestro  D.  Sancho  diese  este  decreto  en  que 
se  firma  rey  de  Aragón  y  de  Pamplona.  Supongamos — para  depurar 
la  cuestión — que  en  el  original  no  decía  más  que  «rey  de  Aragón»  y 
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que  el  copiante  o  quien  le  inspirase  se  acordaban  a  fin  del  siglo  xiit 
cuando  se  hizo  la  copia,  de  que  los  reyes  de  Aragón  D.  Sancho,  don 
Pedro  y  D.  Alfonso  (desde  1076  hasta  1 134)  hal)ían  sido  también  so- 
beranos del  reino  vecino,  y  sin  cuidarse  mucho  de  la  fecha  del  docu- 
mento que  llevaban  entre  manos,  quisieron  agregar  el  título  de  «rey 
de  Pamplona»  para  dar  más  reahe  al  rey  y  a  su  decreto;  pero  admi- 
tiendo esto  simplemente  como  posible,  auncjue  muy  im¡)robal)le,  hu- 
biesen puesto  en  todo  caso  «rey  de  Navarra»  y  no  de  Pamplona, 
puesto  que  de  Navarra  se  titulaban  entonces  y  desde  150  años  antes 
que  se  hiciese  esta  copia  los  reyes  que  anteriormente  se  titularon  de 
Pamplona;  y  estarían  muy  acostumbrados  el  copiante  y  los  del  Con- 
cejo de  Jaca — y  aun  hartos  por  las  frecuentes  irrupciones  de  los  ve- 
cinos— a  llamarlos  y  oírlos  llamar  navarros  y  a  su  reino  Navarra,  y 
no  pamploneses  ni  Pamplona.  Lo  que  sospecho  es  que  en  el  original 
decía  Era  MCXV — que  es  el  año  1077 — enlazadas  las  letras  XV  ^\ 
modo  de  escribir  de  aquella  época,  como  formando  un  rasgo  arbitra- 
rio de  fin  de  línea,  que  pasó  inadvertido  para  el  copiante,  y  tanto 
más  si  estaba  la  fecha  en  letra  y  en  cifras,  como  se  usaba  también 
entonces,  de  este  modo:  Era  Millesima  Ceníesima  XV.  Con  esta  su- 
posición, que  creo  que  no  tiene  nada  de  violenta,  se  explica  lo  que 
de  otro  modo  queda  sin  explicación  clara. 


SELLO  PRIAÍTIVO 


DEL 


CONCEJO  DE  JACA 


(DEL   SIQLO  XIII) 


Copia  del  que  hay  en  un  pergamino  fechado  en  5  de 
septiembre  de  la  era  1298,  año  1260,  del  flreh.  Munic.  de 
Teruel,  que  contiene  la  concordia  y  hermandad  que  hicic 
ron  entre  si  los  Concejos  de  Zaragoza.  Barbastro,  Huesca, 
Jaca,  Tarazona,  Calatayud,  Daroca  y  Teruel. — Es  de  cera 
negra  —  40  mm. — No  existe  el  cuño. 
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Nútii.  58  del  Códice:  IX  de  los  Episcopales. 

Folios  XCIII  V.   y  XCIV  recto. 

Año  1088. 

DE  LA  QLESIA  DE  SANT  lAlME  DE  lACCA 

N  nomine   sanctse  et  indiuiduae  trinitatis.  patris  et  filii  et  spiri- 
tus  sancti.  Testamentum  domini  petri  iacensis  episcopi  factum 
ecclesiae  restitutse  in  honore  sancti  lacobi  apostoli  infra  termi- 
num  Iacensis  villae. 

Ebcigentibus  peccatis  populi  xpiani  olim  est  multum  minora 
(ta)  ac  desolata  in  partibus  nostris.  scilicet  in  hyspaniis  decus  et 
amplitudo  xpianitatis.  qua  de  re  sunt  euersse  ac  destructse  mul- 
tas xpi  ecclesiae,  et  funditus  omni  proprio  honore  priuatse  inha- 
bitabiles   sunt  redditse,  quod  eciam  accidit   nostrae  iacensi  uillae 

De  la  iglesia  de  San  Daime  de  Daca 

EN  el  nombre  de  la  santa  e  indivisible  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo.  Disposición  que  hizo  D.  Pedro 
obispo  de  Jaca  de  la  iglesia  de  San  Jaime,  restaurada  dentro 
de  la  misma  villa. 

En  castigo  de  los  pecados  del  pueblo  cristiano,  sufrió  en 
tiempos  antiguos  gran  desolación  y  mengua  en  nuestra  Espa- 
ña el  prestigio  y  la  extensión  de  la  cristiandad,  siendo  destrui- 
das muchas  iglesias  y  abandonado  el  culto  de  otras  por  haber 
sido  despojadas  de  los  medios  propios  de  subsistencia,  como 
sucedió  en  esta  nuestra  villa  de  Jaca  no  menos  que  en  todas 
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sícuti  et  omní  ceterae  patriae.  at  diuina  miseratione  post  uindi- 
ctam  scelerum  populum  xpianum  inspirante  idem  populus  multis 
ac  diuersis  cladibus  afflictus.  et  pene  usque  ad  internecionem 
deletus.  ad  domini  misericordiam  confugit  et  mores  suos  super- 
stacionesque  recognoscens  ac  deserens.  more  niniuitarum  peni- 
tenciae  deditus.  iram  misericordis  dei  placauit  et  penitendo  a  se 
auertit.  quo  placato  et  opitulante  in  pristinam  numerositatem 
decoremque  rediré  promeruit.  et  hac  xpi  clementissima  pietate 
renumerabiles  per  provincias  nostras  ecclesiae  propter  peccata 
populi  xpiani  ad  solum  usque  dirutae.  tempore  domini  gloriosi 
regís  sancii  Ranimiri  nobilissimi  regis  filii.  priori  dignitati  sunt 
restitutae.  Hoc  uidens  ego  petrus  gratia  dei  et  non  meis  meritis 
iacensis  episcopus.  amonicione  ac  prece  predicti  regis  sancii  do- 
mini nostri  gloriosi.  filiique  ipsius  domini  petri.  cum  spontaneo 
consensu  nostrorum  archidiaconorum  canonicorum  maiorum  ac 
minorum.  sub  nostra  tutela  licet  indigna  deo  et  beato  petro 
apostolorum  principi  in  supra  dicta  villa  iacensi  seruiencium.  et 
cum   deuocione  et  peticione  omnium   eiusdem  villae    uicinorum. 


las  demás  de  nuestra  patria.  Mas  la  misericordia  divina,  des- 
pués del  castigo  de  los  crímenes,  inspiró  la  conversión  al  pue- 
blo cristiano  que  había  sufrido  diversas  matanzas  y  devastacio- 
nes hasta  el  extremo  de  parecer  llegado  su  aniquilamiento,  y 
el  mismo  pueblo,  acogiéndose  a  la  clemencia  del  Señor,  reco- 
nociendo y  abandonando  sus  malas  costumbres  y  errores,  se 
entregó  a  la  penitencia  como  en  otro  tiempo  los  ninivitas  y 
con  ella  aplacó  la  venganza  de  Dios  y  obtuvo  su  misericordia. 
Aplacado  el  Señor  y  mediante  su  gracia,  la  cristiandad  mereció 
recobrar  su  antiguo  esplendor  y  grandeza,  debiéndose  a  la  di- 
vina clemencia  el  que  muchas  iglesias  que  habían  sido  arrasa- 
das en  todas  partes  por  los  pecados  del  pueblo  cristiano,  vol- 
viesen a  su  prístino  decoro  restauradas  en  tiempo  del  glorioso 
rey  D.  Sancho,  hijo  del  nobilísimo  rey  D.  Ramiro.  Viendo  esto 
yo,  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  y  no  por  mis  méritos  obispo 
de  Jaca,  por  encargo  y  ruego  de  dicho  glorioso  rey  D.  Sancho, 
señor  nuestro,  y  de  su  hijo  D.  Pedro,  con  espontáneo  consen- 
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libenti  assensu  decreui  et  statui.  ut  quíudam  ecclesia  ¡n  honore 
sancti  lacohi  apostoli  quondam  in  eadem  villa  sita,  sed  ingraue- 
scente  predicta  ecclesiarum  ruyna  euersa  ¡n  priorem  statum  re- 
cuperaretur  ac  comuni  labore  ac  deuoto  affeclu  populi  xpiani 
eamdem  villam  inhabitantis  rursus  rehedificarctur.  ea  conuen- 
cione  stabilique  condicione,  ut  eadem  ecclesia  cum  omni  suo  iure 
sit  in  episcopi  et  canonicorum  sancti  petri  apostoli  hereditaria 
subiecione.  remota  omni  ambiguitate  uel  ocasione,  nec  in  ipsa 
ecclesia  aliquid  absque  illorum  iussu  uel  libitu  fiat  nec  aliqua  per- 
sona sedare  uel  ecclesiastica  se  intromitere  audeat.  Quod  statu- 
tum  qui  temeré  uiolare  presumpserit  anathematis  iudicio  subia- 
cebit  et  super  hoc  libram  auri  probati  publico  fisco  persoluat.  et 
constitucio  nostra  firma  et  rata  permaneat. 

Facta  carta  ecclesiastici  testamenti.  Anno  ab  incarnacione 
domini  M«  LXXX£  VIII2.. 

(Añade  Era  Mi  XXi.  VII±  pero  inutilizada  con  una  línea). 


timiento  de  nuestros  arcedianos  y  canónigos,  mayores  y  me- 
nores, que  sirven  a  Dios  y  a  San  Pedro,  Príncipe  de  los  após- 
toles, en  la  villa  de  Jaca  bajo  nuestra  dirección,  aunque  indig- 
na, y  accediendo  a  la  devoción  y  súplicas  de  todos  los  vecinos 
de  la  misma  villa;  decreté  y  establecí  de  buen  grado,  que  cier- 
ta iglesia  que  en  otros  tiempos  existió  en  dicha  villa  con  el  tí- 
tulo de  San  Jaime  Apóstol,  y  fué  destruida  en  la  citada  devas- 
tación, recobre  su  primitivo  estado  y  sea  reedificada  con  el  tra- 
bajo y  devoto  auxilio  de  los  cristianos  de  la  misma  villa:  con  la 
condición  de  que  dicha  iglesia  y  todos  sus  derechos  estén  per- 
petuamente bajo  la  sujeción  del  obispo  y  de  los  canónigos  de 
S.  Pedro  sin  ninguna  duda  ni  pretexto,  y  que  sin  su  mandato 
o  permiso  ninguna  persona  eclesiástica  o  seglar  se  atreva  a 
arrogarse  facultad  alguna  en  ella.  Si  alguien  tuviere  la  temeri- 
dad de  violar  este  decreto,  quede  ligado  con  excomunión  y 
además  pague  al  Fisco  una  libra  de  oro  legal,  quedando  siem- 
pre firme  y  valedera  esta  nuestra  constitución. 

Fué  hecha  esta  carta  en  el  año  1088  de  la  Encarnación  del 
Señor. 
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Cuestión  muy  debatida  es  entre  los  historiadores  el  averiguar 
hasta  dónde  llegó  la  dominación  efectiva  de  los  moros  en  esta  región 
subpirenaica.  El  sabio  aragonés  D.  Francisco  Codera,  arabista  emi- 
nente y  crítico  renombrado,  demostró  hace  poco  (marzo  de  1906:  to- 
mo 48  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia)  *que  la  par- 
te montañosa  desde  jaca  al  Condado  de  Pallas  no  estuvo  nunca  en 
poder  de  los  árabes  de  un  modo  permanente»,  aunque  reconoce  que 
sufrió  varias  veces  las  incursiones  de  los  dominadores  de  la  tierra 
baja  que  subían  a  estas  regiones  a  llevarse  el  botín  de  sus  ganados  y 
a  debilitar  af  los  montañeses,  cuyas  almogaverías  o  excursiones  gue- 
rreras les  molestaban  con  frecuencia.  Cimentando  su  opinión  en  in- 
negables razones  y  en  testimonios  de  los  historiadores  y  geógrafos 
árabes  de  la  época — ya  que  los  cristianos  callan — establecía  como  ja- 
lones de  la  faja  no  dominada  a  Alquézar  en  Sobrarbe,  Roda  en  Riba- 
gorza  y  Ager  en  Pallas,  sin  puntualizar  cómo  proseguía  la  línea  hacia 
Oeste,  que  bien  podría  ser  por  Marcuello,  Agüero,  Biel,  Sos,  etc.  De- 
jando a  cargo  de  tan  respetable  escritor  la  exactitud  de  estas  afirma- 
ciones, con  el  presente  documento  puede  demostrarse  que  Jaca  y  su 
comarca  sufrieron  la  devastación  y  los  horrores  de  la  invasión  mus- 
límica tanto  como  otros  países,  quedase  o  no  éste  bajo  el  dominio 
de  los  invasores,  y  se  librasen  de  él  pronto  o  tarde.  El  obispo  don 
Pedro  se  lamenta  de  la  desolación  de  las  iglesias  y  de  la  casi  ruina 
de  la  religión,  alabando  a  la  vez  el  celo  del  rey  D.  Sancho  Ramírez 
en  la  reedificación  de  los  templos  y  en  la  reconstitución  de  la  cris- 
tiandad de  su  reino.  No  exageraba  el  buen  obispo  al  aclamar  al  pia- 
doso rey  y  a  su  hijo  D.  Pedro  como  los  restauradores  de  las  iglesias 
de  esta  región,  pues  apenas  hay  un  pueblo  en  toda  ella  que  no  ates- 
tigüe con  su  parroquial  o  con  alguna  ermita  o  capilla  el  haber  sido 
construidas  o  reedificadas  en  aquella  época  en  que  florecía  el  arte 
románico. 

Este  obispo  D.  Pedro — el  último  que  tuvo  Jaca  y  el  primero  de 
Huesca  después  de  la  traslación  de  la  sede — había  sido  monje  pina- 
tense,  como  su  segundo  antecesor  D.  Sancho;  pero  no  imitó  a  éste 
en  favorecer  excesivamente  al  monasterio  (aun  con  detrimento  de  su 
obispado),  sino  que  siguió  las  huellas  de  su  inmediato  antecesor  el 
infante  D.  García,  defendiendo  como  él  los  derechos  de  la  diócesis 
contra  los  privilegios  exorbitantes  y  creciente  poderío  de  San  Juan 
y  Montearagón  (*),  y  tanto  imitó  a  D.  García,  que  así  como  éste  por 
cumplir  con  su  deber  se  enemistó  con  su  hermano  el  rey,  siendo 
acusado  falsamente  por  un  malvado  a  quien  el  santo  obispo  no  le  to- 
leraba sus  crímenes,  aunque  al  fin  el  rey  se  reconoció  engañado,  de 


(*)  Antes  de  los  quince  años  de  su  existencia  ya  poseía  la  Real  Casa  de  Montearagón  la 
jurisdiccióu  y  rentas  eclesiásticas  en  más  de  ochenta  pueblos:  San  Jnan  de  la  Peña  llegó  a  te- 
ner dominio  sobre  126  parroquias  y  el  señorío  absoluto  sobre  los  hombres,  casas,  tierras  y  ga- 
nados de  varios  lugares. 
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i^ual  modo  el  obispo  D.  Podro  U\ó  amonestaíio  por  el  rn[)a  Url)a- 
no  II  por  mostrarse  hostil  al  monasteiio  donde  había  profesado, 
efecto  dv  la  información  veibal — (pii/.á  no  muy  desapasionada — íjue  le 
hizo  en  Roma  el  abad  Aymerico  de  San  Juan  de  la  I'ejla.  «Itienavcn- 
turados  los  (pie  padecen  |)ersecución  por  la  justicia». 

La  iglesia  de  San  Jaime,  de  (pie  aípu'  se  trata,  ha  pasado  por  to- 
das estas  vicisitudes:  Existió  indudablemente  en  los  primeros  sijjlos 
de  la  era  cristiana;  fué  destruida,  como  acaso  lo  (ué  toda  la  Ciudad 
en  la  invasión  sarracena;  la  reedificaron  los  vecinos  de  Jaca,  al  {)are- 
cer  con  su  prestación  personal  y  donativos,  por  los  años  1088  y  si- 
guientes; sirvió  muchos  t¡emp(3s  coftío  j)arroquia  con  su  título  de  San 
Jaime,  a  la  vez  que  las  de  San  Pedro,  San  Giníí^s  y  Santa  María  de 
Burnao;  en  1614  fué  cedida  por  el  obispo  y  cabildo  a  los  frailes  do- 
minicos, que  poco  antes  se  habían  posesionado  dei  monasterio  supri- 
mido de  Santa  Cristina  de  Somport  y  de  las  pocas  rentas  que  le  que- 
daban, los  cuales  edificaron  convento  junto  a  ella  y  mudaron  el  Ti- 
tular y  el  nombre  llamándola  de  Santa  Cristina,  poniendo  también, 
como  recuerdo  del  cenobio  de  Somport,  sobre  la  puerta  del  nuevo 
convento  la  insignia  de  la  paloma,  que  lleva  una  cruz  en  el  pico;  con 
estos  poseedores  y  este  título  llegaron  la  casa  y  la  iglesia  hasta  los 
años  1835-40,  en  que  fueron  suprimidas  las  órdenes  religiosas  y  ven- 
didos sus  bienes,  quedando  para  el  obispado  únicamente  la  iglesia, 
pero  no  ya  con  el  título  de  Santa  Cristina,  sino  con  el  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  aunque  vulgarmente  se  llamaba  y  se  llama  aún  de 
Santo  Domingo;  medio  siglo  después,  en  1887,  compraron  el  edificio 
que  había  sido  convento  las  monjas  de  la  Caridad  de  Santa  Ana, 
para  establecer  el  Colegio  que  actualmente  existe,  habiendo  substi- 
tuido hace  pocos  años,  en  1901,  la  imagen  del  anterior  Titular  por  la 
de  la  Santa  que  da  nombre  a  su  benéfica  Congregación.  Tantas  va- 
riaciones como  ha  tenido  esta  iglesia  en  su  nombre,  así  las  ha  sufrido 
también  en  su  edificio,  pues  escasamente  quedará  hoy  en  él  más  que 
algún  cimiento  o  pedazo  de  muro  del  que  se  restauró  en  tiempos  del 
obispo  D.  Pedro,  revelando  su  fábrica  actual  el  trabajo  de  los  domi- 
nicos del  siglo  XVII. 

Observemos — a  propósito  de  lo  que  se  dijo  en  el  anterior  docu- 
mento— que  el  obispo  llama  invariablemente  «villa»  a  Jaca,  muy  poco 
tiempo  después  que  el  rey  D.  Sancho  no  se  cansaba  de  llamarla 
«ciuciad»,  en  su  célebre  decreto.  No  se  llevaban  entonces,  al  parecer, 
con  mucho  rigor  estas  calificaciones. 


N."  63  del  Cód.:  XIV  de  los  Episcopales. 

Folios  XCVIII  V.   y  XCIX  recto. 

Año  de  1096  a  1099. 

DON  QARCIA  UISPE  DE  lACCA 

RiíANus  episcopus  seruus  seruorum  dei.  petro  oscitano 
episcopo  eiusque  successoribus  canonice  promouendis 
in  perpetuum.  misericordia:  et  iusticiaí  custos  sedes  ro- 
mana a  domino  ihu  xpo  qui  beatis  apostolis  petro  et  paulo  ligandi 
atque  soluendi  potestatem  concessit.  obseruare  iusticiam  et  mise- 
ricordiam  impenderé  didicit.  Sequentes  igitur  constitucionis  pagi- 
nam  predecessoris  nostri  pape  gregorii  septimi  de  terminis  oseen- 
sis  episcopatus  et  iacensis.  quos  ipse  iure  antiquitatis,summis  pre- 
cibus  gloriosi  regis  ranimiri  filio  eius  et  nostro  karissimo  garsiae 
episcopo    iacensi  in  parte  orientali   concessit.  sicut  cinga  fluuius 

Don  Garcia  Obispo  de  Daca 

URBANO  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios:  a  Pedro 
Obispo  de  Huesca  y  a  todos  sus  legítimos  sucesores. 
Guarda  fiel  de  la  misericordia  y  de  la  justicia  la  Sede  Romana, 
aprendió  a  administrar  justicia  y  a  conceder  misericordia  del 
mismo  nuestro  Señor  Jesucristo  que  dio  a  los  Apóstoles  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo  la  facultad  de  perdonar  y  retener.  Siguiendo 
ahora  el  tenor  de  la  constitución  de  nuestro  predecesor  el  Papa 
Gregorio  séptimo  acerca  de  los  límites  del  obispado  de  Hues- 
ca y  Jaca  en  su  parte  oriental,  que  él  decretó  según  de  tiempo 
antiguo  le  correspondían  accediendo  a  las  súplicas  del  glorio- 
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a  pirenensis  montibus  descendens  per  montana  et  plana  discur-  ' 
rit  usque  ad  uallem  lupariam.  infra  quos  términos  et  ecclesias  de 
belsa  et  de  gestal  et  de  alquegar  et  de  barbastre  eidem  anteces- 
sor! tuo  o  petre  episcope  oscensis  priuilegii  assensione  confir- 
mauit.  et  nos  quoque  pari  spiritu  eosdem  términos  cum  predi- 
ctis  ecclesiis  et  terminis  eorum.  tibi  et  canonicis  tuis  presentí 
auctoritate  corroboramus.  et  omnes  alias  ecclesias  quae  hac  in  die 
sunt  Ínter  dúo  flumina  alcanatra  uidelicet  et  cinga.  uel  in  poste- 
rum  deo  miserante  in  prescripto  territorio  hedifficabuntur.  ut  síc 
deinceps  querela  quam  archidiaconi  lupo  fertunionis  et  lupo  en- 
neconis  fecerunt  nobis  pro  ecclesiis  quas  de  sedis  tuae  parrochia 
cum  dignis  postulacionibus  sancií  Regis  quia  térra  in  gladío 
adquísierat  cappellae  suae  montis  aragonis  concesseramus.  ín  po- 
sterum  omnino  sopiretur  et  ecclesia  tua  pro  eo  quod  predecessor 
tuus  garsias  episcopus  contra  censuram  priuilegii  romani  de  ec- 
clesia ipsa  iam  prenominata  uidelicet  de  alquegar  per  uiolenciam 
fuerat  expulsus  per  nostram  manum  illam  ecclesiam  cum  suis 
pertinenciis  libere  et  sine  inquietacione  quorumlibet  posterorum 


SO  Rey  Ramiro  y  de  su  hijo  y  nuestro  muy  amado  García 
Obispo  de  Jaca,  a  saber:  por  el  río  Cinca  desde  su  nacimiento 
en  los  Pirineos  y  según  desciende  por  la  tierra  llana  hasta  Va- 
llobar,  dentro  del  cual  límite  le  confirmó  a  tu  dicho  predece- 
sor, oh  Pedro  Obispo  de  Huesca,  la  posesión  de  las  iglesias 
de  Bielsa,  Gestal,  Alquézar  y  Barbastro.  Nos  del  mismo  modo 
a  tí  y  a  tus  canónigos  os  ratificamos  estos  límites  con  la  pro- 
piedad sobre  dichas  iglesias  y  sus  términos,  así  como  sobre  to- 
das las  que  hoy  existen  o  se  edifiquen.  Dios  mediante,  en  lo 
futuro  entre  los  ríos  Alcanadre  y  Cinca:  para  evitar  en  adelan- 
te reclamaciones  como  la  que  nos  hicieron  los  arcedianos  Lope 
Fortúnez  y  Lope  Iñiguez  por  las  iglesias  que,  siendo  de  tu  dió- 
cesis, habíamos  concedido  al  rey  D.  Sancho  que  nos  las  supli- 
có para  su  capilla  de  Montearagón  por  el  motivo  de  que  él  las 
había  adquirido  como  conquistas  de  guerra,  y  para  que  sea  tu 
diócesis  la  que  por  nuestra  mano  y  autoridad  posea  siempre 
en  paz  la  citada  iglesia  de  Alquézar  con  todas  sus  pertenencias, 
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in  pace  bona  postmoHiim  obtineat.  In  parte  etiam  septentrionali 
eodem  tenore  quo  per  eiusdem  regis  ranimiri  similiter  instanciam 
cum  suprapositis  assignati  sunt  termini  uidelicet  uaque  ad  mon- 
tem  cubellum  et  usque  ad  locum  qui  dicitur  uulgo  plana  maior. 
inclusa  tota  térra  pintana.  et  ualle  orsella  cum  ecclesiis  supposí- 
torum  castellorum  de  vi.  scilicet.  et  de  sos.  et  de  luesia.  et  de 
biel.  et  de  agüero,  et  de  moriello.  et  nos  eosdem  oscensi  et  iac- 
censi  ecclesiac  in  perpetuum  concedimus.  dignum  iudicantes  ut 
tam  ista  quam  alia  omnia  quac  prefatus  rex  die  qua  canónica  in 
iacca  fuerit  constituía  episcopo  et  canonicis  in  presentia  IX  pon- 
tificum.  ad  ordinis  sustentacionem  libere  donauit.  scilicet  lerte 
uilla  sessauise  et  locum  qui  dicitur  septemfontes.  cum  ómnibus 
eorum  pertinenciis.  cultis  et  incultis.  et  cum  decimis  omnium 
reditum  regalium.  et  eorum  qui  quibuscumque  ex  causis  regibus 
unquam  persoluentur  in  iacca  et  circumquoque  per  totam  arago- 
niam  illibata  deinceps  seruitio  canonicorum  per  infinita  sécula 
habeantur.  Si  qua  siue  in  posterum  ecclesiastica  secularis  ue  per- 
sona hunc  nostrae  assercionis  tenorem  sciens  contra  eum  temeré 


libres  y  seguras,  ya  que  tu  predecesor  García  había  sido  vio- 
lentamente despojado  de  ella  contra  el  privilegio  pontificio.  De 
igual  modo  concedemos  perpetuamente  al  obispado  de  Hues- 
ca-Jaca los  límites  qué  a  instancia  del  mismo  rey  D.  Ramiro  se 
le  señalaron  en  la  parte  septentrional,  a  saber:  hasta  el  mon- 
te Cúbelo  y  hasta  el  término  llamado  vulgarmente  Plana  ma- 
yor, incluyendo  el  territorio  de  Pintano,  la  Valdonsella  y  las 
iglesias  de  los  castillos  de  Ull,  Sos,  Luesia,  Biel,  Agüero  y  Mu- 
rillo.  Juzgamos  también  oportuno  declarar  que  deben  quedar 
libres  para  siempre  en  servicio  de  los  canónigos,  tanto  estos 
derechos  como  todos  los  que  concedió  el  citado  rey  al  obispo 
para  sustento  de  sus  clérigos  el  día  que  estableció  la  canónica 
(sede  y  cabildo)  en  Jaca  en  presencia  de  nueve  prelados,  por 
las  donaciones  siguientes:  Lierde,  la  villa  de  Sasabe  y  el  lugar 
de  Sietef^entes,  con  todas  sus  pertenencias  cultas  e  incultas,  y 
las  décimas  de  todas  las  rentas  reales  y  de  los  tributos  que  de 
cualquier  procedencia  se  pagan  a  los  reyes  en  Jaca  y  en  todo 
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uenire  temptauerit.  secundo  tercio  ue  ammonita.  si  non  congrua 
satisfecerit.  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat  reamque 
se  diuino  iudicio  de  perpetrata  iniquitate  cognoscat  et  a  sanctis- 
simo  corpore  ac  sanguina  domini  nostri  ihu  xpi  aliena  fiat.  Cun- 
ctis  autem  prefixa  ecclesiae  oscensis  et  iacensis  iura  seruantibus. 
sit  pax  domini  nostri  ihu  xpi  et  uitam  eternam.  amen. 


Aragón.  Si  alguna  persona,  sea  eclesiástica  o  sea  seglar,  se 
atreviese  a  contravenir  a  sabiendas  a  este  nuestro  decreto,  si  no 
satisficiere  cumplidamente  el  daño  después  de  advertida  por 
segunda  y  tercera  vez,  quede  destituida  de  su  honor  y  potes- 
tad y  téngase  como  responsable  ante  la  justicia  divina  por  la 
iniquidad  perpetrada,  siendo  privada  de  la  comunión  del  san- 
tísimo Cuerpo  y  Sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Mas  para 
cuantos  respeten  los  derechos  de  la  Iglesia  de  Huesca  y  Jaca, 
sea  la  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  vida  eterna.  Amén. 

^    \y    \y 

El  título  de  este  documento  no  está  bien,  pues  en  vez  de  decir 
Don  Garda  Obispo  de  Jaca  debiera  decir  Don  Pedro  Obispo  de 
Huesca  y  Jaca,  porque  realmente  a  este  D.  Pedro  va  dirigida  la  Bula 
de  Urbano  II,  aunque  se  nombra  en  ella  a  D.  García.  Por  éste  y  por 
otros  descuidos  parecidos  se  ve  que  los  copiantes  del  Códice,  que 
fueron  tres  por  lo  menos,  eran  unos  excelentes  pendolistas,  pero 
leían  con  dificultad  los  originales  y  sabían  muy  poco  latín. 

El  asunto  principal  de  esta  Bula  es  ratificar  los  límites  de  la  dió- 
cesis por  sus  partes  oriental  y  occidental,  a  instancias  del  obispo  don 
Pedro.  Había  traspasado  el  obispo  de  Roda  la  línea  del  Cinca  apro- 
piándose las  iglesias  de  Barbastro,  Bielsa  y  Gistal  (*)  además  de  que 
el  rey  D.  Sancho — en  la  época  en  que  desconfiaba  de  su  hermano  el 
obispo  ü.  García — había  donado  la  de  Alquézar  al  monasterio  de 
Montearagón,  que  por  aquellos  años  se  fabricaba.  Respecto  a  la  par- 
te occidental  del  obispado,  siguió  el  obispo  D.  Pedro  en  los  mismos 
afanes  que  su  antecesor  para  recobrar  el  territorio  de  Pintano,  la 
Valdonsella  y  demás  iglesias  que  retenía  el  obispo  de  Pamplona  con- 


(*)  Este  Gistal,  que  en  otras  partes  se  escribe  Qistao,  no  existe  con  ninguno  de  los  dos  nom- 
bres. Parece  que  debe  entenderse  del  pueblo  de  Oistaín,  pues  por  estar  a  la  otra  parte  del  Cin- 
ca, pero  en  la  de  acá  del  Cinqueta  que  es  el  primer  afluente  del  Cinca,  pudo  dudarse  si  entraba 
o  no  qi  la  jurisdicción  del  obispado  de  Huesca-jaca. 
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tra  el  acuerdo  del  Concilio  dv.  Jaca  y  el  decreto  de  San  (irej^orio  VII: 
poco  antes  habían  tallado  el  pleito  a  favor  de  Pamplona,  fundándose 
en  el  derecho  de  posesión,  el  rey  I).  Pedro,  el  cardenal  Ricardo  de 
Marsella,  Legado  pontificio,  y  Juliano  Arzobispo  de  Arles;  pero  nues- 
tro prelado  no  se  conformó  con  esta  decisión  y  apeló  a  Urbano  II. 
Mas  de  poco  le  sirvió  esta  Bula,  como  no  habían  servido  las  disposi- 
ciones anteriores,  pues  si  tercos  eran  los  obis[)os  y  cabildos  aragone- 
ses en  trabajar  por  (lue  se  cumpliesen,  tercos  eran  los  navarros  en 
defender  su  posesión  con  otras  tantas  liulas  que  obtenían  sucesiva- 
mente de  cada  Pontífice;  y  así  llegó  la  cuestión  hasta  casi  el  fin  del 
siglo  xviii,  en  que  se  llevó  a  efecto  lo  que  se  había  decretado  en  el  xi. 

No  tiene  fecha  el  documento:  probablemente  se  olvidó  de  poner- 
la el  copiante.  De  otra  Pula  semejante  a  ésta  dan  noticia  Diego  de 
Aynsa  y  el  cardenal  Aguirre,  que  lleva  la  data  en  San  Juan  de  Le- 
trán  a  II  de  mayo  de  logS,  Indicción  VI,  año  XI  del  pontificado  de 
Urbano  II:  pudo  ser  por  esas  mismas  fechas,  y  necesariamente  tuvo 
que  ser  desde  1096  (y  mejor  1097)  en  que  trasladó  su  sede  a  Huesca 
y  se  titulaba  obispo  oséense  D.  Pedro,  hasta  marzo  de  1099  en  que 
murió. 

Vemos  en  esta  Bula  que  el  Papa  Urbano  II  llama  oscense  al 
obispo  y  de  Huesca  y  Jaca  al  obispado,  pocos  años  después  que  San 
Gregorio  VII  titulase  a  D.  García  Ramírez  obispo  de  Jaca,  y  a  su 
diócesis  obispado  de  Aragón.  Este  título  «de  Aragón»  venían  usán- 
dolo los  obispos  desde  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista,  aña- 
diendo «en  Sasabe»  o  «en  Jaca»:  después  de  fijada  la  sede  en  esta 
ciudad  se  titularon  «de  Jaca»  sin  dejar  del  todo  el  «de  Aragón»  los 
obispos  D.  García  I,  D.  Sancho,  D.  García  II  y  D.  Pedro,  y  aun  el 
obispo  D.  Esteban  I,  que  fué  el  segundo  en  la  sede  oscense,  se  llama 
«de  Aragón»  en  los  documentos  alguna  vez,  y  es  la  última  en  que 
aparece  este  título  episcopal.  Después  de  trasladada  la  sede,  los  obis- 
pos se  llamaron  «de  Huesca»,  generalmente,  y  en  muy  pocas  ocasio- 
nes, en  los  primeros  años,  ponían  «de  Huesca  y  Jaca»  como  parece 
que  debían  titularse  siempre,  puesto  que  las  Bulas  pontificias  de  pro- 
visión del  obispado — cuando  proveía  la  Santa  Sede — lo  llamaban  sin 
excepción  de  «Huesca  y  Jaca».  Por  esta  preterición  sistemática  del 
nombre  de  Jaca  en  los  despachos  de  los  obispos  de  Huesca,  se  mo- 
lestaron los  cabildos  catedral  y  municipal  de  esta  ciudad,  y  sobre 
todo  por  ciertas  frases  imprudentes  y  despectivas  que  a  este  propó- 
sito había  dicho  el  obispo  D.  Guillermo  de  Sisear  (de  origen  valen- 
ciano, protegido  del  cardenal  D.  Alonso  de  Borja,  que  después  fué 
Calixto  III).  Haciendo  este  prelado  su  visita  a  Jaca  en  agosto  de  1444, 
el  Cabildo,  los  Jurados  y  representantes  de  la  Ciudad  le  expusieron 
quejas  ante  notario,  y  como  él  alegase  que  en  la  Curia  romana  jamás 
había  visto  el  título  de  obispo  de  Jaca,  le  exhibieron  la  Bula  de  Gre- 
gorio VII  y  le  pidieron  las  de  su  nombramiento,  que  todavía  no  las 
había  presentado,  en  las  que  constaría  también  el  nombre  de  Jaca. 
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Tuvo  que  convencerse  el  obispo  y  ofrecer  que,  si  en  adelante  dejase 
de  poner  el  título  de  Jaca  además  del  de  Huesca  en  sus  despachos  o 
los  de  su  Curia,  no  estuviesen  obligados  los  de  Jaca  a  cumplirlos: 
agregando  en  su  disculpa,  que  si  alguna  vez  había  omitido  el  nombre 
de  Jaca,  no  era  en  desprecio  de  los  derechos  de  esta  Ciudad,  sino 
porque  como  extranjero  (llamaban  extranjeros  en  Aragón  a  todos 
los  que  no  eran  de  este  reino,  aunque  fuesen  de  regiones  de  la  mis- 
ma Corona)  desconocía  las  costumbres.  Así  consta  en  el  perg.  núme- 
ro 123  del  Arch.  Munic.  que  lleva  al  dorso  este  letrero:  Carta  se- 
gund  la  qual  el  vispo  de  Huesca  e  de  Jacca  en  sus  prouissiones  se 
deue  intitular.  Medio  siglo  antes  (en  28  de  nov.  de  1393)  el  rey  don 
Juan  1  había  mandado  que  el  obispo  de  Huesca  se  titulase  también 
de  Jaca  en  todas  ocasiones,  según  consta  en  el  fol.  56  del  Libro  I  de 
Actas  del  Concejo  en  el  mismo  Arch.  Munic.  Esto  les  daba  mucha 
fuerza  y  razón  a  los  reclamantes. 
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Num.  52  en  el  Cód.:  IV  de  los  Episcopales. 

Folios  LXXXIX  v.°  y  XC  recto. 

Era  M.^  C. '  L.^  VI.  —Año  1118. 

DON  ESTEUAN  VISPS  DE  OSCA  BT  DE  lACCA 

HRISTUS.  Sub  diuina  clemencia  et  eius  gratia.  Haec  est 
carta  donacionis  quam  fació  tibi  sanio  santz.  Ego  epi- 
scopus  stephanus  de  osea  et  de  lacea,  cum  consilio  cha- 
nonicorum  meorum  de  Osea  et  de  lacea,  per  nomine  garcia  mas- 
sons  arehidiaconus  et  prior  lassiensis.  et  Gilem  petri  per  manus 
eius.  Dono  te  illo  ortale  de  saneti  petri  lasiensis  de  illas  casas  de 
cimaeureia  que  habet  compratas  usque  ad  illam  gauardella  et 
usque  ad  illa  catena  de  illas  casas  de  alio  saniosantz.  et  usque  ad 
uiam  que  transit  apud   castrum  de  lasieso.  et  hoc  propter   serui- 

Don  Esteban  Obispo  de  Huesca  y  Daca 

CRISTO.  Bajo  su  divina  clemencia  y  con  su  gracia.  Esta  es 
la  carta  de  la  donación  que  te  hago  a  tí,  Sancho  Sanz,  yo 
el  obispo  Esteban  de  Huesca  y  Jaca,  con  el  beneplácito  de  los 
canónigos  de  ambas  catedrales,  y  en  especial  de  acuerdo  con 
García  Majones,  arcediano  y  prior  de  Lasieso,  por  su  procurador 
Guillen  Pérez.  Te  doy  la  huerta  de  S.  Pedro  de  Lasieso  des- 
de las  casas  de  Camacurcia  que  ha  comprado  (el  priorato)  has- 
ta la  Gabardella  y  hasta  el  grupo  de  casas  del  otro  Sancho  Sanz 
y  hasta  el  camino  que  pasa  junto  al  castillo  de  Lasieso.  Y  te 
hago  esta  donación  por  el  ser\dcio  que  me  prestaste  y  por  el 
caballo  que  me  diste,  que  fué  tasado  en  250  sueldos:  y  te  doy 
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cium  quod  mihi  fecisti  et  pro  equo  quo  mihi  dedisti  qui  fuit  ' 
apreciato  a  CCL  solidos,  dono  tibí  illo  ortale  ut  facías  casas  et 
habeas  illas  frangas  et  ingenuas  tu  et  filii  tul  et  omnis  posteritas 
tua.  Et  concedimus  tibi  libertatem  ego  et  meus  canonicus  de 
Osea  et  de  lacea,  ut  compares  et  prendas  in  pignus  de  illos  meos 
homines  de  lasiesso.  Faeta  ista  carta  in  illo  capitulo  de  Osea  et 
atorcoronla  illos  séniores  de  osea  per  nomine  illo  prior  donteri 
et  Garcia  masons.  et  don  felliges.  don  enneco  de  gauin.  don 
García  de  ayerbe.  Per  de  leres.  don  garcía  de  quingano.  Galin 
de  igres.  Martin  de  linas.  Et  alios  séniores  de  laca,  don  santz  de 
fiscal.  Fertuny  galíng.  Sanio  de  botia.  don  sanio  de  lasiesso  et 
per  filio  suo.  don  enneco  de  marcillianeco.  S.  martinons.  don 
martín  de  bergua.  Fuit  ista  carta  faeta  in  mense  augusto.  Re- 
gnante  Rex  adefíonsus  in  aragone.  et  in  pampilona.  et  in  suprar- 
be.  et  in  rippacurcia.  et  in  castel  suriae.  Comes  de  perges  in  tu- 
tela. Gastón  de  bearn  in  garachoga  et  in  uncastiello.  Gastan  in 
biel.  Perpetit  in  luar  et  in  bulea.  Atuargeg  in  barbastro.  et  in 
petra  seltz.  et  in  exauer.  Petro  samentz  in  sieso.  S.  Fertun  seme- 


estos  terrenos  para  que  hagas  casas  y  las  poseas  francas  y  li- 
bres de  tributos,  tú  y  tus  hijos  y  toda  tu  descendencia.  Y  te 
damos  facultad  yo  y  mis  canónigos  para  que  compres  y  pidas 
prestado  lo  que  necesites  a  nuestros  hombres  (vasallos)  de  La- 
sieso.  Hecha  fué  esta  carta  en  el  Capítulo  de  Huesca  y  la  otor- 
garon los  señores  (canónigos)  de  Huesca  el  prior  Donteri, 
García  de  Majones,  don  Felices,  don  Iñigo  de  Gabín,  don 
García  de  Ayerbe,  Pedro  de  Lerés,  don  García  de  Quinzano, 
García  de  Igriés  y  Martín  de  Linas;  y  los  señores  de  Jaca  don 
Sancho  de  Fiscal,  Fortún  Galíndez,  Sancho  de  Botía,  don  San- 
cho de  Lasieso  y  Pedro  su  hijo,  don  Iñigo  de  Marcellánigo, 
S.  Martinons  (o  Martínez)  y  don  Martín  de  Bergua.  Fué  hecha 
esta  carta  en  el  mes  de  agosto.  — Reinando  el  Rey  Alfonso  en 
Aragón,  en  Pamplona,  en  Sobrarbe,  en  Ribagorza,  y  en  el  cas- 
tillo de  Soria.  El  conde  de  Alperche  en  Tudela,  Gastón  de 
Bearne  en  Zaragoza  y  en  Uncastillo,  Castán  en  Biel,  Pedro  Pe- 
tit  en  Loarre  y  en  Bolea,  Atón  Garcés  en  Barbastro,  en  Piracés 
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nons  in  latre. — Ego  opiscopus  stephanus  laudo  et  confirmo  et 
hoc  signum  fació.  (No  hay  signos).— V^go  garcía  masons.  signum. 
— Ego  prior  donteri.  signum.  —  Ego  santz  de  fiscal,  signum. — 
Ego  aterrinons.  signum. — Ego  eximinus  lasiensis  sub  a  iusione 
domini  mei  episcopo  hanc  cartam  de  manu  mea  scripsi. — 
Kl  Mi.  C±  LJL  Ví±. 


y  en  Jabierre,  Pedro  Jiménez  en  Sieso  y  Fortún  Jiménez  en 
Latre.— Yo  el  Obispo  Esteban  apruebo  y  confirmo  y  pongo 
mi  signo.— Yo  García  Majones. — Yo  el  Prior  Donteri.— Yo 
Sancho  de  Fiscal.— Yo  Martinons.— Yo  Jimeno  de  Lasieso  por 
orden  de  mi  señor  el  obispo  escribí  esta  carta  de  mi  mano.— 
Era  1156.  (Año  1118). 


^  iüf  ^ 

Los  obispos  de  la  época  de  este  documento  eran  generalmente 
señores  de  vasallos  y  jefes  de  mesnadas  guerreras,  además  de  pasto- 
res de  la  grey  cristiana,  y  acompañaban  con  sus  huestes  a  los  reyes 
en  la  guerra  de  reconquista  o  hacían  por  su  cuenta  incursiones  en 
las  tierras  ocupadas  por  los  moros;  pero  pocos  hubo  en  aquel  tiempo 
de  una  vida  tan  accidentada  y  tan  militarmente  activa  como  este 
D.  Esteban  I  de  Huesca-Jaca,  aunque  algunos  le  igualaron  en  la  glo- 
ria de  perder  la  vida  en  el  campo  luchando  contra  el  enemigo.  Por 
esta  circunstancia  es  de  presumir  que  el  servicio  que  le  prestó  San- 
cho Sanz  de  Lasieso  (que  no  lo  dice)  y  el  caballo  que  le  dio,  sería  en 
alguna  ocasión  de  apuro  de  guerra  en  que  le  auxilió  eficazmente  este 
fiel  soldado.  Le  recompensó  el  obispo  su  servicio  dándole  en  el  pue- 
blo de  Lasieso — que,  según  se  verá,  era  propiedad  de  la  Iglesia  de 
Jaca — terreno  suficiente  para  edificar  y  libertad  de  poseer  sin  vasa- 
llaje, y  ofreciéndose  como  fiador  de  los  préstamos  que  tomase  para 
sus  obras. 

El  precio  de  250  sueldos  en  que  fué  tasado  un  caballo— acaso  con 
sus  arreos  de  guerra — nos  parecería  ridículo  si  calculásemos  el  valor 
del  sueldo  según  la  norma  que  propuso  D.  Cosme  Blasco  en  su  fa- 
mosa Historia  de  Jaca,  donde  asegura  sin  distinguir  tiempos  ni 
comparar  monedas:  «la  libra  jaquesa  (que  eran  20  sueldos;  la  mone- 
da libra  no  existió)  representaba  un  valor  de  18  reales,  28  marave- 
dís vellón  (como  unas  4,70  pesetas);  el  sueldo  jaqués  importaba  trein- 
ta y  dos  maravedís  (unos  24  céntimos)  y  el  dinero  jaqués  que  valía 
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dos  maravedís».  Dejando  esta  peregrina  computación,  bien  podemos 
afirmar  que  el  sueldo  jaqués  a  principio  del  siglo  xii  equivalía,  poco 
más  o  menos,  a  cinco  pesetas  de  ahora,  y  aún  valió  algo  más  en  el 
siglo  anterior,  cuando  hemos  visto  que  un  cahíz  de  trigo  se  vendía 
en  dos  sueldos. 

En  las  firmas  es  de  notar  que  era  arcediano  de  Huesca  con  el  tí- 
tulo de  «prior  de  Lasieso»  D.  García  de  Majones,  que  pocos  años 
después  fué  elegido  obispo  de  Zaragoza,  como  veremos  en  el  docu- 
mento siguiente;  y  atendiendo  a  que  en  los  nombres  de  los  canónigos 
se  expresa  su  apellido  toponímico  (de  Quinzano,  de  Gabín,  de  Ayer- 
be,  de  Linas,  etc.),  que  aquí  denotaba  oriundez  y  no  señorío,  a  dife- 
rencia de  los  apellidos  de  los  nobles,  que  eran  todavía  los  patroními- 
cos (Garcés,  Jiménez)  o  los  llamados  de  «alcuña>  (Gastan,  Petit), 
puede  conjeturarse  que  el  arcediano  García  era  natural  u  oriundo  del 
pueblo  de  Majones.  Figura  este  señor  entre  los  canónigos  de  Huesca 
como  arcediano  y  prior  de  Lasieso,  aunque  el  priorato  lasiense  fué 
dignidad  en  la  iglesia  de  Jaca  desde  que  lo  fundó  en  ella  en  1105  el 
conde  D.  Sancho,  hijo  del  rey  D.  Ramiro  I,  hasta  que  lo  suprimió  en 
1247  el  obispo  D.  Vital,  agregando  sus  rentas  al  arcedianato  de  Gor- 
ga.  Se  explica  esto  sabiendo  que  el  Obispo  D.  Pedro,  22  años  atrás, 
había  llevado  algunos  canónigos  de  Jaca  a  Huesca  al  trasladar  la 
Sede,  y  uno  de  ellos  debió  de  ser  D.  García  de  Majones,  a  quien  hizo 
arcediano  de  la  nueva  catedral  y  en  quien  recayó  el  nombramiento 
de  prior  lasiense  al  fundarse  este  priorato.  Sus  rentas  eran  los  lugares 
de  Lasieso,  Artasobre  y  Marceliánigo  (hoy  despoblados  estos  dos  úl- 
timos) con  todos  sus  vecinos  y  tierras,  un  palacio  en  Jaca  y  varias 
fincas  en  Jabierre,  Serué,  Latre,  Lerés,  Orna  y  otros  lugares  que  han 
desaparecido. 

Otorgaron  primero  esta  donación  los  canónigos  de  Huesca  en  el 
Capítulo  de  su  iglesia,  y  después  debió  de  traerse  aquí  el  pergamino 
para  que  pusiesen  su  conformidad  los  canónigos  de  Jaca,  como  pare- 
ce que  lo  hicieron,  según  indica  la  segunda  data:  «Fué  hecha  esta 
carta  en  el  mes  de  agosto». 

Y  no  tiene  más  relación  con  esta  ciudad  el  documento  que  el 
constar  en  él  los  nombres  de  algunos  canónigos  de  su  catedral. 


Núm.  37  del  Cód.:  XXXII  de  los  Reales. 

Folios  LVIII  V. '  y  LIX. 

Año  1130. 

oc  est  translatum  bene  et  fideliter  extractum  a  quoddam 
priuilegio  domini  Regis  Aldefonsi  cuius  tenor  talis  est. 
(CHRISTUS)  In  dei  nomine.  Ego  Aldefonsus  dei 
Gratia  Rex  Aragonum  imperator  fació  hanc  cartam  franquitatis 
tibi  Enneco  exemennes  de  iassa  et  ad  totam  tuam  generationem 
filios  et  filias  et  omnem  posteritatem  tuam  in  totam  meam  tor- 
rara. Et  voló  quod  homines  de  totam  meam  terram  sciant  quod 
tres  infangones  venerunt  iurare  pro  te  et  pro  tua  infangonia  ad 
meam  Cappellam  in  Ardenes.  Per  nomen  Alchorazon  de  iassa  et 
García  xemenez  de  puyo  et  Exemen  lopez  denbun.  Et  ego  ator- 
go  quod  ita  es  francho  et  infancon  bono  ermonio  cum  tua  tota 
posteritate  sicut  scriptum  est  supra. 


ESTA  es  la  copia  bien  y  fielmente  sacada  de  un  privilegio 
del  señor  Rey  Alfonso,  que  literalmente  dice  así: 
(CRISTO).  En  el  nombre  de  Dios.  Yo  Alfonso,  por  la  gra- 
cia de  Dios  Rey  de  Aragón  y  Emperador,  te  doy  esta  carta  de 
franquicia  a  tí,  Iñigo  Jiménez  de  Jasa,  y  a  toda  tu  generación 
de  hijos  e  hijas  y  a  todos  tus  descendientes  en  mi  reino.  Y 
quiero  que  todos  los  hombres  de  mis  dominios  sepan  que  han 
jurado  por  tí  y  por  tu  infanzonía  en  mi  Capilla  de  Ardenés 
tres  infanzones,  a  saber,  Alcorazón  de  Jasa,  García  Jiménez  de 
Puyó  y  Jimeno  López  de  Embún:  por  lo  cual  te  declaro  franco 
e  infanzón  verdadero  y  ermunio  (inmune)  con  toda  tu  descen- 
dencia como  queda  escrito. 
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Regnante  domino  nostro  ihu  xpo  sub  eius  imperio  Ego  Al- 
defonsus  dei  gratia  Rex  et  imperator  in  Aragón  et  in  pampilona 
in  subrarbi  et  in  Ribacorza.  Episcopus  Arnaldus  in  Oscha  et  in 
lacea.  Episcopus  Pere  guillen  in  Roda.  Episcopus  Sancius  in 
pampilona.  alius  episcopus  in  negara.  Garcia  maxones  electus  in 
Zaragoza.  Petro  comité  de  bearn  in  tarazona.  don  Garcia  in  Mon- 
zón. Cassal  in  nagera.  Ariol  garces  in  logrón.  Capoz  in  calaorra. 
Enneco  Xemenones  in  tafalla.  Lop  lopez  in  Riela.  Petro  tizón  in 
lastela.  S.  Lop  Garces  in  borobia.  Tizón  in  boyl.  Ato  garcez  in 
barbastro.  San  iohanz  in  hoscha.  Petro  petit  in  boleia.  ffertung 
lopez  in  aierb.  Barbazola  in  mercuelo.  Petro  blasc  in  Ascaso. 
Gastan  in  bel.  Lop  ennecones  de  luna  maiordompno.  Sunt  audi- 
tores quando  Rex  mandauit.  lustaz.  don  Gonzalbo  uas  de  xalon. 
Sancio  fertunnones  dexabier.  Arnaldus  Episcopus  de  Oscha  et 
de  lacea.  Alaman  de  luna.  P^ertun  de  laz.  Sunt  testes. 

Hoc  est  signum  Regis.  (Está  mal  imitado  el  signo  pues  pa- 
rece el  de  D.  Ramiro). — Era  M±  C±  Li.  III±  quarta  die   mense 


Reinando  nuestro  Señor  Jesucristo  y  bajo  su  imperio,  Yo 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  y  Emperador  en  Aragón, 
en  Pamplona,  en  Sobrarbe  y  en  Ribagorza.— El  obispo  Arnal- 
do  en  Huesca  y  en  Jaca:  el  obispo  Pedro  Guillen  en  Roda:  el 
obispo  Sancho  en  Pamplona:  otro  obispo  Sancho  en  Nágera: 
García  Majones  electo  en  Zaragoza.  — Pedro,  conde  de  Bearne 
(sénior)  en  Tarazona:  don  García  en  Monzón:  Cajal  en  Nágera: 
Ariol  Garces  en  Logroño:  Capoz  en  Calahorra:  Iñigo  Jiménez 
en  Tafalla:  Lope  López  en  Riela:  Pedro  Tizón  en  Estella:  S(e- 
nior)  Lope  Garces  en  Bureba:  Tizón  en  Buil:  Atón  Garces  en 
Barbastro:  Sancho  Juánez  en  Huesca:  Pedro  Petit  en  Bolea: 
Fortún  López  en  Ayerbe:  Barbasola  en  Marcuello:  Pedro  Blas- 
co en  Ascaso:  Castán  en  Biel:  Lope  Iñiguez  de  Luna,  mayor- 
domo.—Fueron  testigos  de  este  mandato  del  Rey:  Justaz,  don 
Gonzalo  Guas  de  Jalón,  Sancho  Fortúnez  de  Jabierre,  Arnaldo 
obispo  de  Huesca  y  Jaca,  Alamán  de  Luna  y  Fortún  de  Jaz. 

Signo  t  del  Rey.— Era  1153  (año  1115)  día  4  de  septiem- 
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Septembri.    Ego   Sancius  sub    ¡ussione   domini   me¡  Regia   hanc 
carta m  scripsi  et  signum  fcci.  (No  hay  sigfio). 


bre.— Yo  Sancho,  por  mandato  del  Rey  mi  señor  escribí  esta 
carta  y  puse  mi  signo. 

\^    \y    ^ 


Lo  primero  que  salta  a  la  vista  en  este  documento  es  su  fecha 
errónea,  y  aquí  tenemos  que  lamentar  otra  vez  el  descuido  o  la  igno- 
rancia del  copiante.  La  fecha  tiene  que  ser  necesariamente  el  año 
1 1 30,  por  lo  que  luego  diré,  que  corresponde  a  la  era  1 168:  el  escri- 
biente no  supo  leer  las  últimas  cifras  de  ella  en  el  original  y  donde 
decía  MCLXVIII  leyó  MCL(XV)III  dejándose  la  X  y  la  V;  o  bien 
estas  dos  letras  eran  conclusión  de  la  línea,  que  le  pasaron  inadver- 
tidas, y  continuó  sin  ellas  completando  las  MCL  con  las  III  de  la  lí- 
nea siguiente.  El  año  11 15,  que  resulta  de  esa  era  truncada  de  1153, 
eran  obispos:  de  Huesca-Jaca  D.  Esteban,  de  Roda'  San  Ramón,  de 
Zaragoza  electo  D.  Pedro  Sibrana  o  vacante  la  sede  y  de  Pamplona 
D.  Guillermo  Gastón.  En  1 1 30,  que  corresponde  a  la  era  MCLXVIII, 
era  obispo  electo  de  Huesca  (en  agosto)  D.  Arnaldo,  de  Roda  don 
Pedro  Guillermo,  de  Zaragoza,  también  electo,  D.  García  de  Majones 
y  de  Pamplona  D.  Sancho  de  Larrosa  (del  pueblo  así  llamado  en  la 
Garcipollera),  que  son  precisamente  los  que  cita  este  documento.  Su 
fecha,  pues,  no  puede  ser  antes  de  1 1 30,  porque  no  eran  obispos  ni 
aun  electos  D.  Arnaldo  de  Huesca-Jaca  y  D.  García  de  Zaragoza,  ni 
puede  ser  después,  porque  ya  no  pondría  esta  escritura  el  detalle  de 
electo  D.  García,  sino  simplemente  obispo  de  Zaragoza.  En  el  año 
1 1 30,  además,  coinciden:  el  infante  D.  García  Ramírez,  sénior  en 
Monzón  (que  después  fué  rey  de  Pamplona  y  había  sucedido  en  este 
señorío  a  su  padre  D.  Ramiro,  fallecido  en  11 18);  el  conde  Pedro  de 
Bearne  (que  también  sucedió  a  su  padre  el  vizconde  D.  Gastón, 
muerto  por  los  moros  con  el  obispo  Esteban  en  ese  mismo  año  1 1 30) 
y  muchos  de  los  demás  séniores  que  ahora  no  tengo  presentes  ni  hay 
necesidad  de  presentarlos. 

El  asunto  principal  de  este  documento  no  tiene  relación  ninguna 
con  la  ciudad  de  Jaca,  ni  es  de  gran  importancia  para  la  Historia.  Sin 
embargo,  tres  infanzones  que  acreditaron  la  infanzonía  de  otro  sujeto 
jurando  en  la  Capilla  Real  de  Ardenés  (*)  en  1 1 30  puede  ser  un  dato 


(•)    Las  ruinas  de  Ardenés  con  algunas  casas  de  labor  están  junto  al  río  Aragón  Subordán, 
orilla  derecha,  entre  Hecho  y  Embún. 
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interesantísimo  para  los  genealogistas,  como  prueba  de  la  antigüedad 
de  esta  práctica,  que  después  cundió  mucho  con  el  nombre  de  «sal- 
va de  infanzonía». 

Ya  que  no  hemos  de  ver  más  la  firma  del  Emperador  D.  Alfonso 
en  esta  Colección,  creo  que  no  será  enteramente  inoportuno  el  ver 
de  dilucidar  aquí  un  punto  obscuro  de  nuestra  Historia  que  tiene  re- 
lación con  el  insigne  Batallador  y  con  la  ciudad  de  Jaca.  La  cuestión 
es  esta:  e* Dónde  nació  el  rey  de  Aragón  D.  Alfonso  I? 

Hace  justamente  trescientos  años  que  la  decidió  el  abad  e  histo- 
riador de  San  Juan  de  la  Peña  D.  Juan  Briz  Martínez  diciendo:  «na- 
ció el  rey  D.  Alonso  dentro  de  San  Pedro  de  Cirés,  porque  assi  cons- 
ta, claramente,  en  vn  priuilegio  que  se  conser  ua  en  este  archiuo».  En 
ese  privilegio  (Lig.  I,  nütn.  7)  que  es  la  confirmación  que  hizo  el  rey 
Batallador  a  la  iglesia  y  monasterio  de  Siresa  de  todas  sus  anterio- 
res propiedades  y  donación  de  otras  nuevas,  dice  que  lo  da  al  mo- 
nasterio de  San  l'edro  de  Siresa  y  a  los  canónigos  que  en  él  servían 
a  Dios,  en  atención  a  que  allí/w/  natus,  «nací>.  Así  leyó  el  Sr.  Briz 
en  el  documento,  inconscientemente  o  adrede,  y  así  lo  publicó  en  su 
libro;  y  desde  entonces  todo  el  mundo  creyó  que  D.  Alfonso  I  había 
nacido  en  Siresa.  Muy  raro  es  que  la  reina  doña  Felicia  viviese  en  el 
monasterio  de  Sifesa,  pues  no  hay  indicio  de  que  fuese  residencia  de 
los  reyes,  y  mucho  más  raro  que  fuese  a  dar  a  luz  en  un  cenobio  de 
varones,  si  no  vivía  en  él;  pero  el  documento  era  claro  y  terminante: 
ubi  fui  natus,  en  donde  nací. 

Poco  más  de  cien  años  hace  que  otro  monje  de  San  Juan  de  la 
Peña,  el  ilustre  jaqués  D.  Andrés  Casaus  y  Torres,  que  después  fué 
abad  de  Camprodón,  de  Ripoll  y  de  San  Cugat  del  Valles,  leyó  en  el 
mismo  documento  o  en  otra  copia  ubi  fui  nutritus,  «en  donde  me 
crié,  me  alimenté  o  me  eduqué>.  Es  muy  explicable  esta  diferencia 
en  la  lectura  recordando  que  la  a  en  la  escritura  gótica  de  aquel 
tiempo  es  tan  abierta  de  arriba  que  se  confunde  con  la  u,  y  que  una 
tilde  o  apóstrofo  suplía  ei  ri,  pudiendo  estar  escrita  esa  frase  en  esta 
forma:  ubi  fui  nuftus;  y  tomando  por  la  a  la  u  primera  y  no  ad  vir- 
tiendo el  apóstrofo  ni  la  duplicación  de  la  t  (innecesaria,  pero  fre- 
cuente en  las  consonantes  en  aquella  época)  pudo  muy  bien  Briz  leer 
nattus,  nacido,  en  donde  decía  nutritus,  alimentado. 

En  nuestros  días  (1914)  el  cultísimo  e  incansable  investigador  don 
Ricardo  del  Arco,  Archivero-Bibliotecario  de  íiuesca,  encontró  en 
el  archivo  de  la  Catedral  (armario  II,  legajo  2P,  nüm.  74)  el  docu- 
mento original,  en  el  cual  «se  lee  perfectamente — dice — ubi  fui  nu- 
tritus (no  natus)*.  En  su  opúsculo  El  Monasterio  de  Siresa. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  D.  Alfonso  el  Batallador  no  nació 
en  Siresa,  pues  de  ser  cierto  lo  de  natus,  lo  hubiera  hecho  constar 
como  más  importante  que  nutritus.  Pero  la  noticia  del  P.  Briz,  aunque 
falsa,  era  de  tanto  interés  para  nuestra  historia  y  para  la  general  de 
la  nación  por  tratarse  de  un  monarca  que  se  llamaba  y  fué  Empera- 
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dor  de  España,  que  la  han  admitido  como  buena  todos  los  libros 
históricos,  enciclopedias,  cronologías,  ni(jnoj»rafías,  guías  de  viajeros 
y  turistas,  artículos  periodísticos,  etc.,  etc.,  (|ue  se  han  publicado 
desde  el  año  1620.  Una  bola  de  nieve  (jue  se  ha  hecho  montaña. 

Pero  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario  con  alm'm  documen- 
to, bien  leído,  creo  que  se  puede  sostener  (}ue  I).  Alfonso  1  kl  «Ba- 
tallador» NACIÓ  EN  Jaca. 

Para  probar  que  esta  afirmación  tiene  gran  probabilidad  de  ser 
cierta,  ya  que  certeza  absoluta  es  por  hoy  imposible,  debemos  supo- 
ner que  nació  D.  Alfonso  en  donde  tuvieran  sus  [)adres  su  residen- 
cia habitual,  a  menos  que  ocurriese  algún  caso  excepcional  como 
hubiese  sido  el  de  Siresa,  que  ya  sabemos  que  no  existió.  Su  padre, 
el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  cita  en  el  doc.  VIII  (que  hemos  visto)  su 
palacio  de  Jaca,  existente  con  alguna  anterioridad  al  año  1077. 
Dicen  unánimemente  los  historiadores  que  el  Batallador  t^nía  se- 
senta años  cuando  murió  en  11 34,  habiendo  nacido,  por  consiguien- 
te, en  1074.  Este  cómputo  se  ajusta  a  lo  que  se  deduce  de  los  docu- 
mentos del  reinado  de  D.  Sancho  Ramírez  (Colección  Ibarra),  en  los 
cuales  aparece  por  primera  vez  el  nombre  de  su  esposa  la  reina 
doña  Felicia  en  1072.  Los  hijos  de  este  matrimonio  fueron:  D.  Pe- 
dro I,  D.  Fernando  (que  murió  antes  que  su  hermano  mayor),  don 
Alfonso  I  y  D.  Ramiro  II,  por  este  orden.  Que  D.  Sancho  no  se  casó 
mucho  antes  de  1072  se  prueba  por  el  común  sentir  de  los  historia- 
dores, que  afirman  que  sucedió  en  el  reino  a  su  padre  (en  1064) 
cuando  tenía  dieciocho  años  de  edad.  Esta  edad  no  está  en  pugna 
con  los  documentos  de  D.  Ramiro,  su  padre  (Col.  ídem.),  por  los 
cuales  consta  que  casó  este  rey  en  1036  con  doña  Ermisenda,  de 
la  cual  tuvo  a  doña  Urraca  (monja  en  Santa  Cruz  de  las  Sorores), 
doña  Teresa  y  doña  Sancha  (también  monjas,  después  de  viudas,  en 
el  mismo  monasterio),  a  D.  Sancho  (su  sucesor  en  el  trono),  que 
había  nacido  hacia  1046,  y  a  D.  García,  que  fué  obispo  de  Jaca. 

Y  puesto  que  concuerdan,  por  documentos  fidedignos,  las  edades 
y  matrimonios  de  los  personajes  y  la  residencia  oficial  en  Jaca  de  los 
padres  de  D.  Alfonso  cuando  nació  éste,  si  con  estos  argumentos  no 
puede  afirmarse  que  naciera  en  esta  ciudad,  mientras  ellos  subsistan 
será  imposible  probar  que  nació  en  otra  parte. 

Respecto  a  otros  detalles  de  la  vida  del  glorioso  monarca  que  tie- 
nen relación  con  este  su  país  natal,  consta  por  documentos  hasta 
ahora:  que  se  crió  o  se  alimentó  en  Siresa,  fuese  temporalmente, 
fuese  por  incidencia;  que  aprendió  la  Gramática  en  el  monasterillo 
del  Salvador  de  Puyó  (valle  de  Aísa)  siendo  su  maestro  Galindo  de 
Arbués;  que  tenía  su  capilla  propia  en  Ardenés;  que  alguna  vez  resi- 
dió en  Astorito,  en  donde  firmó  el  célebre  privilegio  de  Siresa;  que 
estos  dos  pueblecitos,  hoy  despoblados,  con  Bailo,  Biel  y  Sigues  fue- 
ron dote  de  su  madre  doña  Felicia,  por  cambio  que  hizo  de  ellos  el 
primogénito  D.  Pedro  con  su  hermano  D.  Fernando,  de  quien  recibió 
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las  posesiones  maternas  de  Ribagorza;  y  que  este  dote — Biel,  Bailo, 
Astorito,  Ardenés  y  Sigues — lo  dejó  el  Batallador  en  partes  iguales 
para  San  Pedro  de  Siresa  y  San  Juan  de  la  Peña  en  sus  dos  testa- 
mentos. 

Y  no  sólo  puede  señalarse  a  Jaca  como  cuna  del  insigne  empera- 
dor D.  Alfonso,  sino  también  de  sus  hermanos  los  reyes  D.  Pedro  I 
el  de  Alcoraz  y  D.  Ramiro  II  el  Monje  y  el  infante  D.  Fernando,  por 
las  mismas  razones.  Con  otras  de  menos  peso  que  éstas — o  sin  aducir 
ninguna,  por  lo  general,  sino  porque  otros  lo  dicen — afirman  los  es- 
critores que  nació  en  Jaca  D.  Sancho  Ramírez,  sin  tener  en  cuenta 
que  los  documentos  señalan  como  sedes  reales  o  residencias  habitua- 
les de  sus  padres  en  la  época  probable  de  su  nacimiento,  a  Bailo  y  a 
Astorito,  pueblo  éste  o  granja  real  que  existió  en  la  confluencia  oc- 
cidental de  los  dos  Aragonés,  entre  Santa  Engracia  y  Puente  la 
Reina. 

El  palacio  del  Rey  D.  Sancho  en  Jaca  en  que  nacieron  sus  hijos, 
tal  vez  sea  el  mismo  que  ciento  cincuenta  años  después  regaló  con 
el  nombre  de  Palacio  Real  D.  Jaime  I  el  Conquistador  al  caballero 
jaqués  D.  Austorgio  o  Astorc  (que  consta  en  documento)  y  corres- 
ponde al  edificio  donde  actualmente  está  la  torre  del  reloj  de  la  Ciu- 
dad y  la  cárcel  del  Partido. 


Núm.  55  del  Códice:  VI  de  los  Eps.   Folio  XCII 
Era  MCLXIX.  -Año  1131. 

DON  ARNAL  VISPE  DE  OSCA  ET  DE  lACCA 

IN  dei  nomine.  Hace  est  carta  donacionis  et  confirmacionis 
quam  ego  Arnaldus  dei  gracia  oscensis  et  iaccensis  episcopus 
cum  consilio  et  uoluntate  iaccensium  seniorum  fació  tibi  pe- 
tro  ferrario  ñlio  de  lohan  propter  seruicium  quod  pater  tuus  et 
tu  fecistis  deo  et  beato  petro  apostólo.  Do  tibi  unum  cásale  qui 
est  iuxta  illam  casam  de  garcia  santz  ferrero  cum  illo  orto  qui 
se  tenet  cum  illo  casali  in  longo  et  in  lato  quantum  ad  nos  perti- 
net.  Vt  babeas  et  possideas  illam  tu  et  omnis  posteritas  tua  per 
sécula  cuneta.  Persoluendo  unoquoque  anno  X.  solidos. 

Ego  Arnaldus  dei  gracia  oscensis  episcopus  hanc  cartam  lau- 

Don  Arnaldo  Obispo  de  Huesca  y  de  Daca 

EN  el  nombre  de  Dios.  Esta  es  la  carta  de  donación  y  con- 
firmación que  yo  Arnaldo,  por  la  gracia  de  Dios  obispo 
de  Huesca  y  Jaca,  de  acuerdo  con  los  señores  (canónigos)  de 
Jaca,  te  hago  a  ti,  Pedro  Ferrer,  hijo  de  Juan,  por  el  ser- 
vicio que  tu  padre  y  tú  hicisteis  a  Dios  y  a  S.  Pedro  Apóstol: 
Te  doy  un  casal  que  está  junto  a  la  casa  de  García  Sanz  Fe- 
rrer (o  herrero)  con  su  huerto  contiguo,  en  toda  la  extensión 
que  es  de  nuestra  propiedad,  para  que  los  tengas  y  poseas 
perpetuamente  tú  y  toda  tu  descendencia,  mediante  el  pago 
anual  de  10  sueldos. 

Yo  Arnaldo,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de  Huesca, 
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do  et  confirmo  et  hoc  sig  —  num  roboracionis  manu  mea  fació. 
(No  están  imitados  los  signos). 

Ego  sancius  prior  iussu  domini  mei  episcopi  hanc  cartam 
laudo  et  confirmo  et  hoc  sig  —  num  manu  mea  fació. 

Ego  ennego  fortunionis  sacrista  laudo  et  iussu  domini  mei 
hoc  sig  —  num  fació. 

Ego  Ato  fortunionis  archidiácono  hoc  sig  —  num  fació. 

Ego  petrus  clauiger  similiter  hoc  sig  —  num  fació. 

Ego  menendus  sig  —  num  hoc  manu  propria  fació. 

Pacta  carta  Ei.  Mi.  C±  Lx£  Viiiji.. 


apruebo  y  confirmo  esta  carta  y  pongo  mi  sig— no.— Yo  San- 
cho, Prior,  por  orden  de  mi  señor  Obispo  apruebo  y  confirmo 
esta  carta  y  pongo  mi  sig — no. — Yo  Iñigo  Fortúnez,  Sacristán 
mayor,  la  apruebo  y  por  orden  del  señor  obispo  pongo  mi 
sig— no.— Yo  Atón  Fortúnez,  Arcediano,  hago  este  sig— no.— 
Yo  Pedro,  Clavario,  pongo  también  mi  sig — no. — Yo  Menen- 
do  hago  este  sig— no. 

Hecha  fué  esta  carta  en  el  año  1131. 

i»  ^  ^ 

Ninguna  relación  tiene  en  su  origen  esta  carta  con  el  Concejo  de 
Jaca;  sin  embargo,  se  explica  raejor  que  en  otras  su  existencia  en  el 
archivo  municipal  y  su  inclusión  en  el  LIBRO  DE  LA  CADENA, 
si  suponemos  que  alguna  vez  hubo  de  exhibirla  el  interesado  o  sus 
herederos  para  probar  su  derecho  a  las  fincas  a  que  se  refiere.  Aun- 
que el  documento  no  lo  dice,  es  fácil  conjeturar  que  ellas  radicaban 
en  Jaca  o  en  sus  alrededores,  puesto  que  consienten  y  firman  los  ca- 
nónigos de  esta  iglesia,  algunos  de  los  cuales — D.  Sancho  y  D.  Iñi- 
go, p.  e. — son  probablemente  los  que  hemos  visto  firmar  en  el  docu- 
mento XI. 

Tiene  este  instrumento  cierto  aspecto  de  donación  graciosa  por 
ser  hecha  sin  limitación  de  tiempo  y  porque  al  parecer  fué  en  pre- 
mio de  algún  servicio,  que  no  se  puntualiza;  y  tiene  también  carác- 
ter enfitéutico  por  el  tributo  anual  que  impone. 

Ya  empezamos  a  ver  en  la  firma  del  obispo  la  omisión  del  nom- 
bre de  Jaca,  omisión  indisculpable  en  este  documento  jaqués,  y  que, 
por  haber  llegado  a  ser  sistemática  en  los  prelados  sucesivos,  originó 
la  protesta  que  hemos  anotado  en  el  doc.  X  de  esta  Colección. 


Núni.  2  del  Códice:  II  de  los  Reales. 

Folios  V  y  VI  recto. 

Era  MCLXXII.-Año  1135. 

HAEC  EST  CARTA  RANNIMIRUS  REX 

i 

Ín  dei  nomine.  Hrec  est  carta  donationis  et  libertatis.  quam  fació 
I  ego  Ranniminis  Rex  filius  Sancii  regis.  uobis  ómnibus  homi- 
j|  nibus  de  lacea,  tam  maioribus  quam  minoribus.  presentibus  et 
futuris.  Placuit  michi  libenti  animo  et  spontanea  uoluntate  ut  do- 
naren! et  concederem  uobis  illos  bonos  fueros  quos  pater  meus 
Sancius  rex  cui  requies  sit  misit  in  lacea,  dono  et  concedo  uobis 
totos  bonos  fueros  et  tollo  malos.  Kt  insuper  quia  uos  primi  ele- 
(*)  gistis  me  in  regem.  dono  uobis  et  concedo  illam  meliorem  li- 


Carta  del  Rey  Ramiro 

EN  el  nombre  de  Dios.  Esta  es  la  carta  de  donación  y  fran- 
quicia que  yo  Ramiro  Rey,  hijo  del  Rey  Sancho,  os  hago 
a  vosotros  todos  los  hombres  de  Jaca,  mayores  y  menores, 
presentes  y  futuros.  Determiné  de  buen  grado  y  por  propia 
iniciativa  concederos  plena  confirmación  de  los  buenos  fueros 
que  puso  en  Jaca  mi  padre  el  Rey  Sancho,  que  en  paz  descan- 
se: y  por  este  decreto  os  concedo  esos  buenos  fueros  y  os  qui- 


(*)  Hay  una  nota  marginal,  de  la  misma  mano  que  las  del  Doc.  VTII 
y  tan  poco  exacta  como  alguna  de  ellas,  que  dice  así:  Ya  auia  ellegido 
primero  al  rey  garda  ximenez  primer  rey  de  Aragón,  y  nombraron  los 
Aragoneses  luego  incontinenti  Justicia  de  Aragón  entre  el  rey  y  ellos. 

9 
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bertatem  quam  habent  illi  burgenses  de  montpestier.  Et  est  talis. 
Quod  quicumque  casam  habuerit  in  burgo  de  mont  pest  1er.  et 
ibi  statione  fecerit.  de  pecunia  uel  de  aliquo  negocio  quod  de 
aliqua  parte  ibidem  adduxerit  nullam  lecitam  de  causa  illa  dabit. 
Hanc  libertatem  ego  Rannimirus  Rex  sicut  superius  scriptum  est 
dono  et  concedo  uobis  ominibus  de  iacca. — Quod  si  aliquis  malo 
ingenio  casam  in  uilla  de  iacca  habuerit.  et  ibi  habitare  noluerit. 
hanc  nostrse  libertatis  donationem  nuiiomodo  habebit. — Has  totas 
donationes  dono  et  concedo  uobis  salua  mea  fidelitate  et  de  omni 
mea  posteritate  per  sécula  cuneta. — Facta  carta  Anno  dominicae 
Incarnationis  M2.  Cl  XXXl  1111° —Era  Mi.  C±  LXXl  IIl  men- 
se  februario.  IIIü  Idus  eiusdem  mensis. 

Ego  Rannimirus  Rex  suprascriptam  donationem  et  libertatem 
laudo  et  confirmo,  et  manu  propria  hoc  (está  SU  sigílO  mal  imi- 
tado) corroboro. 

Fuerunt  testes  istius  donationis  et  libertatis.  S.  García  seme- 
nons  de  grostan.  et  garcia  Garcez  filius  eius  maiordomo.  et  Petro 
lopiz   frater  eius  alíeriz.   Garcia  linz  de   ortella.   et  Sanio   Garcez 


to  los  malos.  Además,  porque  vosotros  fuisteis  los  primeros 
que  me  elegisteis  para  rey,  os  doy  y  concedo  la  franquicia  ma- 
yor que  tienen  los  burgueses  de  Mompeller,  que  es  ésta:  que 
todo  el  que  tenga  casa  en  el  burgo  de  Mompeller  y  habite  en 
ella,  no  pague  lezda  (pasaje  o  entrada)  por  el  dinero,  merca- 
durías o  efectos  que  llevase  de  cualquier  parte  de  fuera:  la  mis- 
ma exención  os  concedo  yo  el  Rey  Ramiro  a  vosotros  los 
hombres  de  Jaca.  Pero  si  alguno  con  picardía  tuviese  casa  en 
la  villa  de  Jaca  y  no  habitase  en  ella,  no  tendrá  derecho  a  esta 
franquicia.  Todas  estas  concesiones  os  hago  a  condición  de 
que  habéis  de  ser  fieles  a  mí  y  a  mis  sucesores  perpetuamente. 

Hecha  fué  esta  carta  el  año  1134  de  la  Encarnación  del  Se- 
ñor: era  1172:  el  día  11  de  febrero. 

Yo  Ramiro  Rey  apruebo  y  confirmo  la  preinserta  donación 
y  franquicia,  y  pongo  de  mi  mano  este  sig  t  no. 

Fueron  testigos  de  esta  carta  el  sénior  García  Jiménez  de 
Grustán  y  su  hijo  García  Garcés,  Mayordomo;  Pedro  López 
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fiHus  eius.  Sanio  satiz  de  tisiim.  Síinio  gaÜnz  de  baon.  Sanio  for- 
tugnons  de  Xauicrr.  (lalin  galinz  alcalt.  Exemen  garcez  filius 
García  semenons  de  grostan.  Sancio  semenons  de  vi.  et  García 
semenons  trater  eius.  Sancio  sanz  de  bescasa.  Pere  romeo,  Lop 
garcez  aitano.  (iarcía  garcez  de  oscha.  Dedo  episcopus  in  oscha. 
Episcopus  (jarcia  in  sesaraugusta.  Episcopus  Míchael  in  tirassona. 
S,  Castang  in  biel.  Více  comitissa  in  uno  castello.  Fortung  galinz 
¡n  oscha.  Ennecho  lopez  in  napal.  Comité  de  paliars  in  boíl.  For- 
tung dat  in  barbastro.  Ego  Petrus  scriptor  iussu  domini  mei 
Rannímiri  hanc  cartam  scripsi  et  manu  mea  hoc  -|-  feci. 


SU  hermano,  Alférez;  García  Linz  de  Ortilla  y  su  hijo  Sancho 
Garcés;  Sancho  Sanz  de  Ersún;  Sancho  Galíndez  de  Bagón; 
Sancho  Fortúnez  de  Jabierre;  Galindo  Galíndez,  Alcalde;  Jime- 
no  Garcés,  hijo  de  García  Jiménez  de  Grustán;  Sancho  Jiménez 
de  un  y  García  Jiménez  su  hermano;  Sancho  Sanz  de  Bescasa; 
Pedro  Romeo;  Lope  Garcés,  altan;  García  Garcés  de  Huesca; 
Dodón  Obispo  en  Huesca;  García  Obispo  en  Zaragoza;  Miguel 
Obispo  en  Tarazona;  sénior  Gastan  en  Biel;  la  Vizcondesa  (de 
Bearne)  en  Uncastillo;  Fortún  Galíndez  en  Huesca;  Iñigo  Ló- 
pez en  Nabal;  el  Conde  de  Pallas  en  Buil;  Fortún  Datón  en 
Barbastro.— Yo  Pedro,  escritor,  por  orden  de  mi  señor  el  Rey 
Ramiro  escribí  esta  carta  e  hice  este  sig  f  no. 

iy  iy  sy 

Era  costumbre  en  aquellos  siglos  que  los  reyes  confirmasen  al 
principio  de  su  reinado  las  concesiones  y  exenciones  que  habían  he- 
cho sus  antecesores,  aunque  éstos  hubiesen  afirmado  en  ellas  que 
las  hacían  para  siempre,  o  perpetuamente,  o  por  todos  los  siglos, 
según  la  fórmula.  Esa  confirmación  era  evidentemente  innecesaria 
siempre  que  los  pueblos,  las  corporaciones  o  los  particulares  a  quie- 
nes se  habían  concedido  los  privilegios,  se  mantuviesen  fieles  al  rey, 
pues  en  caso  contrario  caducaban  todas  las  gracias;  pero  por  esto 
mismo  parece  que  se  introdujo  esta  práctica,  a  modo  de  certificación 
de  fidelidad  de  los  concesionarios  y  como  requisito  legal  para  obte- 
ner nuevas  mercedes.  Así  sucede  en  este  documento  de  D.  Rami- 
ro II:  empieza  por  ratificar  los  fueros  que  dio  a  Jaca  su  padre  don 
Sancho,  que   estaban  aún  seguramente  en  plena  vigencia,  y  después 
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pasa  a  concederles  a  los  hombres  de  Jaca  el  privilegio  especial — acaso 
el  único  entonces  en  Aragón — de  no  pagar  tributo  de  entrada  por 
cualesquiera  bienes  muebles  o  semovientes  que  introdujesen  en  la 
«villa»  de  Jaca;  a  la  manera,  dice  el  rey,  de  la  franquicia  que  tienen 
los  del  burgo  de  Mompeller  (*).  Buen  fuero  era  éste  para  los  vecinos 
de  Jaca,  porque  los  eximía  del  pago  de  una  gabela;  pero  no  era  muy 
bueno  para  el  Concejo  si  éste  percibía  alguna  parte  del  tributo  para 
sus  atenciones  comunales.  Es  de  suponer  que  el  erario  real  sería 
el  único  perjudicado  con  esta  franquicia,  pues  probablemente  a  él 
iba  a  parar  todo  el  producto  del  impuesto. 

Hay  en  este  documento  una  frase  muy  notable  y  de  no  muy  fácil 
explicación.  Al  conceder  el  rey  Monje  esta  gracia  a  los  jaqueses,  di- 
ce que  lo  hace  guia  vos  primi  elegistis  me  in  regem  (porque  vosotros 
me  elegisteis  los  primeros  para  rey.)  Grande  importancia  le  dieron 
nuestros  antepasados  a  esta  frase  hasta  el  punto  de  adoptarla  para 
lema  de  su  bandera  y  "mote  de  su  escudo  heráldico,  poniendo  esta 
leyenda  que  subsiste  hasta  el  día  de  hoy:  Vos  qui  primi  me  elegi- 
stis iN  Regem  Aragonum,  junto  a  esta  otra  inscripción  que  recuerda 
una  victoria:  In  Cruce  et  María,  victoria  et  trcthaeis  gaudemus: 
Por  la  Cruz  y  por  María  celebramos  la  victoria  y  sus  trofeos. 

^iCuándo  y  cómo  los  jaqueses  eligieron  por  rey  a  D.  Ramiro  II  el 
Monje? 

Desde  mediados  del  siglo  xiv  en  que  se  escribió  la  llamada  Cró- 
nica Pinatense  hasta  fin  del  xvm  en  que  el  ilustre  escolapio  arago- 
nés P.  Traggia  hizo  un  completísimo  estudio  acerca  del  Rey-Monje, 
se  creía  sin  discusión  en  el  interregno  de  un  año  que  había  sucedido 
a  la  muerte  del  Batallador,  en  las  conferencias  entre  aragoneses  y 
navarros  para  elegir  sucesor  a  la  Corona  de  ambos  reinos,  en  las 
Cortes  de  Borja  y  Monzón,  en  la  oferta  hecha  a  D.  Pedro  de  Atares, 
en  el  raro  proceder  de  este  magnate  y  en  todas  las  demás  circunstan- 
cias que  refería  la  famosa  Crónica;  pero,  gracias  al  citado  escritor, 
maestro  de  crítica  histórica,  ya  nadie  cree  en  ese  interregno,  ni  en 
tales  Cortes,  ni  en  esos  apuros  para  elegir  rey  de  Aragón  cuando  fal- 
tó D.  Alfonso  I,  sino  que  se  admite  como  verdad  indisputable  (¡ue  le 
sucedió,  naturalmente,  casi  automáticamente,  su  hermano  D.  Ramiro, 
con  la  misma  naturalidad  con  que  aquél  había  sucedido  treinta  años 
antes  a  su  hermano  mayor  D.  Pedro.  Pero  ni  la  Crónica  Pinatense 
con  sus  Cortes  fantásticas  de  Borja  y  Monzón  da  la  menor  idea  de  que 
los  jaqueses  alzasen  su  voz  los  {)rimeros  para  proclamar  a  D.  Rami- 
ro, aunque  muchos  escritores  lo  afirmaron  así  sin  más  garantía  que  su 
honrada  palabra,  ni  el  modo  por  demás  sencillo,  natural  y  legal  con 


(•)  Aunque  en  la  traducción,  por  seguir  la  letra  en  todo  lo  posible,  doy  la  equivalencia 
de  «dinero»  a  la  palabra  pecunia  que  pone  el  texto,  creo  que  se  le  debe  dar  la  de  «ganado» 
(ác  pecas),  y  en  este  caso  particular  toda  clase  de  bienes  o  riquezas  no  inmuebles;  porque  no 
hallo  inJicios  de  que  existiera  impuesto  sobre  el  dinero  en  aquellos  tiempos. 


que,  según  prueba  el  W  Trap^ia,  sub¡/)  D.  Ramiro  al  trono,  admite 
intervención  alguna  de  los  jatiuescs  ni  de  nadie  para  ele^nrlo  rey:  y, 
sin  embarco,  aíjuí  constan  sus  palabras  dirigidas  a  los  de  Jaca:  «vos- 
otros (juc  inc  clfgistfis  los  piiincios  para  rey.»  De  ellas  se  puede  de- 
ducir, con  gran  probabilidad,  que  los  jaqueses  hicieron  alguna  mani- 
festación, embajada,  ailaniacióii  o  lo  (jue  t'iics(*  en  favor  de  la  suce- 
sión de  su  egregio  coni¡)atriota  1).  Ramiro,  cuando  tuvieron  noticia 
de  la  muerte  de  su  hermano  el  rey  Batallador,  y  a  ese  acto  de  adhe- 
sión de  sus  paisanos  lo  llama  elección  el  rey  jacjués.  1  fallábase  éste 
— que  era  a  la  sazón  obispo  electo  de  Roda  y  hacía  algunos  años  que 
no  vivía  en  el  claustro — en  tierras  de  Ribagorza  cuando  la  infausta 
jornada  en  que  perdió  Aragón  su  insigne  rey  y  sus  mejores  guerreros; 
y  a  los  pocos  días,  sin  salir  aún  de  aquel  i)aís,  firmaba  documentos 
como  «Rey  de  Aragón,  de  Sobrarbe  y  de  Ribagorza».  ^No  pudo  su- 
ceder que  en  el  mismo  mes  de  septiembre  de  1 1 34  en  que  ocurrieron 
estos  sucesos,  sabida  por  los  jaqueses  la  muerte  de  D.  Alfonso  I,  en- 
viasen alguna  representación  de  la  Ciudad  o  acaso  alguna  fuerza  mi- 
litar del  municipio  a  Ribagorza,  para  ofrecerle  a  D.  Ramiro  su  apoyo 
por  si  lo  hubiere  necesitado  para  empezar  a  gobernar  como  rey;  o 
que  sin  salir  de  la  Ciudad  lo  proclamasen  solemnemente  en  ella, 
como  quizá  habrían  aclamado  en  años  anteriores  a  sus  hermanos 
D.  Pedro  y  D.  Alfonso?  No  tiene  esto  nada  de  inverosímil,  y  explica 
de  algún  modo  las  palabras  del  documento. 

Hay  escritores  que  presentan  esta  otra  opinión  intermedia  para 
explicar  la  elección  de  D.  Ramiro  II,  aunque  sin  apoyo  en  documen- 
tos: Mientras  algunos  proceres  proclamaban  rey  en  Monzón  al  sénior 
de  aquella  importante  plaza  el  infante  D.  García  Ramírez,  y  otros 
magnates  le  ofrecían  la  corona  en  Borja  a  D.  Pedro  Talesa  (que  era 
de  la  estirpe  real  de  Aragón,  aunque  de  rama  bastarda,  como  hijo  de 
doña  Talesa  o  Atalesa,  hija  del  conde  D.  Sancho,  que  fué  hijo  del 
rey  D.  Ramiro  I),  los  jaqueses,  más  prácticos,  más  dinásticos  y  más 
acertados  que  los  de  Monzón  y  Borja — puesto  que  prevaleció  su  can- 
didato— eligieron  o  proclamaron  a  D.  Ramiro,  único  hijo  que  queda- 
ba de  D.  Sancho  Ramírez.  Su  principal  contrincante,  D.  García,  se 
fué  a  Pamplona  con  sus  partidarios  y  se  alzó  con  el  reino  de  Nava- 
rra, que  quedó  definitivamente  separado  de  Aragón:  D.  Pedro  Tale- 
sa (a  quien  llaman  indebidamente  D.  Pedro  de  Atares)  continuó  de 
señor  de  Borja  y  reconoció  al  rey  elegido  por  los  jaqueses.  También 
esta  versión  se  compagina  con  la  frase  de  D.  Ramiro  II:  Vosotros 
que  me  elegisteis  los  primeros. 

No  obstante  la  opinión  autorizadísima  del  P.  Traggia  de  que  no 
hubo  elección  para  D.  Ramiro,  sino  simple  y  legal  sucesión,  él  mis- 
mo ofrece  algunos  datos  que  parecen  indicar  la  elección.  Dice  que 
«un  escritor  anónimo,  un  siglo  anterior  a  D.  Rodrigo  Ximénez  de 
Rada  (por  consiguiente  del  siglo  xii,  contemporáneo  o  poco  menos 
de  ü.  Ramiro)  no  habla  de  Cortes  para  su  elección,  sino  que  dice 
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sencillamente:  Murió  el  rey  don  Aldefonso  é  no  laixó  filio  nenguno, 
é  sacaron  a  su  hermano  don  Remiro  de  la  muengia,  é  fiziéronlo 
rey  é  diéronle  muller.  La  Crónica  de  D.  Alfonso  VII  de  Castilla 
— continúa  Traggia — afirma,  sin  nombrar  Cortes  de  Borja  ni  Monzón, 
que  los  aragoneses  eligieron  en  Jaca  a  D.  Ramiro,  y  los  navarros 
nombraron  después  a  D.  García >.  (V.  P.  Flórez,  XXI,  pág.  443). 
Este  D.  Alfonso  VII  era  entenado  de  nuestro  D.  Alfonso  1  y  coexis- 
tió con  D.  Ramiro  II. — También  cita  el  mismo  célebre  escolapio  un 
documento  de  nuestro  archivo  catedral,  que  es  la  donación  que  hizo 
el  Rey-Monje  al  obispo,  a  los  canónigos  y  a  todos  los  vecinos  de  Ja- 
ca, excepto  los  judíos,  de  que  pudiesen  moler  libremente  en  su  mo- 
lino de  Bayardo  del  río  Aragón.  «Hecha  fué  esta  carta  de  donación 
en  la  era  1172  (año  11 34)  en  el  mes  de  noviembre  en  la  dicha  villa 
de  Jaca».  Es  muy  significativa  esta  fecha,  pues  demuestra  que  a  los 
dos  meses  de  su  elección  estaba  D.  Ramiro  en  esta  Ciudad  conce- 
diéndole una  gracia;  y  tres  meses  después  firmaba  otra  vez  en  ella 
las  donaciones  de  este  doc.  núm.  XIV  y  del  siguiente. 

La  fecha  no  está  del  todo  mal,  aunque  a  primera  vista  parezca 
equivocada.  Señala  el  año  11 34  de  la  Encarnación  y  el  mes  de  fe- 
brero, que  ya  era  11 35  según  el  cómputo  actual,  porque  terminaba 
el  año  de  entonces  en  24  de  marzo.  Teniendo  esto  presente  no  es 
ningún  anacronismo  el  que  D.  Ramiro,  que  empezó  a  reinar  en  sep- 
tiembre de  1 1 34,  firme  como  rey  en  febrero  del  mismo  año  11 34  de 
la  Encarnación,  1135  para  nuestra  cuenta.  En  la  era  hay  un  pequeño 
error  de  una  unidad,  puesto  que  dice  1172,  siendo  ya  11 73  desde 
i.^  de  Enero.  Por  esto  los  años  se  diferenciaban  de  las  eras  en  38 
unidades  desde  el  25  de  marzo  hasta  31  de  diciembre,  y  en  39  fechas 
desde  i.^.de  enero  hasta  24  de  marzo. 

Respecto  a  los  lugares  o  castillos  que  figuran  en  las  firmas  de  los 
testigos  y  séniores  y  que  ya  no  existen  en  la  actualidad,  hay  esto: 
Hubo  un  Ersún  no  lejos  de  Siresa  y  otro  junto  a  Acumuer:  Bagón 
existió  cerca  del  actual  Villarreal  de  la  Canal:  Ese  Ull  fué  un  castillo 
fuerte  con  poblado  junto  a  Sangüesa,  izquierda  del  Aragón:  Dos  Bes- 
casas  o  Biescasas — además  del  actual  Biescas  y  de  la  Pardina  de 
Bescansa — hubo  en  este  país;  uno  junto  a  Bailo  llamado  Biescasa  de 
Bailes,  y  otro  cerca  de  Osia  llamado  Biescasa  de  Soduruel. 

El  sénior  Lope  Garcés,  altano,  que  figura  con  este  mismo  título 
en  otros  reinados,  en  mi  opinión  pertenecía  a  la  familia  real  de  Ara- 
gón, aunque  en  grado  lejano,  y  ese  nombre  de  aitano  o  aitón  debe 
traducirce  por  tio  o  pariente  del  rey,  no  por  edecán  («aide  de  camp», 
ayudante  de  campo)  como  creen  otros,  pues  es  nombre  muy  poste- 
rior a  aquel  siglo. 


Núm.  3  del  Códice:  III  de  los  Reales. 

Folios  VI  vA  VII  y  VIII. 

Año  1135. 

HAEe  EST  CARTA  RANNIMIRUS  REX 

N  nomine  sanctae  et  indiuiduac  trinitatis  Patris  et  Filii  et  Spiri- 
tus  Sancti.  Haec  est  carta  autoritatis  et  confirmationis  quam 
fació  ego  Rannimirus  Rex  filius  Sancii  regis  uobis  ómnibus 
hominibus  de  lacea,  tam  maioribus  quam  minoribus.  presentibus 
et  futuris.  Placuit  michi  libenti  animo  et  spontanea  uoluntate  et 
propter  seruicium  quod  michi  fecistis  et  cotidie  facitis.  dono  et 
concedo  uobis  illos  bonos  fueros  quos  pater  meus  Sancius  Rex  cui 
requies  sit  dedit  antecessoribus  uestris  quando  populauit  iaccam. 
Et  sunt  tales.  In  primis  hoc  illis  dedit.  ut  non  fuissent  in  hoste 
nisi  cum  pane  dierum  trium.  et  hoc  fuisse  per  nomen  de  lite 
campale.  aut  ubi   rex  fuisset  circumdatus  ab  inimicis  suis.  Et  si 

Decreto  del  Rey  don  Ramiro 

EN  el  nombre  de  la  santa  e  indivisible  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo.  Esta  es  la  carta  de  concesión  y 
confirmación  que  yo  Ramiro  Rey,  hijo  del  Rey  Sancho,  os  doy 
a  vosotros  todos  los  hombres  de  Jaca,  mayores  y  menores, 
presentes  y  venideros.  Plúgome  de  buen  grado  y  por  espon- 
tánea voluntad,  y  en  premio  del  servicio  que  me  hicisteis  y  me 
hacéis  cada  día,  concederos  (ratificaros)  los  buenos  fueros  que 
mi  padre  el  Rey  Sancho,  que  en  paz  descanse,  les  dio  a  vues- 
tros antecesores  cuando  pobló  a  Jaca,  y  son  los  siguientes: 
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dominus  domus  iré  illuc  noluisset.  misisset  pro  se  uno  pedone 
armato.  Et  ubicumque  aliquid  comparassent  uel  accaptassent  in 
iaccam  uel  foras  iaccam  hereditatem  de  uUo  homine.  hubuissent 
eam  liberam  et  ingenuam  sine  ullo  malo  cisso.  Et  postquam  anno 
uno  et  die  eam  tenuissent  sine  inquietatione.  quisquis  eis  inquie- 
tare uel  tollere  uoluisset.  dedisset  regi  Lx.  solidos,  et  insuper 
confirmasset  hereditatem.  Et  quantum  uno  die  iré  et  rediré  in 
ómnibus  partibus  potuissent.  habuissent  pascuis  et  siluis  in  ómni- 
bus locis.  sicuti  homines  in  circuitu  illius  habebant  in  suis  ter- 
minis.  Et  quod  non  fecissent  bellum  duellum  inter  se  nisi  ambo- 
(*)  bus  placuisset.  (nec  cum)  hominibus  de  foris.  nisi  uoluntate 
burgensium.  Et  quod  nullus  ex  eis  fuisset  captus  dando  fidancias 
de  suo  pede.  Et  si  aliquis  illorum  cum  aliqua  femina  excepta  ma- 
ritata fornicationem  fecisset  uoluntate  mulieris.  non  habuisset 
caloniam.  Et  si  fuisset  causa  quod  eam  forciasset.  pariasset  eam 
uel  accepisset  uxorem.  Et  si  mulier  forzatam  se  clamasset  prima 
die  uel  secunda,  approbasset  per  ueridicos  testes  iaccenses.  Post 
tres  dies  transactos  nichil  ei  ualuisset.  Et  si  aliquis  illorum  iratus 
contra   uicinum   suum  armas  traxisset.    lanza,   spada.  maza,  uel 


(Va  copiando  iodos  los  fueros  del  documento  VIII  de  esia  Co- 
lección, excepto  él  primero,  que  se  refería  a  la  libertad  de  edifi- 
car en  Jaca  y  ya  no  tenía  aplicación  en  la  fecha  de  esta  carta). 
Además  de  todo  esto,  yo  el  Rey  Ramiro,  para  remedio  de 
las  almas  de  mi  padre,  mi  madre  y  mis  hermanos,  os  doy  y 
concedo  a  vosotros  todos  los  hombres  de  Jaca,  mayores  y  me- 
nores, que  habitabais  en  ella  el  día  de -la  muerte  de  mi  herma- 
no Alfonso,  que  no  paguéis  lezda  por  el  ganado,  frutos  u  otros 
géneros  que  llevareis  a  Jaca  o  a  cualquiera  de  los  pueblos  de 
mi  reino,  ni  vosotros  ni  vuestros  descendientes  por  todos  los 
siglos.  Si  después  de  este  día  hubiesen  venido  nuevos  pobla- 
dores y  tuviesen  casa  en  Jaca  y  habitasen  en  ella,  tendrán  esta 


(*)  Nota  marginal:  que  queriendo  los  vecinos  de  lacea  pueden  hazer 
batalla  y  queriendo  los  Sres.  de  la  ciudai  como  an  usado  pueden  venir  los 
defuera. 


—  tí?  — 

cultrum.  pariasset  mille  solidos,  uel  perdidisset  pungno.  Et  si 
unus  occidissct  alium.  pariasset  d.  solidos.  Kt  si  unus  aliuní  cum 
punjrno  percussisset  uel  ad  capillos  apprelicndisset.  pariasset 
XXV.  solidos.  Et  si  in  terram  iactasset.  pariet  CCL.  solidos.  Et 
si  aliquis  in  domo  uicini  sui  iratiis  intrassct  uel  pignora  inde  tra- 
xisset.  pariasset  XXV.  solidos  domino  domus.  Et  quod  merinus 
regis  non  accepisset  caloniam  de  ullo  homine  iacc.x  nisi  per  lau- 
damentum  de  sex  melioribus  uicinis  iaccensibus.  Et  nuUus  ex 
ómnibus  hominjbus  de  iacca  íuisset  ad  iudicium  in  ullo  loco,  nisi 
tantum  intus  iaccam.  Et  si  aliquis  falsam  mensuram  uel  pesum 
tenuisset.  pariaset  regi  LX.  solidos.  Et.quod  omnes  homines  iac- 
censes  uadant  ad  molendum  in  molendinis  ubi  uoluerint. 

Et  super  hoc  totum  ego  Rannimirus  Rex  pro  remedio  ani- 
marum  patris  et  matris  meae  et  fratrum  meorum,  dono  et  conce- 
do uobis  ómnibus  hominibus  de  iacca  tam  maioribus  quam  mi- 
noribus  qui  stationem  in  iaccam  faciebatis  in  die  obitus  adefonsi 
fratris  mei.  de  peccunia  uel  de  aliquo  negocio  quod  de  aliqua 
parte  ibidem  adduxeritis  in  iaccam.  ñeque  in  toto  meo  regno 
nullam  lecitam  detis  uos  nec  omnis  posteritas  uestra  per  sécula 
cuneta.  Post  prefatum  diem  si  populatores  ibi  uenerint.  et  casas 
ibi  habuerint  et  stationem  fecerint.  hanc  libertatem  habeant. 
Quod  si  aliquis  malo  ingenio  casam  in  iaccam  habuerit  et  statio- 
nem ibi  faceré  noluerit.  hanc  libertatem    mullomodo  habebit.  Et 


misma  franquicia.  Pero  si  alguien  tuviese  casa  en  Jaca  sin  ha- 
bitar en  ella,  no  le  valdrá  esta  astucia  para  gozar  de  la  exen- 
ción. V  os  doy  la  mitad  de  aquellos  mis  baños  con  la  mitad  del 
huerto,  para  cerrar  la  villa.  Éstas  gracias  os  concedo  para  que 
las  disfrutéis  por  todos  los  siglos.  Amén. 

Yo  Ramiro  Rey  apruebo  y  confirmo  esta  carta  de  donación 
y  la  corroboro  con  este  mi  sig  f  no. 

Sig  t  no  de  Ramón,  Conde. 

Sig  t  no  del  Rey  Alfonso,  hijo  del  Conde  de  Barcelona, 
que  confirmo  esta  carta  por  mi  propia  mano. 

Sig  t  no  de  Pedro,  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona. 


dono  uobis  medietatem  de  illos  meos  (*)  balneos  cum  medíetate 
de  illo  orto,  ad  claudendam  uillam.  Has  donationes  dono  et  con- 
cedo uobis  per  sécula  cuneta  amen. 

Ego  Rannimirus  Rex  hanc  cartam  et  donationem  superius 
scriptam  laudo  et  confirmo  et  manu  mea  hoc  sig  (mal  imitado 
el  signo;  los  siguientes  están  mejor)  num  corroboro. 

Sig  +  ^^^  RAIMUNDI  comes. 

Sig  -\-  num  Regis  Ildefonsi  filii  barchinonensium  comitis. 
qui  hoc  laudo  et  propria  manu  mea  confirmo  et  signo. 

Sig  -f-  nurn  Petri  Regis  Aragonum  et  comitis  barchino- 
nensium. 

s»  i»  \» 

Este  documento  y  el  anterior  son  uno  mismo,  aunque  constan 
por  separado.  En  aquél  confirma  D.  Ramiro  los  buenos  fueros  que 
íes  dio  a  los  de  Jaca  su  padre,  sin  nombrarlos;  en  éste  los  copia  todos 
y  por  el  mismo  orden  que  tenían  en  la  carta  de  D.  Sancho:  les  con- 
cedió en  el  otro  la  exención  del  tributo  de  lezda  (entrada  o  pasaje) 
por  haberlo  elegido  rey;  aquí  les  exime  del  mismo  tributo  por  el  ser- 
vicio que  le  hicieron  y  le  hacen  continuamente,  es  decir,  por  su 
adhesión  y  fidelidad:  allá  exceptúa  de  esta  franquicia  a  quien  no  ha- 
bite en  Jaca,  por  más  que  tenga  casa  en  la  villa;  aquí  hace  la  misma 
salvedad:  y  hasta  el  detalle  de  no  llevar  fecha  este  documento  y  el 
otro  sí,  indica  que  no  son  más  que  uno  en  el  fondo  y  que  éste  es  la 
ampliación  de  aquél.  Por  eso  el  actual  es  el  que  presentaron  los  ja- 
queses  a  la  aprobación  de  los  monarcas  sucesores,  y  no  el  otro. 

Una  concesión  nueva  añadió  D.  Ramiro  en  esta  carta  que  pode- 
mos llamar  «grande»  con  relación  a  la  anterior,  y  es  la  donación  per- 
petua que  le  hizo  a  la  Ciudad  de  la  mitad  de  los  Baños  y  del  huerto 
contiguo.  Por  la  apostilla  que  lleva  el  documento  en  el  Códice  se  in- 
fiere que  se  trata  del  copioso  manantial  que  existe  con  el  nombre  de 
Fuente  de  los  Baños  a  pocos  metros  de  las  murallas,  al  S.  de  la  Ciu- 
dad y  cerca  del  río  Gas.  Puesto  que  esas  aguas,  aplicadas  en  baños, 
producían  alguna  cantidad  para  el  erario  real,  de  la  cual  cedió  el  rey 
la  mitad  para  cerrar  la  villa,  vemos  que  no  eran  tan  descuidadas  del 
aseo  personal  y  de  la  higiene  aquellas  gentes  de  la  Edad  Media,  que 
nos  imaginamos  incultas  y  groseras.  Por  éste  y  por  otros  datos  que 
suministran  los  documentos,  se  va  apreciando  el  grado  de  civiliza- 


la 


(•)     Nota  al  margen:  que  la  fuente  de  los  vannos  y  aquel  huerto  es  de 
ciudat  por  este  privilegio. 


-  tas»  - 

Clon  que  alcanzaron  aquellas  pfladcs,  bastante  más  elevado  de  lo  qué 
comúnmente  se  cree. 

La  primera  vez  (jue  se  nombra  la  obra  de  las  murallas  de  Jaca  es 
ésta.  Tendremos  ocasión  en  estos  documentos  de  observar  cuántos 
dispendios  costó  a  la  Ciudad  y  a  los  [)ueblos  vecinos  el  levantar  y 
sostener  los  muros  y  torreones  cjue  líoy  vemos  (lesa[)arecer  poco  a 
poco.  Entonces  eran  una  necesidad  para  la  vida  de  Jaca  sus  murallas, 
en  las  cuales  se  estrellaron  varias  veces  las  acometidas  de  |)oderosos 
ejércitos  enemigos:  hoy  parece  que  no  tienen  ninguna  importancia 
defensiva,  y  en  otro  sentido  pueden  ser  una  remora  para  la  expan- 
sión de  la  Ciudad  con  nuevos  edificios.  Si  alguna  vez  al  crítico  se  le 
puede  consentir  un  poco  de  lirismo,  séame  permitido  saludar,  con  el 
triste  afecto  de  una  perpetua  despedida,  a  esas  seculares  piedras  que 
durante  «"íchocientos  años  han  conservado  y  defendido  detrás  de  su 
áspera  contextura  la  existencia  de  nuestra  Ciudad,  llamada  Perla 
del  Pirineo,  como  la  concha  madreperla  guarda  y  conserva  debajo 
de  sus  arrugas  la  preciosa  concreción  nacarina  que  es  el  tesoro  de 
los  mares. 

Que  se  acometió  pronto  y  con  decisión  la  obra  de  levantar  mura- 
llas que  defendiesen  la  villa,  lo  demuestra  el  pergamino  núm.  ii6  de 
nuestro  archivo  catedral.  Parece  que  no  producían  bastante  los  Ba- 
ños reales  que  concedió  D.  Ramiro,  o  urgía  la  rápida  construcción 
de  los  muros,  pues  a  los  pocos  años  el  obispo  D.  Dodón  con  el  ca- 
bildo y  los  vecinos  y  jurados  de  la  Ciudad  (en  los  documentos  ecle- 
siásticos siempre  se  la  llama  Ciudad,  aunque  los  reyes  por  esta  épo- 
ca la  llamasen  villa)  firmaron  un  convenio — que  es  el  pergamino  ci- 
tado— por  el  cual  se  obligó  el  Cabildo  Catedral  de  Jaca,  a  instancia 
de  los  vecinos,  a  contribuir  por  una  sola  vez  a  la  fábrica  de  las  mu- 
rallas con  la  cantidad  (entonces  casi  fabulosa)  de  2.000  sueldos,  pa- 
gaderos en  dos  años;  con  pacto  jurado  de  que  en  lo  sucesivo  no  pu- 
diesen exigir  los  hombres  de  Jaca  cantidad  alguna  por  este  concepto, 
bajo  pena  de  excomunión:  y  que  si  ahora  daban  ésa  los  canónigos 
era  en  atención  a  los  honores  y  consideraciones  de  que  gozaban  co- 
mo capitulares  y  como  ciudadanos  distinguidos.  Dat.  en  Jaca  a  15  de 
abril  de  la  era  1180,  año  1142.  En  el  acto  entregó  el  sacristán  mayor 
500  sueldos,  y  al  fin  y  en  el  dorso  del  pergamino  están  anotadas  las 
sumas  hasta  los  2.000. — No  obstante  ese  juramento  y  esa  excomu- 
nión, parece  que  el  cabildo  volvió  a  pagar  para  las  murallas  en  siglos 
siguientes:  en  el  fol.  244  del  registro  3.567  del  Arch.  de  la  Corona 
hay  una  carta  dirigida  por  el  rey  D.  Fernando  II  el  Católico  «a  su 
Venerable  Capítulo  y  amados  canónigos  de  Jaca»,'  diciéndoles  que 
el  Síndico  de  la  Ciudad  le  había  dicho  «que  de  luengos  tiempos  acá 
ese  dicto  Capítulo  ha  acostumbrado  contribuir  en  las  obras  de  los 
muros  y  guarda  de  la  dicta  Ciudat.  E  que  agora  de  dos  o  tres  anyos 
a  esta  parte  el  Capítulo  ha  recusado  e  recusa  pagar  e  facer  la  dita 
contribución  en  grande  e  evidente  danyo  de  la  Ciudat»;  les  manda 
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qiie,  de  ser  así,  continúen  pagando  «ca  sería  manifiesto  agravio  e  po- 
dría redundar  en  escándalo,  pues  como  sabéis,  no  menos  son  guar- 
dados los  eclesiásticos  por  los  muros,  que  los  legos».  De  Tarazona  a 
20  de  octubre  de  1495. 

No  lleva  fecha  este  documento,  ni  la  necesita.  Repetición  y  am- 
pliación del  anterior  y  sin  aludir  a  él  como  a  cOvSa  distinta,  necesaria- 
mente ha  de  tener  su  misma  data,  que  es  el  mes  de  febrero  de  11 35. 
Si  acaso  tuviera  que  ser  otra,  no  pudo  ser  anterior  a  ésta,  ni  poste- 
rior a  ella  en  más  de  treinta  meses  que  todavía  reinó  D.  Ramiro  II,  o 
sea,  hasta  agosto  de  11 37:  plazo  insignificante  en  esta  clase  de  ins- 
trumentos. 


Núm.  23  del  Cód.:  XVIII  de  los  líeales. 

Folios  XLII  y  XLIII  recto. 

Año  1161. 

líRISTUS).  In  dei  nomine  et  eius  gratia.  Ego  Raimundus 
comes  barchinonensis  et  princeps  Aragonensis.  Fació 
hanc  cartam  donationis  et  confirmationis.  uobis  popula- 
toribus  de  illo  castellar  de  lacea.  Placuit  mihi  libenti  animo  et 
spontanea  uoluntate  et  dono  atque  concedo  uobis  in  Armentari- 
ca.  quod  laboretis  et  scalietis  ibi  in  meo  scalido.  quantum  potue- 
ritis  exampiare,  et  hoc  donatiuum  sicut  superius  scriptum  laudo 
et  confirmo,  ut  habeatis  illud  francum  et  liberum  et  quietum  uos 
et  filii  uestri  et  omnis  generatio  uel  posteritas  uestra  salua  mea 
fidelitate  et  de  omni  mea  posteritate.  Per  cuneta  seculorum  sé- 
cula. Amen. 


CRISTO).— En  el  nombre  de  Dios  y  con  su  gracia.  Yo 
Ramón,  Conde  de  Barcelona  y  Príncipe  de  Aragón,  hago 
esta  carta  de  donación  y  confirmación  a  vosotros  los  poblado- 
res del  Castellar  de  Jaca.  Plúgome  de  buen  grado  y  por  es- 
pontánea voluntad  daros  facultad  de  roturar  y  cultivar  en  la 
Armentarica,  labrando  allí  todos  mis  yermos  cuanto  os  podáis 
expender;  y  os  hago  esta  concesión  con  la  gracia  de  que  po- 
seáis esas  labores  francas  y  libres  de  tributo  vosotros,  vuestros 
hijos  y  toda  vuestra  descendencia,  siempre  que  os  conservéis 
fieles  a  mí  y  a  mis  sucesores,  por  todos  los  siglos.  Amén. 

Signo  t  de  Ramón,  Conde.— Signo  de  Alfonso  f  Rey  de 
Aragón  y  Conde  de  Barcelona. 

Hecha  fué  esta  carta  en  la  era  1161,  en  febrero,  en  la  villa 
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Signum  -{-  Raynjundi  Comes. — Signum  Ildefonsi  -|-  Regis 
aragonensis  et  Comitis  Barchinonensis. 

Facta  carta.  Era  Mi.  C±  LXJ.  li.  in  mense  februario.  In  uilla 
que  uocatur  lacha.  Dominante  me  in  Barchinona  et  in  Lérida  at- 
que  in  tortosa.  et  in  Aragone  et  in  super  urbe  atque  in  ripagor- 
cia.  Episcopus  Guillem  Peritz  in  Roda.  Episcopus  dodo  in  oscha. 
Episcopus  petrus  in  cesaraugusta.  Episcopus  martinus  electus  in 
taragona.  Comes  arnal  mir  in  fraga.  Pere  Ramón  in  stada.  Fran- 
co (es  Fortun)  dat  in  Barbastro.  Pelegrin  in  alchegar.  Frontin  in 
Boltanga.  Galin  xemenon  in  alchala.  Ferritz  in  oscha.  Fertun  Gó- 
mez in  ayerbe.  Cornel  in  morello.  Petro  lopetg  in  luesia,  Fertun- 
no  de  Bergua  in  exeya.  Alaman  in  luna.  Fertunno  acenarg  in 
taragona.  Petrus  de  castellagolo  in  calatayue,  Sancio  ennecon  in 
darocha.  Galin  xemeneg  in  Belchit.  Ego  petrus  de  auguero  hanc 
cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  -|-  feci. 


llamada  Jaca.  Reinando  yo  en  Barcelona,  Lérida  y  Tortosa,  y  en 
Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagofza.— El  obispo  Guillermo  Pérez 
en  Roda,  el  obispo  Dodón  en  Huesca,  el  obispo  Pedro  en  Za- 
ragoza, el  obispo  electo  Martín  en  Tarazona.— El  conde  Arnal 
Mir  en  Fraga.  Pedro  Ramón  en  Estada,  Fortún  Dato  en  Bar- 
bastro, Pelegrin  en  Alquézar,  Frontín  en  Boltaña,  Galindo  Ji- 
ménez en  Alcalá,  Ferriz  en  Huesca,  Fortún  Gómez  en  Ayerbe, 
Cornel  en  Murillo,  Pedro  López  en  Luesia,  Fortún  de  Bergua 
en  Egea,  Alamán  en  Luna,  Fortún  Aznar  en  Tarazona,  Pedro 
de  Castiliazuelo  en  Calatayud,  Sancho  Iñíguez  en  Daroca,  Ga- 
lindo Jiménez  en  Belchite.— Yo  Pedro  de  Agüero  escribí  esta 
carta  y  puse  este  mi  sig  t  no. 

iy  sy  sy 

Luego  que  el  rey  D.  Sancho  le  dio  a  Jaca  la  magnífica  carta  de 
población  y  los  célebres  fueros  que  hemos  visto  en  el  documen- 
to VIII,  o  sea  guando  populavit  Jakam  (cuando  pobló  a  Jaca)  según 
dice  su  hijo  D.  Ramiro  II  en  el  precedente  núm.  XV,  parece  que 
creció  por  modo  extraordinario  y  rápido  la  ciudad,  acudiendo  a  ha- 
cerse vecinos  de  ella  para  gozar  de  las  ventajas  de  sus  fueros  muchas 
familias  de  los  pueblecitos  cercanos,  y  buen   número  de  pobladores 
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de  la  otra  parte  del  IMrinco  se^ún  se  colij^c  de  los  muchos  nombres 
y  apellidos  gascones  y  bearnescs  (jue  figuran  en  los  documentos  de 
Jaca  de  acjuellos  tiempos.  Ks  de  creer  (pie  alrededor  del  núcleo  prin- 
cipal, que  era  la  catedral  recién  fundada,  se  formasen  calles,  barrios 
y  burgos  o  arrabales,  siendo  los  más  importantes  de  éstos  el  de  la 
parte  del  N.  (pie  se  llamó  líurjjo- nuevo  o  Burnao  (en  lo  (¡ue  hoy  es 
la  Cindadela  y  el  camino  de  San  Marcos)  y  el  de  la  parte  S.  que  se 
llamó  y  se  llama  el  Castellar.  Por  lo  que  atañe  a  éste  ^cuándo  se  des- 
pobló, para  que  ahora  venga  esta  carta  a  halagar  con  fran(pi¡cias  a 
sus  nuevos  pobladores? 

Dos  destrucciones  de  los  Burgos  de  Jaca,  antes  de  tener  murallas, 
mencionan  los  documentos:  La  primera  consta  en  el  núm.  1 3  de  la 
lig.  XJII,  extracta  665  ,  del  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  es 
la  donación  de  una  finca  en  Angüés  hecha  por  doña  Toda,  mujer  de 
don  Tizón,  al  monasterio  para  adquirir  el  derecho  de  ser  enterrada 
en  él;  no  lleva  fecha  el  pergamino  sino  esta  indicación:  Facta  carta 
eo  anno  guando  Ranimirus  Rex  et  Garsias  Rex  arserunt  illos  Bur- 
gos de  Jacha  (fué  hecha  esta  carta  el  año  en  que  los  reyes  Ramiro  y 
García  abrasaron  los  Burgos  de  Jaca),  que  tuvo  que  ser  por  los  años 
1134-37:  la  segunda  aparece  en  un  documento  del  archivo  de  la 
Ciu(jad  de  Huesca  (citado  por  el  P.  Huesca,  VIII,  72)  que  es  la  venta 
de  dos  campos  a  favor  de  San  Pedro  el  Viejo,  cuya  data  dice  así: 
Era  MCLXXVIÍII,  imperante  Raimundo  Berengario...  in  illo  anno 
guando  Rex  Garsia  venit  adjackam,  et  misit  ignem  ad  illo  Burgo 
(era  1179,  año  1141,  reinando  Ramón  Berenguer,  en  el  año  en  que  el 
rey  García  vino  a  Jaca  y  quemó  el  Burgo). 

Estas  fueron  las  primeras  acometidas,  entre  las  muchas  que  hicie- 
ron por  tierras  de  Aragón  las  tropas  de  los  navarros  en  los  si- 
glos XII,  XIII,  XIV,  y  XV,  ya  solos,  ya  auxiliados  por  castellanos,  por 
franceses  o  por  ingleses.  Habíamos  nacido  y  progresado  juntos  Ara- 
gón y  Pamplona  en  la  reconquista  y  juntos  vivimos  hasta  D.  Sancho 
el  Mayor  (1035):  por  el  absurdo  testamento  de  este  gran  monarca, 
emperador  de  España,  nos  separamos  la  primera  vez  para  reñir  ense- 
guida sus  hijos  D.  Ramiro  I  de  Aragón  y  D.  García  IV  de  Pamplona: 
entró  este  reino  en  la  corona  de  Aragón  en  D.  Sancho  Ramírez  en 
1076,  y  hubo  paz  entre  los  dos  países  hasta  que  en  11 34  volvieron  a 
separarse  con  sus  dos  reyes  D.  Ramiro  II  y  D.  García  V  Ramírez:  a 
los  pocos  años,  o  quizá  meses,  de  la  segunda  y  definitiva  separación, 
ya  vemos  a  este  rey  de  Pamplona  entrar  por  Aragón  a  sangre  y  fue- 
go y  llegar  hasta  Jaca  a  incendiar  sus  arrabales  en  dos  ocasiones  dis- 
tintas. En  la  primera  parece  que  desolaron,  entre  sus  tropas  y  las 
nuestras,  los  dos  Burgos,  Burnao  y  el  Castellar;  la  segunda  quieren 
los  escritores  que  se  refiera  al  Burgo  nuevo  o  Burnao,  que  ya  se  ha- 
bía reedificado  en  el  intermedio  de  una  a  otra  irrupción;  aunque  más 
bien  debe  entenderse  del  Castellar  que  aún  no  había  llegado  a  su 
completa  restauración  en  este  año  de  1161  por  haber  sufrido  dos  in- 
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cendios,  y  para  conseguirla  les  concedió  el  príncipe  D.  Ramón  estas 
franquicias  a  sus  pobladores. 

El  término  que  la  carta  llama  «Armentarica»  (armentariaf  de  ar- 
mentum,  ganado  mayor,  principalmente  vacuno)  es  con  mucha  pro- 
babilidad el  que  hoy  llamamos  «Boalar»,  que  significa  lo  mismo  que 
armentaria  (de  bos  buey,  alere  alimentar;  pasto  de  bueyes)  que  al- 
gunos llaman  «Boaral>  y  «Boyaral»,  aunque  es  más  castizo  Boalar. 
Es  un  terreno  dividido  en  fajas,  que  llaman  «suertes»  o  «árticas»,  a 
3  kilms.  al  O,  de  Jaca,  junto  al  río  Aragón  en  su  orilla  izquierda. 

La  fecha  del  documento  está  bien  con  sólo  poner  año  donde  dice 
era,  pues  en  la  era  1161  que  expresa  y  corresponde  al  año  de  Cristo 
1 123  ni  era  príncipe  D.  Ramón  ni  obispos  ni  séniores  los  que  firman, 
y  en  cambio  figuran  todos  con  los  cargos  que  aquí  tienen  en  otros 
documentos  del  año  1161. 

La  primera  vez  que  estuvo  en  Jaca  el  príncipe  D.  Ramón  Beren- 
guer  fué  a  los  pocos  días  de  recibir  del  rey  D.  Ramiro  II  el  gobierno 
del  reino  de  Aragón  y  la  promesa  de  entregarle  por  esposa  a  su  hija 
doña  Petronila,  niña  entonces  de  dos  años;  o  sea  en  septiembre 
de  1 1 37.  Determinó  el  rey  que  jurasen  obediencia  a  su  futuro  yerno 
las  dos  ciudades  más  importantes:  Huesca,  que  había  sido  su  corte  y 
era  su  habitual  residencia,  y  Jaca  que  lo  había  sido  de  sus  padres  y 
abuelos.  El  perg.  núm.  76  de  los  de  Ramón  Berenguer  en  el  archivo 
de  la  Corona,  es  la  fórmula  del  juramento  que  le  prestaron  a  este 
príncipe  los  «burgenses»  de  Huesca  en  el  altar  de  San  Gil  el  24  de 
agosto  de  11 37,  por  orden  del  rey  D.  Ramiro.  El  perg.  núm.  27  del 
mismo  es  la  lista  de  los  hombres  que  hicieron  igual  juramento  en 
Jaca  en  los  primeros  días  del  siguiente  mes,  y  se  citan  los  nombres 
de  193  vecinos  principales  de  esta  Ciudad  en  primer  término;  luego 
vienen  los  nombres  de  los  «assotanos»,  de  los  de  «Bardaísa»,  de  Sire- 
sa,  de  Villanúa,  de  Aruej,  Aratorés,  Bergosa  y  Acín,  de  Uncastillo,  de 
Agüero,  de  Luesia,  de  Murillo  y  de  Biel,  que  al  parecer  acudieron  a 
prestar  homenaje  en  Jaca  citados  por  el  rey  D.  Ramiro.  Otra  vez  vino 
el  príncipe  a  esta  Ciudad  en  11 54  acompañando  desde  Toledo  al  rey 
Luis  VII  de  Francia,  que  había  venido  a  España  a  visitar  el  sepulcro 
de  Santiago:  y  dice  Sas — que  es  de  quien  tomo  la  noticia — que  en 
Jaca  le  hizo  magníficas  fiestas  de  despedida.  La  tercera  y  última  vez 
(murió  el  año  siguiente  1 162)  fué  ésta  en  que  firmó  esta  concesión  en 
Jaca  en  febrero  de  1 161,  al  regreso  de  Francia  de  una  entrevista  con 
Enrique  II  de  Inglaterra. 


Núm.  57  del  Códice:  VIII  de  los  Hpiscopales. 

Folios  XCII  V-"  y  XCIII  recto. 

Año  1187. 


DE  LA  QLBSIA  DE  SANT  ESTEUAN  DE  lACCA 

OTUM  sit  ómnibus  sanctae  matris  ecclesia;  filüs  quod  nobi- 
lis  uir  B.  lemoian  maritus  domnse  hermesendis  igne  spi- 
ritus  sancti  afflatus  circa  die  obitus  pro  remedio  animae 
suae  et  uxoris  siiae  et  parentum  et  sucessorum  suorum  dimissit 
ce.  morabctinos  in  hunc  modum  ut  episcopus  et  canonici  iac- 
censes  consilio  parentum  et  affinium  predicti  B.  emerent  heredi- 
tatem  unde  vni  sacerdoti  in  mensa  canonicorum  necessaria  pos- 
sent  ministrari.  Ule  uero  sacerdos  singulis  diebus  secundum  pos- 
sibilitatem  suam   soUemnia  misarum   celebret  siue  pro  uiuis  siue 


De  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Daca 

SEPAN  todos  los  fíeles  cristianos,  que  el  noble  varón  B.  Le- 
moyán,  marido  de  doña  Hermisenda,  inspirado  por  la 
divina  gracia  dejó  en  su  testamento  para  bien  de  su  alma  y  las 
de  su  mujer,  padres  y  descendientes,  200  morabetinos  para 
que  con  ellos  el  obispo  y  los  canónigos  de  Jaca,  de  acuerdo 
con  los  parientes  y  afines  del  testador,  comprasen  una  finca 
que  produjese  renta  suficiente  para  mantener  un  sacerdote  en 
la  mesa  común  de  los  canónigos.  Ese  sacerdote  había  de  can- 
tar la  misa  diariamente— fuese  de  vivos  o  de  difuntos,  según  el 
rito— en  la  iglesia  de  S.  Esteban  por  el  eterno  descanso  del  ci- 
tado B.  Lemoyán  y  de  todos  los  fíeles  difuntos.  El  clavario  de 
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pro  defuncUs  pro  requie  animae  predicti  B.  et  omnium  fidelium 
animarum  in  ecclesia  sancti  stephani.  Predictum  autem  honorem 
habeat  et  possideat  clauiger  mensae  canonicorum  dum  modo  pre- 
dictam  ecclesiam  faciat  honorifice  decantari.  si  uero  episcopus  et 
canonici  nollent  predicto  sacerdoti  prouidere  in  uictu  siue  in  re- 
fectorio siue  extra,  licitum  sit  consanguyneis  et  affinibus  predi- 
cti B.  et  uxoris  suae  honorem  qui  de  pecunia  emptus  fuerit  em- 
parare.  et  inde  necessaria  ministrare  sacerdoti  qui  predictam  ec- 
clesiam decantabit.  Contigit  autem  postea  quod  canonici  de  pre- 
dictis  morabetinis  LXX.iiij  ad  opus  mensae  habuerint  et  remissis 
XXvi  domnae  her.  remanserunt  centum  super  ea  ad  soluendum. 
ídem  predicta  domna  her.  assignauit  certam  hereditatem  pro 
suis  centum  aureis  ad  opus  predicti  sacerdotis.  et  canónicos  in 
possesionem  ipsius  hereditatis  induxit.  In  hunc  modum.  ut  ipsa 
in  uita  sua  per  manum  canonicorum  teneat  ipsam  hereditatem. 
et  post  diem  obitus  sui  infra  annum  licitum  sit  consanguineis 
domnae  daré  centum  áureos  predictis  canonicis  et  hereditatem 
recuperare.   Ita  tamen   quod  de   ipsis  C.  aureis  et  LXXiiij   quos 


los  canónigos  debía  poseer  y  administrar  la  heredad  y  sus  ren- 
tas mientras  hiciese  cumplir  esta  obligación  en  dicha  iglesia; 
pero  si  el  obispo  y  los  canónigos  no  quisieren  mantener  al  sa- 
cerdote en  su  refectorio  o  fuera  de  él,  quedaban  facultados  los 
consanguíneos  y  afines  del  testador  para  recobrar  la  finca  que 
se  hubiese  comprado  con  ese  dinero  y  dedicar  sus  productos 
a  sostener  al  sacerdote  que  cumpliese  esta  obligación.  Suce- 
dió después  (de  la  muerte  del  fundador)  que  los  canónigos  re- 
cibieron 74  morabetinos  de  dicha  cantidad  y,  perdonados  26, 
quedó  a  deber  100  doña  Hermisenda.  lista  señora  asignó  una 
finca  por  el  valor  de  estas  100  piezas  de  oro  para  la  remunera- 
ción de  dicho  sacerdote,  y  dio  posesión  de  ella  a  los  canónigos, 
reservándose  el  derecho  de  rescatarla  en  vida  ella  misma,  o  sus 
parientes  dentro  del  año  de  su  fallecimiento,  dando  a  los  ca- 
nónigos en  cualquiera  de  ambos  casos  los  100  morabetinos: 
pero  a  condición  de  que  con  ellos  y  los  74  que  habían  recibi- 
do comprasen  una  heredad  para  mantener  perpetuamente  de 


J 
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halíuerunt  canonici  ematur  hereditas.  ad  opus  predicti  sacerdo- 
tis.  Hace  est  aiitem  hereditas  qu:u  domna  her.  pro  suis  C.  aureis 
tradidit  ipsis  canonicis.  diio  portales  cum  ¡psis  domibus  quas 
¡psa  habet  in  ipsa  pelliparia  et  tenent  de  domo  de  Emeric  gallisc 
usque  ad  domum  de  don  Constantin  f  ratris  ¡psiiis.  et  de  uia  pu- 
blica usque  ad  illum  corrale  de  don  Constanti  ubi  est  orrcum 
ipsius.  et  in  alio  loco  íurnus  ipsius  domina:  qui  est  prope  domum 
de  don  Gebelin.  sicut  est  terminatus  et  signatus  ex  ómnibus  par- 
tibus  et  a  summo  usque  ad  deorsum.  sicut  supradictum  est.  Ego 
R.  iaccensis  episcopus  et  totus  conuentus  promitimus  nos  factu- 
ros  et  ad  impleturos  bona  fide  et  sine  inganno.  Similiter  ego  her. 
cum  fratribus  meis  promito  sicut  supradictum  est.  Ego  R.  del 
gratia  oscensis  siue  iacensis  episcopus  hanc  conuenientiam  laudo 
et  confirmo  et  in  hac  carta  hoc  sig  (no  está  elsigno)  num  confir- 
macionis  fació.  Ego  B.  iacensis  prior,  pro  me  et  pro  toto  conuen- 
tu  hoc  signum  fació.  Ego  I.  iacensis  sacrista  et  archidiaconus  hoc 


SUS  rentas  a  un  sacerdote.  La  finca  que  doña  Hermisenda  les 
señaló  a  los  canónigos  por  los  100  morabetinos  es  ésta:  dos 
portales  (o  patios)  con  sus  casas,  que  ella  poseía  en  la  Tenería, 
y  están  limitadas  por  la  casa  de  Emerico  Galisc  y  la  de  su  her- 
mano don  Constantino  por  una  parte,  por  otra  desde  la  vía 
pública  hasta  el  corral  donde  tiene  el  granero  don  Constantino, 
y  por  otro  lado  el  horno  de  la  misma  doña  Hermisenda  que 
está  junto  a  la  casa  de  don  Gebelin:  así  quedó  determinada  la 
heredad  en  todos  sus  límites  como  queda  dicho.— Yo  R.  (Ri- 
cardo) Obispo  de  Jaca  y  todo  el  Cabildo  prometemos  hacer  y 
cumplir  esto  de  buena  fe  y  sin  engaño. — Igualmente  yo  Her- 
misenda con  mis  hermanos  prometemos  cumplir  lo  que  queda 
dicho.  Yo  R.  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de  Huesca  y  Jaca 
aplaudo  y  confirmo  esta  fundación  y  hago  mi  sig  f  no  de  apro- 
bación en  esta  carta.— Yo  B.  Prior  de  Jaca,  por  mí  y  por  el 
Cabildo  hago  este  sig  f  no.— Yo  I.  Sacristán  y  Arcediano  hago 
este  sig  t  no.— Yo  O.  Camerario  hago  este  sig  f  no.— Yo  E. 
Clavario  y  Arcediano  hago  este  sig  f  no.— Yo  I.  Arcediano  de 
Ansó  hago  este  sig  f  no. 


—    148   — 

signum  fació.  Ego  G.  camerarius  hoc  signum  fació.  Ego  E.  iacen- 
sis  clauiger  et  archidiaconus  hoc  signum  fació.  Ego  I.  archidia- 
conus  de  anso  hoc  signum  fació. 

Sunt  fidancias  huius  conuenienciae  ex  parte  domnae  her.  don 
albert  et  bidal  oriol. 

Testes  uisores  et  auditores  lohan  belenguer.  Forton  de  mor- 
ías, et  bernart  andrieu. 

Facta  carta  mense  aprilis.  Anno  ab  incarnacione  domini 
M2.  C2.  LXXXl  VU2.. 


Son  fianzas  de  este  convenio  por  parte  de  doña  Hermisen- 
da  don  Alberto  y  Vidal  Oriol. 

Testigos  de  vista  y  oído  Juan  Belenguer,  Fortún  de  Morías 
y  Bernardo  Andreu. 

Fué  hecha  esta  carta  en  el  mes  de  abril  del  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  1187. 

^  '^  ü» 

Seguramente  en  este  documento  no  se  trata  de  fundación  de  una 
canonjía,  sino  de  una  capellanía  en  la  iglesia  de  San  Esteban,  porque 
aunque  parece  que  la  intención  del  fundador  era  que  el  sacerdote 
participase  de  la  vida  y  mesa  de  los  canónigos  y  que  el  cabildo  ad- 
ministrase las  rentas  de  la  fundación,  no  obstante,  puesto  que  se  le 
impone  la  carga  de  la  celebración  diaria  en  distinta  iglesia  de  la  ca- 
tedral y  no  se  le  fija  la  asistencia  coral  para  ganar  los  frutos,  que  es 
esencial  en  las  canonjías,  debemos  suponer  que  la  mente  del  testa- 
dor fué  el  asegurar  una  misa  diaria  a  perpetuidadad  por  su  alma  y 
obligaciones,  retribuyendo  este  servicio  con  la  manutención  del  sa- 
cerdote que  la  celebrase,  y  a  este  fin  dejó  al  cabildo — entidad  per- 
petua— la  cantidad  congruente. 

Esta  cantidad  de  200  morebetinos  de  oro  (174  efectivos)  que  re- 
cibió el  cabildo,  a  razón  de  ocho  sueldos  que  valía  cada  uno,  poco 
más  o  menos,  si  bien  no  era  un  tesoro  comparada  con  el  valor 
actual  de  la  moneda,  ni  la  capellanía  fundada  con  este  dinero  era  de 
las  más  pingües,  no  era  tampoco  una  mezquindad,  puesto  que  el  ca- 
bildo la  aceptó  como  suficiente  para  que  de  su  producto  pudiese  vi- 
vir un  sacerdote,  y  aún  perdonó  parte  de  la  que  dejó  el  testador. 

No  he  podido  obtener  noticias  acerca  del  sitio  donde  estuvo  em- 
plazada esta  iglesia  de  San  Esteban  en  Jaca,  pues  ya  no  se  conserva 
memoria  de  eíla  en  nuestros  días.  Es  muy  probable  que  pereció  en- 
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tcramente  en  el  incendio  de  1395;  como  también  se  abrasaría  en  él  la 
iglesia  de  San  Andrés  (|uo,  se^ún  documentos  de  f)rincipio  del  si- 
glo XIV,  tuvo  un  hospital  muy  favorecido  por  nuestrcjs  reyes,  servido 
I)or  «hermanas  de  la  Caridad»,  (pie  j)uedc  que  sea  la  i>rimera  vez  que 
suenan  en  nuestra  Historia. 


SELLO  DEL  TRIBUNAL 


DEL 


JUSTICIA   DE  JACA 


(SIGLOS  XIV  Y  XV) 


Copia  del  sello  de  cera  roja  que  pende  del  perg.  ri.°  275 
de  nuestro  arehiuo  catedral,  que  es  una  orden  del  Justicia 
de  ]aca,  D.  Quillén  Beltrán  de  la  Laguna,  de  6  de  Octubre 
de  lAül,  para  que  se  permitiese  sacar  nota  de  una  apoca  de 
360  sueldos  que  obraba  en  el  Cajón  del  "Honor  de  Cas- 
tiello,,. 

Tamaño  natural.  No  existe  el  cuño. 


I 


Núm.  4  del  Cód.:  IV  de  los  Reales. 

Polios  del  IX  al  XIII. 

EraMCCXXV.-Año  1187. 

(Conffirmado  por  el  Rey  don  Martin) 

HAEC  EST  CARTA  ILDBFONSUS  REX  ARAGONENSIUM. 
COMES  BARCHINONENSIUM.ET  MARCHIO  PROUINCIAE. 

i 

Ín  dei  nomine  et  eius  diuina  clemencia.  Ego  Ildefonsus  dei  gra- 
I  tia  Rex  aragonensium.  Comes  barchinonensium  et  Marchio 
]|  provinciae.  Laudo  et  concedo  alque  confirmo,  consilio  Richar- 
di  uenerabilis  oscensis  episcopi.  et  Sancii  de  Orta  maioris  in 
domo  nostra.  et  furtunii  de  uergua.  et  Marcho  ferricii.  et  aliorum 
multorum  bonorum  uirorum.  antiquas  iaccae  consuetudines  et 
fuoros.  et  tocius  ille  terrse  quae  est  ultra  serram.  uersus  montana 
iaccse. 

Carta  de  Alfonso  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona 
y  Marqués  de  Provenza. 

EN  el  nombre  de  Dios  y  con  su  divina  clemencia.  Yo  Al- 
fonso, por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  Conde  de 
Barcelona  y  Marqués  de  Provenza,  apruebo,  concedo  y  confir- 
mo, por  consejo  de  Ricardo,  venerable  obispo  de  Huesca,  de 
Sancho  de  Orta,  Mayordomo,  de  Fortún  de  Bergua,  de  Marco 
Ferriz  y  de  otros  muchos  buenos  varones,  las  antiguas  costum- 
bres y  fueros  de  Jaca  y  de  toda  la  tierra  que  hay  al  otro  lado 
de  la  sierra  (la  Chuaia)  hacia  las  montañas  de  Jaca. 
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Scio  enim  quod  in  Castella.  in  nauarra  et  in  alus  terris  solent 
uenire  iaccam  per  bonas  consuetudines  et  fuoros  ad  discendos  et 
ad  loca  sua  transferendos.  In  primis  igitur  laudo  et  confirmo, 
quod  homines  de  jacca  de  bonis  quae  deus  eis  dederit.  siue  ha- 
beant  infantem  siue  non.  possint  ordinare  de  bonis  suis  et  here- 
ditatibus.  sicut  eis  placuerit.  nuUo  homine  contradicente.  Si  au- 
tem  non  destinauerint  remaneant  res  eorum  magis  propinquis 
qui  de  pro  eis  debeant  succedere.  et  si  non  habent  propinquos. 
res  eorum  dentur  pauperibus.  Si  autem  fuerit  extraneus.  qui  mo- 
riatur  iaccae,  uel  in  illa  térra  ultra  serram.  si  destinamentum.  fece- 
rit.  fiat  sicut  destinauerit.  Si  autem  non  fecerit  destinamentum. 
seruentur  res  eorum  uel  illius  per  XXX  dies.  Et  si  venerint  eius 
consanguinei  uel  consanguineae.  de  quo  non  dubitetur.  reddan- 
tur  ei  duae  partes  de  tota  illa  pecunia,  et  tertia  detur  pro  anima 
sua.  consilio  bonorum  hominum  et  episcopi  uel  capituli  de  iac- 
(*)  ca.  Si  autem  nullus  de  consanguineis  uenerit.  tota  pecunia  de- 
tur  pro  anima  sua.  eorundem  consilio.  Preterea  homines  de  iac- 
ca  caueant  caucius  negotiatori.  et  de  tota  illa  térra.  Et  si  emerint 


Pues  me  consta  que  de  Castilla,  de  Navarra  y  de  otras  re- 
giones suelen  venir  a  Jaca  para  aprender  sus  buenas  costum- 
bres y  fueros  y  llevarlos  a  sus  países.  Primeramente  apruebo 
y  confirmo  que  los  hombres  de  Jaca  puedan  disponer  libre- 
mente de  los  bienes  y  heredades  que  Dios  les  diere,  tengan  o 
no  tengan  hijos,  sin  que  nadie  pueda  contradecirles:  si  no  hi- 
cieren disposición  testamentaria,  hereden  sus  bienes  los  pa- 
rientes más  cercanos  que  deban  sucederles,  y  si  no  tienen  pa- 
rientes próximos  dense  todas  sus  cosas  a  los  pobres.  Si  murie- 
se en  Jaca  algún  forastero  o  en  la  comarca  de  la  sierra  arriba, 
si  testó,  cúmplase  su  disposición;  pero  si  no  testó,  guárdense 
sus  cosas  por  espacio  de  30  días,  y  si  vinieren  sus  parientes, 
una  vez  probado  su  parentesco,  dénseles  dos  partes  de  su  ha- 
ber, y  la  otra  tercera  parte  sea  para  su  alma  en  la  forma  que 
dispongan  los  hombres  buenos  y  el  obispo  o  cabildo  de  Jaca: 


(*)    Nota  marginal:  epus.  erat  tunc  jQCCce. 
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aliquid  uel  fuerint  fideiussores  uel  manuleuatores  in  die  compro- 
missa.  extrañéis  mercatoribus  persoluant.  quod  si  non  fecerint. 
hereditates  eoruní  impignorentur  uel  uendantur.  et  iilorum  cor- 
pora  tradantur  mercatt)ribus.  et  ideo  nulius  sit  fideiussür  uel  ma- 
nuleuator.  ultra  quam  potest. 

De  latronibus  uero  ita  statuimus.  ¡n  unaquaque  uilla  tres  uel 
IIII  de  melioribus  iurent  quod  non  celabunt  furta.  sed  demon- 
strabunt  merino  Regis.  et  merinus  non  audeat  discooperire  illum 
qui  furem  hostendet  et  ueniat  íur  in  poteslatem  Regis.  Quod  si 
aliquis  fuerit  (auSUS?)  contradicere  merino  ne  capiat  furem.  dicat 
uel  nunciet  hic  merinus  domino  Regi.  et  Rex  de  tota  uilla  faciet 
justiciam.  et  de  illis  qui  deíTenderint  furem  faciet  sicut  de  ipso 
fure  deberet  faceré. 

Si  quis  rapuerit  uel  furatus  fuerit  oues  uel  capras.  pro  una- 
quaque pectet  nouem.  Nulius  audeat  pignorare  bouem  uel  ouem 
uel  capram.  si  habeat  aliud  in  quo  possit  pignorar!,  et  si  non 
habeat  aliud  in  quo  pignorari  possit.  consilio  merini  pig^noret  oues 
uel  boues.  Si  quis  pignorauerit  bouem.   ouem  uel  aliam  bestiam. 


si  no  acudiese  ninguno  de  sus  parientes,  sea  todo  para  su  alma 
según  lo  aconsejen  esos  mismos  señores.— Tengan  cuidado 
los  hombres  de  Jaca  y  su  comarca  en  salir  fianzas  en  los  nego- 
cios; y  si  comprasen  algo  o  fuesen  fiadores  para  un  plazo  fijo, 
paguen  a  los  mercaderes  extraños  en  su  día,  porque  si  no  lo 
hicieren  serán  embargadas  y  vendidas  sus  fincas  para  pagar  a 
los  negociantes;  por  lo  tanto,  nadie  salga  fiador  o  garante  en 
más  de  lo  que  pueda. 

Respecto  a  los  ladrones,  establecemos  esto:  en  cada  villa 
habrá  tres  o  cuatro  hombres  buenos  que  juren  no  ocultar  los 
hurtos,  sino  manifestar  lo  que  sepan  al  merino  del  rey;  pero 
el  merino  por  ningún  caso  descubrirá  quién  le  señaló  al  la- 
drón, y  así  caerá  éste  en  poder  del  rey.  Si  alguien  se  atreviere 
a  oponerse  a  que  el  merino  prenda  al  ladrón,  comuníquelo  el 
merino  al  señor  rey,  y  el  rey  hará  justicia  de  toda  la  villa,  y  con 
los  que  hubieren  defendido  al  ladrón  hará  lo  que  se  debiere 
haber  hecho  con  él. 


ñon  moriatur  pignus  ante  VIIII  em  dies.  et  nemo  sit  ausus  red- 
dere  pellem  uni  bestiae  pro  pellem  alterius  bestiae  quae  mortua 
est  in  pignore,  sed  pellem  illius  bestiae  quae  mortua  est  reddat  et 
non  aliam.  Quod  si  fecerit  iudicetur  sicut  latro.  Ganata  cum  de- 
scenderint  in  yspaniam.  non  jaceant  in  uetatis  militum.  nisi  pro 
una  nocte.  et  pro  illa  nichil  donent  uel  parient.  herbas  et  aquas 
domini  Regis  franchas  habeant  et  liberas.  De  apellitis  ita  statui- 
mus.  cum  homines  de  uillis  uel  qui  stent  in  montanis  cum  suis 
ganatis  audierint  apellitum.  omnes  accipiant  arma,  et  dimissis  ga- 
natis  et  ómnibus  alus  suis  faciendis.  sequantur  apellitum.  Et  si 
illi  qui  erunt  magis  remoti.  inuenerint  in  uilla  magis  próxima 
apellito  homines  qui  nondum  fuerint  egressi  tune  uillam  illam 
quae  tardius  secuta  est  apellitum.  pectet  unam  baccam  domino 
uillae.  et  unusquisque  homo  ex  illis  qui  tardius  secutus  est  apeli- 
tum  et  quem  magis  remoti  precesserunt.  paccet  III  solidos,  et  ex 
illis  duodecim  denarii  sint  domini  regis.  XII  sint  domini  uillae  duo- 
decim  alteri  sint  de  illis  iunctariis  Tamen  in  iacca  et  in  alus  uil- 
lis sint  aliqui   nominati  et  certi.  quos  elegerint  cónsules,  qui  re- 


Si  alguno  hurtase  o  robase  ovejas  o  cabras,  pagará  nueve 
por  cada  una.  Nadie  se  atreva  a  embargar  el  buey,  la  oveja  o 
la  cabra,  si  hay  otra  hacienda  en  que  hacer  el  embargo;  pero 
si  no  la  hubiere,  podrá  tomarse  prenda  en  ovejas  o  bueyes  por 
mediación  del  merino.  Si  alguien  embargare  buey,  oveja  u 
otra  bestia,  no  podrá  morir  la  prenda  antes  de  los  nueve  días, 
y  nadie  se  atreva  a  dar  la  piel  de  una  bestia  por  la  de  otra  que 
murió  pignorada,  sino  que  devolverá  la  misma  piel  de  la  que 
murió:  el  que  hiciere  lo  contrario  sea  juzgado  como  ladrón. — 
Cuando  bajen  los  ganados  a  España  (de  la  sierra  abajo)  no  se 
detengan  en  los  vedados  de  los  caballeros  más  que  una  noche, 
sin  pagar  nada  por  ella:  tengan  libres  y  francas  las  hierbas  y 
aguas  del  señor  rey.— Acerca  de  los  apellidos  establecemos 
esto:  cuando  los  hombres  de  las  villas  y  los  que  estén  en  los 
montes  con  sus  ganados  oyeren  el  llamamiento,  tomen  todos 
sus  armas  y  sigan  el  apellido  dejando  los  ganados  y  todas  sus 
ocupaciones.  Y  si  los  que  estuvieren  más  distantes  encontra- 


maneant  ad  uillas  custodiendas  et  deffendendas.  In  placitls  post- 
quam  erit  iudicatum  placitum  ct  ex  loto  diffinitum.  cart;t  reddan- 
tur  in  manu  alchaldi  et  ipse  iVangat  cartas.  Si  quis  cartam  traxerit 
uel  fecerit.  corpus  illius  sit  iudicatum  et  quicquid  habeat  sit  et  re- 
maneat  in  manu  domini  regis.  (janata  cum  descendunt  in  yspaniam. 
nullus  miles  uel  alius  audeat  furari  uel  rapere.  uel  pignorare  ulla 
occasione.  Certa  loca  sint  in  cequiis  in  quibus  ganata  bibant.  ne 
cequiac  frangantur.  Si  quis  fuerit  conuiclus  uel  probatus  quod 
sciens  fecerit  falsum  testimonium  et  falsum  iurauerit  ad  alium 
exheredandum.  de  corpore  eius  fiat  iusticia.  et  tota  illius  heredi- 
tas  ueniat  ad  manum  domini  regis.  Mercatores  de  iacca  uel  alios 
homines  extráñeos,  nullus  audeat  pignorare  nec  disturbare,  nisi 
fideiussor  sit  manuleuator  uel  creditor.  Si  quis  hoc  deinde  face- 
ret.  mille  solidos  nobis  pectaret.  Si  quis  faciat  comandas  in  iacca 
sit  illa  comanda  salua  et  secura  et  nullus  uel  merinus  uel  alius 
audeat  illam  capere  uel  tollere  aut  forciare.  si  ille  cuius  est  co- 
manda uellit  faceré  directum  in  curia,  si  quis  de  eo  conqueratur. 


sen  en  una  villa  más  próxima  al  apellido  que  los  hombres  de 
ella  no  habían  salido  aún  para  seguir  el  aviso,  esa  villa  que  no 
fuere  diligente  en  seguir  la  voz  pagará  una  vaca  a  su  señor,  y 
cada  uno  de  los  hombres  que  llegue  tarde  al  apellido  deján- 
dose pasar  por  otros  más  remotos,  pagará  tres  sueldos,  uno 
para  el  señor  rey,  otro  para  el  señor  de  la  villa  y  otro  para  los 
demás  junteros.  Sin  embargo  de  esto,  en  Jaca  y  en  otras  villas, 
habrá  cierto  número  de  hombres,  elegidos  por  el  Concejo, 
que  quedarán  para  guardarlas  y  defenderlas.— En  los  pleitos, 
una  vez  juzgada  y  definida  la  cuestión,  vayan  las  cartas  a  poder 
del  alcalde  y  él  las  romperá.  Si  alguien  llevase  o  hiciese  carta 
(fraudulentamente)  sea  juzgado  en  su  cuerpo,  pasando  toda  su 
hacienda  a  ser  del  señor  rey.— Cuando  bajen  los  ganados  a 
España,  ningún  caballero  ni  nadie  se  atreva  a  exigir,  robar  o 
embargar  reses  por  ningún  concepto.  Habrá  en  las  acequias 
ciertos  sitios  a  propósito  para  abrevar  los  ganados  sin  estro- 
pearlas.—Si  se  probare  que  alguno  a  sabiendas  hizo  falso  tes- 
timonio o  juró  en  falso  para  privarle  a  otro  de  su  heredad,  sea 
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Si  uero  fuerit  latro  uel  raptor,  qui  non  possit  faceré  iusticiam 
uel  stare  directo  et  racioni  si  aliquis  de  illo  conqueritur.  empa- 
(*)  ret  merinus  illam  comandan.  Firam  siue  nundinas  habeatis 
singulis  annis  in  festum  sanctae  Crucis  madii.  quae  duret  per  XV 
dies.  Octo  scilicet  dies  post  festum  sanctse  crucis  et  alios  VIII 
dies  ante  illud  festum.  Omnes  etiam  illi  qui  ad  illas  uenerint 
nundinas.  sub  proteccione  et  deffensione  nostra  suscipimus.  qui- 
cumque  uel  undecumque  sint. 

Actum  est  hoc  apud  laccam  mense  Novembri.  Era  Mi.  CCi. 
XXi.  Vi. — Teste  me  Rege  in  aragone.  Regnante  in  barchinonia. 
et  in  prouincia  dominante.  Signum  (está  el  facsímil)  Regis  ara- 
gonensium.  Comitis   barchinonensium.  et  Marchionis  prouinciae. 


ajusticiado  y  su  hacienda  quede  para  el  señor  rey.— Nadie  se 
atreva  a  embargar  o  molestar  (con  reclamaciones)  a  los  merca- 
deres de  Jaca  o  extraños,  a  no  ser  que  sea  fiador  o  acreedor:  si 
alguien  lo  hiciere  en  adelante,  nos  pagará  mil  sueldos.— Si  al- 
guno hiciese  comanda  (depósito)  en  Jaca,  sea  salva  y  segura 
esa  cantidad,  y  nadie  ni  aun  el  merino  se  atreva  a  tomarla  o 
embargarla,  siempre  que  su  dueño  prometa  responder  a  dere- 
cho en  la  curia  si  otro  le  reclamase  algo:  pero  si  el  dueño  de 
la  comanda  es  algún  raptor  o  ladrón  probado,  que  no  puede 
estar  a  derecho  (dentro  de  la  ley)  bi  alguien  reclama  contra  él, 
podrá  el  merino  embargar  su  depósito  o  comanda.— Tendréis 
ferias  todos  los  años  para  la  fiesta  de  Santa  Cruz  de  mayo  por 
15  días,  8  antes  y  otros  8  después  de  Santa  Cruz:  a  todos  los 
que  acudieren  a  estas  ferias  los  recibimos  bajo  nuestra  protec- 
ción y  salvaguardia,  quienquiera  que  sean  y  de  dondequiera 
que  vengan. 

Fué  hecho  esto  en  Jaca  en  el  mes  de  noviembre  de  la 
era  1225  (año  1187).  En  presencia  de  mi  el  Rey  de  Aragón,  rei- 
nando en  Barcelona  y  dominando  en  Provenza.— Signo  f  del 
Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y  Marqués  de  Provenza. 


(*)  Id.  id.:  tres  ferias  puede  tener  Jacca  cada  anno.  en  S£  Cruz  de 
mayo  por  XV  dias  la  otra  por  Sant  pedro  y  la  otra  a  Sant  miguel  de 
Setiembre. 
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Teste  episcopo  Kichardo  ¡n  osea  et  lacea.  I'ortunio  de  uerga 
domino  in  uno  Castello.  lohanne  de  Uerga  ¡n  oscha.  P3piscopo 
Raimundo  ¡n  eesaraugusta.  Helengario  de  Inteneia  in  burgia.  Mi- 
chaele  de  Valamanzano  in  epiia.  Artaldo  de  alagone  in  alaone. 
Sancio  d  Orta  Maiori  domo.  Marcho  fcrricio.  Exemeno  de  lusia 
in  Sos.  Pedro  Cornelio  et  Exemeno  cornelio  in  Exea. 

Ego  Bernardus  de  valle  domini  I\eg¡s  notarius  hoc  scripsi 
mandato  eiusdem  et  hoc  signum  (no  está)  feci  mense  et  Era  qua 
supra. 

Testigo  el  obispo  Ricardo  de  Huesca  y  Jaca.  Fortún  de 
Bergua  señor  en  Uncastillo,  Juan  de  Bergua  en  Huesca,  el 
obispo  Ramón  en  Zaragoza,  Berenguer  de  Entenza  en  Borja, 
Miguel  de  Valmanzano  en  Epiia,  Artal  de  Alagón  en  Alagón, 
Sancho  de  Orta  mayordomo,  Marco  Ferriz,  Jimeno  de  Luesia 
en  Sos,  Pedro  Cornel  y  Jimeno  Cornel  en  Egea. 

Yo  Bernardo  de  Valle,  notario  del  señor  rey,  escribí  esto 
por  su  mandado  e  hice  este  signo  en  el  mes  y  la  era  citados. 

SI/  <^  Vf/ 

En  este  documento  la  frase  más  notable — que  por  serlo  tanto  la 
han  copiado  y  comentado  todos  los  tratadistas — es  esa  de  que  venían 
de  Castilla,  de  Navarra  y  de  otros  países  a  aprender  los  fueros  y  cos- 
tumbres de  Jaca  para  llevarlos  a  sus  tierras.  Advierte  un  escritor 
moderno,  que  como  no  hubiese  en  Jaca  más  cuerpo  legal  que  los  fue- 
ros de  D.  Sancho  Ramírez,  no  valía  la  pena  de  que  viniesen  a  estu- 
diarlos de  otras  regiones,  porque  es  muy  limitado,  y  lo  que  venían  a 
aprender  era  principalmente  el  derecho  consuetudinario,  no  escrito 
ni  consignado  en  la  carta  de  D.  Sancho,  sino  transmitido  práctica- 
mente y  de  viva  voz  de  generación  en  generación  en  lo  que  se  llama- 
ron «buenas  costumbres».  Perfectamente;  pero  hay  noticia  de  que, 
además  del  fuero  escrito  do  D.  Sancho  Ramírez,  había  otros  que  se 
observaban  antes  de  él  y  que  quedaron  vigentes  muchos  de  ellos  en 
lo  que  no  se  opusiesen  a  lo  decretado  por  el  rey;  y  no  puede  desco- 
nocerse que  la  intención  de  este  legislador  fué  el  derogar  los  malos 
fueros  (gran  parte  del  derecho  consuetudinario)  dando  otros  más  en 
armonía  con  su  tiempo  y  menos  expuestos  a  corruptelas,  porque  que- 
daban escritos.  En  realidad  no  es  muy  extenso  el  código  de  D.  San- 
cho Ramírez,  para  que  él  sólo  pudiese  servir  de  norma  en  la  legisla- 
ción foral  de  Castilla  y  de  Navarra,  aunque,  como  hemos  visto  en  el 
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documento  VIII,  ese  código  fué  el  padre  de  los  de  Daroca,  Teruel, 
Cuenca,  Sepúlveda,  etc.,  y  el  que  inspiró  los  fueros  que  concedieron 
a  muchos  pueblos  de  Navarra  el  mismo  D.  Sancho  y  sus  hijos  don 
Pedro  I  y  D.  Alfonso  I;  pero  no  debemos  olvidar,  además  y  sobre 
todo,  que  aquellos  tiempos,  parcos  en  escritos  y  escasos  de  leyes,  es- 
taban muy  distantes  de  los  del  Alcubilla.  De  todos  modos,  debe  que- 
dar consignado  aquí,  que  esta  región  de  Jaca  ha  dado  en  todos  tiem- 
pos buenas  pruebas  de  un  gran  sentido  jurídico  y  de  más  fino  instin- 
to de  la  realidad  que  otros  países,  según  reconocen  los  críticos  y 
como  lo  iremos  notando  alguna  vez  en  estos  documentos. 

Opinan  algunos  escritores — todos  los  que  yo  he  visto,  desde 
Blancas  hasta  el  gran  copiador  D.  Cosme  Blasco — que  estos  fueros 
de  D.  Alfonso  II  no  son  más  que  copia  y  ratificación  de  los  que  ha- 
bía concedido  a  Jaca  el  conde  D.  Galindo.  Esto  es  un  error  que  se 
deshace  en  pocas  palabras:  además  de  que  en  tiempo  de  cualquiera 
de  los  dos  Galindos,  que  no  los  distinguen,  no  bajaban  los  ganados 
a  la  tierra  llana — que  no  se  llamaba  entonces  España,  ni  aun  Extre- 
madura como  se  llamó  después,  sino  «tierra  de  moros» — porque  és- 
tos no  los  hubieran  dejado  volver  a  la  montaña,  ni  se  conocía  el 
«apellido»  ni  las  juntas  de  defensa  territorial,  ni  existían  los  cargos 
de  bayle  ni  de  merino,  ni  otros  detalles  que  aquí  constan;  ,jqué  efica- 
cia podían  tener  a  fines  del  siglo  XII  las  costumbres  y  fueros  de  los 
siglos  VIII  o  IX>  La  misma  que  tendrían  ahora  como  armas  de  gue- 
rra los  fusiles  de  chispa  o  los  arcabuces  de  mecha  viva. 

La  facultad  que  da  D.  Alfonso  de  libre  testamentifacción  a  los 
jaqueses,  tengan  o  no  tengan  hijos,  es  de  lo  más  extraordinario  que 
se  conoce  en  esta  materia.  En  otros  fueros  se  señalan  las  causas  por 
las  cuales  los  padres  podían  desheredar  a  sus  hijos,  siendo  la  gene- 
ral y  principal  la  falta  de  respeto  de  éstos,  aunque  sólo  fuese  con 
palabras;  pero  siempre  entendiendo  que  los  padres  no  podían  des- 
heredar a  sus  hijos  sin  motivo,  y  aun  el  Fuero  de  Teruel  (34?)  dice 
taxativamente:  «Por  más  que  está  prohibido  que  el  padre  o  la  madre 
deshereden  a  su  hijo,  mando  que  deshereden  a  aquél  que  hiriese  a  su 
padre  o  a  su  madre,  y  además  sea  siempre  tenido  como  enemigo  por 
sus  hermanos»  (*).  ^A  qué  pudo  obedecer  esta  tan  radical  disposición 


(•)  Más  explícito  y  más  sabio  el  FUERO  DE  JACA,  enumera  las  causas  de  la  deshereda- 
ción en  esta  forma:  «DE  DESHEREDAR  LES  viLZ.—For  es  q.¡e.si  lofill  o  la  filia  feral  paire 
o  a  la  maire,  o  si  per  alguna  occasion  les  fa  Jurar  sobre  libre  ct  croz,  o  li  en  pon  algún 
capital  crimen,  o  lo  tire  per  los  pels,  o  sil  desmcnt  dcbant  boas  oms,  o  si  li  fa  tal  for  fait 
perqué  lo  paire  perda  son  haber,  lo  paire  et  la  maire  les  poden  desheredar  per  Jamas  de 
totz  lurs  bens*  (Libro  II,  cap.  24).  De  desheredar  a  ios  mijos.— Es  fuero  que  si  el  hijo 
o  la  hija  hiere  al  padre  o  a  la  madre,  o  si  por  alguna  reclamación  les  hace  jurar  sobre  los  Evan- 
gelios y  la  Cruz,  o  les  imputa  alpún  crimen  de  muerte,  o  les  tira  de  los  cabellos,  o  si  los  des- 
miente delante  de  hombres  buenos,  o  si  les  mueve  al^ün  pleito  para  que  el  padre  pierda  su  ha- 
cienda; el  padre  y  la  madre  los  pueden  desheredar  para  siempre  de  todos  sus  bienes. 
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del  rey?  Seguramente  a  cortar  algunos  ahusos  que  habría  en  este  te- 
rreno y  a  garantizar  para  los  padres  todo  el  debido  respeto  y  sumi- 
sión de  sus  hijos.  Por  punto  gonoral  purdo  afirmarse,  f|ue  cuando  1í)s 
monarcas  confirmaban  los  lucros  existentes  y  anadian  otros  por  su 
cuenta,  éstos  eran  para  cercenar  corruptelas,  abusos  y  malas  costum- 
bres (jue  se  habían  introducido  en  la  interpretación  de  los  anteriores. 

Un  abuso  de  esta  clase  se  lee  entre  líneas  en  el  artículo  que  trata 
de  la  precaución  que  debían  tener  los  que  respondieran  por  otros  y 
salieran  fianzas  en  contratos,  mandando  c|ue  lo  hiciesen  en  firme,  o 
sea  únicamente  por  la  cantidad  de  cpie  [)udiera  disponer  cada  uno. 
También  parece  que  se  abusaba  del  fuero  antiguo,  según  el  cual  el 
depositario  de  una  bestia  embargada  o  pignorada  respondía  dando 
la  piel  de  ella  a  su  dueño  y  diciendo  que  se  había  muerto;  y  no  pre- 
sentaban la  verdadera  piel,  puesto  que  aún  vivía  la  bestia,  sino  otra 
parecida.  Si  el  dueño  no  mantenía  a  su  bestia  mientras  estaba  en  po- 
der á'A  embargador  o  acreedor,  tenía  que  hacerlo  éste,  pero  nada  más 
que  por  nueve  días,  dejándola  perecer  de  hambre  pasado  ese  plazo. 

Es  muy  sabia  la  disposición  de  este  decreto  en  lo  que  se  refiere 
a  los  ladrones.  «Habrá  en  cada  villa — dice — tres  o  cuatro  hombres 
buenos  que  juren  no  ocultar  los  hurtos,  sino  manifestar  al  merino 
del  rey  lo  que  sepan;  y  el  merino  en  ningún  caso  los  descubrirá».  En 
aquellos  tiempos,  como  en  todos,  si  quedan  ocultos  e  impunes  algu- 
nos delitos,  no  son  siempre  responsables  los  funcionarios  de  la  jus- 
ticia ni  los  de  la  vigilancia  pública,  sino  los  ciudadanos  que  por  co- 
bardía o  por  evitarse  molestias  no  cooperan  al  esclarecimiento  de  la 
verdad,  y  mucho  más  los  que  ocultan  y  dan  protección  a  los  delin- 
cuentes. Sobre  este  punto  hay  una  curiosa  y  edificante  escena  en  las 
Ordenanzas  Municipales  de  Huesca  de  1284  (publicadas  por  el  Cro- 
nista Sr.  Del  Arco  en  la  Revista  de  Archivos,  tomo  II  de  191 3). 
Estaban  discutiendo  en  el  Concejo  los  artículos  que  iban  a  decretar 
para  evitar  homicidios,  robos  y  otros  excesos,  y  señalaban  graves 
penas  pecuniarias  y  de  cárcel  contra  los  que  llevasen  armas,  ni  aún 
palos  ni  piedras  en  la  mano,  y  contra  quien  prestase  favor,  ayuda  o 
protección  a  los  culpables:  e  sobresto  el  diclo  don  Michel  Pereg. 
Danglasola  levantóse  e  dixo:  Concello,  en  el  mundo  no  a  tan  obe- 
dient  poblé  a  los  mayores,  como  vos  sedes  a  nos  en  todas  cosas; 
mas  muyto  me  maravello  cómo  no  avedes  pedregado  primerament 
a  los  officiales  et  después  a  todos  los  mayores  de  la  villa,  porque 
nos  femos  et  consentimos  todos  quantos  males  et  donnos  se  son 
feytos  et  diremos  en  qué  manera:  yo  et  don  Ramón  Pere  Zalmedi- 
na et  don  Guillem  et  don  Pere  Danglés  et  los  otros  que  somos  ma- 
yores, cautenemos  et  encobrimos  et  consentimos  aquellos  qui  los 
males  fagen,  porque  nos  precamos  luego  por  ellos  et  los  mantene- 
mos, que  si  nos  quisiéremos  en  toda  la  ciudat  non  se  faria  mal  nin 
danno;  et  fagamos  ordenamiento  que  ninguno  no  encubra  nin  ra- 
tone nin  defienda  nin  priegue  por  malfeytor  ninguno,  nil  faga 
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fianga  por  parentesco  ni  por  amistanga  ni  por  otra  ragon  ninguna; 
et  qui  lo  fará  que  sia  preiuro  manifiesto  et  que  pierda  el  cuerpo  et 
el  aver  siense  ningún  remedio. 

Hay  en  este  fuero  excelentes  disposiciones  de  protección  a  los 
mercaderes  y  negociantes  y  de  especial  defensa  para  los  ganados — 
que  constituían  la  principal  riqueza  del  país — así  como  de  persecu- 
ción y  castigo  de  los  cuatreros  o  ladrones  de  reses,  que  por  lo  que 
se  ve  era  delito  muy  común.  Mas  la  franquicia  de  que  los  ganados 
no  pagasen  nada  a  la  bajada  a  la  tierra  llana  como  dice  este  fuero, 
ya  había  caído  en  desuso  en  el  siglo  XV  o  acaso  antes,  pues  según 
consta  en  el  fol.  223  del  Reg.°  3.914  del  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón,  el  emperador  D.Carlos  ratificó  en  Monzón,  a  18  de  julio 
de  1528,  un  privilegio  de  su  abuelo  D.  Fernando  el  Católico,  dado 
en  Zaragoza  a  12  de  febrero  de  1488,  en  el  cual  se  dirigía  «a  los  ga- 
naderos, mercaderes  y  mayorales  de  las  Juntas  de  Jaqua,  Exea,  Ayn- 
sa,  Ribagorza  y  otras  comarcas,  los  cuales  se  habían  quejado  de  que, 
aunque  por  fuero  y  uso  antiguo  sólo  tenían  que  pagar  carneraje  una 
vez,  a  saber,  a  la  bajada  un  carnero  primal  y  a  la  subida  un  cabrito 
o  cordero,  pero  se  lo  exigían  muchas  veces  o  les  aventaban  a  palos 
los  ganados;  determinó  los  castillos  y  lugares  donde  únicamente  y 
por  una  sola  vez  podrían  exigirles  el  carneraje,  y  fueron  éstos:  Rues- 
ta,  Sos,  Uncastillo,  Pintano,  Luesia,  Biel,  Erla,  Marcuello,  Santa  Eu- 
lalia de  don  Lope,  Santa  Eulalia  de  Montaragón»,  etc. 

En  este  documento  hay  un  artículo  que,  o  yo  no  lo  entiendo,  o 
se  decretó  para  evitar  complicaciones  en  los  pleitos  y  quitar  ocasión 
de  enredos  a  los  pleitistas.  Una  vez  juzgado  el  asunto,  el  juez  debía 
romper  las  cartas  en  que  se  apoyó  para  dar  sentencia:  así  ya  no  ca- 
bía apelación  ni  esperanza  de  entablar  lite  ante  otro  tribunal.  Pare- 
ce que  deseaban  los  reyes  y  legisladores  que  la  administración  de 
justicia  fuese  breve,  clara  y  terminante,  sin  rodeos  ni  agudezas  por 
parte  de  los  litigantes  o  sus  procuradores,  y  en  este  sentido  hay  mu- 
chos documentos  que  expresan  la  desconfianza  que  inspiraban  las 
sutilezas  de  los  que  llaniaban  «doctores  en  decretos».  El  tantas  veces 
nombrado  Fuero  de  Teruel — oriundo  de  estas  montañas — dice  en  su 
artículo  251:  «Que  las  cavilaciones  de  los  causídicos  no  valgan 
NADA. — Esto  han  de  evitar  con  sumo  cuidado  y  sobre  todo  (el  juez  y 
los  adjuntos  que  se  llamaban  alcaldes)  que  a  nadie  le  valgan  las  cavi- 
laciones (argucias)  sino  el  fuero  y  lo  que  conforme  a  él  se  haya  de- 
cidido como  justo». 

La  institución  de  las  Juntas,  que  se  reunían  por  «apellido»  o  avi- 
so general  (de  oppellare,  llamar,  congregar)  tuvo  éxito  creciente  en 
los  siguientes  si  ^los  XIII,  XIV  y  XV,  tanto  que  el  jefe  de  todas  las 
juntas  municipales  de  una  región,  llamado  «sobrejuntero»,  llegó  a  te- 
ner iguales  atribuciones  que  hoy  tienen,  separadamente,  el  goberna- 
dor, el  juez  de  Instrucción  y  el  jefe  de  la  Guardia  civil,  más  la  dele- 
gación plena  de  la  autoridad  del  rey  en  muchos  casos.  Figuraban  en 


este  Alto  Araj»ón  los  sobrejunteros  de  Jaca,  Egea,  Huesca,  Sobrarbe 
y  los  Valles  (Tena  y  Hroto).  ^Contra  quién  se  organizó  esta  defensa 
vecinal?  C)rdinar¡anuMite  y  en  grado  menor  contra  las  bandas  de  inal- 
hecliorcs  que  abundaban  entcjuces  en  todos  los  países;  gente  holga- 
zana y  sin  vecindad  fija,  procedente  del  licénciamiento  o  expulsión 
de  las  tropas  regulares,  aumentada  por  todos  los  individuos  (\u(i  te- 
nían cuentas  pendientes  con  la  justicia  y  que  debieran  estar  en  los 
presidios,  si  entonces  hubiesen  existido;  pero  principalmente  y  para 
casos  extraordinarios,  bastante  frecuentes  por  desgracia,  se  creó  esta 
especie  de  ejército  territorial  contra  las  incursiones  de  tropas  enemi- 
gas: éstas  no  podían  ser  de  moros  en  la  época  que  recordamos,  por- 
(jue  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  II  quedó  ya  libre  de  ellos  todo  el 
territorio  del  actual  Aragón;  ni  podían  venir  de  la  parte  de  Catalu- 
ña que  era  un  mismo  Estado  con  nosotros,  ni  de  la  parte  de  los  con- 
dados de  Bearne,  de  Bigorra  y  de  Foix,  que  eran  entonces  o  tribu- 
tarios o  aliados  de  nuestro  soberano.  Quedaba  únicamente  y  desgra- 
ciadamente abierta  la  frontera  de  Navarra,  y  de  allí,  reino  enemigo 
casi  siempre  de  Aragón,  vinieron  las  más  terribles  irrupciones  con- 
tra esta  comarca,  como  las  sufrieron  de  los  castellanos  en  la  parte 
baja  (*). 

En  las  Ordenanzas  Municipales  de  Huesca  de  1287  (cien  años 
justos  después  de  esta  carta)  hay  algunos  artículos  referentes  a  los 
«apellidos»  y  al  valor  que  tenía  entonces  la  moneda  llamada  mora- 
betín.  Dicen  así:  ítem  establimos  que  quandoquiere  que  la  campana 
repicara,  todos  los  vezinos  de  la  ciudat  et  cada  unos  salgan  luego 
en  lapellido  de  cavallo  et  de  pie,  quiscuno  con  sos  armas,  et  que 
siegan  lapellido,  et  cualquiere  que  fincara,  que  pague  por  pena,  el 
de  cavallo  XX  sol.  (sueldos)  et  el  de  pie  X  sol.,  la  meytat  poral 
sinyor  Rey,  et  lotra  meytat  para  los  muros  de  la  ciudat;  et  qui  pa- 
gar non  pora,}aga  por  cada  sueldo  1  dia  en  la  carger,  etc.  En  las 
del  año  siguiente  dice  que  los  desobedientes  et  qui  se  desmanden 
contra  los  caudelladores  quandoquier  que  el  Concello  aura  a  dan- 
dar  en  apellido,  pague  por  pena  L.  morabetines  alfonsis  siense  nin- 
gún remedio,  ei  si  pagar  no  los  podra,  que  iaga  I  anno  en  la  car- 
mel del  senyor  Rey,  Por  lo  tanto,  50  morabetinos  equivalían,  poco 


(*)  Estas  Juntas— cuyos  Individuos  se  llamaban  «junteros»  y  se  reunían  a  toque  de  cara- 
pana,  de  bocina  o  de  tambor— que  ya  funcionaban  en  Jaca  y  su  comarca  antes  de  esta  feciía 
de  1187,  pues  D.  Alfonso  II  con  este  decreto  no  hizo  más  que  aprobarlas  dándoles  un  poco  de 
sanción  penal,  eran  semejantes  a  las  que  tiempos  después  se  formaron  en  Cataluña  con  el  nom- 
bre de  «sometent»,  vocablo  que  procede  de  som  atent  (estoy  atento)  según  unos,  o  de  íom 
metent  {meiitndo  ruido)  según  otros.  Los  catalanes  han  conservado  bastante  bien  esta  institu- 
ción a  través  de  los  siglos  y  de  varias  alternativas.  En  Aragón  parece  que  se  quiere  imitar  aho- 
ra, hasta  en  el  nombre  catalán,  el  «somatén»;  pero  si  es  necesario  resucitar  el  organismo  ¿por 
qué  se  le  ha  de  aplicar  un  nombre  exótico  y  no  se  hace  revivir  también  el  que  tuvo  aquí,  clásico 
y  expresivo? 

11 
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más  o  menos,  a  365  sueldos,  o  sea  unos  7  sueldos  cada  uno  a  fin  del 
siglo  XIII. 

La  palabra  cónsules  que  emplea  esta  carta  para  nombrar  a  los 
administradores  de  la  Ciudad,  que  habían  de  designar  ciertos  hom- 
bres para  guardarla  mientras  los  demás  iban  en  apellido,  es  de  ori- 
gen y  etimología  puramente  romanos:  de  los  verbos  consiliari  y  COn- 
sulere  proceden  consilium  y  cónsul,  y  de  ahí  «consello,  consejo, 
concello  y  concejo»,  y  los  individuos  que  lo  forman  conselleres  y 
concejales,  que  es  lo  mismo  que  decir  «consejeros  o  consultores»  y 
también  «deliberantes  con  reflexión  y  procuradores  del  bien  común». 
Estos  miembros  del  Concejo  se  llamaron  jurados  poco  después  de  la 
época  de  este  documento  y  casi  hasta  el  siglo  pasado:  hoy  ha  vuelto 
la  denominación  antigua  de  cónsules  y  consejeros,  o  sea  conce- 
jales (*). 

Estas  ferias  de  Santa  Cruz  de  mayo  son  las  primeras  que  tuvo 
Jaca,  o  por  lo  menos  las  primeras  de  que  dan  noticia  los  documentos. 
Poco  más  de  cien  años  después  le  concedió  otras,  también  de  quin- 
ce días  para  S.  Juan  de  junio,  el  rey  D.  Jaime  II  por  su  decreto  de  26 
de  mayo  de  1310.  O  porque  estaban  muy  próximas  a  las  de  Santa 
Cruz,  o  porque  era  demasiado  tiempo  el  de  15  días,  la  reina  doña 
María,  esposa  y  Lugarteniente  general  de  D.  Alfonso  V,  dio  licencia 
para  dividirlas  en  dos  períodos:  uno  de  ocho  días  a  contar  desde  el 
26  de  junio,  y  otro  de  siete  desde  el  26  de  septiembre.  En  Valencia 
a  30  de  agosto  de  1440.  (Arch.  de  Aragón,  Registro  3.136,  fol.  111  v.^) 
Estos  siete  días  de  la  feria  de  septiembre  se  trasladaron  al  18  de  oc- 
tubre y  siguientes,  que  es  hoy  la  principal  de  Jaca,  por  concesión  de 
D.  Felipe  II  en  1593.  De  este  último  dato  se  deduce  que  las  notas 
marginales  que  lleva  el  documento  se  escribieron  después  de  1440  y 
antes  de  1593.  La  primera  de  dichas  apostillas,  que  dice  que  enton- 
ces (en  1 187)  había  obispo  en  Jaca,  no  es  verdad:  la  segunda  está  bien. 

No  fué  ésta  la  única  vez  que  estuvo  en  Jaca  el  rey  D.  Alfonso  II,  nie- 
to de  D.Ramiro  el  Monje.  En  12  de  noviembre  de  1 169  había  firmado 
aquí  una  concesión  para  los  Templarios  de  i.ooo  morabetinos  anua- 
les de  los  tributos  que  le  pagaba  el  rey  moro  de  Valencia,  dándoles 
ademas  los  castillos  de  Chisvert  y  Oropesa.  (Arch.  de  Arag.,perg.  72 
de  Alfonso  11). — Otra  vez  vino  a  Jaca  el  año  siguiente  a  celebrar  un 
convenio  con  la  vizcondesa  de  Bearnc,  por  el  cual  ésta  puso  bajo  la 
protección  del  rey  de  Aragón  sus  estados  ultrapirenaicos;  los  que  po- 


(•)  Por  más  que  en  los  sellos  antiguos  de  algunos  Municipios,  como  en  el  de  Jaca,  se  lee 
en  la  inscripción  SIGILLUM  CONCILII  CIVITATIS,  no  se  debe  traducir  tSello  del  Concilio 
de  la  Ciudad»,  porque  la  palabra  CONCILII  no  proviene  de  la  latina  Concilium,  sino  de  la  la- 
tinizada cConcello»;  y  aunque  también  las  reuniones  de  los  Concejales  tienen  algo  de  Concilio, 
es  más  permanente  la  idea  y  la  función  de  Concejo,  y  esta  voz  viene  etimológica  e  histórica- 
mente de  «Concello»  y  «Consello»  y  éstas  de  cónsul  y  consilium. 
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seía  en  esta  comarca  ya  lo  estaban  por  naturaleza.  A  30  de  abril 
(le  1 1 70.  (Id.  id.:  perf{.  81  de  id.)  Tercera  vez  estuvo  en  esta  Ciudad 
en  abril  de  11 74  y  concedió  la  pensión  anual  de  30  morabetinos  al 
Monasterio  de  S.  Juan  de  la  I'eñn,  i)a^aderos  de  las  rentas  reales  de 
Jaca  y  Monzón,  (¡d.  id.:  pcrg.  151  de  id.)  En  esta  ocasión  su  venida 
fué  con    motivo  de  guerra  con  los  navarros,  según  dice  Sas,  I,  104. 


Nútu.  59  del  Códice:  X  de  los  Episcopales. 

Folio  XCIV  V.' 

Año  de  1187  a  1201. 

DE  LA  QE.ES1A  DE  SANCTA  MARÍA  DE  BURNAU 

i 

OTUM  sit  cunctis  presentibus  et  futuris.  quod  haec  est  car- 
ta de  cambio  tributi  illorum  casalium  in  quibus  ecclesia 
sanctse  Mariee  de  burgo  nouo  est  constructa.  scilicet 
Raymundi  de  lerida  et  petri  bramatoris  et  Sancii  ferrarii  et  pía- 
tele quse  uacabat  ante  ipsam  ecclesiam.  quse  loca  uel  tributa  quae 
ab  ipsis  locis  proueniebant  erant  filiorum  de  don  Adimar.  Con- 
cesserunt  itaque  ipsi  filii  de  don  Adimar  libere  ipsa  loca  supra- 
dicta  ecclesise  iaccensi  ut  hedificaretur  in  ipsis  ecclesia  sanctae 
Marise  de  burgo  nouo.  Propter  quod  Ricardus  iaccensis  episco- 
pus  cum  toto  conuentu  assignauerunt  iam  dictis  filiis  de  don  Adi- 

De  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Burnao 

SEPAN  todos  los  presentes  y  venideros,  que  esta  es  la  carta 
de  cambio  del  tributo  de  los  casales  en  que  se  edificó  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Burnao  y  que  ahora  pagan  Ramón  de 
Lérida,  Pedro  Bramador  y  Sancho  Ferrer,  los  cuales  casales  y 
los  tributos  que  de  ellos  provenían,  más  la  plaza  que  hay  de- 
lante de  la  iglesia,  era,n  propiedad  de  los  hijos  de  don  Adimar. 
Estos  cedieron  libremente  los  solares  a  la  Iglesia  de  Jaca  para 
que  se  edificase  en  ellos  la  de  Santa  María  de  Burnao.  En  su 
compensación,  el  obispo  Ricardo  y  el  cabildo  de  Jaca  les  asig- 
naron otras  fincas  que  produjesen  tanta  renta  como  los  hijos 
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mar  loca  a  quibus  tantumdem  tributorum  reciperent  quantum 
prius  recipiebant  a  locis  supradictis  quae  iam  dictae  ecclesiac  con- 
cesserunt.  scilicet  XI.  solidos  quos  tali  modo  habent  recipere.  a 
domo  sancii  ferrarii  quae  prius  fuerat  stephani  de  mont  ualdran 
iiij.  solidos  a  domo  quse  fuerat  abbatis  de  auay  V.  solidos,  de 
illo  quignone  de  petro  saluage  ij.  solidos.  Hoc  autem  cambium 
placuit  utrique  parli.  episcopo  scilicet  et  conuentui.  et  filiis  de 
don  Adimar  ut  de  cetero  uterque  possideant  predictos  cambios 
secure  et  quiete  per  sécula  cuneta.  Hsec  autem  tributa  sunt  ac- 
cipienda  in  unoquoque  anno.  de  domo  Sancii  ferrarii  in  resurre- 
ctione  domini.  de  domo  abbatis  de  auay  in  uincula  sancti  petri, 
de  domo  petri  sauage  in  festiuitate  omnium  sanctorum. 


de  don  Adimar  percibían  de  los  terrenos  que  cedieron  para 
dicha  iglesia,  producto  que  se  tasó  en  11  sueldos,  cuyo  cobro 
fué  asegurado  de  esta  manera:  de  la  casa  de  Sancho  Ferrer, 
que  antes  había  sido  de  Esteban  de  Montvaldrán,  4  sueldos; 
de  la  casa  que  había  sido  del  abad  de  Abay,  5  sueldos;  y  del 
quiñón  de  Pedro  Salvaje,  2  sueldos.  Aprobaron  este  cambio 
las  dos  partes,  el  obispo  con  el  cabildo  y  los  hijos  de  don  Adi- 
mar, obligándose  ambas  a  respetarlo  perpetuamente.  Estos  tri- 
butos se  han  de  cobrar  cada  año  en  esta  forma:  de  la  casa  de 
Sancho  Ferrer  en  la  Resurrección  del  Señor,  de  la  casa  del 
abad  de  Abay  para  S.  Pedro  ad  vincula  (1.°  de  Agosto)  y  de 
la  casa  de  Pedro  Salvaje  para  la  fiesta  de  Todos  Santos. 

^^  i&  ^ 

Las  notas  históricas  más  importantes  de  este  barrio  o  arrabal  de 
Jaca  que  se  llamó  Burgo  nuevo,  Burgnou,  Burnau  y  más  común- 
mente Burnao,  son  éstas:  Se  pobló  hacia  fin  del  siglo  XI  o  principio 
del  siguiente,  cuando  por  virtud  de  los  buenos  fueros  de  D.  Sancho 
Ramírez  se  repobló  y  aumentó  en  gran  manera  la  Ciudad:  fué  incen- 
diado, una  vez  por  lo  menos,  por  las  tropas  de  D.  García  de  Pam- 
plona en  los  años  de  1134  a  41:  muy  pronto  se  rehizo  por  la  necesi- 
dad que  había  de  viviendas  para  los  nun:erosos  pobladores  de  Jaca, 
pues  vemos  en  este  documento  de  cambio  (de  fin  del  siglo  XII)  que 
alude  a  tiempos  bastante  anteriores,  en  que  se  levantó  la  iglesia  de 
Santa   María  sobre  terrenos   de  propiedad  particular  en   el  mismo 
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Hiirpo:  una  prueba  de  que  se  restauró  rápidamente  este  barrio  la  te- 
nemos en  el  |)er^.  n.*'  2()  de  nuestro  archivo  catedral,  que  es  la  car- 
ta de  compra  que  hizo  el  «camcrario»  ((lue  en  tiempos  sifjuientes  se 
llamó  arcediano  de  la  Cámara)  de  una  fiíja  de  tierra  «sita  en  el  cami- 
no detrás  del  Hur^o  nuevo,  lindante  con  tierra  de  S.  l'edro  de  Jaca, 
etc.,  por  el  precio  de  30  sueldos,  4  dineros  y  2  cahices  de  secal;  en 
noviembre  de  la  era  1 109,  ano  1 161 »:  continuó  siendo  barrio  de  Jaca, 
auncjue  lucra  de  murallas,  en  los  siylos  siguientes  hasta  el  XVI,  que 
fué  el  de  su  desaparición:  el  perg.  n.°  223  del  arch.  munic.  de  esta 
Ciudad  es  la  licencia  que  dio  en  Alcalá  de  Henares  en  20  de  febrero 
de  1548  el  Nuncio  Apostólico  D.  Juan  Poggio,  «a  los  Jueces,  Recto- 
res y  Ciudadanos  jacenses,  para  demoler  la  torre  eclesiástica  llamada 
vulgarmente  de  lúirnao,  que  no  da  provecho  alguno,  sino  más  bien 
incomodo,  a  fin  de  aplicar  las  piedras  y  materiales  para  la  construc- 
ción del  monasterio  de  monjas  de  Santa  Cruz  de  la  Seros,  del  Orden 
de  S.  Benito,  en  dicha  Ciudad  de  Jaca»:  la  iglesia  de  Santa  María 
había  ido  a  parar  a  poder  de  los  canónigos  de  Santa  Cristina  de 
Somport,  los  cuales  poseían  también  en  este  Burgo  algunas  casas 
o  palacios:  a  ellos  trasladaron  su  residencia  los  últimos  canónigos 
en  1558  cuando  la  supresión  de  su  monasterio  del  puerto:  en  1596 
comenzó  la  obra  de  la  actual  Ciudadela  para  defensa  de  Jaca  y  del 
país  contra  las  incursiones  de  los  bearneses,  tomándose  para  ella  los 
terrenos  que  ocupaba  la  iglesia  de  Santa  María,  que  fué  tasada  en 
10.106  libras  jaquesas,  y  otros  edificios  del  monasterio,  cuya  indem- 
nización total  ascendió  a  13.229  libras,  más  otras  casas,  solares  y 
fincas  particulares:  y  con  esto  quedó  totalmente  suprimido  el  Burgo 
nuevo  de  Jaca,  que  apenas  había  vivido  cinco  siglos. 

Parece  que  este  barrio  se  extendía  bastante  más  de  lo  que  es  la 
Ciudadela,  ocupando  lo  que  aún  se  llama  calle  de  S.  Marcos  y  hasta 
cerca  del  hace  mucho  tiempo  desaparecido  Hospital  de  S.  Juan,  que 
estuvo  en  el  mismo  llano  a  la  vista  de  la  fuente  que,  por  recuerdo 
de  la  casa  de  los  Hospitalarios,  se  llama  de  S.  Juan. 

La  única  indicación  cronológica  de  este  instrumento  es  el  haber- 
lo aprobado  el  obispo  D.  Ricardo,  que  lo  fué  de  Huesca-Jaca  desde 
1187  hasta  1201. 


Núm.  6  del  Cód.:  V  de  los  Reales. 

Folios  XIII  V-   y  XIV. 

Era  MCCXXX.— Año  1192. 

CARTAM  ILD.  REGIS.  DE  LIBÉRTATE  DOMORUM 

ü  noticiam  cunctorum  perueniat.  Quod  ego  lid.  dei  gra- 
tia  Rex  Aragonensium.  Comes  barchiaonensium.  et 
marchio  prouincise.  Dono  et  in  perpetuum  concedo, 
ómnibus  hominibus  de  iacca  presentibus  et  futuris.  quod  nun- 
quam  de  cetero  baiuli.  merini  mei.  ñeque  aliquis  alius  homo  ui- 
(*)  uens  presumat  intrare  domum  alicuius  hominis  de  iacca.  ali- 
quo  emparamento  siue  alia  aliqua  occasione.  contra  uoluntatem 
domini  domus.  nec  occasione  inquirendi  ibi  blatum.  siue  aliud 
aliquid  de  propriis  hominibus  uillae.  ñeque  de  hiis  qui  sunt  extra 

Carta  de  Alfonso  Rey.— De  la  inmunidad  de  las  casas 

SEPAN  todos:  Que  yo  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y  Marqués  de  Provenza, 
doy  y  concedo  a  perpetuidad  a  todos  los  hombres  de  Jaca, 
presentes  y  futuros,  que  jamás  de  hoy  en  adelante  ni  mis  bay- 
les  y  merinos,  ni  ninguna  persona  viviente,  se  atrevan  a  entrar 
en  la  casa  de  un  vecino  de  Jaca  sin  su  consentimiento,  a  ejecu- 
tar algún  embargo  o  con  cualquier  otro  motivo,  ni  con  pretex- 
to de  requisar  el  trigo  o  alguna  otra  cosa  de  los  hombres  de 


(*)    Dice  al  margen:  que  ni  el  baylle  ni  merino  no  puede  entrar  ha 
hazer  algún  emparamiento  ni  execucion  en  ninguna  casa  dejacca. 


uillam.  sed  unusqu¡sque\n  uilla  illa  habitanciu^  habeat  domum 
suam  liberam  et  immunernVpenitus.  ab  exactione  ista  et  quietam. 
Hoc  autem  donatiuum.  prout^perius  notatii/h  est  et  declaratum. 
laudo,  concedo,  predictis  homimfe^sdei^ca  et  ómnibus  illorum 
successoribus.  et  per  presentem  conscriptionem  confirmo,  in 
perpetuum  duraturum.  Constituo  itaque  et  mando  senioribus. 
baiulis.  et  merinis  meis.  quod  hanc  donationem.  tam  liberaliter 
eis  concessam  infringere  nullatenus  presumant.  Quoniam  quis- 
quis  fecerit.  iram  et  indignationem  meam  sciat  se  in  perpetuum 
incursurum.  et  peccatum  sit  semper  super  eum.  et  mille  morabi- 
tinos  dabit.  Data  oschae.  mense  Augusto. Sub  Era  MÍ.CC1XXXI 

Signum  -\-  lid.  Regis  Aragonensium.  Comitis  barchinonen- 
sium.  et  marchionis  prouinciae. 

Huius  rey  Testes.  Richardus  episcopus  in  oscha.  Eximinus 
cornelii  senipr  ibi.  Peregrinos  de  castellazolo  in  barbastro  et  in 
alchezar.  Fortunius  de  stada  in  ipsa  stada.  Sancius  de  orta  maior 
homo  curise.  Artaldus  de  alagon  domini  Regis  alferiz. 


la  misma  villa  o  de  fuera  de  ella;  sino  que  cada  uno  de  los  ha- 
bitantes de  la  villa  tenga  su  casa  absolutamente  libre  e  inmune 
en  posesión  pacífica,  y  exenta  de  todo  registro.  Esta  conce- 
sión, tal  como  queda  expresada,  les  apruebo  y  confirmo  a  los 
dichos  hombres  de  Jaca  y  a  todos  sus  sucesores  perpetuamen- 
te, y  la  corroboro  con  la  presente  carta.  Por  tanto;  mando  a 
los  proceres,  a  los  bayles  y  a  mis  merinos,  que  por  ningún 
concepto  se  atrevan  a  quebrantar  esta  concesión  que  tan  li- 
beralmente  les  hago;  pues  si  alguno  lo  hiciere,  sepa  que  incu- 
rrirá en  mi  ira  e  indignación  perdurable,  que  tendrá  siempre 
sobre  sí  el  delito  y  que  pagará  mil  morabetinos.— Dado  en 
Huesca,  en  el  mes  de  agosto  de  la  era  1230  (año  1192). 

Signo  t  de  Alfonso  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y 
Marqués  de  Provenza. 

Son  testigos  de  esto:  Ricardo  Obispo  en  Huesca;  Jimeno 
Cornel,  sénior  allí  (en  faca;)  Peregrín  de  Castillazuelo  en  Bar- 
bastro y  en  Alquézar;  Fortún  de  Estada  en  el  mismo  Estada; 
Sancho  de  Orta,  Mayordomo  de  la  Curia;  Artal  de  Alagón, 
Alférez  del  señor  rey. 


-  171  -i 


Signi  m  -f-  lohanis  hetacliensis 
scripsit.  mense  et  era  prefixis. 


►mini  Regís  notarü.  quí  hoc 


Signo  •pde  Juan  de  Biepf^,  notario   del  señor  rey,  que  es-    f 
cribió  esto  ekel  mes  y  U4ra  citados. 


i^  iy  i^ 


Era  tan  exorbitante  el  privilegio  que  les  concedió  a  los  jaqiíeses 
D.  Alfonso  II  en  esta  carta  respecto  a  la  inmunidad  de  sus  domici- 
lios, y  se  podía  prestar  a  tantos  abusos,  que  no  es  extraño  que  que- 
dase pronto  anulado  en  la  práctica;  y  así  vemos  en  muchos  docu- 
mentos del  siglo  siguiente  que  los  reyes  D.  Pedro  III,  D.  Alfonso  III 
y  D.  Jaime  II  daban  órdenes  generales  y  terminantes  de  requisa  de 
trigo  y  de  otras  subsistencias  al  sobrejuntero  de  Jaca,  para  evitar 
acaparamientos  y  extracciones  fraudulentas  a  otros  reinos,  sin  men- 
tar ni  exceptuar  para  nada  est^  inmunidad  de  los  de  Jaca.  En  el  do- 
cumento XXIII  veremos  algo  que  permite  suponer  que  no  duró 
mucho  esta  franquicia;  y  en  el  XXVIII,  que  la  volvió  a  conceder  ii 
años  después  D.  Pedro  II,  hijo  y  sucesor  de  D.  Alfonso  II  (como  si 
en  tan  corto  espacio  ya  hubiese  caído  en  desuso)  aunque  reformán- 
dola en  sentido  más  práctico  y  legal. 

Otra  cosa  muy  razonable  era  la  protección  que  dispensaban  los 
fueros  generales  a  las  viviendas  de  los  vecinos  honrados,  castigando 
toda  clase  de  violación  del  domicilio  ajeno  y  aun  la  simple  entrada 
en  él  sin  permiso  de  su  dueño,  de  lo  cual  queda  insinuado  algo  en  el 
documento  VIII;  pero  esta  prohibición  de  entrar  en  las  casas  hasta 
los  representantes  de  la  autoridad  en  funciones  de  ella,  tenía  que  re- 
dundar forzosamente  en  perjuicio  del  bien  común  en  muchas  ocasio- 
nes y  hacer  ineficaz  la  administración  de  la  justicia:  por  eso  no  pudo 
durar  mucho  tiempo,  por  más  que  el  rey  afirma  que  concede  esta 
gracia  perpetuamente.  Nihil  violeníam  durabile. 


221:2^1 


Núni.  21  del  Cód.:  XVI  de  los  Reales. 

Folios  XXXIX  V.' ,  XL  y  XLI. 

Era  MCCXXX.— Año  1192. 


1)  noticiam  cunctorum  perueniat.  Quod  Ego  Petrus  dei 
gratia  Rex  aragoniae.  Comes  barch.  et  marchio  prouin- 
ciae.  Dono  et  in  perpetuum  concedo  &.  &. 


Aunque  separado  este  documento  del  anterior  en  el  Códi- 
ce por  25  folios,  son  los  dos  uno  mismo  exactamente.  El  es- 
critor, que,  por  lo  que  aparece  en  muchos  detalles,  no  sabía 
latín  ni  leía  bien  los  originales,  no  se  enteró  de  que  repetía  en 
el  folio  XXXIX  lo  que  ya  había  copiado  en  el  XIII.  Las  únicas 
diferencias  que  se  notan  en  las  dos  transcripciones  son:  que 
omite  en  ésta  el  título  Carfam  lid.  Regis,  De  libértate  domorum, 
y  que  aquí  pone  Petrus  en  donde  la  otra  y  el  original  dicen 
lid.  (¡Idefonsus).  El  asunto,  la  data  y  las  confirmaciones  de  los 
séniores  son  enteramente  iguales.  Con  toda  seguridad  puede 
afirmarse,  además,  que  son  ambas  copias  de  la  misma  mano, 
pues  son  idénticos  los  rasgos  generales,  las  siglas  y  abreviatu- 
ras y  hasta  el  primor  y  corrección  de  la  letra;  si  bien  en  esta 
segunda  parte  es  de  trazo  más  grande  que  en  los  primeros  fo- 
lios del  Códice.  Veremos  otras  repeticiones  semejantes. 


Z^^Z^II 


Núm.  8  en  el  Cód.:  VII  de  los  Reales, 

Folios  XVI  V."  y  XVII  recto. 

Era  MCCXXXV.— Año  1197 


CARTAM  P.  REGÍS.  DE  CONFIRMATIONE  FUEROS. 

iT  notum  cunctis.  Quod  ego  petrus  dei  gratia.  Rex  ara- 
gonesiiini  et  Comes  barchlnonensium.  laudo,  concedo, 
atque  confirmo,  uobis  ómnibus  hominibus  de  iacca. 
presentibus  atque  futuris.  omnes  fueros  et  consuetudines  quas 
serinissimi  antecessores  mei  püssimae  recordationis  concesserunt 
et  donauerunt  uobis.  hoc  modo  quod  perpetuo  illos  fueros  et 
illas  consuetudines  abeatis  et  possideatis  libere  et  quiete  et  sine 
alicuius  contradictione  et  impedimento,  prout  in  instrumentis 
factis  et  auctorizatis  uobis  ab  illis  antecessoribus  meis  habetur 
plenarie  et  continetur. 


Carta  del  Rey  Pedro.— Confirmación  de  los  fueros 

SEPAN  todos:  Que  yo  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón  y  Conde  de  Barcelona,  os  apruebo,  concedo  y 
confirmo  a  vosotros  todos  los  hombres  de  Jaca,  presentes  y 
venideros,  todos  los  fueros  y  prácticas  que  os  dieron  y  apro- 
baron mis  serenísimos  antecesores,  de  feliz  memoria;  y  quiero 
que  siempre  tengáis  y  conservéis  esos  fueros  y  costumbres  li- 
bre y  pacíficamente,  sin  contradicción  ni  impedimento  alguno, 
tal  como  constan  por  extenso  en  los  instrumentos  que  os  die- 
ron y  autorizaron  mis  dichos  antecesores. 


—  176  — 

Datae  iaccae  mense  Novembri  per  manum  lohannis  de  be- 
raxen.  domini  Regis  Notarii.  et  mandato  eius  scripta.  Era 
M £  CC±  XXXl  Vi.  —  Huius  rey  Testes  sunt.  Gllmus  de  ca- 
stellazolo.  Petrus  latronis.  Eximinus  de  lusia.  Michel  de  lusia. 
Petrus  de  Pomar.  Adam  de  Alascuno.  Arnaldus  de  Alascuno. 
Petrus  castang. 

Signum  (está  bien  imitado)  petri  Regis  Aragonensium  tt  Co- 
mes barchinonensium. 

Signum  -j-  lohannis  beraxens.  domini  Regis  Notarii. 


Dada  en  Jaca,  en  el  mes  de  noviembre,  por  mano  de  Juan 
de  Bierge,  notario  del  señor  rey,  y  escrita  por  su  mandato.  Era 
1235:  año  1197.— Son  testigos  de  esto:  Guillermo  de  Castilla- 
zuelo,  Pedro  Ladrón,  Jimeno  de  Luesia,  Miguel  de  Luesia,  Pe- 
dro de  Pomar,  Adán  de  Alascún,  Arnaldo  de  Alascún,  Pedro 
Gastan. 

Signo  t  de  Pedro,  Rey  de  Aragón  y  Gonde  de  Barcelona. 

Signo  t  de  Juan  de  Bierge,  Notario  del  señor  Rey. 


^  ^  ^ 


Tres  decretos  dio  el  rey  D.  Pedro  II  el  Católico  para  Jaca  en  el 
mismo  mes,  acaso  en  el  mismo  día,  la  primera  vez  que  estuvo  en 
esta  Ciudad.  Más  que  decretos  personales  del  rey,  parece  que  fueron 
acuerdos  de  los  i)róceres  del  reino,  por  dos  razones:  porque  según 
el  testamento  de  su  padre  D.  Alfonso  11,  que  había  fallecido  el  año 
anterior,  no  podía  D.  Pedro  tomar  el  gobierno  de  sus  estados  hasta 
que  cumpliese  los  20  años  de  edad,  y  en  la  fecha  de  estos  documen- 
tos no  había  llegado  a  los  18;  y  porque  la  frase  que  pone  el  tercer 
documento  (que  es  el  XXIV)  habita  plena  deliberatione  cum  sa- 
pientibiis  baronibus  meis  apud  iaccom,  «después  de  tener  plena  de- 
liberación con  los  magnates  de  mi  reino  en  Jaca»,  frase  que  no  es 
una  de  tantas  de  puro  formulismo,  puesto  que  no  sale  en  otros  ins- 
trumentos, indica  que,  durante  la  minoría  del  rey,  resolvían  los  asun- 
tos de  gobierno  los  proceres  o  barones,  y  reunidos  en  Jaca  a  modo 
de  Cortes  en  esa  fecha  decidieron  estos  decretos,  firmándolos  con  el 
monarca. 

El  primero  de  ellos,  que  es  el  XXII  presente,  es  el  obligado  de 


-   ^77  - 

tíidos  l(xs  royos  autos  (h»  concedor  alguna  (rracia;  y  era  la  confirma- 
ción (lo  todas  las  antoriores,  como  indicando  (luc  por  haberse  soste- 
nido fieles  a  la  Corona  eran  dignos  de  que  ésta  les  conservase  sus 
privilegios  y  merecedores  de  otros  nuevos. 
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Folios 


del  Cód.:  VI  de  los  Reales. 
XIV  V."  XV  y  XVI  recto. 


Era  MCCXXXV.— Año  1197, 


CARTAM  PETRl  REQIS.  DE  MERCflTO. 

ANiFESTUM  sit  omnibus  tam  presentibus  quam  futuris. 
Quod  ego  Petrus  dei  gratia  Rex  Aragonensium  et  co- 
mes barchinonensium.  quoniam  considero  et  preuido 
esse  necessaria  et  utilia  mihi  et  toti  populo  meo  fideli  de  iacca. 
ad  augmentandum  et  meliorandum  de  bono  in  melius  uillam  de 
iacca.  huiusmodi  decreta  et  donatiua.  libenti  animo  et  spontanea 
uoluntate  dono  et  concedo  in  perpetuum  ipsi  toti  populo  iaccae 
presentí  et  futuro  omnibusque  eius  successoribus.  quod  singulis 


Carta  del  Rey  Pedro.— Del  mercado 

SEPAN  todos  los  presentes  y  venideros:  Que  yo  Pedro,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona: 
considerando  y  sabiendo  cuan  útiles  y  necesarios  son  para  mí 
y  para  todo  mi  pueblo  fiel  de  Jaca  esta  clase  de  decretos  y  gra- 
cias que  han  de  redundar  en  aumento  y  provecho  de  dicha 
villa,  le  concedo  de  buen  grado  y  espontánea  voluntad  a  todo 
el  pueblo  de  Jaca  presente  y  futuro  y  a  todos  sus  sucesores 
para  siempre,  la  facultad  de  celebrar  mercado  en  dicha  villa 
todas  las  semanas  en  el  día  de  martes,  y  que  todos  los  que 
acudan  a  él  vengan  salvos  y  seguros  bajo  nuestra  salvaguardia 
y  protección.  Le  doy  también  y  concedo  para  siempre  a  dicho 
pueblo  de  Jaca  y  a  todos  sus  sucesores,  que  ningún  negocian- 


—   i8o  — 

(*)  ebdomadis  in  die  martis  mercatum  celebretur  in  iacca  et 
quicumque  uenerint  ad  illum  mercatum.  ueniant  salui  et  securi 
sub  ducatu  et  securitate  nostra.  Dono  etiam  et  concedo  in  per- 
petuum  iamdicto  populo  et  ómnibus  successoribus  eius.  quod 
nullus  negociator  extraneus.  possit  uel  abeat  licentiam  emendi 
uel  comparandi  in  iacca  aliquas  merchaturas.  nisi  proprii  nego- 
ciatores  iaccae.  et  homines  eiusdem  uillae.  Constituo  etiam  et 
dono  supradicto  populo  et  ómnibus  successoribus  eius  in  perpe- 
tuum.  quod  nequis  extraneus  ualeat  hominem  de  iacca  pignorare, 
nisi  fuerit  in  propria  persona  fideiussor  uel  debitor.  etiam  si  cla- 
morem  abuerit  de  eo.  nisi  in  uilla  populata.  Verumptamen  siquis 
conquerens  fuerit  de  aliquo  homine  de  iacca.  in  manu  consulum 
et  merini  mei.  a  conquerente  suscipiat  iusticiam  et  directum. 
Tamen  si  a  predictis  consulibus  et  a  merino  meo  iusticiae  pleni- 
tudo  non  exibetur  conquerenti.  liceat  ei  amodo  pignorare  que- 
cumque  inuenerit.  tamen  in   uilla   populata.  Constituo   etiam   et 


te  extraño  pueda  comprar  ni  adquirir  cosa  alguna  en  Jaca  en 
este  mercado,  sino  solamente  los  mercaderes  de  Jaca  y  los 
hombres  de  la  misma  villa.  Decreto  asimismo  y  les  concedo 
por  siempre  a  dicho  pueblo  de  Jaca  y  a  todos  sus  sucesores  la 
gracia  de  que  ningún  extraño  pueda  pignorar  a  un  hombre  de 
Jaca  por  alguna  reclamación  que  tenga  contra  él,  a  no  ser  que 
éste  sea  personalmente  fiador  o  deudor,  y  siempre  dentro  de 
poblado.  Sin  embargo,  si  alguien  tuviere  que  reclamar  contra 
algún  hombre  de  Jaca,  ponga  las  pruebas  de  su  derecho  en 
mano  de  los  cónsules  y  de  mi  merino;  y  si  éstos  no  le  hicie- 
ren cabal  justicia,  séale  lícito  pignorar  lo  que  pueda,  siempre 
que  sea  dentro  de  villa  poblada.  Decreto  también  y  le  concedo 
para  siempre  a  dicho  pueblo  y  a  sus  sucesores,  que  quien  tu- 
viere el  almudí  en  Jaca  no  pueda  comprar  más  trigo  que  como 
uno  de  tantos  vecinos  de  Jaca.  Decreto  además  y  le  concedo 


(*)  Dice  al  margen:  nota  que  cada  semana  el  martes  puede  aber  mer- 
cado y  este  privilegio  es  del  rey  don  pedro  el  primero.  (Este  rey  era 
D.  Pedro  II). 


dono  predicto  populo  ¡n  perpotuum  et  ómnibus  successoribus 
eius  in  perpetuum.  quod  (juicunKiue  tenuerit  almudinum  ¡n  iacca. 
non  abeat  licentiam  emendi  blatuni.  nisi  sicut  ceteri  uicini  de 
iacca.  Constituo  etiam  et  dono  sepae  dicto  populo  et  ómnibus 
successoribus  eius  in  perpetuuni.  quod  nulli  uicino  iaccae  sit 
licitum  operandi  de  officio  suo  extra  uillam  de  iacca  nisi  in  die 
mercati.  et  sequenti  die  reuertatur  ad  iaccan.  Data  iaccae  mense 
Novembri  per  manum  lohannis  beraxensis.  domini  regis  notarii 
et  mandato  eius  scripta.  Era  Mi.  CC±  XXXJL  Vi.. 

Huius  rey  sunt  Testes.  Guillelmus  de  castellazolo.  maiordo- 
mus  domini  Regis.  Petrus  latronis  alferiz  et  sénior  in  turólo. 
Eximinus  de  lusia  sénior  in  biel.  Michel  de  lusia.  Blascho  romeo. 
Petrus  pomar.  Adam  de  alascuno.  Arnaldus  de  alascuno.  Petrus 
castang. 

Signum  -\-  Petri  Regis  aragonensium  et  comes  barchino- 
nensium. 

Signum  -j-  lohanis  beraxens  domini  Regis  notarii. 


al  repetido  pueblo  y  a  todos  sus  sucesores  para  siempre,  que 
ningún  vecino  de  Jaca  pueda  ir  a  trabajar  en  su  oficio  fuera  de 
la  villa  de  Jaca  más  que  el  día  de  mercado,  debiendo  volver  a 
Jaca  el  día  siguiente.— Dadas  en  Jaca  en  el  mes  de  noviembre 
por  mano  de  Juan  de  Bierge,  Notario  del  señor  Rey,  y  escritas 
de  su  orden.  Era  1235:  año  1197. 

Son  testigos  de  esto:  Guillermo  de  Castillazuelo,  Mayordo- 
mo del  señor  rey;  Pedro  Ladrón,  Alférez  y  sénior  de  Teruel; 
Jimeno  de  Luesia,  sénior  en  Biel;  Miguel  de  Luesia,  Blasco 
Romeo,  Pedro  Pomar,  Adán  de  Alascún,  Arnaldo  de  Alascún, 
Pedro  Gastan. 

Signo  t  de  Pedro,  Rey  de  Aragón  y  Gonde  de  Barcelona. 

Signo  t  de  Juan  de  Bierge,  Notario  del  señor  Rey. 

<(i^  <^  ,^ 

El  segundo  decreto  del  rey  D.  Pedro  es  la  licencia  para  tener 
mercado  semanal  los  martes.  Casi  cien  años  más  tarde  todavía  se 
celebraba  en  martes  este  mercado  (que  ahora  se  tiene  en  domingo, 
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aunque  parece  que  hay  la  plausible  idea  de  trasladarlo  al  sábado), 
pues  en  la  concesión  que  se  hizo  a  Berdún  de  mercado  quincenal  en 
jueves  alternos,  se  aludía  al  de  los  martes  de  Jaca,  así  como  al  esta- 
blecer poco  tiempo  después  otro  mercado  quincenal  en  Pintano  de- 
cía el  rey:  «en  los  jueves  en  que  no  sea  el  de  Berdún>.  Con  este 
mercado  de  Jaca  quería  D.  Pedro  a  toda  costa  favorecer  a  la  «villa>, 
como  se  ve  por  la  prohibición  que  pone  de  que  ningún  extraño  pue- 
da comprar  nada  en  él,  sino  solamente  los  vecinos  de  Jaca;  es  decir, 
que  los  forasteros  habían  de  venir  a  Jaca  a  vender  sus  ganados,  sus 
frutos,  sus  manufacturas  o  sus  mercaderías,  pero  no  a  llevarse  géne- 
ro alguno  de  la  villa.  No  se  comprende  bien  ahora  la  utilidad  de  esta 
restricción,  pero  debemos  creer  que  algún  beneficio  reportaría  cuan- 
do el  rey  la  hizo  como  una  gracia  a  los  jaqueses.  Tampoco  se  vis- 
lumbra qué  ventaja  podía  producir  a  la  Ciudad  la  disposición  de  que 
sus  artesanos  no  pudiesen  salir  a  trabajar  en  su  oficio  fuera  de  ella 
más  que  el  día  de  mercado,  como  -no  fuese  la  idea  de  monopolizar  en 
Jaca  las  industrias,  artes  y  oficios  de  toda  la  comarca. 

Otra  resolución  hay  en  este  segundo  decreto  que  requiere  un 
poco  de  examen.  Dice  que  ningún  extraño  pueda  «pignorar»  a  un 
hombre  de  Jaca  si  no  era  dentro  de  villa  poblada.  Se  usaba  enton- 
ces la  pignoración  personal,  que  en  otros  fueros  se  llamaba  «caución», 
equivalente  a  aprehensión,  detención  o  prisión,  con  el  deber  de  lle- 
var al  hombre  pignorado  o  aprehendido  a  la  presencia  del  juez  antes 
de  los  tres  días.  Entretanto,  las  clases  de  capción  o  de  seguridad 
eran  éstas  y  por  este  orden,  según  fuero:  «cárcel,  cepo,  cadena,  cin- 
turón,  esposas,  grillos  y  otras  semejantes».  (*)  Las  mujeres  y  los  me- 
nores de  12  años  no  debían  sufrir  más  capción  que  cadena.  Y  no  se 
excusaba  de  segunda  capción  un  hombre  diciendo:  «estoy  en  cap- 
ción por  deudor  de  otro  y  enseñando  la  argolla  de  hierro  en  las  ma- 
nos o  en  el  pie»,  porque  según  fuero  ningún  deudor  tiene  defensa 
fuera  de  su  casa.  Sin  embargo,  no  podía  hacerse  esta  pignoración  o 
detención  en  despoblado,  sino  dentro  de  villa  poblada;  es  decir,  de- 
lante de  testigos,  porque  se  suponía  que  éstos  habían  de  apoyar  a 
quien  reclamaba  su  derecho,  caso  que  opusiese  resistencia  el  deudor 
o  responsable. 


(•)  En  el  Fuero  di-.  Jaca,  Lib.  V,  cap.  47,  dice  que  al  acusado  de  hurto  o  de  contra- 
fuero, el  Señor  le  hacía  metre  vna  cadena  al  col  y  así  lo  llevaban  por  las  calles  hasta  encon- 
trar quien  respondiese  por  él,  y  si  nadie  lo  defendía,  era  atormentado. 


Núm.  12  del  Códice:  XI  de  los  Reales. 

Folios  XXV  V."  y  XXVI  todo. 

Era  MCCXXXV.-Año  1197. 

CARTAM  P.  REQIS.  UT  ULLUS  UENDAT  HBREDITATEM 

NlSl  AD  lACCENSl  MONETA.  NEC  UENDANTUR 

HEREÜITATIBUS  INFANTIONUM  NEC  MONASTERIUM 

OTUM  fieri  uolo  cunctis  et  manifestum.  Quod  ego  Petrus 
dei  gratia  Rex  aragonensium  et  Comes  barchinonensium. 
habita  plena  deliberatione  cum  sapientibus  baronibus 
meis  apud  iaccam  mense  Novembri.  fatio  huiusmodi  decreta  et 
stabilimenta  perpetuo  firma  et  inconcussa  permansura.  mandans 
et  firmiter  precipiens.  quod  nullus  ab  hac  die  in  antea  audeat 
uel  presumat  in  tota  térra  mea  recipere  ad  emptionem.  uel  uen- 
ditionem  alicuius  rey  nisi  propriam  monetam   meam  iaccensem. 

Carta  del  Rey  Pedro.— Que  nadie  use  en  los  contratos 

más  moneda  que  la  jaquesa,  y  que  no  se  vendan  las 

heredades  a  infanzones  ni  a  monasterios. 

QUIERO  que  sepan  todos:  Que  yo  Pedro,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona,  en  pleno 
consejo  de  mis  sabios  barones  tenido  en  Jaca  en  el  mes  de 
noviembre,  hago  estos  decretos  y  disposiciones:  Mando  y  or- 
deno firmemente  que  nadie  desde  hoy  se  atreva  en  todo  mi 
reino  a  dar  o  recibir,  por  compra  o  por  venta,  otra  ciase  de 
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cum  ad  hoc  celeras  monetas  excludamus  et  excipiamus.  nis¡  quod 
recipiantur  ad  escambia  prout  debuerit  et  ubique  terrarum  con- 
suetum  est.  Decerno  etiam  quod  nullus  de  hominibus  meis  pro- 
priis  aliqua  ratione  uel  necessitate  ualeat  uel  sit  ausus  a  presenti 
die  in  antea  hereditates  aliquas  regali  iuri  pertinentes  aliquo  mo- 
do alienare,  daré,  uel  uendere  alicui  infantionum.  siue  alicui 
ecclesiarum  uel  ordinum.  nec  alicui  alii  nisi  propriis  hominibus 
meis  uicinis  eorum.  qui  de  illis  hereditatibus  debitum  mihi  im- 
pendant  seruitium.  Tamen  liceat  eis  qui  uoluerint  se  offerre  or- 
dini.  daré  tantum  de  mobili.  quantum  uoluerint  et  potuerint. 
Quicumque  autem  contra  huiusmodi  stabilimentum  meum  uenire 
pressumpserit.  sciat  se  procuJdubio  cum  corpore  et  auere  suo  in 
posse  meo  esse  incursum. 

Data  iaccae  mense  Novembri  per  manum  lohannis  beraxensis 
domini  Regis  notarii  et  mandato  eius  scripta.  Era  Mi.CCi.XXX±V± 

Huius  rey  Testes  sunt.  GUmus  de  Castellazol.  Petrus  latronis. 
Eximinis  de  lusia.  Michel  de  lusia.  Petrus  pomar.  Blascho  romeu. 


moneda  que  la  mía  jaquesa,  quedando  excluidas  todas  las  de- 
más, las  cuales  se  computarán  al  cambio  con  la  jaquesa  según 
su  valor,  como  se  hace  en  todas  partes.  Mando  también  que 
ninguno  de  mis  hombres  propios,  por  ningún  motivo  ni  nece- 
sidad, pueda  desde  el  día  de  hoy  enajenar,  dar  o  vender  las 
heredades  que  son  de  derecho  real  a  ningún  infanzón  ni  igle- 
sia ni  monasterio,  ni  a  nadie  más  que  a  sus  propios  vecinos 
que  sean  mis  vasallos  y  que  me  den  por  las  fincas  el  debido 
tributo.  Esto  no  obstante,  quien  quisiere  entrar  en  alguna  or- 
den religiosa,  podrá  llevar  consigo  cuanto  quisiere  y  pudiere, 
pero  solamente  de  bienes  muebles.  Y  si  alguno  intentare  con- 
travenir a  estas  disposiciones,  sepa  que  caerá  sin  remedio  bajo 
mi  poder  con  su  persona  y  hacienda. 

Dadas  en  Jaca  en  el  mes  de  noviembre  por  mano  de  Juan 
de  Bierge,  Notario  del  señor  Rey,  y  escritas  por  su  orden. 
Era  1235:  año  1197. 

Son  testigos  de  esto:  Guillermo  de  Castillazuelo,  Pedro  La- 
drón, Jimeno   de  Luesia,  Miguel  de  Luesia,  Pedro  Pomar, 
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Adam  de  alascuno.  Arnaldiis  de  alascuno.  Petrus  castang. 
lohannes  porcheti. 

Signum  -[-  IV'lri  Regis  arag.  et  Comes  barchinonensium. 

Signum  -f-  lohannis  beraxensis.  domini  Regis  Notarii.  (Esiútl 
bien  imitados  los  signos). 


Blasco  Romeo,  Adán  de  Alascún,  Arnaldo  de  Alascún,  Pedro 
Castán,  Juan  Porquet. 

Signo  t  de  Pedro,  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona. 

Signo  t  de  Juan  Bierge,  Notario  del  señor  Rey. 

s»  i»  iy 

Dos  asuntos  muy  importantes  trata  este  tercer  decreto  de  D.  Pe- 
dro II:  el  de  la  moneda  jaquesa  y  el  de  la  prohibición  de  enajenar 
las  fincas  de  realengo. 

En  cuanto  al  primero,  hacía  8o  años  que  no  se  había  batido  mo- 
neda jaquesa — que  era  la  única  propia  de  Aragón — pues,  según  afir- 
man todos  los  numismáticos,  no  se  conocen  monedas  aragonesas  de 
D.  Ramiro  II  (aunque  él  dice  en  un  documento,  que  sacó  una  buena 
cantidad  de  plata  de  S.  Juan  de  la  Peña  para  su  moneda  de  Jaca,  que 
debió  de  quedar  en  proyecto  por  su  brevísimo  reinado)  ni  de  su  yer- 
no D.  Ramón,  ni  del  hijo  de  éste  D.  Alfonso  II;  y  las  únicas  que  se 
conservan  de  aquel  tiempo  son  de  D.  Alfonso  I,  muy  semejantes  a 
las  que  treinta  años  atrás  había  acuñado  en  Jaca  su  padre  D.  Sancho 
Ramírez.  Seguramente  que  andaban  ya  muy  escasas  las  piezas  jaque- 
sas  de  D.  Sancho  y  D.  Alfonso  en  los  tiempos  de  D.  Pedro  II,  y 
aunque  se  había  introducido  en  Aragón  moneda  extranjera  de  oro — 
mancusos  y  morabetinos — habría  gran  necesidad  de  monedas  peque- 
ñas en  todo  el  reino.  Para  remediar  esta  general  carestía  de  numera- 
rio, determinó  el  rey  «con  deliberación  de  sus  barories»  batir  en  Jaca 
su  nueva  moneda.  Los  tipos  de  esta  emisión  llevaban  en  el  anverso 
el  busto  del  rey  con  la  inscripción  PETRUS  REX,  y  en  el  reverso  un 
pie  o  palo  frondoso,  a  modo  de  árbol,  con  una  cruz  sobre  él  y  el 
nombre  ARA-GON  a  los  lados.  Su  composición  intrínseca  era  la  que 
llamaban  de  «ley  de  terno>,  y  se  decía  así  porque  en  12  partes  lleva- 
ba tres  de  plata  y  9  de  cobre,  como  se  llamaba  de  «cuaterno»  la  qne 
tenía  cuatro  de  plata  y  8  de  cobre,  y  de  «duplo»  o  «de  doblenco»  la 
que  constaba  de  dos  y  10  respectivamente.  Con  esa  aleación  de  ter- 
no  se  acuñaron  piezas  de  tamaño  y  peso  aproximados  a  las  de  dos 
céntimos  de  ahora,   que  se  llamaban  dineros  jaqueses:  12  de  éstos 
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hacían  un  sueldo  entonces,  y  20  sueldos,  siglos  después,  constituían 
la  libra  jaquesa.  Debo  advertir  aquí,  rectificando  una  opinión  de  mu- 
chos escritores,  que  he  adquirido  la  convicción  de  que  jamás  existió 
en  Aragón  una  moneda  que  valiese  un  sueldo  o  una  libra:  el  sueldo 
jaqués  y  la  libra  jaquesa  fueron  monedas  imaginarias:  aquí  no  hubo 
en  bastantes  siglos  más  moneda  contante  y  sonante  que  los  dineros 
y  los  «óbolos»  jaqueses:  éstos,  que  también  se  llamaron  »meallas»  y 
«miajas»,  eran  sólo  de  cobre,  algo  menores  que  los  dineros  y  de  la 
mitad  de  su  valor  oficialmente.  El  motivo  de  haberse  llamado  mone- 
da jaquesa  la  que  corría  en  todo  el  reino — aunque  a  principio  del 
siglo  XÍV  se  acuñó  en  Sariñena  y  después  en  Zaragoza — fué  porque 
desde  los  primeros  tiempos  se  acuñó  en  Jaca,  y  porque  en  los  dine- 
ros más  antiguos  que  se  conocen  en  Aragón,  en  vez  de  llevar  este 
nombre  del  reino  en  el  reverso,  llevaban  el  de  lA-CA  partido  a  los 
lados  del  árbol. 

El  segundo  extremo  que  trata  este  documento  es  la  prohibición 
'■le  que  las  heredades  que  estuvieran  en  manos  de  tributarios  del  rey, 
pasasen  a  otras  que  no  pagaban,  como  eran  los  infanzones,  las  igle- 
sias, los  monasterios  y  las  casas  de  las  órdenes  del  Temple,  del  San- 
to Sepulcro  y  del  Hospital,  todos  los  cuales  estaban  exentos  de 
peita  o  contribución  por  sus  propiedades.  Véase  lo  dicho  en  la  ano- 
tación al  fuero  decimosexto  del  documento  VIII. 

Se  pone  en  la  ó-*^^  de  estos  tres  decretos  el  mes  de  noviembre  sin 
citar  el  día.  Esto  parche  indicar  que  la  Corte  pasó  aquí  la  mayor 
parte  del  mes,  y  muy  probablemente  se  ocuparían  el  rey  y  sus  con- 
sejeros todos  esos  días  en  preparar  la  emisión  de  la  nueva  moneda, 
que  fué  el  principal  asunto  que  les  trajo  a  esta  Ciudad. 


22: 22:"^ 


Núni.  19  del  Cód.:  XIV  de  los  líeales. 

Folios  XXXVII  y  XXXVIII. 

Año  1197. 

ON  el  folio  XXXVII  vienen  las  repeticiones  de  documen- 
tos. Parece  como  si  se  hubiese  extraviado  momentánea- 
mente un  pliego  desde  el  fol.  XXV  y  el  escribiente 
continuó  empalmando  con  el  final  de  XXIV,  pues  empieza 
este  XXXVII  con  las  mismas  palabras  del  XXV,  que  son  las 
confirmaciones  de  los  séniores  del  doc.  núm.  II  del  Códice,  X  de 
los  Reales  y  XXXIV  en  esta  colección. 

Luego,  al  fin  de  la  página,  principia  la  repetición  del  núme- 
ro 12,  que  es  el  XI  de  los  Rs.  y  el  XXIV  que  acabamos  de  ver: 
Cariam  P.  Regis.  ut  ullus  uendat  hereditaíem,  etc.;  completo  y 
exacto. 


Núm.  49  del  Cód.:  I  de  los  Hps. 
Folios  del  LXXXV  v.  ,  al  LXXXVIIÍ. 

Año  1202. 

DON  GARCÍA  VISPB  DE  OSCA  BT  DE  lACCA. 

eoMPOsieioR 


^1 

áF<//WuoNiAM  diuina  prouidencia  omnia  recte  disponens.  prela- 

my\Jm  tos  ecclesiac  ordinatissime  docuit.  magis  uelle  prodesse 
^^gg^  quam  preesse.  Ideo  ego  Garsias  dei  miseracione  oscensis 
(sobre  la  línea  «et  iaccensis>)  episcopus.  hanc  formam  pro  mo- 
dulo meo  seruare  cupiens.  honestati  et  utilitati  ecclesiae  meae  in- 
quantum  ualeo  xpi  gratia  preeunte  in  posterum  prouidere  non 
dubito.  Satis  quippe  notuní  est  quod  ecclesia  iaccensis  deuotis 
quondam  et  catolicis  fundatoribus  gaudens  multa  floruit  religio- 
ne.  multis  fructificauit   sua   conuersagione.   set   quia   frigescente 


Don  García  Obispo  de  Huesca  V  Daca.-Composición. 

PUESTO  que  la  divina  providencia,  que  todo  lo  dispone 
con  rectitud,  ordena  en  sus  enseñanzas  que  los  prelados 
de  la  Iglesia  deben  atender  más  al  provecho  de  los  fieles  que 
a  su  propio  encumbramiento;  por  eso  yo,  García,  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  Obispo  de  Huesca  y  Jaca,  deseando  acomo- 
darme en  lo  posible  a  esa  norma,  no  vacilo  en  procurar  con 
todas  mis  fuerzas,  por  inspiración  de  Cristo,  el  bien  y  utilidad 
de  mi  Iglesia  para  siempre.  Pues  sabido  es  que  la  Catedral  de 
Jaca,  bien  dotada  de  antiguo  por  sus  devotos  y  católicos  fun- 
dadores, tuvo  un  período  muy  floreciente  de  religión  y  produ- 
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caritate  habundauit  iniquitas  multorum  et  necessario  tepescere 
nunc  cogitur  feruor  religionis  precibus  canonicorum  meorum 
motus  et  ipsius  amore  religionis.  non  querens  quae  mea  sunt  set 
quae  Ihu  xpi  statui  rescindere  perturbacionis  cause  et  quae  paci 
religionique  conueniant  quantum  in  me  est  providere.  Prouidens 
ergo  honestati  et  utilitati  ecclesiae  nostrae.  Consilio  sapientum  et 
religiosorum  uirorum  et  assensu  tocius  iaccensis  capituli.  fació 
hanc  particionis  formam  inter  me  et  ipsos  canónicos,  seruata  in 
ómnibus  et  per  omnia  mea  et  successorum  meorum  episcopali 
dignitate.  In  dei  quidem  nomine,  dono  et  concedo  mensae  cano- 
nicorum iaccae  quidquid  ecclesia  et  episcopus  iaccensis  habuit 
uel  habere  debet  in  iacca  et  in  ómnibus  terminis  eius.  et  in  auos 
et  in  ómnibus  terminis  eius.  et  in  borres  et  in  ómnibus  terminis 
eius.  excepta  hereditate  quam  ibi  habet  iaccensis  cantoria^  Do 
eciam  et  concedo  predictae  mensae  quidquid  habet  uel  habere 
debet  in  seneue  et  in  oliuano  et  in  larres  et  in  villa  quae  uocatur 
Muro,  et  in  leres  et  uilla  de  yborri  totam  ab  integro  exceptata 
hereditate  quam  ibi  habet  ecclesia  Sancti  petri  de   siresa.  et  uil- 


jo  muchos  frutos  su  existencia;  pero  menguando  la  caridad 
(en  las  donaciones)  y  creciendo  la  malicia  de  los  tiempos,  ha 
llegado  en  el  presente  muy  a  menos  el  esplendor  de  su  culto 
religioso.  Movido  por  las  súplicas  de  mis  canónigos  y  por  el 
amor  a  la  religión,  no  buscando  mi  provecho,  sino  la  gloriada 
Jesucristo,  determiné  anular  las  causas  de  esta  perturbación  y 
proveer  en  cuanto  esté  de  mi  parte  todo  lo  que  convenga  a  la 
religión  y  al  orden.  Así,  pues,  procurando  el  decoro  y  utilidad 
de  nuestra  Iglesia,  por  consejo  de  sabios  y  piadosos  varones  y 
de  acuerdo  con  todo  el  Cabildo  de  Jaca,  hago  esta  división  de 
bienes  entre  mí  y  los  canónigos,  quedando  a  salvo  en  todo  y 
sobre  todo  mi  dignidad  episcopal  y  la  de  mis  sucesores.  En  el 
nombre  de  Dios:  Doy  y  concedo  a  la  mesa  o  acejvo  de  los  ca- 
nónigos de  Jaca  todo  lo  que  su  Iglesia  y  el  Obispo  tienen  o 
deben  tener  en  Jaca  y  en  sus  términos,  en  Abós  y  los  suyos  y 
en  Borres  y  los  suyos,  excepto  una  finca  que  allí  posee  la  chan- 
tría.  Doy  también  y  concedo  a  la  misma  mesa  todo  lo  que  tie- 
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lam  de  cercito  totam  al)  integro,  et  in  ayneto  illam  uineam  quae 
fuit  de  petro  de  ayneto.  et  hereditatem  quam  supradicta  mensa 
habetuel  habere  dehet  in  paternue  de  baioles.  et  in  astorit.  et  ¡n 
vinaqua  et  in  somanes.  et  decimam  rejáis  quam  iamdicta  mensa 
habet  uel  habere  debet  in  Atores  et  palacium  de  auenna  cum 
omni  hereditate  quae  pertinet  ad  illud  palacium.  Insuper  addo  et 
concedo  prefatae  mensae  totum  archidiaconatum  eiusdem  mensae 
quae  admodum  incipit  a  uilla  quae  uocatur  uillanouiella  et  tenet 
usque  ad  flumen  quod  uocatur  gallicus.  intercluso  toto  de  iacca 
cum  ualle  de  atares  et  ualle  de  aruex.  cnm  abbatia  de  castello 
et  cum  ómnibus  pertinenciis  suis.  et  cum  illo  cásale  de  aruex. 
addita  ualle  cepollaria  et  vallcornes  cum  tota  tena  cum  illa  here- 
ditate de  pietraficta.  et  cum  vinea  et  illo  campo  que  habemus  in 
sancto  lohane  de  arguisal.  et  cum  illa  tenencia  quam  habemus  in 
exauierr  de  illa  garganta  in  illo  palacio  quod  uocatur  de  sala. 
Retineo  autem  mihi  prioratum  et  ecclesiam  de  siresa  totum  ab 
integrum  cum  ómnibus  pertinenciis  suis  quae  habet  uel  habere 
debet.  et  prioratum  de  sasau   et   de   laures   cum  ómnibus  perti- 


ne  o  debe  tener  en  Senegüé,  en  Olivan,  en  Larrés,  en  la  villa 
que  se  llama  Muro,  en  Lerés  y  toda  la  villa  de  Iborrín,  excep- 
to una  heredad  que  tiene  allí  San  Pedro  de  Siresa,  y  la  villa  de 
Cercito  íntegra,  en  Aineto  una  viña  que  fué  de  Pedro  de  Ai- 
neto,  y  toda  la  hacienda  que  la  sobredicha  mesa  tiene  o  debe 
tener  en  Paternuey  de  Bailes,  en  Astorito,  en  Binacua  y  en  So- 
manes,  más  la  décima  del  rey  que  la  misma  mesa  tiene  o  debe 
tener  en  Atares  y  el  palacio  de  Abena  con  todas  sus  hereda- 
des. Agrego  también  y  concedo  a  dicha  mesa  todo  su  arcedia- 
nato  que  se  extiende  desde  la  villa  que  se  llama  Villanovilla 
hasta  el  río  Gallego,  comprendido  todo  lo  de  Jaca,  con  el  valle 
de  Atares  y  valle  de  Aruej,  añadiendo  el  valle  de  Cepollera  y 
val  de  Guarnas,  con  todo  el  de  Tena  y  la  heredad  de  Piedrafi- 
ta,  la  viña  y  el  campo  que  tenemos  en  San  Juan  de  Arguisal  y 
la  parte  que  poseemos  en  el  palacio  llamado  de  Sala  en  Jabie- 
rre  de  la  Garganta.  Retengo  para  mí  el  priorato  y  la  Iglesia  de 
Siresa  íntegramente  con  todas  sus  pertenencias  o  derechos  que 
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nenciis  suis  uel  eorum.  quae  habent  uel  habere  debent.  prioratum 
eciam  de  lierd  totum  ab  integro  cum  ómnibus  pertinenciis  suis 
quas  habet  uel  habere  debet.  et  quidquid  iuris  iaccensis  mensa 
habet  uel  habere  debet  in  pardinella  et  in  terminis  eius.  Retineo 
eciam  mihi  quartas  decimarum  de  ualle.  et  prioratum  lasiense 
totum  ab  integro  cum  ómnibus  pertinenciis  suis.  et  prioratum 
sanctae  Mariae  de  latre.  cum  ómnibus  pertinenciis  suis.  et  quod 
episcopus  recipiat  duas  porciones  canónicas  singulis  diebus 
quamdiu  manserit  in  iacca.  et  prepositus  mensae  iamdictae  pro- 
curet  episcopum  sex  diebus  in  anno.  uidelicet.  in  uigilia  paschae 
et  die  sequenti  post  pascha.  et  in  uigilia  pentecosten  et  sequenti 
die  post  festum.  in  uigilia  natalis  domini  et  sequenti  die  post 
festum.  cum  duodecim  equitaturis  et  triginta  hominibus.  Preterea 
homines  uillarum  mensae  iacce  faciant  exercitum  episcopo  cuan- 
do Rex  mandauerit  exercitum.  Retineo  autem  mihi  quatuor  ui- 
neas  in  iacca  pro  vino  ad  opus  mensae  meae.  Vineam  scilicet 
pontis  sici.  et  uineam  de  uinbert.  et  uineam  de  ferron.  et  uineam 
magistri  fortonis.  et  accipio  mihi  eciam  singulis  annis  XX  ti  Kaf. 


tiene  y  debe  tener,  el  priorato  de  Sasabe  y  Laurés  con  todas 
las  pertenencias  que  le  corresponden,  el  priorato  de  Lierde 
con  las  suyas,  y  todo  el  derecho  que  tiene  o  debe  tener  la 
mesa  de  Jaca  en  Pardinilla  y  sus  términos.  Retengo  también 
para  mí  la  cuarta  parte  de  las  décimas  del  Valle  (de  Guarda?) 
todo  el  priorato  de  Lasieso  con  sus  pertenencias,  el  de  Santa 
María  de  Latre  con  las  suyas,  y  el  derecho  de  que  el  Obispo 
reciba  dos  porciones  canónicas  todos  los  días  que  estuviere  en 
Jaca,  y  que  el  prepósito  (procurador)  de  la  mesa  de  los  canó- 
nigos mantenga  al  Obispo  (aunque  no  esté  en  Jaca)  con  doce 
hombres  de  a  caballo  y  treinta  de  a  pie  en  seis  días  cada  año, 
que  son:  la  vigilia  y  el  día  segundo  de  Pascua,  la  vigilia  de 
Pentecostés  y  el  día  que  sigue  a  la  fiesta,  y  la  vigilia  de  Navi- 
dad y  el  día  siguiente  después  de  la  fiesta.  Además,  los  hom- 
bres de  las  villas  de  la  mesa  de  Jaca  vayan  a  formar  el  ejército 
del  obispo  cuando  el  rey  lo  mandare.  También  me  reservo 
para  mí  cuatro  viñas  en  Jaca  para  el  vino  de  mi  mesa,  a  saber: 
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tritíci.  mensurae  iaccensi  fie  reditibus  prefatae  mensae  in  archi- 
diaconatu  de  sodoruel.  Aduc  autem  accipio  mihi  domum  de  sania 
bita  et  unum  cásale  in  populatione  campi  et  quod  molam  in  mo- 
lendino  de  bayardo  necessariam  annonam  mensae  mea.  et  in 
clibano  eiusdem  mensae  cocam.  et  dentur  mihi  olera  mensis 
meae  necessaria  ex  orto  predictae  mensae.  tempore  fructuum 
oportuno.  Addicio  autem  supranominatae  mensae.  et  concedo  ut 
caedat  ligna  in  montibus  et  siluis  prioratuum  nostri  episcopatus. 
tam  ad  opus  quoquinae  quam  ad  utensalia  domus  et  molendini. 
obseruata  tamen  oportunitate  montium  et  locorum.  Preterea  ex 
ipsa  mensa  michi  quinqué  libras  piperis  retinendo  de  tributo 
scilicet  quod  debet  accipere  de  domo  sanctae  xpinae.  et  totam 
hereditatem  de  payllaruelo  eidem  mensae  dono  integre  et  conce- 
do. Addicio  autem  preffatae  mensae  et  concedo  tres  quartas  de- 
cimationum  archidiaconatus  de  gorga.  et  similiter  tres  quartas 
decimationum  archidiaconatus  de  soduruel.  et  eodem  modo  tres 
quartas  decimationum  archidiaconatus  de  anso.  ut  usque  hodie 
iam  dicta  mensa  possedit.  Haec  autem  omnia  supradicta  quae  pre- 


la  viña  del  puente  seco,  la  de  Vimbert,  la  de  Ferrón  y  la  del 
maestro  Forlón;  y  tomo  para  mi  casa  todos  los  años  20  cahíces 
de  trigo  limpio,  a  la  medida  de  Jaca,  de  las  rentas  que  dicha 
mesa  canonical  recibe  en  el  arcedianato  de  Soduruel.  Me  reservo 
igualmente  la  casa  de  Sancha  Bita  y  un  casal  en  el  barrio  del 
Campo  (el  Campaz?)  y  el  derecho  de  moler  en  el  molino  de 
Bayardo  todo  el  trigo  necesario  para  mi  casa,  el  de  cocer  mi 
pan  en  el  horno  del  cabildo  y  el  de  recibir  para  mi  mesa  las 
verduras  y  frutas  que  necesite  del  huerto  de  los  canónigos,  se- 
gún la  oportunidad  de  las  cosechas.  Le  añado  y  concedo  a  di- 
cha mesa  canonical  la  facultad  de  cortar  leñas  y  maderas  en  los 
montes  y  bosques  de  nuestros  prioratos,  tanto  para  el  abasto 
de  la  cocina  como  para  las  necesidades  de  la  casa  y  del  molino, 
guardando  orden  en  los  montes  y  lugares.  Me  retengo  asimis- 
mo de  dicha  mesa  cinco  libras  de  pimienta  del  tributo  que  de- 
be cobrar  de  la  casa  de  Santa  Cristina  (de  Somport)  y  le  doy  ínte- 
gra la  heredad  de  Pallaruelo.  Le  agrego  también  y  le  concedo 
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fatae  mensae  concessi  in  perpetuum  possidenda  concedo,  et  quae 
oblata  sunt  a  canonicis  et  fratribus  uel  offerenda  ab  his  qui  iam 
recepti  sunt  eidem  mensae.  similiter  tribuo  integre  et  concedo. 
Cetera  uero  omnia  quae  sunt  in  episcopatu  Oscensi  siue  iaccensi. 
tam  in  possesionibus  et  cenis  episcopalibus  quam  in  personis  et 
dignitatibus  mihi  retinuo  et  sucessoribus  meis.  In  personis 
priorem.  Cantorem.  Sacristam.  archidiacones.  heleraosinarium. 
Kamerarium.  mihi  retineo  et  sucessoribus  meis.  Prepositus  uero 
mensae  a  capitulo  uel  a  maiori  parte  capituli  eligatur.  et  ab  epi- 
scopo  confirmetur.  aliae  uero  personae  per  episcopum  instituan- 
tur.  sicut  antiqua  huc  usque  se  habuit  consuetudo.  Correctiones 
uero  omnium  personarum  tam  claustralium  quam  in  dignitatibus 
constitutarum  mihi  retineo  et  sucessoribus  meis.  Si  uero  episco- 
pus  celebrauerit  extra  conuentum.  oblationes  monetarum  sint  epi- 
scopi.  De  oblationibus  autem  uel  distributionibus  mortuorum. 
tam  in  mobilibus  quam  in  inmobilibus.  si  summa  excesserit  LX 
solidos,  recipiat  episcopus  de  totam  tertiam  partem.  et  mensa 
duas  partes.  Si  uero  predictam   summan   non  excesserit.  episco- 


a  la  repetida  mesa  tres  cuartas  partes  de  los  diezmos  del  arce- 
dianato  de  Gorga,  del  de  Soduruel  y  del  de  Ansó,  como  hasta 
el  día  de  hoy  las  posee  el  cabildo.  Todas  estas  cosas  que  con- 
cedo a  dicha  mesa  las  doy  a  perpetuidad,  dándole  del  mismo 
modo  todas  las  que  le  dieron  y  en  adelante  le  den  canónigos  y 
hermanos  que  sean  admitidos  en  el  Capítulo.  Todos  los  demás 
derechos  que  tiene  la  Mitra  de  Huesca-Jaca,  tanto  en  las  cenas 
y  posesiones  como  en  el  nombramiento  de  personas  y  digni- 
dades, los  reservo  para  mí  y  mis  sucesores:  la  elección  de  prior, 
de  chantre,  de  sacristán,  de  arcedianos,  de  limosnero  y  de  ca- 
merario,  la  retengo  para  mí  y  mis  sucesores:  el  prepósito  de  la 
mesa  sea  elegido  por  el  cabildo  y  confirmado  por  el  obispo; 
las  demás  personas  sean  designadas  por  el  obispo,  según  la 
antigua  costumbre.  La  corrección  de  todos  los  canónigos,  tan- 
to claustrales  como  dignidades,  la  reservo  para  mí  y  mis  suce- 
sores. Si  el  obispo  celebrare  fuera  del  cabildo,  las  oblaciones 
de  monedas  sean  del  obispo.  De  las  ofrendas  y  mandas  de  los 
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pus  inde  nichil  rccipiat.  Vl)¡cumque  uero  moneta  fíat  tertiam 
partem  decimae  accipiat  episcopus.  et  tertiam  oscae  mensa,  et 
tertiam  laccae.  Si  quis  uotum  faciens  petierit  se  fieri  canonicum 
¡n  ¡accensi  ecclesia.  et  susciperit  habitum.  de  hiis  quae  obtulerit 
tam  mobilibus  quam  inmol)il¡bus.  tres  fiant  partes,  unam  liabeat 
episcopus.  aliam  habeat  mensa,  tartiam  habeat  Kamerarius.  Si 
uero  uoluerit  esse  canonicus  secularis  uel  prebendarius.  vel 
reddiderit  se  ex  loto  ecclesiae.  de  his  quae  obtulerit  mobilibus 
uel  inmobilibus.  unam  partem  accipiat  episcopus  et  duas  partes 
mensa.  Prepositus  uero  si  oneste  et  ñdeliter  et  obedienter  se 
habuerit  et  utiliter  prouiderit  rebus  sibi  comissis.  preuia  sugge- 
stione  aliquorum  non  remoueatur  ab  officio  suo.  Set  si  in  aliquo 
exccesserit  post  trinam  amonicíonem  si  emendauerit  quod  co- 
missit.  sustineatur  ut  de  cetero  sibi  caueat.  et  in  melius  proñciat* 
Si  uero  noluerit  emendare,  consilio  prioris  et  capituli  remoueatur. 
et  alius  qui  fideliter  aministret  instituatur.  de  procurationibus 
archiepiscopi  uel  legati  romani  sic  fiat.  ut  una  die  procuret  epi- 
scopus. alia  die  canonici.  lili  uero  qui  procurant  séniores  in  nata- 


difuntos,  tanto  de  bienes  muebles  como  de  inmuebles,  cuando 
la  cantidad  exceda  de  60  sueldos,  sea  para  el  obispo  la  tercera 
parte  y  las  otras  dos  para  la  mesa  canonical,  y  cuando  no  ex- 
ceda, nada  reciba  el  obispo.  Cuando  se  acuñe  moneda,  donde 
quiera  que  sea,  tenga  el  obispo  la  tercera  parte  de  la  décima, 
otra  tercera  parte  la  mesa  de  Huesca  y  otra  la  de  Jaca.  Si  algu- 
no, en  cumplimiento  de  un  voto,  pidiere  ser  admitido  como 
canónigo  en  Jaca  y  recibiere  el  hábito,  de  todo  lo  que  aporte 
en  mueble  o  inmueble  háganse  tres  partes:  una  para  el  obispo, 
otra  para  la  mesa,  y  otra  para  el  camerario;  pero  si  quisiere 
ser  canónigo  secular  o  prebendado,  o  se  decidiere  a  vivir  siem- 
pre en  el  cabildo,  de  todo  el  mueble  e  inmueble  que  traiga, 
una  parte  sea  para  el  obispo  y  dos  para  la  mesa.  Si  el  prepósi- 
to cumple  con  su  deber  y  administra  bien  los  fondos  de  la 
iglesia,  no  sea  relevado  de  su  oficio  por  quejas  particulares, 
sino  que,  cuando  falte  en  algo,  después  de  advertido  tres  veces 
y  enmendada  su  falta,  sea  mantenido  en  el  cargo  para  que  en 
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le  et  pascha  et  pentecosten  et  festo  omnium  sanctorum  similiter 
procurent  episcopum  cum  familia  sua  si  -presens  fuerit.  ídem 
obseruetur  in  alus  procurationibus  quae  dabuntur  conuentui  in 
receptione  canonicorum.  uel  sociorum  seu  prebendariorum.  ex- 
ceptis  illis  qui  ex  tributis  debentur  uel  sponte  dabuntur  conuen- 
tui. Inñrmarius  semper  instituatur  et  destituatur  arbitrio  prioris 
et  capituli.  Predictum  autem  palacium  de  auenna  quod  supra 
memorauimus.  dat  episcopus  et  omne  capitulum  camerae  in 
adiutorium  cum  omni  hereditate  quam  habet  in  auenna.  Castrum 
uero  sancti  fellicis  et  ecclesiam  et  uillam  cum  ómnibus  suis  per- 
tinenciis  mihi  et  sucessoribus  meis  retineo.  Castrum  uero  de 
cellum  cum  ómnibus  suis  pertinenciis  mensae  canonicorum  con- 
cedo. Predictam  quidem  diuisionem.  Ego  G.  dei  gratia  oscae  siue 
iaccae  episcopus  (et)  eiusdem  ecclesiae  totus  conuentus  iuramen- 
to  corporaliter  prestito  confirmamus.  statuentes  ut  nulli  electo 
in  nostra  ecclesia  et  confirmato.  a  canonicis  obediencia  promita- 
tur,  nisi  prius  haec  tactis  sacrosanctis  evangeliis  iurauerit  se  in 
perpetuum  obseruare.  In   ipso   eodem   capitulo   statuimus  hunc 


adelante  tenga  más  cuidado  y  mejore  su  servicio,  pero  si  no 
quisiere  enmendarse,  sea  destituido  por  el  prior  y  cabildo,  y 
póngase  otro  que  administre  con  fidelidad.  El  sustento  del 
arzobispo  y  del  Legado  pontificio,  un  día  lo  pague  el  obispo  y 
otro  los  canónigos.  Los  que  obsequian  con  comida  a  los  canó- 
nigos en  los  días  de  Navidad,  Pascua,  Pentecostés  y  Todos  los 
Santos,  cuenten  también  con  el  obispo  y  su  familia  si  estuvie- 
ren presentes.  Lo  mismo  se  observará  en  los  convites  que  se 
den  al  cabildo  en  la  posesión  de  canónigos  y  de  socios  o  pre- 
bendados, excepto  en  los  que  se  dan  como  tributo  o  se  ofrez- 
can espontáneamente  al  cabildo.  La  provisión  y  destitución  del 
enfermero  hágase  por  el  prior  y  cabildo.  Dan  el  obispo  y  el 
cabildo  a  la  Cámara  el  palacio  arriba  nombrado  de  Abena  con 
toda  la  hacienda  que  le  pertenece  en  el  mismo  pueblo.  El  cas- 
tillo, la  iglesia  y  la  villa  de  San  Felices  con  todas  sus  pertenen- 
cias los  retengo  para  mí:  el  castillo  de  Cellún  con  las  suyas  lo 
dejo  para  los  canónigos.  Confirmamos  la  precedente  división 


-   t07  — 

uersiculum  addi  quia  iam  priiiilcgium  scriptum  crat  antcquam 
iurareLur.  Kpiscopo  id  incipiente  et  omni  capitulo  ccnsentiente 
et  gratias  referente,  iit  can(3nicis  indutis  et  cum  liccntia  episcopi 
in  scolis  studentibus.  tale  beneñcium  ab  ecclesia  conferatur.  ab 
episcopo  scilicet  X  aurei.  a  paeposito  V.  a  carnerario  V.  et  hoc 
unicuique  singulis  annis.  a  carnerario  autem  his  tantum  quos  te- 
netur  uestire.  ab  infirmario  uero  unus  similiter  aureus  tribuatur 
unicuique  unoquoque  anno. 

Ego  G.  oscensis  episcopus  hanc  diuisionem  proprio  sig  (no 
hay  signos)  no  confirmo. 

Ego  p.  W.  prior  iaccensis  pro  me  et  pro  toto  conuentu.  hanc 
cartam  particionis  laudo  et  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  R.  eiusdem  ecclesiae  prepositus  hanc  cartam  laudo  et 
hoc  sig — no  corroboro. 

Ego  b.  de  perola  gorgensis  archidiaconus.  hanc  cartam  hoc 
sig — no  confirmo. 


y  juramos  cumplirla  yo,  García,  por  la  gracia  de  Dios  obispo 
de  Huesca  y  Jaca,  y  todo  el  cabildo  de  la  misma  iglesia,  esta- 
bleciendo que  jamás  los  canónigos  prometan  obediencia  a  nin- 
gún obispo  nombrado  para  esta  iglesia  mientras  no  jure  so- 
lemnemente observar  todos  estos  acuerdos.  En  la  misma 
reunión  se  decidió  añadir  un  artículo,  estando  ya  escrito  el 
instrumento  antes  de  jurarlo,  por  iniciativa  del  obispo  y  con- 
firmado por  el  cabildo,  y  es  éste:  Que  a  los  canónigos  que  es- 
tudien en  las  escuelas,  llevando  el  hábito  y  con  licencia  del 
obispo,  los  mantenga  la  Iglesia,  dándoles  a  cada  uno  anual- 
mente 10  monedas  de  oro  el  obispo,  5  el  prepósito,  5  el  ca- 
merario,  pero  éste  solamente  a  los  que  tenga  que  vestir,  y  una 
el  enfermero. 

Yo  G.  Obispo  de  Huesca  confirmo  esta  división  con  mi 
propio  sig  t  no. 

Yo  P.  W.  Prior  de  Jaca,  por  mí  y  por  todo  el  Cabildo, 
apruebo  esta  carta  de  partición  y  la  confirmo  con  mi  sig  f  no. 

Yo  R.  Prepósito  de  la  misma  iglesia  apruebo  esta  carta  y  la 
corroboro  con  mi  sig  f  no. 
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Ego  B.  iaccensis  helemosinarius  hanc  particionem  laudo  et 
confirmo  et  hoc  sig — num  fació. 

Ego  G.  sancii.  prior  sasauensis.  hanc  cartam  laudo  et  hoc 
sig — num  fació. 

Ego  R.  layni  archidiaconus  de  anso  hanc  cartam  laudo  et  hoc 
sig — num  fació. 

Ego  P.  sacrista  hanc  cartam  laudo  et  hoc  sig — num  fació. 

Ego  I.  precentor  hanc  cartam  precepto  episcopi  et  tocius 
conuentus  composui  et  hoc  sig  —  num  feci.  Anno  incarnationis 
domini  M^  CC£.  \]2.  mense  marcii. 


Yo  B.  de  Perola,  Arcediano  de  Gorga,  confirmo  la  carta 
con  este  sig  f  no. 

Yo  B.  Limosnero  de  Jaca  apruebo  esta  partición,  la  confir- 
mo y  hago  este  sig  f  no. 

Yo  G.  Sánchez,  Prior  de  Sasabe,  apruebo  esta  carta  y  hago 
este  sig  t  no. 

Yo  R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  apruebo  esta  carta  y 
hago  este  sig  f  no. 

Yo  P.  Sacristán  apruebo  esta  carta  y  hago  este  sig  f  no. 

Yo  I.  Chantre  hice  esta  carta  por  orden  del  Obispo  y  del 
Cabildo  y  puse  este  sig  f  no.— Año  de  la  Encarnación  del  Se- 
ñor 1202,  en  el  mes  de  marzo. 

^  %f  \» 

Pocas  anotaciones  hay  que  hacer  al  presente  larguísimo  instru- 
mento, que,  en  realidad,  no  tiene  de  notable  más  que  eso,  el  ser  ex- 
cesivamente largo  en  comparación  del  escaso  beneficio  que  produjo 
a  la  iglesia. 

Porque  después  de  tantas  invocaciones  al  nombre  de  Dios,  tanto 
alabarse  de  que  sigue  la  norma  de  la  Iglesia  Católica,  tanto  lamen- 
tarse de  la  precaria-  situación  del  culto,  tanto  decir  que  no  busca 
más  que  la  gloria  de  Jesucristo  y  la  utilidad  de  sus  canónigos,  «jqué 
les  da,  en  resumen,  en  esta  famosa  división  el  obispo  D.  García  III? 
O  mejor  dicho:  «¡que  les  deja  para  vivir  decentemente  y  para  atender 
al  culto  divino,  si  de  lo  que  poseían  se  reserva  para  sí  lo  mejor,  y 
aún  en  lo  poco  que  les  queda  se  arroga  derechos  que  jamás  tuvo 
antes  ningún  obispo? 


^  too  - 

A  primera  vista,  parece  (|ue  va  a  resultar  para  siempre  asegurada 
la  vida  de  la  catedral  de  Jaca  y  bien  remunerados  sus  canónij^os  y 
servidores:  des|)U(''S,  viene  sin  (juerer  a  la  memoria  la  fábula  clásica 
del  parto  de  los  montes;  y  estudiando  con  alguna  detención  el  docu- 
mento, se  le  encuentra  cierta  semejanza  con  acjuella  otra  fábula  de 
las  cuatro  partes  que  hizo  el  león  con  su  f)resa.  Un  detalle  hay  al  fin 
de  la  carta  que  vale  |)or  muchas  consideraciones:  había  dos  cantillos 
para  repartir,  el  de  San  Felices  y  el  de  Celi'in;  el  primero,  que  es  el 
que  se  adjudicó  el  obispo,  es  hoy  una  parroquia  de  entrada  del  obis- 
pado de  Huesca,  aunque  en  lo  civil  pertenece  al  municipio  de  Agüero, 
que  es  de  este  partido  y  diócesis  de  Jaca:  el  de  Celún  o  Zellún,  que 
lo  dejó  para  la  iglesia,  ya  no  existía  a  fines  de  ese  siglo  XIII,  ni  ha 
quedado  de  él  más  memoria  que  la  que  dan  algunos  documentos  de 
ese  siglo,  por  los  cuales  se  deduce  que  estuvo  en  el  valle  de  Ansó, 
no  muy  lejos  del  actual  pueblo  de  Fago. 

Entre  otros  muchos  derechos  que  se  reservó  D.  García,  figura  el 
de  moler  en  el  molino  de  Bayardo  todo  el  trigo  necesario  para  su 
casa.  Este  molino  era  propiedad  particular  de  los  reyes  y  como  tal 
lo  cedió  D.  Ramiro  II  para  que  pudiesen  moler  libremente  los  canó- 
nigos y  ciudadanos  de  Jaca,  excepto  los  judíos,  según  consta  en  per- 
gamino auténtico  de  nuestro  archivo  catedral.  Por  datos  que  existen 
en  el  de  la  Ciudad,  en  los  censos  catastrales,  se  ve  que  estuvo  en  el 
trozo  comprendido  entre  los  puentes  de  S.  Miguel  y  de  la  Grajas  en 
el  río  Aragón,  probablemente  donde  está  hoy  la  ermita  de  S.  Cristó- 
bal, levantada  sobre  las  ruinas  del  molino  de  Bayardo,  a  juzgar  por 
las  confrontaciones  de  las  fincas  del  catastro  y  por  los  viejísimos  tro- 
zos de  fábrica  que  la  sostienen  por  la  parte  del  río. 

Tan  desventajosa  resultó  para  la  Iglesia  de  Jaca  esta  división  de 
bienes  que  hizo  D.  García  de  Gudal,  y  tanto  procuró  «que  la  digni- 
dad episcopal  quedase  salva  en  todo  y  sobre  todo»  según  su  frase, 
que  él  mismo,  seis  años  después — como  veremos  en  el  documen- 
to XXXI — tuvo  que  reconocer  «la  miseria  y  pobreza  de  la  iglesia 
jaquesa,  la  mengua  del  culto  y  las  murmuraciones  (no  infundadas) 
de  los  empobrecidos  canónigos». 

Según  dice  el  P.  Huesca,  este  D.  García  III  de  Gudal — que,  al 
parecer  de  otros  escritores,  era  catalán  de  origen  (*) — había  sido  ar- 
cediano de  Huesca,  y  en  cuanto  fué  elegido  obispo  «hizo  la  división 
de  las  Mensas  Episcopales  y  Canonical,  dividiendo  entre  ellas  con 
acuerdo  del  Capítulo  las  rentas  de  la  Iglesia,  que  hasta  este  tiempo 
habían  estado  indivisas,  y  los  Arcedianos  hacían  la  distribución  en- 


(*)  No  existía  aún  entonces  el  fuero  DE  PR/ELATURIS  que  estuvo  vigente  mucho  tiempo 
en  Aragón,  el  cual  en  el  artículo  De  la  nominación  de  los  Obispados  y  otras  prelacias,  dice: 
«De  voluntad  de  la  Corte  estatuye  y  ordena,  que  de  aquí  adelante  aya  de  nombrar  su  Magestad 
en  todos  los  Obispados,  Abadías  y  Prioratos  que  ay  en  este  Reyno,  en  naturales  del,  y  no  en 
naturalizados  en  él>. 
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tre  el  Obispo,  Canónigos,  fábrica  y  pobres,  en  conformidad  a  la  Dis- 
ciplina antigua  y  disposiciones  canónicas:  en  2  de  febrero  del  año  de 
la  Encarnación  1201».  Un  año  después  hizo  esta  división  de  Jaca.  Es 
muy  verosímil  que  para  acometer  en  las  dos  Iglesias  esta  reforma 
contaría  con  la  autorización  de  alguna  Bula  pontificia,  o  estaría  así 
ordenado  en  alguna  Decretal  que  le  prestase  amplias  facultades  para 
todo,  menos  para  abusar  de  su  poder;  porque,  de  otro  modo,  no  se 
comprende  que  los  canónigos  permitiesen  el  empobrecimiento  de  su 
iglesia  y  su  propia  miseria,  para  enriquecer  al  obispo,  y  firmasen  to- 
dos el  documento  de  su  aniquilación. 


12^22:  T7-II 


Núui.  22  del  Cód.:  XVII  de  los  Reales. 

Folios  XLI  y  XLII. 

Era  MCCXLI.  -  Año  1203. 


iT  notum  cunctis.  Quod  Ego  Petrus  del  gratia  Rex  Ara- 
gonum  et  Comes  barch.  Preuidens  et  cognoscens  quod 
pro  bonis  decretis  et  institutionibus  singulae  uillae  de 
(*)  bono  in  melius  possunt  augmentan.  Idcirco  ad  preces  Ace- 
narii  pardi  et  proborum  hominum  de  lacea.  Concedo  atque  dono 
ómnibus  hominibus  eiusdem  uillae  presentibus  et  futuris.  quod 
nuUi  carnifices  ab  hac  die  in  antea  habeant  aliquam  licentiam 
seu  potestatem  uendendi  carnes  in  ipsa  uilla  de  lacea,  nisi  illas 
ad  pondus  uendiderint.  iusta  bonum  arbitrium  illorum  qui  fue- 
rint  iurati  in  lacea,  aut  si  ibi  iurati  deficerent.  iusta  aliorum  pro- 
borum et  sapientum  hominum  eiusdem  uillae.  Quicumque  igitur 


SEPAN  todos:  Que  yo  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón  y  Conde  de  Barcelona:  Entendiendo  que  por  me- 
dio de  buenos  decretos  y  disposiciones  pueden  las  villas  pro- 
gresar de  bien  a  mejor;  por  tanto,  a  ruegos  de  Aznar  Pardo  y 
de  los  hombres  buenos  de  Jaca,  les  concedo  a  todos  los  veci- 
nos presentes  y  futuros  de  dicha  villa,  que  ningún  carnicero 
pueda  de  hoy  en  adelante  vender  las  carnes  en  esa  villa  si  no 
es  al  peso,  conforme  lo  dispongan  los  Jurados  de  Jaca,  y  si  allí 
no  hubiere  Jurados,  según  lo  regulen  los   hombres  buenos  y 


(*)    Nota  marginal:  priuilegium  quod  carnifices  in  ciuitate  laccae  te- 
neantur  venciere  carnes  ad  arbitrium  luratorum. 
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contra  huiusmodi  donationem  pro  tanta  utilitate  predicte  uille 
concessam.  uenire  attemptauerit.  pro  pena  quingentos  morabiti- 
norum  se  nouerit  proculdubio  soluturum.  Data  apud  tirasonam. 
Mense  septembri.  per  manum  lohanis  de  berax  domini  Regis 
Notarii.  et  de  mandato  eius  scripta.  Sub  era  Mi.  CCi.  XLi.  I±. 

Signum  (está  bien  imitado)  Petri  Regís  Aragonum  et  Comi- 
tum  Barchinon. 

Huius  rey  Testes.  Eximinus  de  lusia.  Arnaldus  de  alascuno. 
García  Romeí.  Lupus  de  (en  blanco)  et  petrus  mayordomus. 

Signum  -\-  lohanis  de  berax. 


entendidos  de  la  misma  villa.— Si  alguien  intentare  contravenir 
a  esta  concesión,  dada  en  bien  y  utilidad  de  dicha  villa,  incurri- 
rá en  la  pena  de  500  morabetinos.  — Dada  en  Tarazona,  en  el 
mes  de  septiembre,  por  mano  de  Juan  de  Bierge,  Notario  del 
señor  Rey,  y  escrita  por  su  orden:  bajo  la  era  1241;  año   1203. 

Signo  -f-  de  Pedro  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona. 

Son  testigos:  Jimeno  de  Luesia,  Arnaldo  de  Alascún,  García 
Romeo,  Lope  de....  y  Pedro  mayordomo. 

Signo  -f  de  Juan  de  Bierge. 


ií^  i»  s» 

Por  la  época  de  esta  carta  y  desde  tiempos  más  antiguos  solían 
dar  los  reyes  a  sus  magnates  algunas  villas,  pueblos  y  castillos  en 
honor,  que  en  Cataluña  y  otros  países  se  llamó  feudo.  Estos  dos 
conceptos  se  distinguen  entre  sí  porque,  aunque  tanto  el  honor  como 
el  feudo  daban  al  que  los  poseía  el  derecho  de  percibir  para  sí  las 
rentas,  pechas  y  tributos  de  los  lugares,  el  honor  (o  la  honor  como 
quieren  otros)  se  daba,  cuando  más,  con  carácter  vitalicio  al  agracia- 
do, o  mientras  fuese  voluntad  del  soberano,  y  el  feudo  parece  que 
tenía  algo  de  hereditario  dentro  de  la  familia  del  poseedor,  siendo 
necesaria  una  razón  gravísima  de  infidelidad  o  rebelión  para  que  el 
rey  privase  de  su  feudo  a  un  magnate.  Esta  diferencia  se  nota  per- 
fectamente en  los  documentos  reales  de  aquel  tiempo,  pues  cuando 
sale  la  {)alal)ra  «feudo»  en  Aragón — raras  veces — siempre  añaden 
ad  consuetudinem  Barchinonce  o  ad  forum  CathalonicE  {ai  uso  de 
Barcelona  o  según  fuero  de  Cataluña).  Piemos  visto  en  los  docs.  VIII 
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y  XVII  que  aquí  «honor»  cfiui valía  a  rrnta  o  ¡producto  qwc.  ílal)a  una 
finca,  y  alguna  vez  las  heredades  mismas  se  llamaban  «honores». 
Daban  los  reyes  sus  pueblos  en  honor  a  los  magnates  en  premio  de 
servicios  es[)eciales  y  con  la  obligación  de  sostener  cierto  número  de 
hombres  de  guerra,  con  los  cuales  y  los  propios  del  rey  se  formaba 
el  ejército  del  Estado.  No  puede  confundirse  este  señorío  ocasional 
de  un  procer  sobre  las  rentas  de  un  ¡lueblo  con  el  verdadero  domi- 
nio y  propiedad  que  pudiera  tener  en  otros  por  donación  del  rey  o 
por  compra  a  la  Corona,  porque  este  dominio  se  extendía  a  las  per- 
sonas, casas,  haciendas,  campos  y  montes,  como  si  todo  ello  fuese 
una  finca  vendible,  pignorable  o  permutable,  y  sin  obligación  alguna 
para  con  el  soberano:  esto  se  llamó  poseer  un  pueblo  en  alodio  o 
«en  franco  alodio».  Los  magnates  que  tenían  los  pueblos  o  castillos, 
fuese  en  honor  o  como  alodio,  se  llamaron  barones  o  proceres,  des- 
pués séniores,  luego  ricos-hombres,  más  tarde  nobles,  y  finalmente 
los  titularon  condes,  marqueses  y  duques. 

Vemos  en  este  documento  que  el  rey  D.  Pedro  II  les  concedió  a 
los  hombres  de  Jaca  una  gracia  a  súplicas  de  Aznar  Pardo.  Este  per- 
sonaje— que  por  otros  documentos  consta  que  era  señor  de  Lacasta, 
o  que  tenía  dominio  en  alodio  sobre  el  lugar  de  Lacasta — era,  al  pa- 
recer, el  sénior  que  tenía  entonces  el  honor  de  Jaca,  o  sea  las  rentas 
reales  de  la  villa  concedidas  por  el  rey:  y  como  se  sabe  que  este  se- 
ñor de  Lacasta  y  sénior  en  Jaca  estuvo  con  sus  soldados  propios  en 
la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  nueve  años  después  de 
esta  fecha,  como  consta  también  que  el  procer  Miguel  de  Luesia, 
que  vemos  firmando  estos  documentos  con  su  hijo  Jimeno,  peleó  en 
ella  con  sus  gentes  llevando  la  bandera  real  de  Aragón,  deducimos 
con  toda  seguridad  que  hubo  buen  número  de  soldados  jaqueses  y 
de  toda  esta  comarca  en  la  más  grande  victoria  de  la  reconquista  de 
España,  tan  grande  y  tan  prodigiosa  que  la  conmemora  anualmente 
la  Iglesia  el  i6  de  julio  con  el  nombre  de  Triunfo  de  la  Santa 
Cruz  (*). 

Pequeño  es  el  asunto  de  este  documento,  pues  no  hizo  el  rey  más 
que  poner  coto  a  probables  demasías  en  la  venta  de  carnes;  pero  al- 
guna importancia  tendría  el  abuso  cuando  acudieron  los  vecinos  a 
pedirle  remedio  al  rey,  por  intermedio  del  sénior. 

Observamos  que  no  había  aún  Jurados  en  Jaca  en  la  fecha  de 
este  documento,  ni  se  nombran  ya  los  Cónsules  que  veíamos  antes: 


(*)  El  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada— oriundo  de  Navarra  y  educado 
en  Castilla— que  fué  testigo  de  esta  batalla,  dedica  en  su  Crónica  grandes  elogios  al  bravo 
comportamiento  de  los  escuadrones  aragoneses  y  de  sus  jefes  don  Jimeno  Cornel,  don  García 
Romeo  y  don  Aznar  Pardo,  en  particular,  haciendo  resaltar  la  intrepidez  del  rey  de  Aragón 
que,  por  entrarse  en  lo  más  recio  del  combate  como  un  simple  caballero,  salió  herido  de  una 
lanzada.  Este  procer  Pardo,  su  hijo  Pedro  Pardo,  Gómez  de  Luna  y  Miguel  de  Luesia  murie- 
ron gloriosamente  con  su  rey  D.  Pedro,  14  meses  después,  en  la  infausta  jornada  de  Muret. 
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en  lugar  de  ellos  asoma  la  calificación  de  probí  homines  (hombres 
probos,  buenos  hombres)  que  después  se  llamaron  prohomines, 
proomnes,  prohomens  y  de  aquí  <prohombres».  En  el  Doc.  XXXIII 
veremos  cuándo  este  mismo  rey  D.  Pedro  instituyó  los  primeros  Ju- 
rados de  Jaca. 


Núni.  13  del  Códice:  XII  de  los  Reales.— Fo- 
lio XXVII  y  V."— Era  MCCXLI. 
Año  1203. 

CARTAM  P.  RBX.  QUOD  UE.E.US  INTRET  DOMIBUS 
SUPBR  FlDflNTlflS  DlRBCTl. 


Hi 


ANiFESTUM  sit  cuíictis.  Quod  cgo  Petrus  dei  gratia  Rex 
aragonensium  et  Comes  baichinonensium.  ad  preces 
proborum  hominum  de  iacca.  et  ad  incrementum  et 
melioramentum  eiusdem  villae.  Dono  et  concedo  eis  et  ómnibus 
in  eadem  uilla  habitantibus  et  habitaturis.  quod  ab  hac  die  in 
antea  ipsis  dantibus  firmantias  directi  et  directum  complentibus. 
nuUus  audeat  infringere  siue  inuadere  domos  eorum  ñeque 
aliquas  res  eorum  inde  extrahere.  aliqua  ratione  siue  occasione. 
quae  od  fortiam  siue  uiolentiam   dinoscitur   pertinere.   Quoniam 


Carta  del  Rey  Pedro.— Que  qadie  entre  en  las  casas, 
dando  sus  dueños  fianzas  de  derecho. 

SEA  a  todos  manifiesto:  Que  yo  Pedro,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona,  movido  por 
las  súplicas  de  los  hombres  buenos  de  Jaca,  y  para  progreso  y 
mejora  de  la  misma  villa:  Les  doy  y  concedo  a  ellos  y  a  todos 
los  que  habitan  o  habitarán  en  dicha  villa,  que  de  hoy  en  adelan- 
te, siempre  que  den  fianzas  de  derecho  y  cumplan  con  la  ley, 
nadie  se  atreva  a  quebrantar  o  invadir  sus  casas  ni  a  sacar  cosa 
alguna  de  ellas  por  ningún  motivo  que  tenga  carácter  de  fuer- 
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qui  faceret.  iram  et  ¡ndignationetn  meam  se  nouerit  incursurum. 
et  nichilominus  prefata  donatio  firma  et  stabilis  permaneat.  et 
pro  pena  Quingentos  áureos  mihi  dabit.  Data  oscae.  Kalendis 
Novembris.  per  manum  lohannis  beraxensis.  dominiRegisNotarii. 
et  mandato  eius  scripta  a  Petro  scriptore.  Era  Mi.  CCiL  XLi.  I±. 

Signum  (está  el  facsímil)  Petri  Regis  Aragón,  et  Comitis 
Barchinon. 

Huius  rey  Testes.  Arnaldus  de  alascuno  maior  domus.  Exi- 
minus  de  lusia  sénior  in  Sos.  Garcías  Romey  sénior  in  calatayub. 
Petrus  de  Alchala  in  Oscha. 

Signum  (está  imitado)  lohannis  beraxensis. 


za  o  violación;  porque  quien  tal  hiciere,  sepa  que  incurrirá  en 
mi  enojo  y  pagará  la  pena  de  500  morabetinos.— Dada  en 
Huesca  a  primero  de  noviembre  por  mano  de  Juan  de  Bierge, 
Notario  del  señor  Rey,  y  escrita  de  su  orden  por  el  escritor 
Pedro.  Era  1241:  año  1203. 

Signo  +  de  Pedro  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona. 

Son  testigos:  Arnaldo  de  Alascún,  Mayordomo;  Jimeno  de 
Luesia,  Sénior  en  Sos;  García  Romeo,  Sénior  en  Calatayud, 
Pedro  de  Alcalá,  en  Huesca. 

Signo  -{-  de  Juan  de  Bierge. 

^    i»    i» 


Quedó  anotado  en  el  Doc.  XX,  que  esta  gracia  de  la  inmunidad 
de  las  casas,  tal  como  allá  la  concedió  a  los  jaqueses  el  rey  D.  Al- 
fonso II,  era  insostenible  por  perjudicial  al  bien  común,  conforme  a 
aquel  aforismo  jurídico:  Summum  jus,  summa  injuria;  los  derechos 
excesivos  suelen  ser  injustos.  Ahora  la  hizo  más  humana  y  viable 
D.  Pedro  II,  estableciendo  que  sí  los  dueños  de  las  casas  querían  te- 
nerlas libres  de  violaciones  y  requisas,  diesen  fianzas  suficientes 
cuando  algo  se  les  reclamase,  no  rehuyendo  el  cumplimiento  de  la 
ley.  No  menciona  la  prohibición  de  entrar  en  ellas  los  representan- 
tes de  la  justicia  o  del  fisco,  porque  se  supone  que  no  cabía  tal  pro- 
hibición cuando  un  vecino  se  obstinase  en  proceder  contra  la  razón 
o  contra  fuero. 
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Núiu.  20  del  Códice  XV  de  los  Reales. 

Folios  de  XXXVIII  v.  y  XXXIX 

Era  MCCXLVL— Año  1203. 

ONTiNÚA  la  repetición  de  documentos:  este  es  enteramen- 
te igual  que  el  precedente  XXV^III,  que  hace  el  1 3  en 
el  Códice  y  es  el  XII  de  los  Reales,  sin  más  diferencia 
que  en  el  presente  no  hay  título  y  empieza  en  absoluto  con  las 
palabras  Manifestütn  sit  cunctis.  Quod  ego  Petras,  &:.  están  se- 
parados entre  sí  por  once  folios  en  el  libro. 


Núm.  9  del  Cód.:  VIII  de  los  Reales.— Folios 
de  XVII  V."  a  XX  v.  -Era  MCCXLVI. 

Año  1208. 

(Confjipmado  por  el  Rey  Don  Martín) 

CARTflM  PETRUS  REQIS.  DE  LIBÉRTATE  LEZDAM 

ET  PEDflQlUM 

i 

ÉN  xpi  nomine.  Sit  notum  cunctis.  Quod  nos  Petrus  dei  gratia 
I  Rex  aragonensium  et  Comes  barchinonensium.  Attendentes 
Jl  quod  res  est  árnica  iusticiae.  aurem  de  facili  honestis  suppli- 
cantium  precibus  inclinare,  et  quod  reges  et  principes  terrae 
subiectum  sibi  populum  tenentur  gratis  beneficiis  et  perpetuis 
libertatibus  decorare,  et  ab  eo  iniuriarum  et  impressionum 
grauamiua  quelibet  paenitus  remouere.  ut  eos  tota  mentis  in- 
tentione  et  fidei  sinceritate  amplexantes.  in  eorum  obsequiis 
deuotius  et  sollicitus  perseuerent.  pro  et  terrae  defensione  qui- 


Carta  del  Rey  Pedro.— Franquicia  de  Lezda  y  Peaje. 

EN  el  nombre  de  Cristo.  Sepan  todos:  Que  Nos  Pedro,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona: 
Atendiendo  que  es  muy  conveniente  a  la  autoridad  el  escuchar 
con  agrado  las  súplicas  corteses  de  los  subditos,  y  que  los  re- 
yes y  príncipes  de  la  tierra  deben  favorecer  a  su  pueblo  con 
beneficios  y  franquicias  perdurables,  librándole  del  peso  de  las 
malas  leyes  y  de  los  gravámenes  excesivos,  para  que  sirvién- 
doles con  buena  voluntad  y  lealtad  sincera  persevere  en  su  fi- 


—    210    — 

buslibet  se  periculis  exponentes,  idcirco  corde  bono  et  animo 
uolenti  per  nos  et  successores  nostros  damus.  concedimus.  et 
laudamus.  uobis  uniuersis  ciuibus  nostris  de  iacca.  maioribus  et 
minoribus.  tam  presentibus  quam  futuris.  omnique  progeniei  et 
posteritati  uestrae  in  perpetuum.  qui  nobis  in  hostis  et  caualca- 
tis  aliisque  seruiciis  seruitis.  et  illis  ómnibus  tantum  qui  in 
uestrae  uicinitatis  societatem  alicuando  rediré  et  uobiscum  in 
hiis  participare  uoluerint.  ut  ab  hac  hora  in  antea,  non  detis  nec 
daré  teneamini  unquam  per  totam  terram  nostram  de  rebus  et 
mercibus  uestris  quas  portaueritis  uel  duxeritis.  lezdam  aliquam 
uel  pedagium.  uel  portaticum  uel  usaticum  aliquod  uel  toltam 
uel  fortiam.  uel  consuetudinem  nouam  uel  uetereni  constitu- 
tam  uel  constituendam.  sed  ab  hiis  ómnibus  et  singulis  eorum- 
que  solutione  et  exactione  sitis  uos  et  uestrj  ex  hoc  nunc  et  in 
seculum  seculi.  franchi.  liberi,  immunes.  et  quitii.  in  omni  locho 
terrae  et  dominationis  nostrae.  mari  scilicet  et  térra  et  aqua 
dulci.  Preterea  uestris  precibus  annuentes.  damus  uobis  et  po- 
steris  uestris  et  concedimus  in  perpetuum.  ut  nullus  uestrum  per 


deiidad  con  más  fervor,  hasta  exponerse  a  todos  los  peligros 
en  defensa  de  la  patria;  por  tanto,  de  buen  corazón  y  especial 
benevolencia,  por  Nos  y  por  nuestros  sucesores,  a  vosotros  to- 
dos nuestros  ciudadanos  de  Jaca,  mayores  y  menores,  presen- 
tes y  venideros,  y  a  toda  vuestra  descendencia  para  siempre, 
que  nos  habéis  servido  en  huestes  y  cabalgadas  y  en  diversas 
ocasiones,  y  solamente  a  aquellos  que  fueren  vecinos  vuestros 
y  quisieren  participar  de  estos  beneficios,  os  damos,  concede- 
mos y  aprobamos  que  desde  hoy  en  adelante  no  tengáis  obli- 
gación jamás  en  toda  nuestra  tierra  de  pagar  por  las  cosas  y 
mercaderías  que  llevéis,  traigáis  o  enviéis,  ni  lezda  ni  peaje,  ni 
paso  ni  ningún  otro  derecho,  tributo,  costumbre  o  exacción 
nueva  o  vieja,  establecida  o  por  establecer;  sino  que  seáis  fran- 
cos, libres,  inmunes  y  exceptuados  del  pago  de  todas  estas  ga- 
belas en  todos  nuestros  dominios,  par  mar  y  por  tierra  y  por 
agua  dulce,  vosotros  y  todos  vuestros  descendientes  desde  hoy 
hasta  el  fin  de  los  siglos.  Además;  accediendo  a  vuestras  súpll- 
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totam  terram  nostraní  pignorari  aut  marchari  possit.  aud  res 
uestrae  aliquae  alicubi  (ietineri.  aud  aliquatenus  ¡mpediri  ab 
aliquo  uel  aliquibus.  nisi  ille  cuius  res  fuerint.  pro  se  principalis 
debitor  fuerit.  aut  pro  alus  fuleiussor.  Damus  etiam  et  concedi- 
mus  uobis  ut  habeatis  forum  siue  consuetudinem.  anni  et  diei 
per  sécula  cuneta,  et  per  illum  uos  et  uestri  semper  defenderé 
uos  ualeatis  in  omni  íacto  sine  contractu  emptionis.  uenditionis. 
donationis.  impignationis.  et  cuiuslibet  adquisitionis.  Liceat 
etiam  uobis  et  successoribus  uestris  in  perpetuum  ex  nostra  no- 
strorumque  concessione  et  permissione.  emere.  et  in  pignus 
accipere  libere  et  sine  omni  contrarietate  et  uinculo.  et  quibus- 
libet  alus  iustis  modis  adquirere  et  abere.  et  uobis  plenarie  uen- 
dicare.  domos  et  qúaslibet  hereditates  iudeorum  et  sarracenorum 
nostrorum.  et  aliorum  quorumlibet  hominum  sublimium  et  in- 
fimorum  et  de  uobis  ipsis.  secundum  quod  inter  uos  predictis 
modis  unus  ab  altero  aliquid  possessionis  uel  alterius  rei.  abere 
et  obtinuere  uoluerit.  Petitioni  adhuc  uestrae  grato  concurrentes 
assensu.  cartas  uestras  omnes.  super  quolibet  facto  uel  casu  ñe- 


cas, OS  concedemos  a  vosotros  y  a  vuestros  sucesores  para 
siempre,  que  ninguno  de  vosotros  pueda  ser  pignorado  ni 
marcado  o  señalado  como  tal  (con  brazalete,  argolla,  etc.)  en 
toda  nuestra  tierra,  y  que  vuestras  cosas  no  puedan  ser  deteni- 
das o  embargadas  por  nadie,  a  no  ser  que  su  dueño  sea  prin- 
cipal responsable  o  deudor,  o  las  hubiere  puesto  como  garan- 
tía por  otros.  Os  damos  también  y  concedemos  que  tengáis 
por  siempre  el  fuero  de  año  y  día  (de  posesión)  y  que  por  él 
os  defendáis  en  todas  ocasiones  en  contratos,  ventas,  compras, 
donaciones,  empeños  y  adquisiciones  de  toda  clase.  Asimismo 
tendréis  siempre  facultad  por  esta  nuestra  concesión  y  permiso 
para  comprar,  recibir  en  prenda  libre  y  sin  trabas,  adquirir  y 
poseer  por  cualquier  concepto  legal  y  apropiaros  plenamente 
las  casas  y  heredades  de  nuestros  judíos  y  sarracenos  y  de  toda 
clase  de  personas,  altas  o  bajas,  y  aun  de  vosotros  mismos,  se- 
gún os  convenga  obtener  o  permutar  las  fincas  dentro  de  la 
ley.  Accediendo  también  de  buen  grado  a  vuestra  petición, 
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gocio  uobis  a  predecessoribus  nostris  factas  atque  concessas. 
uobis  ómnibus  supradictis  et  cunctae  generationi  uestrae  lauda- 
mus  et  confirmamus.  sine  aliqua  retentione  ad  plenum  et  pre- 
sentís scripti  patrocinio  conmunimus  per  nos  et  successores  no- 
stros.  et  eas  bonas.  ueras.  legales  et  omni  uitio  et  falsitate  caren- 
tes perpetuo  iudicamus.  uolentes.  statuentes  atque  mandantes 
eas  omnes  in  ómnibus  et  per  omnis  obtinere  robur  et  uigorem 
perpetuae  firmitatis.  salua  tamen  fidelitate  nostra.  Haec  autem 
seruantes.  omni  gaudio  et  prosperitate  fruantur  et  cum  sanctis 
et  electis  dti  semper  gaudeant  et  letentur.  Non  seruantes  uero 
confundantur  et  contricione  duplici  conterantur.  et  cum  iuda 
scariothis  partem  teneant  et  abeant  in  locho  ubi  erit  fletus  et 
stridor  dentium.  et  ubi  uermis  dampnatorum  non  raoritur  et 
ignis  non  extinguitur.  Et  ut  autem  pena  temporalis  non  desit  eis 
qui  huiusmodi  attemptauerint  uiolare.  iram  nostram  et  indigna- 
tionem  tamquam  lesores  regise  magestatis  semper  se  nouerint 
habituros.  et  insuper  pro  contemptu  mandati  nostri  et  transgres- 
sione  concessionis  et  constitutionis   nostrae  Mille  aureorum  pena 


aprobamos  y  confirmamos  para  siempre  todas  las  cartas  que 
tenéis  concedidas  por  nuestros  antecesores  sobre  cualquier 
asunto,  y  las  corroboramos  sin  reserva  alguna  por  este  nues- 
tro decreto  por  Nos  y  por  nuestros  sucesores,  y  las  declara- 
mos buenas,  verdaderas,  legales  y  libres  de  todo  vicio  y  false- 
dad; queriendo,  mandando  y  disponiendo  que  todas  ellas  sean 
tenidas  en  todo  y  por  todos  en  su  pleno  vigor  y  firmeza,  salva 
nuestra  fidelidad.— Quien  guarde  estos  decretos  tenga  siempre 
cumplido  gozo  y  prosperidad  y  se  alegre  con  los  santos  y  ele- 
gidos de  Dios;  pero  el  que  no  los  guardare  sea  confundido  y 
atormentado  por  el  remordimiento  y  reciba  su  merecido  con 
Judas  Iscariote  en  el  lugar  donde  está  el  llanto  y  el  crujir  de 
dientes  y  en  donde  no  muere  el  gusano  roedor  ni  se  extingue 
el  fuego  de  los  condenados:  y  para  que  no  falte  sanción  tem- 
poral contra  los  que  intentaren  violar  estas  órdenes,  sepan  que 
caerán  en  nuestro  enojo  e  indignación  como  reos  de  lesa  ma- 
jestad, y  por  el  desprecio  de  nuesto  mandato  y  transgresión  de 
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absque  alicuius  excusationis  remedio  a  nobis  proculdubio  ferien- 
dos.  Datic  laccíi;.  XVI  Kalendas  lulii. 

Era  Mi.  CCil  XLü.  sexta.  Anno  dominicae  Incarnationis  Mü 
CC£  VIH-.  Per  manum  ferrarii  notarii  nostri.  Excipimus  autem 
ab  hac  tranchitate  nobis  predictis  concessa.  omnes  franchos  et 
infanzones  per  cartam  uel  aliomodo.  statuentes  ut  per  totam 
terram  nostram  de  rebus  suis  lezdam  et  omnem  consuetudinem 
daré  teneantur  ubique,  doñee  in   uestram   uicinitatem   redierint. 

Signum  -j~  Petri  dei  gratia  Regis  aragonensium  et  comitis 
barchinonensium.  Testes  huius  rei  sunt.  Comes  Sancius.  Domi- 
nus  R.  episcopus  Cesaraugustanus.  Dompnus  G.  episcopus  os- 
censis.  Dompnus  P.  prior  montis  aragon.  Dompnus  G.  dechanus 
tirasonensis.  Dompnus  S.  de  Aunes  Archidiaconus  oscensis. 
García  Romei.  Blascho  romei.  Azenarius  pardi.  Mathalon.  Pedro 
de  pomar.  Bernad  de  castellazol.  Michael  de  lusia.  Adam  de 
Alascuno.  Don  Ladrón.  Artal  de  artosela.  Bertrandus  de  naya. 
Pedro  gotierrez  maiordomus.  Garsia  gutierrez.  Arnaldus  de  alas- 
cuno.  Martinus  de  canneto.  Gllmus  de  alchalano.  Didacus  ferran- 


estas  concesiones,  serán  castigados  por  Nos,  sin  excusa  ni  re- 
misión alguna,  con  la  pena  de  mil  morabetinos,— Dadas  en 
Jaca  a  16  de  junio. 

Era  1246.  Año  de  la  Encarnación  del  Señor  1208.  Por  mano 
de  Ferrer,  nuestro  notario.  Exceptuamos  de  esta  franquicia, 
concedida  sólo  para  vosotros,  a  todos  los  que  sean  ya  francos 
o  infanzones  por  carta  o  de  otro  modo;  estableciendo  que  ellos 
tendrán  que  pagar  lezda  y  toda  clase  de  impuestos  en  nuestros 
dominios  por  todas  las  cosas  de  pago,  mientras  a  ser  vecinos 
de  Jaca  no  volvieren. 

Signo  t  de  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y 
Conde  de  Barcelona.— Son  testigos  de  esto:  El  Conde  Sancho, 
don  R.  Obispo  de  Zaragoza,  don  G.  Obispo  de  Huesca,  don 
P.  Prior  de  Montearagón,  don  G.  Deán  de  Tarazona,  don  S. 
de  Aunes  Arcediano  de  Huesca;  García  Romeo,  Blasco  Romeo, 
Aznar  Pardo,  Matalón,  Pedro  de  Pomar,  Bernardo  de  Castilla- 
zuelo,  Miguel  de  Luesia,  Adán  de  Alascún,  don  Ladrón,  Artal 
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di.  Dalmatius  de  craxello.  P.  de  craxello.  Gllmus  de  montecatha- 
no.  A.  de  fuxano.  Gllmus  R.  de  montecathano.  Berenger  de 
petra  mola.  Ego  ferrarius  notarius  domini  Regis  scribi  feci  man- 
dato ipsius  et  apponi  post  diem  et  annum  linea  ultima  a  loco 
ubi  dicitur  excipimus  usque  redierint.  loco  et  die  et  anno  pre- 
fixis. 


de  Artosilla,  Bertrán  de  Naya,  Pedro  Gutiérrez  mayordomo, 
García  Gutiérrez,  Arnal  de  Alascún,  Martín  de  Canet,  Guiller- 
mo de  Alcalá,  Diego  Fernández,  Dalmacio  de  Crexell,  P.  de 
Crexell,  Guillermo  de  Moneada,  A.  de  Fuxá,  Guillermo  Ramón 
de  Moneada,  Berenguer  de  Peramola.— Yo  Ferrer,  Notario  del 
señor  Rey,  por  su  mandado  hice  escribir  esto  y  poner  después 
del  día  y  del  año,  en  la  última  línea,  desde  la  palabra  «Excep- 
tuamos» hasta  «volvieren>:  en  la  fecha  citada. 

SXf   i&   i» 

Después  de  la  terrible  derrota  que  sufrió  Castilla  en  la  batalla  de 
Alarcos,  procuraba  su  rey  D.  Alfonso  VIII  por  todos  los  medios  re- 
hacerse para  abatir  la  excesiva  pujanza  de  los  moros  y  buscar  alia- 
dos para  tomarse  el  desquite,  como  lo  consiguió  plenamente  en  las 
Navas.  Con  ese  generoso  intento  trabajó  15  años,  hasta  conseguir  la 
ayuda  de  los  soberanos  cristianos  de  la  Península.  Principió  por  ha- 
cer treguas  con  todos,  y  en  este  año  de  1208  las  firmó  en  Guadala- 
jara  con  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra,  estipulándose  en  ellas,  entre 
otras  cosas — dice  Zurita — «que  el  rey  de  Castilla  trabajase  que  el  de 
Aragón  hiciese  la  misma  tregua  y  pleitesía  con  el  rey  D.  Sancho, 
porque  entre  ellos  estaban  las  cosas  en  harto  rompimiento,  y  tenía 
el  rey  de  Aragón  en  su  poder  el  Val  de  Roncal  con  el  castillo  de 
Burgui,  y  obligó  este  valle  y  castillo  a  Gastón  vizconde  de  Bearne  y 
conde  de  Bigorra,  por  50.000  sueldos  morlaneses».  Estos  asuntos  se- 
guramente obligaron  a  D.  Pedro  II  a  venir  a  Jaca  en  este  año  del  do- 
cumento, y  como  recuerdo  de  su  visita  hizo  escribir  la  presente  carta. 

Muy  poco  o  nada  habrían  perdido  los  jaqueses  aunque  no  la  hu- 
biese escrito;  sin  que  esto  quiera  decir  que  el  documento  carece  en 
absoluto  de  importancia,  y  mucho  menos  que  sea  desfavorable  para 
los  vecinos  de  Jaca.  Pero,  bien  mirado  el  asunto,  véase  lo  que  les 
concede  el  rey: 

a)  Franquicia  de  lezda,  peaje,  etc. — Ya  la  había  concedido 
D.  Ramiro  II  en  los  Docs.  XIII  y  XIV. 
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b)  La  firacia  de  no  ser  pignoradas  sus  personas  ni  llevar  la 
marca  de  tales. — Ka  tenían  desde  I).  Sancho  Ramírez  en  el  Doc.  VIII 
rei)etida  por  1).  Al  Ion  so  II  en  el  XVIII. 

c)  El  fuero  de  propiedad  por  posesión  de  año  y  día.— Lo  mis- 
mo que  en  el  Doe.  VIII. 

d)  Facultad  de  adquirir,  permutar  y  vender  sus  heredades.— 
También  la  daba  I).  Sandio  en  el  mismo  Óoc.  VIII,  no  siendo  cedi- 
das a  infanzones  o  iglesias. 

e)  Confirmación  de  fueros  y  privilegios. — VA  mismo  D.  Pedro 
los  había  confirmado  en  el  Doc.  XXII  y  todos  sus  antecesores  lo  hi- 
cieron. 

Por  consiguiente,  de  este  documento  no  queda  más  que  un  mag- 
nífico preámbulo,  repeticiones  enfadosas  en  el  texto,  una  termina- 
ción casi  apocalíptica  y  un  personaje  nuevo,  que  es  el  flamante  no- 
tario Ferrar  que  lo  redactó.  Si  hubiese  seguido  la  escuela  de  preci- 
sión y  sencillez  de  su  antecesor  Juan  de  Bierge,  en  una  página  de 
éstas  cabría  todo. 

Sin  embargo,  como  en  esta  carta  están  reunidas  varias  concesio- 
nes de  los  reyes,  entendió  el  Concejo  que  ella  sola  valía  por  muchas, 
y  así,  le  suplicó  al  rey  D.  Martín  que  la  confirmase  con  algunas  otras 
cuando  le  llevaron  este  códice. 

Parece  que  los  asuntos  de  Navarra  y  de  Roncal  detuvieron  en 
Jaca  a  D.  Pedro  II  algunos  días.  Ocho  después  de  la  data  de  este 
documento,  o  sea  a  VIII  de  las  Kalendas  de  julio  (24  de  junio)  firmó 
en  esta  Ciudad  la  carta  de  fundación  de  la  actual  villa  de  Salvatierra 
de  Esca,  que  hasta  entonces  se  había  llamado  Obelba,  señalando  sus 
límites,  concediendo  a  sus  pobladores  el  fuero  de  Egea  y  grandes 
franquicias,  entre  ellas  libertad  de  pastos  para  sus  ganados  en  los 
valles  de  Ansó  y  Roncal,  y  otras  muchas  facilidades  para  su  rápida 
repoblación  como  plaza  de  frontera,  ya  que,  según  hemos  visto,  por 
cesión  al  vizconde  de  Bearne  perdía  Aragón  el  valle  de  Roncal,  limí- 
trofe de  Salvatierra. 
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Nuni.  53  del  Cód.:  V  de  los  Episcopales. 

Fols,  XC  y  XCI. 

Era  MCCXLVI.  -  Año  1208. 


DON  GARCÍA  UISPE  DE  OSCA  ET  DE  lACCA 

i 
ÍN  nomine  sanctae  trinitatis  et  indiuiduae   unitatis.  patris  et  filii 

I  et  spiritus  sancti.  Cunctis  innotescat  xpi  fidelibus  quod  ego  G. 
]§  dei  miseratione  oscensis  et  laccensis  episcopus.  Miserans  pau- 
pertatem  et  miseriam  laccensis  ecclesiae  longam  et  importabilem 
cauere  cupiens  ne  per  eam  ordo  dissoluatur  et  seruicium  dei 
pereat.  ne  fratres  infirmi  murmurent  et  propter  ea  regnum  ce- 
leste non  capiant.  de  tractatu  uoluntate  et  consensu  tam  oscen- 
sis quam  laccensis  ecclesiae  paruos  et  insuficientes  eius  pro- 
uentus  et  redditus.  cum  donatione  tocius  archidiaconatus  de  sod- 
uruel   augmentare.   Damus  quidem  et  concedimus  illum    archi- 


Don  García  Obispo  de  Huesca  y  de  Daca. 

EN  el  nombre  de  la  santa  Trinidad  e  indivisible  Unidad, 
Padre  e  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Sepan  todos  los  fieles 
cristianos  que  yo,  García,  por  la  misericordia  de  Dios  Obispo 
de  Huesca  y  Jaca:  Compadeciéndome  de  la  pobreza  y  deseando 
remediar  la  continua  e  insoportable  miseria  de  la  iglesia  de  Ja- 
ca, no  sea  que  por  ella  lleguen  a  faltar  sacerdotes  y  cese  el 
culto  divino,  y  para  que  los  empobrecidos  hermanos  no  mur- 
muren y  pierdan  por  eso  el  reino  celestial;  por  voluntad,  acuer- 
do y  consejo  de  los  cabildos  de  Huesca  y  Jaca,  hemos  deter- 
minado aumentar   los  exiguos  e  insuficientes    provechos  y 
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diaconatum  ciim  ómnibus  directis  suis  et  iuribus  integre  et  sine 
diminucione  mensse  canonicorum  iaccensium.  ut  sicut  hucusque 
tres  partes  quartarum  consueuit  percipere  inde.  sic  ex  hoc  nunc 
et  usque  in  seculum  totas  quartas  integras  et  omnia  archidiaco- 
nalia  iura  per  totum  archidiaconatum  integre  et  sine  disminucione 
percipiat.  Videlicet  procurationes.  mesuraturas.  peticiones,  uisi- 
taciones.  atque  calumpnias  et  alia  si  quae  sunt  uel  esse  possunt 
quae  ad  archidiaconem  hucusque  pertinuerint  uel  pertinere  de- 
bent.  Sic  autem  possideat  mensa  iaccensis  hunc  archidiaconatum. 
ut  unitus  archidiaconatui  quem  prius  a  multis  retro  temporibus 
possedit  et  tenuit.  non  dicatur  archidiaconatus  per  se  uel  digni- 
tas.  set  cum  illo  quem  prius  possidebat  et  possidet  unus  archi- 
diaconatus et  una  sit  clauis  iaccensis  et  prepositi  dignitas  in 
eternum.  Nullus  igitur  episcoporum  habeat  in  deinceps  pote- 
statem  constituere  archidiaconum.  set  omnia  alia  iura  episcopalia 
habeat  ad  plenum  et  integre  sicut  habet  uel  consueuit  habere  in 
alus  ecclesiis  mensae. 

Ego  G.  oscensis  episcopus    hoc   donatiuum  propio   signo  et 
sigillo  confirmo.  (No  hay  signos). 


rentas  de  dicha  iglesia  con  la  donación  de  todo  el  arcedianato 
de  Soduruel.  Damos,  pues,  y  concedemos  este  arcedianato  con 
todas  sus  rentas  y  derechos  a  la  mesa  de  los  canónigos  de  Jaca, 
íntegramente  y  sin  limitación  alguna;  y  así  como  hasta  ahora 
percibía  tres  partes  de  la  cuarta  decimal,  desde  hoy  en  adelan- 
te y  para  siempre  poseerá  las  cuatro  partes  del  cuarto  de  los 
diezmos  y  todos  los  derechos  que  tuviere  el  arcediano  en  este 
arcedianato,  como  son  las  comidas,  mediciones,  peticiones,  vi- 
sitas, multas,  y  todos  los  demás  que  tenga  o  pudiere  tener,  con 
todas  las  rentas  que  le  pertenecieron  hasta  ahora  o  debieron 
pertenecerle.  La  mesa  de  Jaca  poseerá  este  arcedianato  no  co- 
mo si  fuese  distinta  dignidad  con  otro  arcediano,  sino  unido  al 
que  de  mucho  tiempo  atrás  poseyó  y  posee  con  el  mismo 
nombre,  de  tal  modo  que  no  haya  más  que  una  llave  en  la  pre- 
positura y  una  sola  dignidad  con  título  de  arcediano  de  Sodu- 
ruel. Por  tanto:  ningún  obispo  tenga  en  adelante  facultad  de 


Ego  Petrus  W.  prior  iaccensis  pro  me  et  toto  conuento  hoc 
necessarium  statutum  laudo  et  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  R.  layni  archidiaconus  de  anso  et  camerarius  oscensis 
hoc  statutum  laudo  et  hoc  sig — num  fació. 

Ego  P.  del  mas  sacrista  iaccensis  hoc  statutum  hoc  sig — no 
confirmo. 

Actum  est  hoc  mense  augusti.  nonas  eiusdem  mensis.  sub 
E±  M±  CC±  XL±  VI ±. 

Sancius  scripsit  mandato  domini  episcopi  et  capituli  et  hoc 
sig — num  feci. 

Ego  petrus  belini  prior  oscensis  pro  me  et  toto  conuentu  hoc 
necessarium  statutum  laudo  et  hoc  sig  —  no  confirmo. 

Ego  R.  layni  archidiacouus  de  anso  et  camerarius  oscensis  et 
iaccensis  hoc  statutum  laudo  et  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  Petrus  W.  prior  iaccensis  pro  me  et  pro  toto  capitulo 
hoc  necessarium  statutum  laudo  et  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  I.  de  seres  archidiaconus  uallensis  presens  statutum  hoc 
sig — no  confirmo. 


instituir  otro  arcediano,  sino  que  conserve  íntegra  y  plenamen- 
te todos  los  demás  derechos  episcopales  como  los  tiene  en  las 
demás  iglesias  de  la  mensa  canonical. 

Yo  G.  Obispo  de  Huesca  confirmo  este  donativo  con  mi 
propio  sig— no. 

Yo  Pedro  W.  Prior  de  Jaca,  por  mí  y  por  todo  el  Cabildo, 
aplaudo  este  necesario  estatuto  y  lo  confirmo  con  este  sig— no. 

Yo  R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó  y  Camerario  de  Huesca 
apruebo  este  estatuto  y  hago  este  sig-  no. 

Yo  P.  del  Mas,  Sacristán  de  Jaca,  confirmo  este  estatuto  con 
mi  sig — no. 

Fué  hecho  esto  en  el  mes  de  agosto,  a  5  del  mismo,  bajo  la 
era  1246— año  1208. 

Sancho  lo  escribió  por  orden  del  obispo  y  del  cabildo  y  pu- 
so este  sig— no. 

Yo  Pedro  Belín,  Prior  de  Huesca,  por  mí  y  por  todo  el  Ca- 
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Ego  W.  martini  archidíaconus  de  sarraol  presens  statutum 
hoc  s¡g — no  confirmo. 

Ego  G.  sacrista  oscensis  presens  statutum  hoc  sig— no 
confirmo. 

Ego  S.  de  aunes  suprarbensis  archidíaconus  hoc  statutum 
propio  sig — no  confirmo. 

Ego  F.  prior  sanctarum  massarum  presens  statutum  hoc 
sig — no  confirmo. 

Ego  I.  de  cergun  cantor  oscensis  presens  statutum  hoc 
sig — no  confirmo. 

Ego  R.  de  oliuano  iaccensis  prepositus  hoc  statutum  hoc 
sig — no  confirmo. 

Ego  G.  de  perola  archidiaconus  de  gorga  et  elemosinarius 
oscensis  hoc  statutum  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  W.  sancii  prior  de  laures  presens  statutum  hoc  sig — no 
confirmo. 

Ego  B.  de  oloron  iaccensis  elemosinarius  hoc  statutum  laudo 
et  hoc  sig — no  confirmo. 


bildo  aplaudo  este  necesario  estatuto  y  lo  confirmo  con  mi 
sig— no. 

Yo  R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó  y  Camerario  de  Huesca  y 
Jaca,  aplaudo  este  estatuto  y  lo  confirmo  con  este  sig— no. 

Yo  Pedro  Guillen,  Prior  de  Jaca,  por  mí  y  por  todo  el  Ca- 
bildo aplaudo  este  necesario  estatuto  y  lo  confirmo  con  este 
sig— no. 

Yo  I.  de  Seres,  Arcediano  de  los  Valles,  confirmo  el  presen- 
te estatuto  con  este  sig— no. 

Yo  Guillermo  Martínez,  Arcediano  de  Sarrablo,  confirmo 
este  estatuto  con  mi  sig— no. 

Yo  G.  Sacristán  de  Huesca  confirmo  este  estatuto  con  mi 
sig— no. 

Yo  Sancho  de  Aunes,  Arcediano  de  Sobrarbe,  confirmo  este 
estatuto  con  mi  propio  sig— no. 

Yo  F.  Prior  de  las  Santas  Masas  confirmo  el  estatuto  con  mi 
sig— no. 
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Ego  P.  prior  de  lasies  hoc  statutum  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  M.  prior  de  liert  hoc  statutum  hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  G,  de  latras  prior  sanctíc  Mariac  de  latre  hoc  statutum 
hoc  sig — no  confirmo. 

Ego  S.  precentor  iaccensis  hoc  statutum  hoc  sig — no  con- 
firmo. 

Ego  P.  del  mas  sacrista  iaccensis  hoc  statutum  hoc  sig — no 
confirmo. 

Actum  est  hoc  mense  augusti.  nonas  eiusdem  mensis  sub 
El  M£  CCl  XL±  Vil. 

Sancius  scripsit  mandato  domini  episcopi  et  capituH  et  hoc 
sig  (está  el  facsímil)  num  feci. 


Yo  I.  de  Cerzún,  Chantre  de  Huesca,  confirmo  el  estatuto 
con  mi  sig — no. 

Yo  R.  de  Olivan,  Prepósito  de  Jaca,  confirmo  este  estatuto 
con  mi  sig~no. 

Yo  G.  de  Perola,  Arcediano  de  Gorga  y  Limosnero  de  Hues- 
ca, confirmo  este  estatuto  con  este  sig— no. 

Yo  W.  Sánchez,  Prior  de  Laurés  confirmo  este  estatuto  con 
mi  sig— no. 

Yo  B.  de  Oiorón,  Limosnero  de  Jaca,  aplaudo  este  estatuto 
y  lo  confirmo  con  este  sig— no. 

Yo  P.  Prior  de  Lasieso  confirmo  este  estatuto  con  mi  sig— no. 

Yo  M.  Prior  de  Lierde  confirmo  este  estatuto  con  mi  sig— no. 

Yo  G.  de  Latrás,  Prior  de  Santa  María  de  Latre,  confirmo 
este  estatuto  con  este  sig— no. 

Yo  S.  Chantre  de  Jaca  confirmo  este  estatuto  con  mi  sig— no. 

Yo  P.  del  Mas,  Sacristán  de  Jaca,  confirmo  el  estatuto  con 
mi  sig— no. 

Fué  hecho  esto  en  el  mes  de  agosto,  a  5  del  mismo,  de  la 
era  1246— año  1208. 

Sancho  lo  escribió  por  orden  del  obispo  y  del  cabildo  e  hizo 
este  sig— no. 

m  iy  sy 


—    222    — 

Ya  tenemos  aquí  al  famoso  obispo  D.  García  III  del  Doc.  XXVI, 
que  viene  decidido  a  enmendar  su  yerro  de  hace  6  años  en  la  divi- 
sión de  bienes  entre  él  y  la  Iglesia  de  Jaca,  «compadeciéndose  de  la 
prolongada  e  insoportable  pobreza  de  ella,  deseando  evitar  que  por 
causa  de  tanta  miseria  tenga  que  cesar  el  culto  por  falta  de  minis- 
tros, y  temiendo  que  se  puedan  condenar  los  infelices  canónigos  de 
tanto  murmurar  contra  éU. 

.    Inceptis  gravibus  plerumque  et  magna  professis 
pluvias  describitur  arcas. 

Para  remediar  tan  precaria  situación,  el  único  modo  era  aumen- 
tar las  rentas  que  él  mismo  califica  de  «cortas  e  insuficientes>;  y  así 
lo  hizo  en  este  documento  D.  García — «que  era  de  un  corazón  mag- 
nánimo, desinteresado  y  pacífico»  como  dice  el  P.  Huesca  no  sé  con 
qué  fundamento — concediendo  a  la  mesa  canonical  de  Jaca,  íntegra- 
mente, sin  merma  alguna  y  para  los  siglos  de  los  siglos,  el  arcedia- 
naco  de  Soduruel.  Es  decir;  una  cuarta  parte  del  cuarto  de  los  diez- 
mos del  arcedianato,  porque  ya  recibía  la  mesa  antes  de  ahora  las 
otras  tres  cuartas  partes.  Tenía  razón  Horacio.  Después  de  un  pom- 
poso preámbulo  en  que  parece  que  se  anunciaban  mejoras  importan- 
tísimas   pluvias  describitur  arcas:  venimos  a  parar  en  una  cosa 

tan  nunca  vista  como  el  arco  iris:  en  la  dieciseisava  parte  de  los 
diezmos  de  las  doce  o  catorce  parroquias  de  la  derecha  del  Gallego 
en  el  actual  arciprestazgo  de  Jabierre-Latre,  más  todos  los  prove- 
chos que  de  allí  pudieran  proceder  en  comidas,  mediciones,  visita- 
ciones, multas  y  otros  gajes.  Y  temiendo  acaso  que  con  tan  pingües 
rendimientos  se  llegase  a  erigir  algún  día  otro  arcedianato  privando 
a  la  Mitra  de  parte  de  sus  derechos  episcopales,  manda  que  jamás 
ningún  obispo  instituya  otro  arcediano  para  las  iglesias  de  esa  co- 
marca, sino  que  conserve  sus  propios  derechos  el  obispo  en  ellas 
como  los  tiene  en  las  demás. 

La  verdad  de  todo  esto  es:  que  cobrando  la  Catedral  de  Jaca, 
como  se  ve  en  este  documento,  las  tres  cuartas  partes  del  cuarto  de- 
cimal del  arcedianato  de  Soduruel,  los  derechos  que  le  había  dado 
D.  García  II  en  el  Doc.  IV,  más  algunas  otras  rentas  que  percibiría 
en  otros  arcedianatos  y  pueblos  para  atender  con  todas  ellas  al  sos- 
tenimiento del  culto,  a  la  comida  y  vestido  de  los  canónigos  y  demás 
ministros  y  a  las  limosnas  que  repartía  el  Cabildo  diariamente  por 
institución  canónica,  con  todo  esto  la  Iglesia  jaquesa  estaba  en  si- 
tuación muy  precaria,  o  «pobre  y  miserable»  como  dice  el  obispo: 
^se  puede  creer  que  quedase  decentemente  remediada  su  angustia 
económica  con  el  aumento  de  una  cuarta  parte  del  cuarto  de  los 
diezmos  de  uno  de  los  ocho  o  diez  arcedianatos  del  obispado?  O  de 
otro  modo:  calculó  el  obispo  que  cediéndole  a  la  Catedral  este  cuar- 
to que  él  cobraba  de  la  cuarta  decimal  de  Soduruel,  tendrían  bas- 
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tante  los  canónicos  para  salir  de  l.i  indigencia  en  que  estaban  y  para 
sostener  v\  culto  con  el  debido  decoro,  pues  nadie  mejor  (|ue  el  do- 
nante estüba  enterado  de  la  cuantía  de  las  rentas  (jue  daba,  ya  íjuc 
él  las  venía  cobrando  hasta  entonces.  Ahora  podríamos  calcular  nos- 
otros a  cuánto  ascenderían  las  rentas  episcopales,  nada  más  (jue  por 
este  concepto  íle  los  cuartos  decimales  (juc  cimbraba  la  Mitra  en  los 
arccdianatos  de  Huesca  y  Jaca,  amén  de  otros  derechos  de  i)rimicias, 
cenas,  visitas,  etc.,  en  ambas  diócesis,  como  veremos  en  el  Doc.  si- 
jTuiente.  Se  parece  alj^o  esta  donación  a  aquel  caso  de  un  arzobispo 
de  Tarragona,  que  visitando  a  un  magnate  no  muy  amigo  suyo  que 
estaba  preso  y  con  un  gran  cepo  de  madera  en  los  pjies,  al  suplicarle 
éste  que  hiciese  algo  por  aliviarle  la  prisión,  cortó  el  prelado  con  un 
cuchillo  una  pequeñísima  astilla  del  cepo,  diciéndole:  «Ya  estáis  más 
aliviado»:  burla  que  le  costó  muy  cara  cuando  el  preso  recobró  la 
libertad. 

Al  alfarero  que  nos  presenta  el  insigne  preceptista  latino,  que  co- 
menzó a  fabricar  una  elegante  ánfora,  dándole  vueltas  a  la  rueda 
qujso  su  mala  suerte  o  su  falta  de  habilidad  que  le  saliese  un  puche- 
ro: al  magnánimo  D.  García  ^qué  clase  de  vasija  le  resultó  en  este 
documento?  En  el  Lili  lo  veremos. 

Aparecen  aquí  algunas  firmas  que  conviene  anotar,  aunque  sea 
ligeramente. — D.  Ramón  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  figurará  muy 
pronto  en  estos  documentos  como  persona  de  alto  prestigio  y  gran 
componedor  de  las  terribles  discordias  que  ensangreniaron  esta  co- 
marca.— El  Arcediano  de  los  valles  era  probablemente  de  los  de 
Tena  y  Basa  y  acaso  de  Broto,  puesto  que  en  tiempos  siguientes  el 
que  se  llamaba  «sobrejuntero  de  los  Valles»  mandaba  en  esos  terri- 
torios; y,  además,  figuran  aquí  otros  arcedianatos  de  Sarrablo  y 
Guarga. — D.  Sancho  de  Ahonés  (o  Aunes)  fué  nombrado  obispo  de 
Zaragoza  ocho  años  después  de  estas  fechas. — Ese  título  de  Prior  de 
las  Santas  Masas  recuerda  el  derecho  que  tiene  el  obispado  de  Hues- 
ca, primitivamente  concedido  al  obispo  de  Jaca,  sobre  la  iglesia  de 
Santa  Engracia  de  Zaragoza. — Y  al  Prior  de  Laurés  lo  veremos  en  el 
próximo  documento  con  el  título  de  Arcediano  de  Sasabe,  que  es  lo 
mismo  que  de  Laurés,  antiguamente  «Labres». 
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Institución  de  la  canónica  agustiniana  en  la  Catedral 
de  ]aea,  por  el  obispo-infante  D.  Qarcía  11. 

(Folio  XCUII  ael  Cóóíce;  aquí,  Doc.  Ul,  pág.  63). 


Núm.  51  en  el  Códice:  III  de  los  Episcopales. 

Folios  LXXXVIII  V-    y  LXXXIX. 

Era  MCCXLVL-Año  1208 

DON  QARCIA  VISPE  DE  OSCA  ET  DE  IflCCfl 

UONIAM  ea  quae  ab  hominibus  fiunt  tam  per  breues  quam 
per  longas  temporum  successiones  a  memoria  labuntur 
humana,  litterarum  debet  memoria  enmendare.  Presen- 
cium  ac  futurorum  noticiae  pateat.  quod  ego  Garsias  Oscensis  et 
laccensis  episcopus.  comunicato  consilio  petri  guillelmi  prioris 
laccensia  et  Guillelmi  sancii  archidiaconi  de  sasaui  et  aliarum  per- 
sonarum.  tociusque  laccensis  capituli  assensu.  respectu  pietatis  et 
misericordiae  omnes  ecclesias  ad  archidiaconatum   de  sasaui  per- 

Don  García,  Obispo  de  Huesca  y  de  Daca 

PUESTO  que  los  hechos  humanos  se  borran  de  la  memoria 
en  mas  o  menos  tiempo,  es  conveniente  consignarlos 
por  escrito.  Sepan,  pues,  todos  los  presentes  y  futuros,  que  yo 
García,  Obispo  de  Huesca  y  Jaca,  por  consejo  de  Pedro  Gui- 
llen, Prior  de  Jaca,  de  Guillermo  Sánchez,  Arcediano  de  Sa- 
sabe,  y  de  otras  personas,  y  con  consentimiento  de  todo  el 
Cabildo  de  Jaca;  a  impulsos  de  nuestra  piedad  y  misericordia, 
eximimos  para  siempre  a  todas  las  iglesias  del  arcedianato  de 
Sasabe,  del  pago  de  las  cuartas  de  los  diezmos  y  primicias  y 
del  trabajo  de  medirlas,  entrando  en  esta  exención  el  trigo,  el 
vino,  la  lana,  los  corderos,  el  queso  y  todas  las  demás  cosas 
que  suelen  dar,  así  como  también  los  cahíces  como  tributos  de 
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tinentes  ab  omni  quartarum  et  mensurationum  honere  tam  de- 
cimarum  quam  primitiarum  absoluimus  omni  tempore.  Videlicet 
pañis  et  vini.  lanae  et  agnorum  et  casei.  et  ab  his  ómnibus  quae 
dari  solent.  et  etiam  a  Kaficiis  cene  et  a  petitionibus  archidiaco- 
norum.  In  ecclesiis  uero  quae  episcopum  solitse  sunt  procurare 
antiquo  tempore.  nobis  sólitas  procuraciones  retinemus  in  ipsas. 
non  ab  archidiácono  sed  tantum  ab  episcopo  die  cenae  decerni- 
mus  uisitandas.  Ecciesias  uero  quae  episcopum  antiquo  tempore 
procurare  non  consueuerunt.  cum  moderamine  equitatuum  iuxta 
prouidencia  episcopi  semel  in  anno  per  suum  archidiaconum  si 
ibi  fuerit  uolumus  uisitari.  tali  tamen  apposito  tenore  preffati 
archidiaconatus  ecclesise  hac  immunitate  gaudeant  omni  tempore. 
et  abbates  ut  teneantur  nobis  et  successoribus  nostris  annis  sin- 
gulis  semper  persolnere  certa  tributa  in  festiuitate  sancti  michae- 
lis  tantum.  Cxxxl  iijl  Kafficia.  mensurae  iaccensi  mundi  tritici. 
DiuiJimus  siquidem  ad  uoluntatem  et  licenciam  abbatum  om- 
nium  per  omnes  ecciesias  predicta  kafficia.  Videlicet  in  primis 
teneatur  ecclesia  de  arahues  persoluere  vndecim  Kafficia  et  I  ar. 
Ecclesia  de  iassa  VII  K.  et  I  ar.  Ecclesia  de  aysa  XI  K.  et  I  ar. 
Ecclesia  de  sygnos  V  K.  et  I  ar.   Ecclesia   de   exauier  agay  VII 


cena  y  las  demandas  de  los  arcedianos.  En  las  parroquias  que 
de  tiempo  antiguo  solían  mantener  al  obispo  (en  su  visita)  nos 
reservamos  esas  comidas,  y  decretamos  que  no  las  visite  el 
arcediano,  sino  solamente  el  obispo  en  el  día  de  cena:  mas 
aquellas  que  de  antiguo  no  acostumbran  dar  de  comer  al  obis-" 
po,  queremos  que  las  visite  su  arcediano,  si  lo  hubiese,  una 
vez  al  año  cuando  lo  disponga  el  obispo,  pero  con  acompa- 
ñamiento moderado.. Al  gozar  para  siempre  de  esta  inmunidad 
las  parroquias  de  dicho  arcedianato,  los  curas  tendrán  obliga- 
ción de  pagarnos  y  también  a  nuestros  sucesores,  cada  año  en 
el  día  de  San  Miguel  un  tributo  de  133  cahíces  de  trigo  limpio 
a  la  medida  de  Jaca.  De  acuerdo  con  todos  los  párrocos  distri- 
buímos esta  cantidad  entre  todas  las  iglesias,  que  la  pagarán 
de  este  modo: 
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K.  et  I  ar.  Ecclesia  de  samanes  V  K.  et  I  ar.  Ecclesia  de  arauos 
V  K.  et  I  ar.  Ecclesia  de  auay  VII  K.  Ecclesia  de  bañaos  V  K. 
Ecclesia  de  asieso  VIIII  K.  Ecclesia  de  suersa  III  K  et  I  ar. 
Ecclesia  de  bosa  V  K.  Ecclesia  de  larrag  V  K.  Ecclesia  de  sposa 
III  K  et  II  ar.  Eclesia  de  arnaso  I  K.  Ecclesia  de  araul  II  K. 
Ecclessia  de  aunes  III  K.  Ecclesia  de  lorbies  III  K.  Ecclesia  de 
ates  lili  K.  Ecclesia  de  asear  VI  K.  Ecclesia  de  larbesa  IIII  K. 
Eclesia  de  assa  lili  K.  Ecclesia  de  caniars  lili  K.  Ecclesia  de 
castellillo  1  K.  Ecclesia  de  noues  VI  ar.  Ecclesia  de  saua  lili  K. 
Ecclesia  de  arrassiella  III  K.  Ecclesia  de  seres  II  K.  Episcopus 
uero  uel  archidiaconus  suo  mitat  homines  et  iumenta  ad  unam- 
quamque  ecclesiam  pro  ducendis  et  colligendis  tributis  ad  festum 
sancti  michaelis  omni  tempore.  Hanc  autem  libertatem  predictis 
ecclesiis  et  abbatibus  concedimus  et  conffirmamus  ut  semper  se 
fideliores  et  deuotiores  exibeant  deo  et  ecclesiae  nostrae.  Supera- 
dimusque  predictis  condicionibus  ut  quandocumque  nostri  homi- 
nes cum  iumentis  uenerint  ad  uestras  ecclesias  ad  colligenda 
tributa,  quod  hominibus  prouideatis  quisque  secundum   possibi- 
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6  arrobos 


El  obispo  o  su  arcediano  mandarán  hombres  y  bestias  a  ca- 
da parroquia  para  recoger  y  traer  este  trigo  por  la  fiesta  de  S. 
Miguel  todos  los  años.  Les  concedemos  esta  gracia  y  exención 
a  las  parroquias  y  a  sus  curas  para  que  siempre  y  cada  vez  más 
sean  fieles  a  Dios  y  devotos  a  nuestra  iglesia.  Agregamos  a  es- 
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itatem  ecclesiae  et  congruenciam  diei.  Verum  si  ipsos  in  aliqua 
ecclesiarum  pernoctare  contigerit.  abbas  ipsius  ecclesiae  proui- 
dendo  hominibus  sicut  supradictum  est  teneatur  daré  unicuique 
bestiíE  I  quartallum  de  auena  mensurae  iaccensis.  Ipsi  uero  ho- 
mines  non  superfluas  nec  exquisitas  exigant  procurationes.  sed 
cum  gratiarum  actione  in  pace  recipiant  quidquid  eis  fuerit  mi- 
nistratum.  Ouicumque  uero  hanc  immunitatem  infringere  atem- 
ptauerit.  iram  omnipotentis  dei  incurrat.  et  cum  datan  et  abiron 
particeps  efficiatur. 

Sunt  testes  horum  suprascriptorum  Guyllelmus  de  lemoges. 
et  petrus  de  lemoges.  et  Guyllelmus  bernardi  denos,  et  sancius 
adobador.  et  gassion  de  forgancii.  et  Arnaldus  de  uno  castello. 
Ego  G.  oscensis  episcopus  hoc  sig  (no  hay  Signos)  num  fació. 
Ego  P.  Guyllelmi  prior  iaccensis  pro  me  et  pro  toto  conuentu 
hoc  sig  —  num  fació.  Ego  G.  sancii  archidiaconus  de  sasau  hoc 
sig  —  num  fació.  Ego  S.  de  aunes  archidiaconus  de  suprarbi 
hoc  sig  —  num  fació.  Ego  R.  layn  archidiaconus  de  anso  et  ca- 
merarius  hoc  sig  —  num  fació.  Factum  est  hoc  mense  octobris. 


tas  condiciones  la  de  que,  cuando  nuestros  hombres  vayan  con 
los  jumentos  a  vuestras  iglesias  a  recoger  este  tributo,  deis  de 
comer  a  los  hombres  conforme  a  la  posibilidad  de  la  parro- 
quia y  según  lo  que  corresponda  al  día;  y  donde  tuvieren  que 
pernoctar,  tendrá  que  dar  el  cura,  además  de  la  manutención 
de  los  hombres,  un  cuartal  de  avena  a  la  medida  de  Jaca  para 
cada  bestia.  Mas  los  hombres  no  tendrán  derecho  e  exigir  co- 
midas superfluas  ni  manjares  exquisitos,  sino  que  con  agrade- 
cimiento tomarán  en  paz  lo  que  se  les  sirva.  — Cualquiera  que 
intentare  quebrantar  esta  inmunidad,  caiga  en  la  ira  de  Dios 
Omnipotente,  y  sea  compañero  en  la  desgracia  de  Datan  y 
Abirón. 

Son  testigos  de  lo  susodicho:  Guillermo  de  Limoges,  Pedro 
de  Limoges,  Guillermo  de  Bernardo  Denos,  Sancho  Adoba- 
dor, Gasión  de  Forzán  y  Arnaldo  de  Uncastillo.— Yo  G.  Obis- 
po de  Huesca  hago  este  sig— no.— Yo  Pedro  Guillen,  Prior  de 
Jaca,  por  mí  y  por  todo  el  Cabildo  hago  este  sig— no.— Yo  G. 
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in   festo  sanctorum   crispini    et  crispiniani  martyrum.  K±  Mi. 
CCi.  XL±  VIJL. 

Ego  lohannes  abbas  de  somanes.  ex  mandato  G.  oscensis 
episcopi  ct  tocius  iaccensis  capituli  hanc  cartam  teci  et  nanu  pro- 
pria  hoc  sig  —  num  íeci. 


Sánchez,  Arcediano  de  Sasabe,  hago  este  sig— no.— Yo  S.  de 
Aunes,  Arcediano  de  Sobrarbe,  hago  este  sig  -no.— Yo  R.  de 
Laín,  Arcediano  de  Ansó  y  Carnerario,  hago  este  sig— no.— 
Fué  hecho  esto  en  el  mes  de  octubre,  en  la  fiesta  de  los  santos 
mártires  Crispín  y  Crispiniano  (día  25).  Era  1246:  año  1208. 

Yo  Juan,  Párroco  de  Somanés,  por  mandado  de  García  Obis- 
po de  Huesca  y  del  Cabildo  de  Jaca  escribí  esta  carta  y  puse 
mi  sig — no. 

iy  i»  i» 


Después  de  arreglar  a  su  modo  el  obispo  D.  García  de  Gudal  los 
asuntos  del  cabildo  de  Jaca  en  agosto  de  1208  por  medio  del  docu- 
mento precedente,  continuó  organizando  y  asegurando  sus  propias 
rentas,  y  en  octubre  del  mismo  año  le  llegó  su  turno  en  este  instru- 
mento al  arcedianato  de  Sasabe. 

Me  inspira  tanto  respeto  el  P.  Huesca  y  tanta  confianza  su  frase 
de  que  este  D.  García  era  «magnánimo  y  desinteresado»,  que  tengo 
que  hacerme  fuerte  violencia  para  no  creerlo,  aun  viendo  que  casi 
se  demuestra  lo  contrario  en  estas  cartas.  Hemos  visto  que  después 
de  aquella  famosa  división  de  rentas  que  hizo  el  obispo  en  1202 
(Doc.  XXVI)  en  la  cual,  a  vuelta  de  muchas  frases  aparatosas,  se 
quedó  con  lo  mejor,  hubo  de  reconocer  en  1208  (Doc.  XXXI)  que 
la  Iglesia  de  Jaca  padecía  una  pobreza  insoportable;  y  queriendo  re- 
mediarla, compasivo  y  generoso,  le  cedió  una  partecica  de  sus  ren- 
tas, que  ascendía — según  insinúa  el  cit.  doc.  XXVI — a  20  cahíces 
de  trigo  que  se  había  reservado  en  el  arcedianato  de  Soduruel  para 
pan  de  su  palacio.  «jQué  documentos  de  este  obispo  leería  el  sabio 
P.  Huesca  que  le  hicieron  formar  de  él  tan  excelente  concepto? 

En  esta  carta  se  entendió  con  los  curas  del  arcedianato  de  Sasa- 
be para  uniformar  las  rentas  de  la  Mitra  en  los  28  pueblos  que  lo 
componían.  Empieza  por  concederles  inmunidad  de  todos  los  tribu- 
tos episcopales  de  diezmos  y  primicias,  «a  fin  de  que  sean  cada  vez 
más  fieles  a  Dios  y  estén  más  agradecidos  a  la  Iglesia»:  nada  de  cor- 
deros, ni  vino,  ni  queso,  ni  frutos;  nada  de  visitas  del  arcediano,  ni 
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de  tributos  de  cenas,  ni  de  molestias  para  los  pueblos:  los  párrocos 
se  encargarán  de  recoger  suavemente  cada  año  para  el  obispo  ciento 
treinta  y  tres  cahíces  de  trigo  limpio,  se  lo  mandarán  a  su  granero  y 
mantendrán  a  los  hombres  y  bestias  que  hayan  de  llevarlo.  (Alguna 
vez  parece  que  se  cumple  aquella  maquiavélica  sentencia  de  Talley- 
rand:  «La  palabra  le  ha  sido  dada  al  hombre  para  disfrazar  su  pen- 
samiento»). 

Supongamos  que  este  arcedianato  no  era  de  los  más  ricos  ni  más 
extensos  del  obispado  de  Huesca-Jaca,  pues  su  terreno  es  muy  mon- 
tuoso en  su  mayor  parte  y  no  debían  de  ser  muy  nutridos  sus  pue- 
blos, puesto  que  de  los  28  que  aquí  constan,  ya  hace  algunos  siglos 
que  desaparecieron  14,  que  son:  Suesa,  Bosa,  Larraz,  Arnaso,  Ara- 
gul.  Aunes,  Lorbiés,  Ates,  Larbesa,  Assa,  Castelillo,  Sagua,  Arrasie- 
lla  y  Seres.  Supongamos  también  que  los  20  arcedianatos,  pocos  más 
o  menos,  que  tenían  entre  las  dos  diócesis,  le  rentaban  al  obispo  can- 
tidades a  este  tenor  del  de  Sasabe;  y  no  son  cuentas  muy  galanas, 
porque  a  esta  carta  la  llama  «de  inmunidad»  como  dando  a  entender 
que  les  perdonaba  otros  tributos.  De  los  2.660  cahíces,  o  su  equiva- 
lencia en  otras  especies,  que  cobraba  D.  García  anualmente  ¿'era 
magnanimidad  y  desinterés  el  dar  20  para  aliviar  la  pobreza  insopor- 
table de  su  Catedral  de  Jaca? 

Viraos  en  el  Doc.  XVII  que  de  la  renta  que  producían  1.300 
sueldos  (que  era  próximamente  el  valor  de  aquellos  174  morabeti- 
nos)  podía  mantenerse  con  decencia  un  sacerdote.  Con  los  veinte  y 
tantos  mil  sueldos  de  renta  líquida  que  le  suponemos  a  D.  García, 
calculando  a  10  sueldos  el  cahíz  en  aquella  época,  sin  contar  otros 
tributos  de  visitas,  cenas,  primicias,  pechas  de  los  pueblos  y  pose- 
siones de  la  Mitra,  etc.,  etc.,  es  casi  seguro  que  no  había  en  Aragón 
ningún  procer  que  cobrase  tanto  de  sus  dominios.  Hasta  un  siglo 
antes  de  estas  fechas  los  abades  y  los  monasterios  lo  eran  todo,  en 
influencia  y  en  riquezas;  ahora  les  tocaba  su  vez  de  preponderar  a 
los  obispos;  más  tarde  pasó  el  influjo  a  los  cabildos  y  conventos,  y 
en  tal  grado  que  muchos  obispos  tuvieron  menos  renta  que  cualquier 
arcediano  o  preboste,  y  en  algunos  cabildos  llegó  a  carecer  de  voto 
el  obispo.  Aquí  si  que  cale  decir:  In  medio  consistit  virtüS;  la  ver- 
dad va  muy  bien  por  un  prudente  término  medio,  cuando  hay  abuso 
en  los  extremos  (*). 


(•)  Esta  época  de  excesiva  preponderancia  dp  los  obispos  en  el  orden  material  coincidía 
—por  ley  que  no  falla  nunca  en  las  cosas  humanas— con  la  decadencia  de  su  prestigio  espiri- 
tual y  hasta  con  su  rebajamiento  moral  en  varios  casos  que  nos  recuerda  la  Historia.  Había 
pasado  el  tiempo  de  los  obispos  santos:  S.  Ramón  en  Roda  y  Barbastro,  S.  Pedro  y  el  Beato 
Diego  en  Osnia,  S.  Sacerdote  en  Sigüenza,  S.  Odón  en  Urgel,  S.  Olegario  en  Barcelona, 
S.  Julián  en  Cuenca,  el  mártir  D.  Sancho  de  Funes  en  Nájera;  y  venían  prelados  como  Ber- 
nardo de  Urgel,  a  quien  Inocencio  III  privó  de  los  honores  episcopales  por  renunciar  sin  mo- 
tivo su  obispado;  como  el  de  Pamplona,  que  por  sus  desacatos  a  la  Santa  Sede  y  al  rey,  man- 
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En  los  tiempos  de  esta  carta  tiene  cumplida  explicación  una  tra- 
sc  que  hoy  parece  un  contrasentido.  Decía  I).  García  en  el  Doc.  an- 
terior: «cuando  alguno,  en  cumi)l¡miento  de  un  voto,  pidiere  ser  ad- 
mitido como  canónico»:  verdaderamente  (|ue  si  no  era  por  cumplir 
al^ún  voló,  hecho  en  ocasión  de  gravísimo  peligro  para  alcanzar  el 
divino  socorro  ^quién  se  hubiera  atrevido  a  ser  canónigo  en  la  época 
de  I).  García  III? 

La  medida  ccahiz»  que  entonces  se  usaba  es  probable  que  no  era 
lo  mismo  que  el  cahiz  corriente  en  este  país  hasta  hace  pocos  años, 
que  constaba  de  i8o  litros  a[)rox¡madamente,  sino  que  sería  de  me- 
nor capacidad,  o  sea  de  unos  112  litros.  Supongo  esto  porque  los 
cahíces  de  este  documento  se  componían  de  cuatro  arrobos:  ésta  era 
una  medida  que  sale  mucho  en  las  cartas  de  esta  región  en  aquellos 
siglos,  y  que  todavía  se  usaba  no  hace  mucho  en  Navarra  con  el 
nombre  de  «robo»  y  equivalía  a  28  litros,  o  15  almudes  de  Aragón. 
Es  de  creer  que  el  reparto  de  los  133  cahíces  se  haría  proporcio- 
nálmente  al  vecindario  de  cada  pueblo,  puesto  que  se  confeccionó 
de  acuerdo  con  todos  los  curas:  por  la  cantidad  que  a  cada  uno  le 
correspondía  se  puede  deducir  con  bastante  acierto  la  relatividad  de 
su  importancia  de  entonces  con  respecto  a  los  demás.  Se  ve  que, 
además  de  los  14  pueblecitos  que  han  desaparecido  hasta  hoy  en 
ese  arcedianato,  ya  se  habían  arruinado  para  aquellas  fechas  otros 
varios  que  citaba  el  Doc.  II,  como  son  Labres,  Villanueva,  Ostés, 
Latiértigo,  Carastués,  Sabalué  y  el  monasterillo  de  Batal. 


dó  el  mismo  Papa  al  obispo  de  Zaragoza  y  al  arcediano  de  Jaca  que  lo  procesasen,  hasta  desti- 
tuirlo por  sus  delitos;  como  el  de  Gerona,  a  quien  el  rey  D.  Jaime  I  mandó  arrancar  la  lengua 
por  haber  abusado  de  ella;  como  otros  dos  obispos  de  Osma,  destituidos  por  simoníacos;  como 
el  intruso  y  falsario  Fortún  de  Bergua  en  Zaragoza y  aun  se  puede  añadir  a  éstos— callan- 
do nombres— el  caso  que  refiere  el  Libro  de  la  Cadena  de  nuestra  Catedral  de  un  obispo  de 
Huesca-Jaca  (oriundo  de  otro  país)  que  celebrando  aquí  una  sesión  capitular  muy  interesante 
y  no  queriendo  asistir  a  ella  un  canónigo,  mandó  a  un  individuo  de  su  escolta  con  la  orden  de 
llevarlo  a  la  sesión  «vivo  o  muerto»:  el  satélite  cumplió  el  encargo  matando  de  una  estocada 
al  desobediente  canónigo,  que  había  buscado  refugio  en  el  huerto  del  Deán. 


ANTIGUO  SOLLO  /^AYOR 


DEL 


CONCEJO  DE  JACA 


Copia  directa  del  cuño  de  bronce  con  que  grababan 
la  cera  de  los  sellos  colgantes  de  los  pergaminos,  o  la 
oblea  de  los  fijos  de  papel,  en  los  siglos  XVI  y  XVU. 


Núm.  lü  del  Códice  IX  de  los  Reales. 
Folios  XXI  y  XXII.-Era  MCCL.— Año  1212. 

CARTAM  PETRl  REQIS.  DE  QUATOUR  lURATlS 


IN  xpi  nomine.  Sit  notum  cunctis.  Quod  nos  Petrus  dei  gratia 
Rex  Aragonum  et  Comes  Barchinonensium.  uolentes  utilitati 
villae  nostrae  dé  iacca  diligentius  prouidere  et  habitatores 
eius  in  iure  et  iusticia  conseruare.  uolumus  et  mandamus  firmiter 
in  perpetum  statuentes.  quod  semper  de  cetero  in  uilla  de 
(  *  )  iacca  sint  quatuor  probi  homines  iurati.  qui  custodiant  et 
conseruent  bene  et  fideliter  omnia  iura  nosira  et  habitatorum 
eiusdem  villae.  et  isti  quatuor  iurati  sint  franchi  de  omni  questia. 


Carta  del  Rey  Pedro.— De  los  cuatro  Durados. 

EN  el  nombre  de  Cristo.  Sepan  todos:  Que  Nos  Pedro, 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Bar- 
celona, deseando  favorecer  a  nuestra  villa  de  Jaca  y  conservar 
a  sus  habitantes  en  la  legalidad  y  en  la  justicia;  queremos  y 
mandamos  expresamente  y  establecemos  para  siempre,  que  de 
aquí  en  adelante  haya  en  la  villa  de  Jaca  cuatro  hombres  bue- 
nos que  sean  Jurados,  los  cuales  tendrán  el  cargo  de  conser- 
var y  defender  con  toda  fidelidad  todos  nuestros  derechos  y 
los  de  la  misma  villa.  Estos  cuatro  Jurados  serán  francos  de  to- 


(*)  Dice  al  margen:  nota  como  son  libres  los  señores  Jurados  de 
Jacca  de  todo  cargo  real  y  son  qaatro  y  no  nombra  Jurado  hidalgo. 

Concluye  el  folio  con  un  dibujo  bastante  tosco  que  representa  al  rey 
y  a  la  reina  sentados,  sosteniendo  entre  ambos  una  flor. 
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peita.  pedido,  et  exactione  ac  demanda  et  fazcendera  regali.  Ta- 
les uero  iurati  mutentur  de  anno  in  annum  in  mense  ianuarii.  et 
eligantur  de  quatuor  plateis  villae  iaccae.  uidelicet  de  unaquaque 
platea  unus  eligatur  iuratus.  et  instituatur  consilio  et  assensu 
omnium  bonorum  hominum  villae  de  lacea.  Statuimus  etiam  et 
mandamus.  quod  si  quis  in  hereditatibus  hominum  de  iacca  uel 
in  aliqua  ipsarum  hereditatum  miserit  malam  uocem  et  per  forum 
terrae  fuerit  inde  conuictus.  dominus  illius  hereditatis  habeat  in- 
tegre medietatem  caloniae  quae  est  LX  solidos.  Similiter  si  aliqua 
demanda  orta  fuerit  in  qua  uel  pro  qua  oporteat  fieri  batalliara. 
ille  qui  uictor  fuerit  iuxta  forum  terrae,  habeat  integre  tertiam 
partem  caloniae  quae  est  LX  solidos.  De  qua  quidem  calonia 
responderé  teneatur  ille  qui  fuerU  fidantia  de  directo.  Hos  autem 
foros  omnes  predictos  et  consuetudines.  instituimus  et  uolumus 
decetero  semper  esse  in  villa  de  iacca.  et  eos  precipimus  ab  óm- 
nibus et  singulis  ibi  per  sécula  cuneta  inuiolauiliter  obseruari. 
Qui  eumque  autem  contra  presens  priuilegium  uenire  in  aliquo 
attemptauerit.  Iram  meam  et  penara  Mille  morbitinorum  dampno 


do  tributo,  pecha,  petición,  exacción,  demanda  y  servicio  rea- 
les. Se  renovarán  cada  año  en  el  mes  de  enero  estos  Jurados, 
y  serán  elegidos  de  los  cuatro  barrios  de  la  villa,  uno  de  cada 
barrio,  por  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  los  hombres 
buenos  de  la  villa  de  Jaca.  — Decretamos  también  y  mandamos, 
que  cuando  alguien  hiciese  reclamación  contra  alguna  heredad 
de  los  hombres  dé  Jaca,  y  por  virtud  de  lo  que  dispone  el  fue- 
ro de  la  tierra  fuese  vencido  en  su  demanda,  el  dueño  de  la 
heredad  tendrá  derecho  a  la  mitad  de  la  multa,  que  es  de  60 
sueldos.  De  igual  modo,  si  ocurriere  alguna  demanda  o  cues- 
tión que  deba  ventilarse  por  medio  de  batalla,  el  vencedor  se- 
gún el  fuero  del  país  obtendrá  la  tercera  parte  de  la  pena,  que 
es  60  sueldos,  de  la  cual  responderá  el  que  hubiere  sido  fiador 
por  el  vencido.— Todos  estos  fueros  y  costumbres  decretamos 
y  queremos  que  se  observen  siempre  en  la  villa  de  Jaca,  man- 
dando que  se  guarden  allí  por  todos  estrictamente.— Por  tan- 
to; cualquiera  que  intentare  contravenir  en  algo  al  presente 
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illato  prius  restitiito  in  (lu[)liim  se  nouerit  sine  aliquo  rcmorlio 
incursum.  Enfranchimus  ctiam  et  franchos  et  liberos  facimus 
predictos  quatuor  iuratos.  ab  omni  hoste  et  caualcata  earumque 
redemptione.  Data  aput  iacca  quarto  idus  februarii.  per  manum 
Ferrarii  Nolarii  nostri.  et  mandato  nostro  et  ipsius  scripta  a  bo- 
nanato.  Era  M±  CC±  L±. 

Signum  -|-  Petri  dei  gratia  Regís  Aragonum  et  Comitis  barch. 
Testes  huius  rey  sunt.  Michael  de  lusia  maior  domus  Aragonis. 
Exemen  cornelii.  Azenarius  pardi.  Adam  de  Alascuno.  Arnaldus 
de  Alascuno.  Eximinus  de  Ayuar.  Garsias  pardi.  Martinus  ene- 
guez.  Martinus  lupi  de  nouar.  Philippus  de  besquos  merinus  lac- 
censis.  Eleazarius  Reposterius  aragonum. 

Signum  (no  está)  Bonanati  qui  mandato  domini  Regis  et 
ferrarii  notarii  sui.  hoc  scripsit.  locho,  die  et  era  prefixis. 


privilegio,  sepa  que  incurrirá  en  nuestro  enojo  y  pagará  mil 
morabetinos,  además  de  resarcir  sin  remedio  el  duplo  del  daño 
que  ocasionare. — Hacemos  también  francos  y  libres  a  dichos 
cuatro  Jurados  de  todo  servicio  de  hueste  y  cabalgada  y  de  su 
compensación  pecuniaria.— Dada  en  Jaca  a  10  de  febrero,  por 
mano  de  nuestro  Notario  Ferrer  y,  por  orden  nuestra  y  suya, 
escrita  por  Bonanato. 

Era  1250:  año  1212. 

Signo  t  de  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y 
Conde  de  Barcelona. 

Son  testigos:  Miguel  de  Luesia,  Mayordomo  Real;  Jimeno 
Cornel,  Aznar  Pardo,  Adán  de  Alascún,  Arnaldo  de  Alascún, 
Jimeno  de  Aybar,  García  Pardo,  Martín  Iñiguez,  Martín  López 
de  Nobar;  Felipe  de  Béseos,  Merino  de  Jaca;  Eleazaro,  Repos- 
tero Real. 

Sig— no  de  Bonanato  que  por  mandado  del  señor  Rey  y  de 
su  Notario  Ferrer  escribió  esto  en  el  lugar  y  fecha  citados. 

^     ^f     'S» 
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Dos  asuntos  de  gran  importancia  contiene  este  decreto:  la  insti- 
tución de  los  Jurados  y  la  reforma  del  Fuero  antiguo  en  ciertos  de- 
talles. 

Respecto  al  primero  ya  hemos  visto  en  el  Doc.  XXVII  que  decía 
el  rey  D.  Pedro  II  nueve  años  atrás,  al  regular  el  modo  de  vender 
las  carnes  en  Jaca,  que  se  hiciese  a  juicio  de  los  Jurados,  «o  si  allí  no 
hubiese  Jurados,  sea  según  lo  dispongan  los  hombres  buenos  y  en- 
tendidos de  la  misma  villa».  No  había  aun  Jurados,  efectivamente,  en 
el  año  1203,  puesto  que  ahora  en  12 12  instituye  los  cuatro  primeros, 
da  reglas  para  su  elección  y  renovación,  les  señala  sus  atribuciones 
y  los  declara  francos  de  todo  tributo  real  durante  el  año  de  su  come- 
tido. En  el  próximo  Doc.  XXIV,  que  trata  del  nombramiento  de 
otros  seis  Jurados,  se  ampliará  un  poco  este  asunto. 

El  segundo  que  resuelve  este  decreto  no  tendría  objeto  ni  finali- 
dad ninguna,  si  creyéramos  a  muchos  críticos  modernos  cuando  sos- 
tienen que  el  Fuero  de  Jaca  es  obra  del  siglo  xiv,  o  acaso  del  xv 
como  su  compañero  el  que  llaman  de  Sobrarte.  Pero  aquí  cita  por 
dos  veces  D.  Pedro  el  Católico  el  «fuero  de  la  tierra»,  como  cuerpo 
legal  vigente  en  este  país  desde  tiempos  antiguos — y  estamos  a  prin- 
cipios del  siglo  XIII — y  reforma  la  cuantía  de  las  calonias  o  penas  pe- 
cuniarias en  los  juicios  de  batalla.  No  hacía  falta  absoluta  que  don 
Pedro  II  afirmase  como  existente  con  anterioridad  un  Fuero  del  país 
por  el  cual  se  juzgaban  todos  los  asuntos,  innumerables  asuntos,  que 
no  estaban  taxativamente  regulados  en  estos  pocos  decretos  que 
daban  los  reyes;  porque  ya  hemos  ido  observando  desde  el  Docu- 
mento VIII  que  en  esta  comarca  existían  leyes  especiales  de  ella 
— que  entonces  llamaban  fueros  y  costumbres — escritas  o  no  escri- 
tas, pero  observadas  por  todos  y  confirmadas  por  cada  soberano  al 
principio  de  su  reinado:  mas  este  testimonio  del  rey  Católico  es  de 
evidente  autoridad  para  probar  que  el  Fuero  de  Jaca  estaba  ya  com- 
pilado y  formaba  un  Código  vigente  en  el  siglo  xii.  Hay  en  el  mismo 
Fuero  un  dato  decisivo  que  corrobora  esta  opinión.  Dice  el  capítu- 
lo 146  del  libro  IV:  Esta  iura  es  depuis  que  lo  concili  fu  en  Roma 
de  Papa  Innocent  que  veda  q'om  non  tendeáis  lo  feir,  et  en  loe  de 
la  bendigan  es  la  iura.  (Fste  juramento  se  ha  puesto  desde  que  el 
Concilio  que  hizo  en  Roma  t-l  Papa  Inocencio  prohibió  bendecir  el 
hierro,  y  en  vez  de  esta  bendición  es  el  juramento).  Cuando  existía 
la  prueba  judicial  de  tomar  el  hierro  candente  con  la  mano,  un  sa- 
cerdote bendecía  el  fuego  y  el  hierro,  para  que  nadie  sospechase  que 
tenían  alguna  «malignidad»:  la  Iglesia  prohibió  severamente  esta 
bendición  o  exorcismo  con  el  objeto  de  desterrar  la  temeraria  y  ho- 
rrible práctica  del  hierro  candente;  pero  ya  que  los  sacerdotes  se  ne- 
gaban a  intervenir  en  ella,  suplieron  su  bendición  los  jueces  hacien- 
do jurar  a  las  partes  que  el  hierro,  la  leña,  los  ladrillos  y  demás  ac- 
cesorios estaban  limpios  de  todo  maleficio.  Dos  papas  Inocencios  tu- 
vieron sendos  Concilios  en  Roma  (llamados  de  Letrán)  y  en  los  dos 
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se  dieron  decretos  para  la  reforma  (\o  ( ostiimhres:  Inocencio  lí,  que 
convocó  y  presidió  en  1139  el  X  lüuniriiico,  II  Lateranense,  e  Ino- 
cencio III,  (lue  celebró  en  1215  el  XII  Kcuni(''n¡co  y  IV  de  Letrán. 
Si  no  se  refiere  ese  artícido  del  Kiikko  a  Inocencio  II,  aunque  no  hay 
ninguna  razón  que  lo  ¡m[)ida,  por  lo  menos  puede  afirmarse  (pie 
tiempo  antes  del  año  121  5  estuvo  en  f)lrna  vigencia  la  práctica  del 
hierro  candente  y  su  bendición;  y  que  despuós  de  esa  fecha  del  Con- 
cilio se  adicionó  al  volumen  del  Fukro  el  artículo  del  juramento  su- 
pletorio. Además:  a  esta  bárbara  prueba  del  hierro  candente  la  subs- 
tituyó otra,  la  de  batalla — con  escudo  de  mimbre,  y  palo  de  cinco 
palmos  cuando  era  a  pie,  y  con  lanza  embotada  y  espada  si  era  a  ca- 
ballo— no  tan  impía  y  temeraria  como  la  del  hierro,  pero  quizá  más 
cruel  por  su  duración  y  más  frecuente  que  la  otra.  A  ésta  se  refiere 
el  decreto  de  D.  Pedro  tasando  la  parte  que  debía  cobrar  el  conten- 
diente vencedor:  y  si  ya  estaba  en  uso  este  fuero  de  batalla  en  121 2, 
es  decir,  antes  del  Concilio  IV  de  Letrán,  casi  podríamos  afirmar  que 
en  el  II,  en  11 39,  se  prohibió  la  bendición  del  hierro. 

Hemos  visto  en  otros  documentos,  desde  el  VIII,  el  cargo  de  me- 
rino en  Jaca,  y  en  éste  viene  expresado  por  primera  vez  un  nombre 
de  quien  lo  desempeñaba:  Felipe  de  Béseos.  Cuatro  años  hacía,  por 
lo  menos,  que  era  Merino  del  Rey  en  Jaca  este  personaje,  pues  según 
refiere  Zurita  en  el  cap.  LVII  de  su  lib.  II,  en  su  poder  estuvieron 
presos  en  Jaca  y  en  Loarre,  en  1208,  el  vizconde  D.  Guerao  de  Ca- 
brera, su  esposa  y  sus  hijos,  prisioneros  del  rey  D.  Pedro  en  una  re- 
belión por  el  condado  de  Urgel.  El  cargo  de  Merino — nombre  que 
dicen  que  viene  de  mayorino  o  mayordomo — era  el  de  representante 
de  la  autoridad  real  en  la  Hacienda  y  en  el  Gobierno  general  de  su 
comarca,  así  como  el  Justicia  era  el  magistrado  supremo  en  lo  foral, 
criminal  y  contencioso,  y  los  Jurados  o  el  Concejo  eran  los  adminis- 
tradores de  los  intereses  de  la  ciudad  o  villa,  representantes  de  sus 
derechos  y  custodios  del  orden  público.  Del  nombre  «merino>  salió 
el  de  «merinado»  (en  Navarra  «merindad»)  que  comprendía  todo  el 
territorio  que  estaba  bajo  la  jurisdicción  de  un  merino.  Componían 
el  merinado  de  Jaca  todos  los  pueblos  que  hoy  son  de  su  partido  ju- 
dicial de  la  sierra  Chuata  hacia  arriba  (Agüero,  Liso,  San  Felices  y 
un  Artaso  y  Tolosana  desaparecidos  allí,  eran  del  de  Egea)  con  todos 
los  pueblos  de  la  parte  alta  del  partido  de  Sos  por  la  línea  Salvatie- 
rra-Tiermas-Ruesta-Pintano-Longás,  y  todos  los  del  moderno  parti- 
do judicial  de  Boltaña  en  la  derecha  del  río  Ara.  El  cargo  de  merino 
y  el  nombre  de  merinado  se  llamaron  también  Bayle  y  Baylia,  con 
la  diferencia  de  que  generalmente  el  merino  era  por  el  rey  y  para  las 
rentas  y  jurisdicción  reales,  y  el  bayle  podía  ser  nombrado  por  un 
magnate  para  administrar  uno  o  más  pueblos  de  sus  dominios. 

No  consta  en  la  historia  general  qué  asuntos  trajeron  a  Jaca  a 
D.  Pedro  II  en  la  fecha  de  este  instrumento,  febrero  de  1212,  como 
no  fuese  el  de  organizar  tropas  o  avistarse  con  el  rey  D.  Sancho  de 
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Navarra  para  la  gloriosa  campaña  que  realizaron  con  D.  Alfonso  de 
Castilla  en  el  verano  de  ese  mismo  año.  En  esta  carta  vemos  firman- 
do con  el  rey  a  los  principales  proceres  que  seis  meses  después  ca- 
pitaneaban las  mesnadas  de  Aragón  en  las  Navas  de  Tolosa. 

Vamos  observando  que  los  autores  de  las  notas  marginales  del 
Códice  acertaban  muy  pocas  veces.  Dice  la  de  este  Doc:  Nota  como 
son  libres  los  señores  Jurados  de  Jaca  de  todo  cargo  real  y  son 
quatro  y  no  nombra  Jurado  hidalgo.  En  el  Doc.  XLIV  completó  su 
opinión  poniendo  esta  apostilla:  Nota  que  no  se  nombra  Jurado  hi- 
dalgo por  que  todos  lo  son  en  faca.  La  primera  parte  de  la  primera 
nota  es  verdad:  los  Jurados  del  Rey  estaban  exentos  de  tributos  rea- 
les en  el  año  de  su  cometido.  La  segunda  parte,  de  que  eran  cuatro 
los  Jurados,  la  desmiente  el  siguiente  Doc.  que  es  la  institución  de 
seis  Jurados,  además  de  los  cuatro.  La  tercera  parte,  confirmada  en 
la  apostilla  del  XLIV,  tampoco  es  verdad,  pues  ni  todos  los  Jurados 
eran  hidalgos  (o  infanzones  como  aquí  se  llamaron)  ni  mucho  menos 
lo  eran  todos  los  vecinos  de  Jaca.  A  este  propósito  hay  un  documen- 
to muy  interesante  en  el  Reg.°  3.318,  fol.  134  v.°  del  Archivo  de 
Aragón,  que  extractado  es  así:  D.  Juan  (II)  Rey  de  Navarra  y  Lugar- 
teniente general  de  su  hermano  D.  Alfonso  V  Rey  de  Aragón  dice: 
Que  habiéndose  hecho  en  discordia  la  elección  de  Jurados  en  Jaca 
produciendo  alteraciones  en  la  Ciudad  por  haberlos  nombrado  para 
el  año  los  que  cesaban  en  el  anterior,  llevaron  la  cuestión  al  rey,  de 
una  parte  Juan  de  la  Sala,  Domingo  de  Orante  y  Gil  Lóriz,  y  de  la 
otra  Martín  de  Fontanas  y  Martín  Navarro.  Estando  el  rey  en  Jaca 
en  los  días  21  y  22  de  junio,  el  Concejo  le  hizo  poder  notarial  dejan- 
do a  voluntad  de  Su  Alteza  la  elección  por  esta  sola  vez.  Vio  los  pri- 
vilegios que  tenían  y  se  enteró  de  las  costumbres;  y  para  bien  y  pro- 
vecho de  la  Ciudad  nombró  los  siguientes:  Juan  de  Pardiniella,  prior 
de  Jurados;  Alfonso  de  Navasa,  Jurado  2°  por  los  infanzones  de  la 
Ciudad;  Juan  de  la  Sala,  Jurado  3.°;  Juan  de  Frontillón,  Jurado  4.°; 
Martín  de  Raiza,  Jurado  5.°;  Martín  Marracó,  Jurado  6.° — Dado  en 
Huesca  a  23  de  junio  de  1458. 
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Nüni.  11  del  Códice:  X  de  los  Rs. 

Folios  XXIII,  XXIV  y  XXV  recto. 

Era  MCCL.— Año  1212. 

(eonffipmado  por  el  Rey  don  Martín) 
CARTAM  P.  REGÍS.  DE  VI.  lURATlBUS 

i 

JN  xpi  nomine.  Sit  notum  cunctis.  quod  nos  Petrus  dei  gratia  rex 
I  aragonensium  et  comes  barchinonensium.  uolentes  homines 
]§  nostros  de  iacca  in  bonos  usus  et  rectam  consuetudinem  re- 
formare, uolumus.  statuimus  et  mandamus.  quod  ultra  illos  qua- 
tuor  iuratos  qui  eliguntur  singulis  annis  in  iacca.  eligantur  ibi 
singulis  annis  in  festo  Natalis  domini  a  toto  concilio  cum  assensu 
et  consilio  senioris  de  iacca  uel  illius  qui  pro  seniore  ibi  fuerit. 
sex  boni  homines  iurati.  qui  prestito  sacramento,  guident  et  dis- 


Carta  de!  Rey  Pedro.— De  los  seis  Durados 

EN  el  nombre  de  Cristo.  Sepan  todos:  Que  Nos  Pedro, 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Bar- 
celona, queriendo  afianzar  a  nuestros  hombres  de  Jaca  en  los 
buenos  usos  y  rectas  costumbres,  establecemos  y  mandamos: 
que,  además  de  los  cuatro  Jurados  que  se  eligen  todos  los  años 
en  Jaca,  se  elijan  allí  en  la  fiesta  de  la  Natividad  del  Señor  por 
todo  el  Concejo  y  de  acuerdo  con  el  sénior  de  Jaca  o  de  quien 
haga  sus  veces,  seis  hombres  buenos  para  Jurados,  los  cuales 
se  obliguen  por  medio  de  juramento  a  dirigir,  disponer  y  go- 
bernar la  ciudad  de  Jaca  y  a  todos  sus  habitantes  y  todos  los 
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ponant  et  gubernent  ciuitatem  (*)  de  lacea  et  omnes  habitatores 
eiusdem  et  communia  facta  ciuitatis  et  ponant  et  stabiliant  ibi 
cotos,  quos  uiderint  bonos  et  útiles  esse  bona  fide  secundum  ar- 
bitrium  suum  ad  honorem  dei  et  ad  commune  comodum  ciuitatis 
de  iacca  et  habitatorum  eius  et  ad  utilitatem  et  fidelitatem  no- 
stram  et  omnium  successorum  nostrorum.  Mandamus  itaque  fir- 
miter  statuentes.  quod  ea  quae  predicti  sex  iurati  fecerint  et  or- 
dinauerint  et  stabilierint  et  mandauerint  bona  fide  secundum  ar- 
bitrium  suum  in  ciuitate  de  iacca  ad  communem  profectum  tocius 
concilii.  et  ad  utilitatem  et  fidelitatem  nostram.  teneantur.  custo- 
diantur  et  obseruentur  firmiter  ab  ómnibus  habitatoribus  de  iacca. 
ac  si  nos  de  ore  nostro  proprio  ea  mandaremus  et  ordinaremus. 
Qui  cumque  autem  predictis  iuratis  extiterit  contrarius  uel 
inobediens  aut  rebellis.  uel  eos  perturbare,  aut  hiis  que  fecerint 
et  mandauerint  contrahire  uel  contradicere  attemptauerit.  ita  eum 


asuntos  del  bien  común,  estableciendo  los  reglamentos  que  a 
su  criterio  comprendan  que  han  de  ser  buenos  y  útiles  para 
honra  de  Dios,  provecho  de  la  ciudad  y  de  sus  vecinos  y  me- 
jor servicio  y  fidelidad  a  Nos  y  a  nuestros  sucesores.  Y  man- 
damos y  establecemos  firmemente  que  todo  lo  que  estos  seis 
Jurados  hagan,  dispongan,  ordenen  y  manden  con  recta  inten- 
ción y  según  su  buen  juicio  en  la  ciudad  de  Jaca,  en  provecho 
común  del  vecindario  y  para  utilidad  y  fidelidad  nuestra,  sea 
observado  y  cumplido  estrictamente  por  todos  los  habitantes 
de  Jaca,  como  si  Nos  con  nuestra  propia  palabra  lo  mandáse- 
mos. Si  alguien  fuese  contrario,  desobediente  o  rebelde  a  es- 
tos Jurados,  o  se  atreviere  a  molestarles  o  a  contradecir  lo  que 
mandaren,  queremos  y  ordenamos  que  sea  castigado  con  igual 
pena  que  si  resistiese  a  nuestros  mandatos  o  nos  fuese  desobe- 
diente, rebelde  o  enemigo.  Cuando  alguno  hiciere  cualquier 
daño  o  injuria  a  los  habitantes  de  Jaca  o  mercaderes  o  pasaje- 


(*)  Siempre  que  en  este  doc.  sale  la  palabra  «ciudad»,  está  escrita  de 
distinta  naano  en  letra  muy  antigua  sobre  raspado,  en  donde  seguramente 
decía  «villa». 
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et  eadom  pena  puniri  iiolumus  et  mandamus.  ac  si  mandato  no- 
stro  contraisset  et  nohis  inobediens.  rebelüs  et  contrarius  exti- 
tisset.  Si  uero  aliquis  in  caminis  et  uiis  seu  alíís  locis  habitatori- 
bus  de  ¡acca  uel  mercatoribus  au  uiatoribus  euntibus.  stantibus. 
uel  rcdeuntibus.  maluin  uel  danipnum  aliciuod  aut  dedecus  intu- 
lerit.  et  monitus  a  predictis  iuratis  et  merino  nostro  iaccensi.  per 
ipsos  uel  per  nuntium  aut  per  literas  eorumdem.  noluerit  dampna 
et  malefacta  illata  emendare,  uel  recusauerit  aut  malicióse  distu- 
lerit  exibere  inde  iuris  plenitudinem  in  posse  iusticie  iaccensi. 
et  super  huiusmodi  fatiga  directi  prefati  iurati  cum  hominibus  de 
dicta  ciuitate  ei  uel  rebus  suis  dampnum  fecerint  uel  iacturam. 
ipsi  iurati  uel  homines  dictae  ciuitatis  non  teneantur  unquam 
inde  ei  uel  suis  uel  nobis  aut  nostris  aliquatenus  responderé,  neo 
nos  nec  nostri  nec  aliquis  per  nos  possimus  eos  unquam  deman- 
dare uel  conuenire  inde.  aut  contra  eos  super  hoc  questionem 
uel  placitum  aliquod  suscitare,  sed  sint  inde  semper  absoluti.  li- 
(*)  beri  et  quieti.  et  nos  eis  in  hiis  ómnibus  erimus  actores  et  de- 


ros,  en  los  caminos,  veredas  y  otros  lugares,  y  denunciado 
por  nuestros  Jurados  y  nuestro  Merino  de  Jaca,  sea  de  palabra 
o  por  recado  verbal  o  escrito,  no  quisiere  enmendar  el  daño  o 
perjuicio,  o  rehusare  o  difiriere  dar  satisfacción  legal  ante  el 
Justicia  de  Jaca,  y  por  esta  violación  del  derecho  los  citados 
Jurados  con  los  hombres  de  la  ciudad  le  hicieren  a  él  algún 
daño  o  le  perjudicaren  en  su  hacienda,  ni  los  Jurados  ni  sus 
hombres  serán  responsables  por  nada  de  esto  para  con  él  y 
los  suyos,  ni  ante  Nos  y  nuestros  sucesores;  de  tal  modo  que 
ni  Nos  ni  nuestros  sucesores  ni  nadie  en  nuestro  nombre  po- 
damos demandarles  cosa  alguna  por  este  concepto  o  entablar 
reclamación  contra  ellos,  sino  que  de  esto  serán  siempre  libres 
y  absueltos,  y  Nos  mismo  seremos  su  actor,  defensor  y  ampa- 


(*)  Nota  marginal:  Si  adalquno  de  J acca  sera  dado  danyo  et  como  se 
puede  emendar  apres  feyta  requesta  et  el  Rey  es  autor. 

Termina  el  folio  con  un  dibujo  que  representa  al  rey  a  caballo  con  es- 
pada en  alto  y  escudo  defensivo  con  las  barras  reales  de  Aragón. 


10 
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fensores.  adiutores  et  ualitores.  bona  fide  sine  dampno  eorum 
iuxta  sanum  et  utilem  intellectum.  Data  apud  alagonem.  XIII  Ka- 
lendas  Decembris.  per  manum  ferrarii  notarii  nostri  et  mandato 
nostro  et  ipsius  scripta  a  Bonanato. 

Era  Mi.  CCi.  L±. 

Signum  -[-  Petri  dei  gratia  Regis  Arag.  et  Comitis  barchn. 

Testes  huius  rey  sunt.  Michel  de  lusia.  Eximinus  cornelü. 
Garsias  Romei.  Acenarias  pardi.  Arnaldus  de  alascuno.  Lopfer- 
rench  de  luna.  Blaschus  de  alagone.  Gómez  de  luna. 

Arnaldus  palacini.  Martinus  lupi  de  nouar.  Petrus  de  na- 
uascos. 

Signum  *  Bonanati  qui  mandato  domini  Regis  et  ferrarii 
Notarii  sui.  hoc  scripsit.  locho.  Die.  et  era  prefixis. 


rador  de  buena  voluntad  y  sin  molestia  para  ellos,  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra.— Dadas  en  Alagón  a  19  de  noviembre 
por  mano  de  nuestro  notario  Ferrer  y  escritas  por  Bonanato 
por  mandato  nuestro. 

Era  1250,  año  1212. 

Signo  t  de  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  Rty  de  Aragón  y 
Conde  de  Barcelona. 

Son  testigos:  Miguel  de  Luesia,  Jimeno  Cornel,  García 
Romeo,  Aznar  Pardo,  Arnaldo  de  Alascún,  Lope  Ferrench  de 
Luna,  Blasco  de  Alagón,  Gómez  de  Luna,  Arnaldo  Palacín, 
Martín  López  de  Novar,  Pedro  de  Navascués. 

Signo  *  de  Bonanato  que  por  orden  del  señor  Rey  y  de 
Ferrer  su  Notario  escribió  esto  en  el  lugar,  día  y  año  citados. 

i»    i»    i» 

Podría  dudarse  si  estos  seis  Jurados  que  aquí  manda  elegir  en  Jaca 
el  rey  D.  Pedro  son  institución  distinta  de  los  cuatro  del  Doc.  ante- 
rior, o  debe  entenderse  que  el  número  de  cuatro  se  elevó  a  seis  por 
este  decreto:  pero  no  hay  duda  ninguna  de  que  se  trata  de  otros  seis 
Jurados  además  de  los  cuatro,  porque  así  lo  dice  el  texto  de  la  carta 
con  toda  claridad  y  porque  los  veremos  citados  nominalmente  a  los 
diez  en  el  Doc.  LV,  aunque  en  dos  distintas  formas,  o  sea,  una  vez 
todos  con  el  nombre  de  Jurados,  y  otra  con  este  nombre  seis  de  ellos 
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y  los  cuatro  restantes  con  la  calificación  de  «Paciarios  por  el  se- 
ñor Rey». 

A  mi  ver,  la  idea  de  la  institución  de  los  cuatro  primeros  Jurados 
fué  que  el  rey  quería  tener  estos  cuatro  hombres  buenos  para  que 
defendiesen  los  derechos  reales  principalmente,  como  así  lo  dice  el 
decreto,  y  también  los  privilegios  de  la  Villa.  Kstos  seis  de  ahora  son 
los  verdaderos  representantes  de  todos  los  ciudadanos,  los  gobernan- 
tes del  pueblo  y  los  responsables  ante  el  rey  del  cumplimiento  de  los 
fueros  y  leyes.  A  los  primeros  no  les  especifica  el  monarca  en  el  do- 
cumento ni  sus  atribuciones  ni  sus  deberes,  pero  les  concede  comple- 
ta franquicia  de  pechas  y  servicios  reales:  a  estos  seis  les  exige  jura- 
mento de  que  se  han  de  portar  lealmente  en  el  cargo  de  dirigir  y  go- 
bernar la  Ciudad,  autorizándoles  para  establecer  reglamentos  y  penas 
en  este  sentido.  A  aquéllos  parece  que  no  les  presta  su  apoyo  sobe- 
rano, porque  ya  se  supone  que  lo  tenían  por  el  hecho  de  ser  Oficia- 
les Reales:  a  éstos  les  prodiga  su  protección  y  defensa  hasta  el  punto 
de  tomar  como  propios  los  agravios  que  se  les  hiciesen,  porque  como 
funcionarios  meramente  populares  parece  que  necesitaban  estar  in- 
vestidos de  la  delegación  suprema  del  rey  para  ser  mejor  acatados 
por  la  plebe. 

Otra  diferencia  notable  se  observa  en  la  elección  de  unos  y  otros 
Jurados.  Los  cuatro  primeros  habían  de  elegirse,  no  dice  por  quién, 
uno  de  cada  cuartel  de  la  Villa  con  consentimiento  y  acuerdo  de  to- 
dos los  hombres  buenos  de  ella:  estos  seis  de  ahora  habían  de  ser 
elegidos  por  todo  el  Concejo — no  es  la  primera  vez  que  sale  este 
nombre — de  acuerdo  con  el  sénior.  De  aquí  parece  colegirse  que  los 
cuatro  Jurados  que  nombraba  el  rey  a  propuesta  de  los  hombres  bue- 
nos de  Jaca  eran  parte  del  primitivo  Concejo  de  la  Villa,  y  este  Con- 
cejo nombraba  o  elegía  los  otros  seis  Jurados  populares  de  acuerdo  y 
con  la  aprobación  del  magnate  que  poseía  el  «honor»  de  Jaca  por  el 
rey.  Por  lo  que  veremos  en  otros  documentos,  todos  indistintamente 
se  llamaban  Jurados  y  entre  todos  formaban  después  el  Concejo.  Los 
cuatro  primeros  se  llamaron  en  Jaca  Pacers  (paciarios  o  paceros, 
hombres  de  paz)  bastante  tiempo  antes  que  en  Cataluña  figurasen  los 
Pahers,  que  significa  y  era  lo  mismo.  El  Presidente  del  Concejo  se 
llamó  Prior  de  Jurados. 

Veamos  a  este  propósito  cómo  se  instituyó  y  desarrolló  en  Cata- 
luña este  organismo  municipal,  para  anotar  una  vez  más  que  Jaca  ha 
ido  la  primera  en  muchas  ocasiones  en  punto  a  legislación  y  gobier- 
no. Los  primeros  «Pahers»  que  tuvo  Barcelona — capital  y  modelo  del 
país  compañero  de  Aragón  entonces  bajo  el  gobierno  de  un  mismo 
rey — los  concedió  D.  Jaime  I  por  su  decreto  dado  en  Valencia  a  17 
de  abril  de  1249,  es  decir,  37  años  después  que  su  padre  D.  Pedro  II 
los  había  establecido  en  Jaca.  A  estos  «pahers»  les  concedía  facultad 
de  nombrar  los  «concelleres»  o  miembros  del  Concejo.  Por  otro  de- 
creto del  mismo  D.  Jaime  en  27  de  junio  de  1250  se  estableció  que 
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los  «concellers»  de  Barcelona  pudiesen  administrar  los  intereses  de 
la  Ciudad  y  cuidar  de  su  régimen — lo  mismo  que  en  Jaca  38  años 
antes — pudiendo  nombrar  ellos  mismos  los  «pahers».  También  se 
elegían  en  distinto  día  unos  y  otros,  como  en  Jaca:  los  «pahers»  el 
día  de  la  Ascensión  y  los  «concellers»  en  la  Pascua  de  Pentecostés. 
Para  que  se  destaque  más  la  prioridad  de  Jaca,  en  este  asunto,  he  de 
advertir  que,  si  bien  en  el  documento  de  su  institución  «no  se  les  lla- 
ma «paciarios»  a  los  primeros  elegidos  en  Jaca,  sino  Jurados  como  a 
los  demás,  en  los  Establimentz  del  Doc.  LV  veremos  que  se  distin- 
guen con  ese  primer  nombre  de  «pacers»  aquí  en  1238,  o  sea  once 
años  antes  que  los  titulase  «pahers»  en  Barcelona  D.  Jaime  I. 

Aparece  el  cargo  de  Justicia  de  Jaca  por  primera  vez  en  este  do- 
cumento, aunque  de  su  contexto  se  deduce  que  ya  estaba  instituido 
de  tiempos  anteriores.  Esta  cuestión  del  nombre  y  funciones  del  Jus- 
ticia en  Aragón  es  de  las  más  intrincadas  de  nuestra  historia.  Mien- 
tras algunos  escritores  hacen  remontar  su  nombramiento  a  los  tiem- 
pos fabulosos  de  los  primitivos  reyes  de  Sobrarbe  o  por  lo  menos  a 
los  muy  obscuros  de  Iñigo  Arista,  otros,  por  huir  de  estas  exagera- 
ciones, caen  en  el  error  opuesto  de  atribuir  su  institución  al  último 
cuarto  del  siglo  xiii.  Lo  cierto  y  documentado  es  que  en  cartas  de 
D.  Alfonso  I  en  el  primer  tercio  del  siglo  xii  firma  un  Pedro  Jiménez, 
Justicia — sin  decir  de  dónde — y  aquí  nombra  D.  Pedro  II  al  Justicia 
de  Jaca  como  magistrado  existente  en  esta  Ciudad  desde  antes  de  su 
reinado. 

Además  de  las  tres  veces  que  por  estos  documentos  consta  que 
estuvo  en  Jaca  el  rey  D.  Pedro  II,  o  sea  en  noviembre  de  1197,  en 
junio  de  1208  y  en  febrero  de  1212,  de  otra  visita  muy  solemne  a 
esta  Ciudad  dan  noticia  los  Anales  de  Aragón.  Fué  en  agosto  de 
1205,  y  vino  a  resolver  tres  asuntos  de  importancia  para  el  reino:  a 
poner  paz  y  treguas  entre  los  condes  de  Urgel  y  Foix  que  se  habían 
hecho  guerra  produciendo  graves  alteraciones  en  todo  el  país  duran- 
te el  viaje  del  rey  a  Roma;  a  entrevistarse  aquí  con  el  rey  de  Ingla- 
terra, que  dominaba  en  Burdeos  y  su  región  y  era  vecino  de  nuestros 
aliados  ultrapirenaicos;  y  a  procurarse  dinero  de  la  fábrica  de  mone- 
da de  Jaca  y  preparar  el  nuevo  impuesto  que  se  llamó  de  monedaje 
y  fué  decretado  en  Huesca  en  el  mes  de  noviembre,  para  hacer  fren- 
te con  estos  recursos  a  los  excesivos  gastos  que  le  había  ocasionado 
su  coronación  en  la  Corte  pontificia  y  sostener  su  proverbial  prodi- 
galidad (*).  Le  acompañaron  en  esta  visita  a  Jaca  el  arzobispo  de  Ta- 


(•)  Tan  apurado  de  dinero  andaba  D.  Pedro-  caso  bastante  frecuente  en  él  y  en  otros  re- 
yes de  aquella  época— que,  además  de  ceder  al  vizconde  de  Bearne  el  valle  de  Roncal  como 
hemos  visto,  recibió  del  rey  de  Navarra  20.003  morabctinos  en  junio  de  1209,  dándole  en  pren- 
da los  castillos  y  lagares  de  Oallur,  Esco,  Petilla  y  Peña  junto  a  Sangüesa  y  obligándole  para 
el  pago  de  intereses  las  rentas  reales  de  Jaca.  Los  dos  primeros  pueblos  volvieron. a  ser  de 
Aragón;  Petilla  y  Peña  se  han  quedado  definitivamente  para  Navarra. 


rragona,  los  obispos  de  Tortosa,  Huesca  y  Zaragoza,  los  ma(Tnates  de 
Aragón  hasta  v\  número  de  (juinre,  algunos  de  los  cuales  vemos  í|ue 
firman  estos  documentos,  y  gran  número  de  gente  de  guerra.  (**) 


(•*)  Todavía  parece  que  estuvo  otra  vez  en  Jaca  D.  Pedro  II,  o  por  lo  menos  aquí  está  fe- 
chado un  documento  que  él  firmó:  Escritura  de  donación  a  Pedro  de  Pomar  del  Castiello  de 
Bardarux  (hoy  es  el  pueblo  de  Castiello  de  Jaca  en  el  valle  de  Aruej)  con  todos  sus  derechos  y 
pertenencias,  a  cambio  de  la  villa  de  Ornat  (desaparecida,  en  el  valle  de  Ansó)  que  Pomar  de- 
volvió al  rey.  En  Jaca  a  30  de  diciembre  de  1199.  ARCHIVO  de  ARAGÓN,  Armario  de  Hues- 
ca, saco  G,  128,  núm.  75  moderno  de  los  pergs.  de  Pedro  II), 


Nuni.  41  del  Cód.:  IX  de  los  Municipales. 

Folios  LXX  y  LXXI. 

Era  MCCLIII.  -  Año  1215. 

CARTAM  DB  BXIMINO  DB  ARTIBDA 

i 


IN  dei  nomine  et  eius  gratia.  Cunctis  sít  manifestum.  quod  hec 
est  carta  de  pace  et  fine  et  concordia  quod  fecerunt.  Exemen 
de  artieda  et  Pedro  suo  cosino.  filio  de  Ennecho  donduas. 
cum  homines  de  iacca  et  cum  omnes  alios.  qui  fuerunt  ad  Lur 
preson  in  Rosta,  quomodo  ego  Exemen  de  artieda  et  Pedro  meo 
cosino  finamus  ipsa  presone  et  perdonamus  uobis  de  puro  corde 
et  bona  uoluntate  bona  fide  sine  inganno  per  nos  et  omnes  pa- 
rentes  et  ualetores  nostros  quod  umquam  sit  requisita  ipsa  nostra 
presone  ad  homines  de  iacca.  uel  alii  qui  ibi  fuerunt.  Ita  tamen 
conuenimus  uobis  bona  fide  ut   unquam  faciamus  male  nec  tor- 


Carta  (DE  PAZ)  de  Dimeno  de  Artieda 

EN  el  nombre  de  Dios  y  con  su  gracia.  Sea  manifiesto  a 
todos:  que  esta  es  la  paz  y  concordia  que  hicieron,  de 
una  parte  Jimeno  de  Artieda  y  su  primo  Pedro,  hijo  de  Iñigo 
de  Undués,  y  de  la  otra  los  hombres  de  Jaca  y  demás  que  fue- 
ron a  prenderlos  en  Ruesta:  terminada  nuestra  prisión,  yo  Ji- 
meno de  Artieda  y  mi  primo  Pedro  os  perdonamos  de  todo 
corazón,  con  buena  voluntad,  a  buena  fe  y  sin  engaño  por 
nosotros  y  por  nuestros  parientes  y  partidarios,  y  prometemos 
que  jamás  haremos  reclamación  por  ella  a  los  hombres  de 
Jaca  ni  a  los  que  les  acompañaron.  También  os  declaramos  de 
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tum  ad  homines  de  iacca.  Interea  ego  Exemen  dartieda  et  Pedro 
meo  cosino  iuramus  super  sacrosancto  euangelio.  et  facimus  uo- 
bis  hominium  de  ore  et  manus  ut  hoc  supradictum  teneamus  et 
tenere  faciamus  ad  bona  fide.  Similiter  ego  exemen  oxoua.  et 
Pedro  ortiz.  et  Domingo  martin  abbat  dunduas.  et  lordan  filio 
don  lop  de  fillera.  et  Marcho  frater  de  exemen  dartieda.  et  Pedro 
martinez  donduas.  iuramus  super  sacrosancto  aeuangelio.  ut  ista 
pace  teneamus.  et  tenere  faciamus  bona  fide  sine  inganno.  Sunt 
fidantiae  qui  omnium  supradictum  faciant  tenere  sicut  supra- 
dictum est.  Lop  de  puyo,  et  Pedro  ortiz  de  artieda.  et  Michel 
pedrez.  et  nos  totos  tres  facimus  hominium  de  hore  et  manus.  ut 
hoc  totum  supradictum  tenere  faciamus  omni  tempore.  bona  fide 
sine  inganno.  et  sine  ahquo  interdicto.  Et  si  forte  exemen  dar- 
tieda uel  Pedro  suo  cosmo.  uel  parentibus  et  ualetoribus  suis 
non  tenebant  omnium  supradictum  sicut  dictum  est  superius. 
conuenimus  uobis  bona  fide  ut  teneamus  hostaticum  intus  villae 
iaccae,  et  non  exeamus  inde  per  pedibus  nostris  uel  alienis.  do- 
ñee faciamus  reddere  et  drezare  omnia  quae   fuerint  male  facta. 


buena  fe  que  nunca  haremos  mal  ni  perjuicio  alguno  a  los 
hombres  de  Jaca.  Así  lo  juramos  sobre  los  Santos  Evangelios 
yo  Jimeno  de  Artieda  y  Pedro  mi  primo,  y  os  hacemos  home- 
naje de  boca  y  manos  de  cumplir  y  hacer  cumplir  de  buena  fe 
todo  lo  sobredicho.  Del  mismo  modo  juramos  nosotros,  Ji- 
meno Ochoa,  Pedro  Ortiz,  Domingo  Martín,  abad  de  Undués; 
Jordán,  hijo  de  D.  Lope  de  Fillera;  Marco,  hermano  de  Jimeno 
de  Artieda,  y  Pedro  Martínez  de  Undués,  que  observaremos 
esta  paz  y  la  haremos  guardar  de  buena  fe  y  sin  engaño.  Son 
fianzas  para  cumplir  todo  lo  sobredicho,  Lope  de  Puyó,  Pedro 
Ortiz  de  Artieda  y  Miguel  Pérez,  y  los  tres  prestamos  home- 
naje de  boca  y  manos  de  hacer  observar  lo  que  queda  dicho, 
en  toda  ocasión,  de  buena  fe  y  sin  engaño  ni  mala  interpreta- 
ción. Y  si  ocurriese  que  Jimeno  de  Artieda  o  su  primo  Pedro, 
o  sus  parientes  y  valedores,  no  guardasen  estos  pactos  como 
quedan  expresados,  nos  comprometemos  con  vosotros  de 
buena  fe  que  nos  pondremos  en  rehenes  dentro  de  la  Villa  de 
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ctum  est  hoc  ¡ntiis  villa  iaccae  ante  ecclesia  sancti  IVtri.  in 
presentía  R.  layn  archidiaconi  de  anso.  ct  Michel  layn.  et  Michel 
de  beschos.  et  lohanes  abhas  de  arauos. 

Sunt  de  hoc  Testes.  Domingo  gilart.  et  Sanio  cuerho  de  assa. 
et  Blascho  de  auay.  et  Sanio  arcez  de  banauos.  et  Petro  filio  de 
ferrando  de  liedana.  et  Marches  de  larbesa.  et  Palacin  de  arresse- 
Ua.  Facta  carta  mense  aprili. 

Era  Mil  CC±  L±  ¡ij  JL.  Martinus  Garsiae  hanc  cartam  scripsit 
et  per  literas  diuisit. 


Jaca,  y  no  saldremos  de  ella  por  nuestros  pies  ni  por  ajenos, 
hasta  que  se  enmiende  todo  el  daño  que  se  causare. 

Fué  hecho  esto  en  la  Villa  de  Jaca  ante  la  iglesia  de  San 
Pedro,  en  presencia  de  Ramón  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  de 
Miguel  Laín,  de  Miguel  Béseos  y  de  Juan,  Abad  de  Araguás. 

Son  testigos:  Domingo  Gilart,  Sancho  Cuervo  de  Assa, 
Blasco  de  Abay,  Sancho  Arcez  de  Banaguás,  Pedro  hijo  de 
Fernando  de  Liédena,  Marcos  de  Larbesa  y  Palacin  de  Arrese- 
lla. Dadas  en  el  mes  de  abril. 

Era  1253:  año  1215.— Martín  García  escribió  esta  carta  (por 
duplicado)  y  la  partió  por  sus  letras  (ABC  D), 

i»  a¡/  i» 


Principia  con  éste  una  serie  de  diez  documentos  municipales  re- 
lativos a  las  paces  que  hicieron  los  jurados  y  el  pueblo  de  Jaca,  sus 
magnates,  su  Junta  y  las  de  los  pueblos  amigos,  con  otros  proceres  y 
otros  pueblos  de  esta  comarca,  con  quien  habían  estado  en  guerra, 
no  se  sabe  cuánto  tiempo.  Más  de  seis  años — desde  abril  de  121 5 
hasta  junio  de  1221 — les  costó  de  ajustar  las  paces  con  todos  sus  ri- 
vales, de  reducir  a  los  más  rebeldes  y  de  ultimar  las  indemnizaciones 
y  pactos.  Se  destacan  con  gran  relieve  en  estas  concordias  las  figu- 
ras venerables  de  dos  canónigos  de  Jaca  que  fueron  verdaderos  án- 
geles de  paz  para  todo  este  país:  D.  Ramón  de  Laín,  Arcediano  de 
la  Catedral  con  el  título  de  Ansó,  y  el  Maestro  Durando.  Es  creíble 
que  síq  su  amistosa  intervención  hubiera  seguido  envuelta  esta  co- 
marca por  más  tiempo  en  los  horrores  de  una  guerra  fratricida,  tanto 
más  odiosa  y  execrable  cuanto  mayores  eran  las  afinidades,  relacio- 
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nes  y  mutuo  conocimiento  que  existían  entre  las  dos  partes  comba- 
tientes. 

En  el  último  documento  de  esta  serie — que  es  aquí  el  XLVI— 
haré  algunas  observaciones  acerca  de  todos  ellos.  Por  ahora,  el  lec- 
tor se  irá  enterando  de  las  incidencias,  carácter  e  intensidad  de  la  lu- 
cha por  el  modo  con  que  se  expresan  los  pactantes  en  cada  una  de 
las  cartas  de  paz. 

Y  para  confirmarnos  en  la  razón  de  haber  seguido  el  orden  cro- 
nológico en  la  disposición  de  los  documentos  en  esta  Colección, 
véase  el  desorden  con  que  están  colocados  en  el  Códice:  39-38-37- 
35-45-36-44-46-43-42. 


Nimi.  47  del  Cód.:  XV  de  los  Municps. 

Fols,  del  LXXX  al  LXXXIII  v." 

Era  MCCLIIL— Año  1215. 

(Sin  título  ni  inicial)  n  dei  nomine  qui  beatos  dici  esse  pací- 
ficos. Cunctis  sít  manifestum  presentium  et  futurum.  Quod  hec 
est  carta  de  pace  et  fine  et  concordia  quod  fecerunt.  P.  de  po- 
mar, et  filio  de  fratre  suo.  et  P.  de  atrosillo.  et  I.  pedrez  de  laiet. 
et  alus  militibus  et  homnibus  hominibus  iaccensis  et  ómnibus 
quoadiuíoribus  suis.  nominatim  iunta  de  bardaruex.  lunta  de 
campo  de  iacca.  et  iunta  de  bardauenna.  et  iunta  de  exauierr.  et 
Iunta  de  ual  darresal.  et  iunta  de  soduruel.  et  iunta  de  auay. 
et  de  acumuer.  cum  ominibus  de  Aysa.  siue  de  asposa  et  de 
singnos.  Scilicet  tali  pacto,  quod  iamdicti  homines  de  aysa.  et  de 


EN  el  nombre  de  Dios,  que  llama  bienaventurados  a  los 
pacíficos.  Sea  manifiesto  a  todos  los  presentes  y  venide- 
ros, que  esta  es  la  carta  de  paz  y  concordia  que  hicieron,  de 
una  parte  P.  de  Pomar  y  su  sobrino,  P.  de  Atrosillo,  J.  Pérez 
de  Layet  y  otros  caballeros  y  todos  los  hombres  de  Jaca  con 
sus  partidarios,  a  saber,  las  Juntas  de  Bardaruej,  del  campo  de 
Jaca,  de  Bardabena,  de  Jabierre,  de  Rasal,  de  Soduruel,  de  Abay 
y  de  Acumuer;  y  de  otra  parte  los  hombres  de  Aísa,  de  Esposa 
y  de  Sinués:  y  pactaron  que  estos  hombres  de  Aísa,  Esposa  y 
Sinués  indemnicen  a  los  hombres  del  rey,  a  los  de  monasterios, 
a  los  de  Jaca  y  a  todos  sus  compañeros  sobredichos,  los  per- 
juicios y  robos  de  toda  clase  que  les  han  hecho.  Y  si  alguno 
de  ellos  negase  su  participación  en  estos  delitos,  pruébelo  y 
defiéndase  según  el  fuero  de  la  tierra.  Del  mismo  modo  pac- 
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asposa.  et  de  sengnos.  emendent  ad  omnes  homines  terram  regís, 
siue  de  religiones,  siue  homines  iaccenses.  siue  ómnibus  homini- 
bus  quoadiutoribus  suis  supra  dicti.  fortias.  uel  roparias,  quas  in 
qualicumque  modo  ipsi  illi  fecerunt.  Et  si  forte  nullus  ex  eis  ni- 
chil  negauerint.  ueniant  in  ratione  et  eant  et  compleant  sicut 
forum  terrae  est.  Simili  modo  quod  hominibus  laccensis  uel 
ómnibus  quoadiutoribus  suis  supradictis  emendent  ad  homines 
de  Aysa.  omnes  fortias  et  roparias  quod  ipsi  fecerint.  Ita  tamen 
extra  tantum  quod  nos  homines  de  Aysa  relaxamus  et  condona- 
bus  uobis  omnia  malefacta.  quod  finita  uel  fecistis.  in  illas  Caual- 
catas  de  aysa.  et  de  asposa.  et  de  signos,  siue  in  homicidia.  siue 
per  igne  maleficia,  uel  in  qualicumque  modo  fuerint  facta.  quod 
sit  finita,  uel  condonata  in  perpetuum.  ad  homines  Iaccenses  uel 
ómnibus  quo  adiutoribus  suis.  ítem  nos  homines  de  Aysa.  et  de 
Asposa.  et  de  Segnos,  promitimuos  uobis  homines  iaccensos  et 
ómnibus  quo  ad  iutoribus  uestris  supradictis  bona  fide  ut  nos 
cum  uos  et  sine  uos  effugiemus  malefactores  uel  ropatores  terram 
Regis.  in  quantum  cicius  poterimus.  siue  villae  nostrae.  siue  ali- 


taron  que  los  hombres  de  Jaca  y  todos  sus  valedores  susodi- 
chos indemnicen  a  los  de  Aísa  los  perjuicios  y  robos  que  les 
hicieron.  Entretanto,  desde  ahora  declaramos  nosotros  los 
hombres  de  Aísa,  que  todos  los  estragos  que  hicisteis  vosotros 
los  de  Jaca  y  vuestros  compañeros  en  las  cabalgadas  contra 
Aísa,  Esposa  y  Sinués,  tanto  en  homicidios  como  en  incendios 
y  de  cualquier  otro  modo,  os  los  perdonamos  por  completo  y 
para  siempre.  Además,  nosotros  los  hombres  de  Aísa,  de  Es- 
posa y  de  Sinués,  os  prometemos  de  buena  fe  a  vosotros  los 
de  Jaca  y  a  vuestros  partidarios  citados,  que  nosotros,  con  vo- 
sotros o  sin  vosotros,  perseguiremos  a  los  malhechores  y  la- 
drones en  toda  la  tierra  del  rey  tan  pronto  y  eficazmente  como 
podamos,  no  sólo  en  nuestras  villas,  sino  también  en  todos  los 
demás  lugares  que  alcancemos,  sin  condiciones  ni  excepción 
alguna.  También  os  declaramos  de  buena  fe  a  vosotros  los 
hombres  de  Jaca  y  a  vuestros  valedores,  que  nos  obligamos  los 
hombres  de  Aísa,  Esposa  y  Sinués  a  no  recibir  jamás  en  núes- 
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cuius  locum  terrae.  sine  ullo  rotentii  uel  ;il¡(|uam  occasioncm. 
Adhuc  autem  nos  homines  de  aysa.  et  de  asposa.  et  de  signos» 
conuenimus  et  promilimus  uo^  homines  iaccensos,  et  ómnibus 
quoadiutoribus  uestris  supradictis  bona  fide  quod  nos  unquam 
colliganuis  nec  auxiliiim  prestemus  ipsi  qui  se  de  pace  exierint. 
uel  nulli  alter  uestri  inimici  nullomodo.  et  cualicumque  ipsi  de 
nobis  qui  hoc  fecerit  uel  colligerit.  sit  taleni  quomodo  qui  pacem 
disrumperit  uel  frangeret  et  proditor.  Predictam  autem  pacem 
iurauerunt  super  sacrosancta  euangelia  ut  bene  sit  tenta  in  per- 
petuum,  ex  parte  iaccae.  P.  de  pomar.  S.  de  pomar.  P.  de  Atro- 
sillo.  I.  pedrez  de  laiet.  Acenarius  de  Auay.  et  Gotierro  de  bar- 
bastro.  et  Bernart  de  panzano.  militibus.  et  B.  andreu.  et  Az- 
torch.  et  G.  de  seta,  et  Domingo  don  andreu.  et  lohan  de 
saulers.  et  S.  de  saulers.  I.  de  montbaldran.  G.  de  montbaldran* 
Ponz  tallaches.  I.  de  gauaran.  Guillen  deza.  Ramón  dates.  Sanz 
de  sezera.  P.  de  mallos.  B.  de  la  baxa.  S.  petrillon.  I.  de  limoges. 
S.  de  balandra.  P.  de  fontanas.  M.  tallador.  Oliuer  arroy.  S.  de 
Morlans.  Adam  bolser.  Ramón  de  bangneras.  Martin  don  Sanio. 


tra  compañía  ni  prestar  auxilio  a  quien  se  saliere  de  esta  paz, 
ni  a  ninguno  de  vuestros  enemigos  bajo  ningún  pretexto;  y  si 
alguno  de  nosotros  lo  hiciere,  sea  tenido  como  violador  de  la 
paz  y  considerado  como  traidor.— Juraron  esta  paz  sobre  los 
Santos  Evangelios  para  perpetua  seguridad,  por  parte  de  Jaca; 
P.  de  Pomar,  S.  de  Pomar,  P.  de  Atrosillo,  J.  Pérez  de  Layet, 
Aznar  de  Abay,  Gutierre  de  Barbastro,  y  Bernardo  de  Panzano, 
caballeros;  y  B.  Andreu,  Aztorch,  O.  de  Seta,  Domingo  de  don 
Andreu,  Juan  de  Saulers,  S.  de  Saulers,  J.  de  Montbaldran,  G. 
de  Montbaldran,  Ponce  Tallaqués,  J.  de  Gavarán,  Guillen  Deza, 
Ramón  de  Ates,  Sanz  de  Sezera,  P.  de  Mallos,  B.  de  la  Baxa, 
S.  Petrillon,  J.  de  Limoges,  S.  de  Balandra,  P.  de  Fontanas,  M. 
Tallador,  Oliver  Arroy,  S.  de  Morlans,  Adán  Bolser,  Ramón  de 
Bagneras,  Martín  de  don  Sancho,  Vital  de  Abós,  Tomás  Talla- 
qués, Guillen  Sacristán,  G.  Figa,  Bonet  de  Ossal,  Pedro  de 
Canfranc,  Bernardo  de  Güés,  Juan  de  Jarne,  Juan  de  Biniés, 
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Vitali  dauos.  Tomas  tallaches.  Guillem  sacristán.  G.  figa.  Bonet 
dossal.  Pere  de  campfranch.  Bernad  de  gues.  lohan  de  larn. 
lohan  de  benies.  Guillem  mallet.  Galatian.  Ponz  gallisch.  Sanz 
dartes.  Fort  garsia. 

Similiter  ex  parte  de  aysa  lurauerunt  super  sacrosancta  euan- 
gelia.  ut  firmiter  teneant  predictam  pacem  in  perpetum.  Bellio 
de  celun.  et  pro  filii  sui  Brun  et  Blascho  et  Senebrun.  et  per  forz 
cuio.  lohan  batalla  iurauit  pro  se  et  filios  suos.  Aznar  et  Ennecho 
Sanz  per  Sanio  de  Gastón  et  per  Mayayo.  Lop  de  mayaio  pro 
se  et  per  Gassion.  Acenaroth  pro  se  et  per  ennecho  et  per  Sanio 
et  Xemen  froment  et  Acenar  cauero  et  Arroman.  Sanio  moza 
pro  se  et  per  Gili  et  Petro  et  Ennecho  et  pro  filio  suo  petro. 
Bellio  per  se  et  per  P.  ariuol.  Acenar  garcez  per  se  et  fratribus 
suis  S.  et  Garcia.  Blascho  uidangoz  per  se  et  filios  suos  Gili  et 
S.  uidangoz.  Garcia  manions  per  se  et  filios  suos.  Sanio  de  ar- 
naso  per  se  et  filios  suos  S.  et  Blascho  et  Galin  carrero.  Sanio 
blasch  per  se  et  per  filios  suos.  Ato  mosquilla  per  se  et  filios 
suos.  Blascho  de  ortota  per  se  et  per  Vayo  et   lohan  de  sporrin 


Guillen  Malet,  Galacián,  Ponce  Gallisch,  Sanz  de  Artes  y  Fuer- 
te García. 

De  igual  manera,  por  parte  de  Aísa  juraron  sobre  los  Santos 
Evangelios  mantener  con  firmeza  esta  paz  para  siempre:  Belío 
de  Celún  por  sí,  por  su  hijo  Bruno,  por  Blasco,  por  Senebrun 
y  por  Fuerte  Cuyo;  Juan  Batalla  juró  por  sí  y  por  sus  hijos; 
Aznar  e  Iñigo  Sanz  por  Sancho  de  Gastón  y  por  Mayayo;  Lope 
de  Mayayo  por  sí  y  por  Gassión;  Aznarote  por  sí,  por  Iñigo, 
por  Sancho,  por  Jimeno  Froment,  por  Aznar  Cavero  y  por 
Arroman;  Sancho  Moza  por  sí,  por  Gil,  Pedro  e  Iñigo  y  por  su 
hijo  Pedro;  Belío  por  sí  y  por  Pedro  Arivol;  Aznar  Garcés  por 
sí  y  por  sus  hermanos  S.  y  García;  Blasco  Vidángoz  por  sí  y 
por  sus  hijos  Gil  y  S.  Vidángoz;García  Manchones  por  sí  y  por 
sus  hijos;  Sancho  de  Arnaso  por  sí,  por  sus  hijos  S.  y  Blasco  y 
por  Galín  Carrero;  Sancho  Blasco  por  sí  y  por  sus  hijos;  Atón 
Mosquilla  por  sí  y  por  sus  hijos;  Blasco  de  Ortota  por  sí,  por 
Vayo,  por  Juan  de  Esporrín  y  por  Calvet;  Juan  Iñiguez  por  sí, 


-  255  - 

et  Calbet.  lohan  ennecons  per  se  et  fratri  suo  García  et  per 
Xemen  de  marcha  et  fratribus  suis.  Hlascho  filio  don  bayo  per 
se  et  fratri  suo  et  per  Blascho  nauarro.  Petro  arralla  per  fratres 
suos  et  cognato  suo.  Petret  per  ipso  et  patri  suo.  Acenar  de 
Sanio  prior  per  se  et  per  fortung  de  ena  et  per  nauarro  et  per 
S.  exemenz.  Fortung  de  Asposa  pro  seipso.  Oarcia  xemenz  per 
se  et  per  Blascho  et  (lassion  fratribus  suis.  et  per  arromeu  et 
annaya.  P.  de  bolaso  pro  se  ipso.  lohan  de  bergossa  pro  seipso. 
De  signos.  García  de  asposa  et  García  mascaron,  per  illos  et 
omnes  homines  de  singnos.  De  Asposa.  S.  de  carastue  et  Enne- 
cho  per  illos  et  omnes  homines  de  Asposa. 

Isti  autem  supradicti  iurauerunt  hanc  pacem  ut  firmiter  te- 
neant  et  obseruent  inuiolabilem  pacem  omni  tempore.  bona  fide 
et  sine  aliquo  interdicto,  sicut  dici  melius  uel  intelligi.  potest. 
Actum  est  hoc  intus  villa  iaccae  in  cimiterio  maiori.  circa  murum 
et  vlmum  in  presentía  G.  dei  gratia  oscensis  episcopus.  et  R. 
layni.  archidiaconi.  Magistri  Durandi.  Bertholomei  priorí  sanctae 
Mariae  delatre. 


por  su  hermano  García  y  por  Jimeno  de  Marca  y  hermanos; 
Blasco,  hijo  de  don  Bayo,  por  sí,  por  su  hermano  y  por  Blasco 
Navarro;  Pedro  Arralla  por  sus  hermanos  y  cuñado;  Perico  por 
sí  y  por  su  padre;  Aznar  de  Sancho,  Prior,  por  sí,  por  Fortún 
de  Ena,  por  Navarro  y  por  S.  Jiménez;  Fortún  de  Esposa  por 
sí  mismo;  García  Jiménez  por  sí,  por  sus  hermanos  Blasco  y 
Gassión,  por  Arromeu  y  por  Anaya;  P.  de  Bolas  por  sí  mis- 
mo; Juan  de  Bergosa  por  sí  mismo.— De  Sinués:  García  de 
Esposa  y  García  Mascarón,  por  sí  mismos  y  por  todos  los 
hombres  de  Sinués.— De  Esposa:  S.  de  Carastue  e  Iñigo  por 
sí  mismos  y  por  todos  los  hombres  de  Esposa. 

Los  sobredichos  juraron  mantener  y  observar  esta  paz  firme 
e  inviolablemente  en  todo  tiempo,  de  buena  fe  y  sin  excepción 
alguna,  como  mejor  puede  decirse  y  entenderse.  Fué  hecho 
esto  dentro  de  la  villa  de  Jaca  en  el  cementerio  mayor,  junto  al 
muro  y  el  olmo,  en  presencia  de  García,  por  la  gracia  de  Dios 


—  256  — 

Facta  carta  mense  Decembris.  Sub  Era  Mi  CCi.  L±  ¡iji.  Mar- 
tinus  Garsie  hanc  cartauit  et  per  alfabetum  diuisit. 


Obispo  de  Huesca,  de  R.  de  Laín,  Arcediano,  del  Maestro  Du- 
rando y  de  Bartolomé,  Prior  de  Santa  María  de  Latre. 

Se  hizo  esta  carta  en  el  mes  de  diciembre  de  la  era  1253  (año 
1215).  Martín  García  la  escribió  y  la  partió  por  alfabeto. 


22: 22Z  ix:  T7- 1 1 

Núm.  40  del  Cód.:  VIII  de  los  Muns. 

Folios  del  LXVI  v.  al  LXX  recto. 

Era  MCCLIII.  -  Año  1215. 

CARTAM  DE  PACBM  HOMINIBUS  VALLIS  DE  BXO. 

i 
UN  dei  nomine,  qui  beatos  dicit  esse  pacíficos.  Notiim  sit  omni- 

I    bus  hominibus  tam  presentibus  quam  futuris.  Quod  nos  totus 

]§   populus  iaccensis  cum  ómnibus  nostris  adiutoribus.  nomina- 

tim  cum  dompno  P.  pomar  et  filio  suo  S.  pedrez  et  fratre  suo  S. 

de  pomar,  et  P.  de  atrosillo.   et   lohan   pedrez  de  layet.  et  cum 

ómnibus  alus  militibus.  et  cum  ómnibus  iunctis  et  cum  ómnibus 

aliis  adiutoribus  nostris.  Venimus  ad  pacem  et  concordiam  cum 

ómnibus  hominibus  de  exo  et  tota  valle  de  exo.  nominatim  Cire- 

sa  et  Exo  et  Scaues  et  biesa  et  Ordos  et  Catharexa  et  Noe  et  Sar- 

nes  et  Grossa  et  Castiello  suuierr  et  vuersa  et  exauierr  et  Larraz 


Carta  de  paz  con  los  hombres  del  Valle  de  Ect^o. 

EN  el  nombre  de  Dios,  que  llama  bienaventurados  a  los 
pacíficos.  Sepan  todos  los  hombres  presentes  y  futuros: 
Que  nosotros  todo  el  pueblo  de  Jaca  y  nuestros  valedores,  a 
saber,  don  Pedro  de  Pomar  y  su  hijo  S.  Pérez  y  su  hermano 
S.  de  Pomar,  y  P.  de  Astrosillo,  Juan  Pérez  de  Layet  y  otros 
caballeros,  y  todas  las  Juntas  y  demás  hombres  de  nuestra 
parte;  venimos  a  paz  y  concordia  con  todos  los  hombres  de 
Echo  y  de  todo  su  valle,  o  sea,  Ciresa,  Echo,  Escahués,  Biesa, 
Urdués,  Catarecha,  Nové,  Sames,  Grosa,  Castelsubierr,  Vuer- 
sa, Jabierre,  Larraz  y  Puyó  y  todos  sus  compañeros.  Los  so- 

17 
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et  Puyó,  et  cum  ómnibus  suis  adiutoribus.  Predictam  autem  pa- 
cem  facimus  in  hunc  modum.  nos  presentes  suprascripti.  pro 
nobis  et  pro  omni  nostra  futura  posteritate.  damus  pacem  bono 
animo  et  spontanea  uoluntate.  uobis  ómnibus  supradictis  et  omni 
uestra  posteritate.  et  dimittimus  et  condonamus  uobis  omnes 
mortalitates.  plagas  et  rapiñas,  et  omnes  iniurias  quas  quocumque 
modo  usque  in  presentem  diem  nobis  intulistis.  Similiter  nos 
presentes  supradicti  homines  de  ualle  de  Exo.  cum  ómnibus 
adiutoribus  nostris  pro  nobis  et  pro  omni  futura  posteritate.  da- 
mus  pacem  uobis  predictis  hominibus  iaccensibus.  et  a  P.  pomar 
et  S.  pedrez  filio  suo.  et  S.  de  pomar  fratre  suo.  et  P.  de  atro- 
sillo.  et  I.  pedrez  de  layet.  et  ómnibus  alus  adiutoribus  uestris. 
presentibus  et  futuris.  bonam  pacem  et  firmam.  bona  fide  et  ob- 
tima  uoluntate.  et  dimittimus  et  laxamus  et  condonamus  uobis 
omnes  mortalitates.  plagas  et  rapiñas,  et  omnes  iniurias  quas 
quocumque  modo  usque  in  presentem  diem  nobis  intulistis.  Ra- 
piñas uero  omnes  quas  in  térra  Regis  a  uobis  uel  ab  aliquibus 
ualetoribus  uestris  abuimus.  et  omnes  illas  quas  de  domino  epi- 


bredichos  hacemos  la  paz  por  nosotros  y  por  todos  nuestros 
descendientes,  en  esta  forma:  los  de  Jaca  os  damos  la  paz,  de 
buen  grado  y  espontánea  voluntad,  a  vosotros,  todos  los  su- 
sodichos y  a  toda  vuestra  posteridad  y  os  perdonamos  to- 
das las  muertes,  heridas,  robos  e  injurias  que  nos  habéis  hecho 
hasta  el  día  de  hoy,  de  cualquier  modo  que  haya  sido.  Igual- 
mente, nosotros  los  sobrescritos  hombres  del  valle  de  Echo 
con  todos  nuestros  socios,  por  nosotros  y  por  todo  nuestro 
linaje,  os  damos  paz  a  vosotros  los  hombres  de  Jaca,  a  P.  de 
Pomar  y  S.  Pérez  su  hijo,  a  su  hermano  S.  de  Pomar,  a  P.  de 
Atrosillo,  a  J.  Pérez  de  Layet  y  a  todos  vuestros  valedores, 
presentes  y  venideros;  una  paz  buena  y  firme,  de  buena  fe  y 
con  óptima  voluntad,  y  os  perdonamos  y  remitimos  todas  las 
muertes,  heridas,  robos  e  injurias  que  por  cualquier  concepto 
u  ocasión  nos  habéis  inferido  hasta  la  fecha.  Las  depredacio- 
nes que  os  hicimos  en  tierra  del  rey  a  vosotros  o  a  vuestros 
adictos  y  las  efectuadas  en  posesiones  del  señor  obispo  y  de 


acopo  et  de  suis  ecclesiis.  et  de  sancto  lohanne  de  pinna,  et  de 
ómnibus  domihus  religionibus  et  alus  ecclesiis.  emendabimus 
uobis  secundum  quod  mandauerit  dominus  P.  pomar,  sine  reten- 
tu  et  occasione  aliqua.  integre  et  perfecte.  I  loe  modo  quocumíjue 
modo  habemus  de  prcdicta  rapiña  emendabimus  sine  mora  uscjue 
ad  íestum  Epiphaniae  proximum  venientem.  Omnia  alia  que 
alienauimus  emendemus  usque  ad  festum  inuentione  sanctae 
crucis  proximum  venientem.  integre  et  perfecte.  Si  autem  aliquis 
uestrum  nollet  stare  mandato  domini  P.  de  pomar,  quod  fecerit 
super  emendatione  ista.  faciemus  uobis  directum  faceré  secun- 
dum quod  iudicatum  fuerit  foro  terrae.  Vt  autem  hec  pax  firma 
et  secura  et  inuiolabilis  inter  nos  et  uos  permaneat  in  aeternum 
sicut  supradictum  est  bona  fide  sicut  melius  dici  potest  uel  in- 
teiligi.  uobis  dicimus  et  promitimus.  et  per  deum  et  per  sancta 
quatuor  euangelia  iuramus.  quod  pacem  firmiter  teneamus.  et 
predicta  omnia  compleamus  et  compleri  íaciamus  fideliter.  Si 
uero  aliquis  de  nobis  quod  deus  auertat  predictam  pacem  fran- 
geret.  ipse  et  quicumque  eum  adiuuaret  uel  defenderet  et  cella- 


sus  iglesias,  o  de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  todas  las  casas  de 
comunidades  religiosas,  las  indemnizaremos  conforme  a  lo  que 
disponga  don  Pedro  de  Pomar,  íntegramente  y  sin  excusa  ni 
protesta.  Y  en  este  entender,  todo  lo  que  tenemos  en  nuestro 
poder  de  dichas  presas,  lo  devolveremos  sin  dilación  antes  del 
día  de  Reyes  próximo  viniente:  todo  lo  demás  de  ellas  que 
hayamos  enajenado,  lo  resarciremos  íntegra  y  cumplidamente 
hasta  el  próximo  día  de  Santa  Cruz  de  mayo.  Si  alguno  de  vos- 
otros no  se  conformase  en  esta  indemnización  con  lo  que  man- 
de don  P.  de  Pomar,  se  lo  satisfaremos  según  se  juzgue  por 
el  fuero  de  la  tierra.  Para  que  esta  paz  permanezca  firme,  se- 
gura e  inviolable  en  todo  tiempo  como  queda  dicho,  os  deci- 
mos y  prometemos  de  buena  fe  y  del  mejor  modo  que  puede 
expresarse  e  interpretarse,  jurándolo  por  Dios  y  por  los  San- 
tos cuatro  Evangelios,  que  observaremos  firmemente  esta  paz 
y  cumpliremos  y  haremos  cumplir  con  fidelidad  todo  lo  pac- 
tado. Si  alguno  de  nosotros,  lo  que  Dios  no  permita,  quebran- 
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ret.  sit  manifestus  proditor  et  periurus.  et  nos  uobiscum  et  sine 
uobis  persequamur  eum.  tanquam  malum  et  falsum  proditorem. 
omnes  fideliter  posse  nostro.  Similiter  de  illis  XXti  quatuor  ho- 
minibus  uallis  nostrae  qui  a  predicta  pace  excipiuntur.  uobis  bona 
fide  promittimus  et  suprascripto  iuramento  firmamus.  quod  nos 
eos  uel  aliquem  illorum  nec  defendamus  nec  caelabimus  nec  uer- 
bo  nec  facto  eos  adiuuabimus  ullomodo.  Et  si  aliquam  rapinam 
fecerint  in  térra  iaccensi  uel  in  térra  aliquorum  adiutorum  ue- 
strorum.  uel  in  locho  aliquo  térra  Regis.  nos  illam  rapinam  in 
quantum  poterimus  et  ut  melius  poterimus  eis  auferamus.  et 
dominis  suis  restituamus  in  integrum  bona  fide.  Et  si  forte  uos 
homines  iaccenses  uel  P.  de  pomar,  uel  adiutores  uestri  uenietis 
illis  persequi  in  térra  nostra.  nos  non  defendemus  eos.  nec  eis 
consilium  uel  auxilium  prestabimus  ullomodo.  et  nos  omnes 
uobiscum  et  sine  uobis  persequemus  eos  posse  nostro  qui  eos 
adiuuauerit.  et  qui  noluerit  eos  persequi.  sit  manifestus  proditor 
et  periurus.  Similiter  nos  homines  iaccenses.  et  P.  de  pomar  et 
omnes  supradicti  adiutoribus   nostris.   promittimus  uobis  supra- 


tase  esta  paz,  él  y  quienquiera  que  le  ayude,  lo  defienda  o  en- 
cubra, sea  tenido  por  traidor  manifiesto  y  perjuro;  y  nosotros, 
con  vosotros  o  sin  vosotros,  lo  perseguiremos  todos  lealmente 
con  todo  nuestro  poder  como  malo,  falso  y  traidor.  Asimismo 
de  aquellos  24  hombres  de  nuestro  valle  que  no  entran  en 
esta  paz,  os  prometemos  de  buena  fe,  y  lo  afirmamos  con  el 
mismo  juramento  que  ni  a  todos  ellos  en  junto  ni  a  ninguno 
de  ellos  por  separado  los  defenderemos  u  ocultaremos,  ni  les 
prestaremos  ninguna  clase  de  auxilio  por  palabra  o  por  obra; 
y  si  hicieran  alguna  rapiña  en  tierra  de  Jaca  o  de  vuestros  com- 
pañeros, o  en  cualquier  lugar  de  los  dominios  del  rey,  nos- 
otros procuraremos  en  cuanto  nos  sea  posible  arrebatarles  la 
presa  para  restituirla  íntegra  y  de  buena  fe  a  sus  dueños.  Y  si 
vosotros  los  hombres  de  Jaca  o  P.  de  Pomar  o  vuestros  parti- 
darios vinieseis  a  perseguirlos  a  nuestra  tierra,  nosotros  no  los 
defenderemos  ni  les  daremos  consejo  o  favor  alguno,  sino  que 
por  nuestra  parte,  sea  solos  o  sea  con  vosotros,  los  perseguí- 
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dictis  hominibus  de  ualle  de  Exo  et  adiutoribus  uestris.  ut  pacenfi 
uobis  teneamus  in  aeternum.  sicut  mclius  dici  potesl  uel  intelli- 
gi.  et  iuramus  per  deum  et  per  sancta  quatuor  euangelia.  quod 
pacem  ñrmiter  teneamus  et  tenere  íirmiter  faciamus.  et  quicum- 
que  de  nobis  predictam  pacem  frangerit  sit  manifestus  proditor  et 
periurus.  et  nos  uobiscum  et  sine  uobis  persequamur  eum  tam- 
quam  malum  et  falsum  proditorem.  omnes  fideliter  posse  nostro. 
Et  predictam  pacem  iurauerunt  super  sacrosanctis  euangeliis. 
ex  parte  homines  iaccenses  et  ualitores  eorum.  Petrus  pomar.  B. 
andreo.  W.  de  mont  ualdran.  Auztorch.  Guiral  de  seta.  D.  andrei. 
lohan  de  mont  ualdran.  lohan  de  saulers.  Sanz  de  sezera.  Steuan 
de  saulers.  Guillem  deza.  Ramón  dates.  Ponz  tallaches.  Michel  talla- 
ches  lohan  de  gauaran.  Pere  de  mont  ualdran.  Pere  de  sent  ceuer. 
Martin  don  sanio.  Pere  galacian.  Pere  arnald  arroy.  Bernart  de  gues 
Steuen  de  balandra.  Ramón  de  bagneras.  Pere  deza.  lohan  belen- 
ger.  Ramón  de  iacca,  Bonaíos  de  morlans.  Fontaner  de  morello. 
Paschal  de  ongria.  Sanz  de  Arres.  Domenge  caxal.  Steuan  bol- 
ser.    Galacian.    Guillem  brun  zabater.   Garcia  de  berdun.   Duran 


remos  con  nuestra  fuerza  a  ellos  y  a  todos  los  que  les  ayuda- 
ren, y  el  que  no  quiera  perseguirlos  será  tratado  como  traidor 
manifiesto  y  perjuro,  y  nosotros  y  vosotros,  juntos  o  separada- 
mente, lo  perseguiremos  como  malo,  falso  y  traidor  con  todo 
nuestro  poder. 

Juraron  esta  paz  sobre  los  Santos  Evangelios  por  parte  de  los 
hombres  de  Jaca  y  sus  adictos:  Pedro  Pomar,  B.  Andreu,  W.  de 
Montbaldrán,  Auztorch,  Guiral  de  Seta,  D.  de  Andreu,  Juan  de 
Montbaldrán,  Juan  de  Saulers,  Sanz  de  Sezera,  Esteban  de  Sau- 
lers, Guillen  Deza,  Ramón  de  Ates,  Ponce  Tallaqués,  Miguel 
Tallaqués,  Juan  de  Gavarán,  Pedro  de  Montbaldrán,  Pedro  de 
San  Severo,  Martín  de  D.  Sancho,  Pedro  Galacian,  Pedro  Ar- 
naldo  Arroy,  Bernardo  de  Güés,  Esteban  de  Balandra,  Ramón  de 
Bagneras,  Pedro  Deza,  Juan  Belenguer,  Ramón  de  Jaca,  Bona- 
fós  de  Morlans,  Fontaner  de  Murillo,  Pascual  de  Ungría,  Sanz 
de  Arres,  Domingo  Cajal,  Esteban  Bolser,  Galacian,  Guillen 
Brun  Zabater,  García  de  Berdún,  Duran  de  Seta,  Salvador  Pe- 
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de  seta.  Salvador  peller.  Agut  ferrer.  Arnald  filius  martin  de 
uillanua.  Abbat  de  larrosa. 

Similiter  iurauerunt  predictam  pacem  super  sacrosanctis 
euangeliis.  ex  parte  homines  de  ualle  dexo  et  ualitores  eorum. 
Gil  de  ciresa.  S.  marracho.  Ennecho  fortungnons.  Ariuol  de  manió 
aciuiello.  Garcia  biello.  Nauarro.  Ennecho  moza.  Lop  arrechaz. 
García  nauarro.  Blascho  de  biesa.  Brun  de  ciresa.  S.  allinz  de 
eschauos.  B.  de  ariuol  lopez.  Fuerz  de  ordos.  Nauarro.  Domingo 
Gil.  S.  lopez  de  catareia.  Montaner  de  larraz.  García  de  larraz. 
Blascho  francho.  Fertung  de  (manchado).  García  pardo.  P.  de 
Annaya.  S.  pelegrin.  Ennecho  de  botaya.  Garcia  de  patiels. 
lohan  de  lores.  Abbat  de  larraz.  Lope  biecho.  Lope  ferrero. 

Actum  est  hoc  apud  iaccam.  In  presentia  Magistri  Durando 
canónico  iaccensi.  et  B.  priori  sánete  Mariae.  Ego  martinus  garsiae 
mandato  utriusque  partis  hanc  cartam  scripsi  et  per  literas  diuisi. 

Sub  era  M±  CCi.  Li.  iij-i.  Mense  December.  Vigilia  Natiui- 
tatis  domini. 


11er,  Agut  Ferrer,  Arnaldo  hijo  de  Martín  de  Villanúa  y  el 
abad  de  Larrosa. 

Del  mismo  modo  juraron  dicha  paz  sobre  los  Santos  Evan- 
gelios por  parte  de  los  hombres  del  valle  de  Echo  y  sus  com- 
pañeros: Gil  de  Ciresa,  S.  Marracó,  Iñigo  Fortúnez,  Arivol  de 
Mancho  Aciviello,  García  Biello,  Navarro,  Iñigo  Moza,  Lope 
Arrecaz,  García  Navarro,  Blasco  de  Biesa,  Brun  de  Ciresa, 
S.  Alinz  de  Escahués,  B.  de  Arivol  López,  Fuertes  de  Urdués, 
Navarro,  Domingo  Gil,  S.  López  de  Catarecha,  Montaner  de 

Larraz,  Garcia  de  Larraz,  Blasco  Franco,  Fortún  de ,  García 

Pardo,  P.  de  Anaya,  S.  Pelegrin,  Iñigo  de  Botaya,  García  de 
Patiels,  Juan  de  Lores,  el  abad  de  Larraz,  Lope  Biecho  y  Lope 
Ferrer. 

Fué  hecho  esto  en  Jaca,  en  presencia  del  maestro  Duran- 
do, canónigo  de  Jaca,  y  de  B.  prior  de  Santa  María.  Yo  Martín 
García  por  orden  de  ambas  partes  escribí  esta  carta  y  la  dividí 
por  A  B  C  D. 

En  la  era  de  1253:  año  1215.  En  el  mes  de  diciembre,  vigi- 
lia de  la  Natividad. 


Núm.  39  del  Códice:  VII  de  los  Municipales. 

Folios   de  LXIV  v.°  a  LXVI. 

Era  MCCLV.-Año  1217. 

CARTA  DE  PACE  BT  CONUENIENTIA.  L.  ARRESSBELl. 

i 
I N  dei  nomine  et  eius  gratia.  Notum  sit  presentibus  et  futuris. 

I  Quod  Lopus  arressel  et  S.  de  garcía  dat.  et  P.  lopez.  et  B.  de 

I  fau.  et  P.  xemenz  de  cathereia.  et  B.  de  celun.  et  M.  de  celun. 

et  lohan  burro,   pro  se  et   pro  tota  consanguinitate  sua  et  pro 

ómnibus  ualetoribus  suis.  uenientes  ad  amicabilem  pacem  et  ad 

firmam  concordiam  cum   hominibus  de  iacca.  et  cum  ómnibus 

ualetoribus  suis.   promiserunt  iuratis.  adenantatis  et  toti  populo 

iaccensi  et  ómnibus  ualetoribus  suis.  quod  si  quando  forte  conti- 

gerit  quod  S.  arrecaz  uel  aliqui  de  illis  XXti  IlIIor  qui  exierunt 

de  prima  pace  et  modo  non  ueniunt  et  pacem.  faciebant  (está 

Carta  de  paz  y  convenio  con  Lope  de  Arresella. 

EN  el  nombre  de  Dios  y  con  su  gracia.  Sepan  los  presen- 
tes y  venideros:  Que  Lope  Arresella,  Sancho  de  García 
Dat,  Pedro  López,  B.  de  Fago,  P.  Jiménez  de  Catarecha,  B.  de 
Celún,  M.  de  Celún  y  Juan  Burro,  por  sí,  por  toda  su  paren- 
tela y  por  todos  sus  compañeros,  viniendo  a  una  paz  amistosa 
y  firme  concordia  con  los  hombres  de  Jaca  y  sus  adictos,  pro- 
metieron a  los  Jurados  y  Adelantados  y  a  todo  el  pueblo  de 
Jaca  y  sus  defensores,  que  si  alguna  vez  S.  Arrecaz  o  alguno  de 
los  24  que  quedaron  fuera  de  la  primera  paz  y  todavía  no  en- 
tran en  ella,  hicieren  algún  daño  o  rapiña  a  los  hombres  de  Ja- 
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muy  manchado,  pero  parece  que  puede  leerse  ^malum  aliquoU) 
uel  rapinam  hominibus  de  iacca  uel  ualetoribus  suis  et  transibant 
cum  rapiña  illa  per  partes  predicti  Lupi  arresselli  uel  aliquam 
predictorum  ualetorum  suorum.  uel  per  locha  aliqua  ubi  ipsi  uel 
ualetores  sui  essent  presentes,  quod  insequerentur  illos  et  defen- 
derent  rapinam  bona  fide.  et  reducerent  illam  ad  illos  qui  fuerant 
depredati.  Similiter  si  homines  de  iacca  uel  ualetores  sui  perse- 
querentur  S.  arrechaz  uel  aliquos  de  predictis  malefactoribus. 
Lupus  arresel  et  alii  ualetores  sui  prenominati  sint  cum  eis  et 
adiuuent  eis  pro  posse  suo.  Et  si  aliquod  dampnum  uel  malum 
acciderit  Lupo  arressel  uel  alicui  de  predictis  ualetoribus  suis 
propter  predictas  causas,  populus  iaccensis  promisit  illis  stando 
in  uilla  et  de  uilla  iaccensi  se  prestare  illis  pro  posse  suo  consi- 
lium  et  auxilium  bona  fide.  Similiter  Lop  arressel  et  alii  preno- 
minati ualetores  sui.  iaccensi  populo  promiserunt.  quod  si  aliqui 
de  parte  sua  stando  in  pace  íecerunt  malum  aliquod  uel  rapinam 
hominibus  de  iacca  uel  ualetoribus  suis.  faciant  satisfactionem  et 
emendationem    conquerentibus  de  se   secundum    forum   terrae. 


ca  O  a  sus  partidarios,  y  pasaren  con  lo  depredado  por  donde 
estuviesen  el  dicho  Lope  Arresella  o  alguno  de  sus  compañe- 
ros, que  los  perseguirán  de  buena  fe  y  defenderán  la  presa  pa- 
ra devolverla  a  los  perjudicados.  De  igual  manera,  si  los  hom- 
bres de  Jaca  o  sus  adictos  persiguiesen  a  S.  Arrecaz  o  a  alguno 
de  los  dichos  malhechores,  Lope  de  Arresella  y  sus  partidarios 
irán  en  su  compañía  y  les  ayudarán  con  todo  su  poder.  Y  si  les 
ocurriere  algún  mal  o  daño  a  Lope  Arresella  o  a  cualquiera  de 
los  suyos  por  esta  causa,  el  pueblo  de  Jaca  les  prometió  que 
dentro  y  fuera  de  la  villa  les  prestará  de  buena  fe  todo  su  con- 
sejo y  favor.  Asimismo,  Lope  Arresella  y  sus  citados  socios 
prometieron  al  pueblo  de  Jaca,  que  si  alguno  de  ellos  después 
de  esta  paz  hiciese  algún  daño  o  rapiña  a  los  hombres  de  Jaca 
o  a  sus  valedores,  darán  satisfacción  e  indemnización  a  los  que- 
rellantes conforme  manda  el  fuero  de  la  tierra.  Para  mayor  fir- 
meza de  todo  lo  sobredicho,  Lope  Arresella  y  sus  socios  hicie- 
ron homenaje  de  boca  y  manos  a  los  Jurados  y  Adelantados 
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Ad  maiorem  aiitem  confirmationem  omnium  supradictorum. 
Lop  arressel  et  omnes  alii  ualetores  sui  supradicti  facerunt  homi- 
nium  hore  et  manibus.  iuratis  et  adenanlatis  de  iacca.  que  obser- 
uent  predicta  omnia  bona  fide.  In  eundem  modo,  iurati  et  ade- 
nantati  pro  toto  populo  iaccensi  hominium  hore  et  manibus  eis 
fecerunt.  Actum  est  hoc  in  manum  et  potestati  domini  R.  layni 
archidiaconi  de  anso.  Eximini  de  Aragón  prioris  de  ciresa. 
Magistro  Durando  canonicorum  iaccensium.  et  domini  Alamazo- 
nis  de  orna,  et  domini  Martini  de  oliuano  militibus.  et  domini 
Guillermi  de  pampilona  et  domini  Guyrald  de  seta  ab  utraque 
parte  electis  et  super  hoc  institutis.  de  quorum  mandato  et  uo- 
luntate  atque  consilio.  supradicta  omnia  sunt  statuta.  Actum  est 
hoc  in  iacca.  in  hospitali  sancti  lohannis  de  iacca.  mense  madii. 
XVIII  Kalendas  lunii.  Sub  Era  M±  CCi.  LL  V±. 

Magister  Durandus  de  mandato  utriusque  partis  hanc  cartam 
notauit. 

lohannes  filius  G.  Ortolani  scripsit  et  hoc  signum  *  fecit. 


de  Jaca,  de  cumplir  lo  que  queda  dicho:  y  del  mismo  modo  los 
Jurados  y  Adelantados,  en  nombre  del  pueblo  de  Jaca,  les  hi- 
cieron a  ellos  igual  homenaje. — Fué  hecho  esto  en  presencia  y 
por  mediación  de  don  R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  de  Ji- 
meno  de  Aragón,  Prior  de  Ciresa,  y  del  maestro  Durando,  ca- 
nónigos de  Jaca;  de  don  Alamazón  de  Orna  y  don  Martín  de 
Olivan,  caballeros,  y  de  don  Guillermo  de  Pamplona  y  don 
Ouiraldo  de  Seta;  todos  nombrados  por  las  dos  partes  y  auto- 
rizados para  este  laudo:  por  cuyo  consejo  y  mandato  quedó 
acordado  en  la  forma  dicha.— Dado  en  Jaca  en  el  Hospital  de 
S.  Juan  de  Jaca,  en  el  mes  de  mayo,  día  15  (eran  los  Idus  de 
mayo,  no  el  XV I  ¡I  Kalendas  de  Junio)  de  la  era  1255:  año  1217. 

Él  Maestro  Durando  por  orden  de  ambas  partes  redactó  es- 
ta carta. 

Juan,  hijo  de  G.  Ortolano,  la  escribió  e  hizo  este  *  signo. 


Núm.  38  del  Códice:  VI  de  los  Municipales. 

Folios  LX  al  LXIV. 

Era  MCCLV.— Año  1217. 

CARTflM  DE  PACE.  L.  ARRESSELLl  ET  UALETORIBUS 

SUIS. 

Ún  xpi  nomine.  Qui  est  pax  uera  hymma  pacificans  cum  super- 
I  nis.  homines  cum  angelis.  tollens  inimicitias  de  duobus  aduer- 
]|  sis  populis.  unum  ouile  íaciens.  pacem  predicans.  pacíficos 
beatificans.  amans  et  dirigens  uias  pacis.  Notum  sit  ómnibus  ho- 
minibus  presentibus  et  futuris.  Quod  omnes  homines  de  iacca- 
cum  suis  ualetoribus.  scilicet  Petro  de  pomars  et  Sancio  de  po- 
mars  et  Sancio  pedrez  de  pomars.  et  Peregrino  de  atrossillo.  et 
lohanne  pedrez.  et  hominibus  de  borau  et  de  Soduruel  et  de 
Campo  de  iacca.  et  cum  ómnibus  ualetoribus  suis.  Venerunt  ad 

Carta  de  paz  con  Lope  Arresella  y  sus  compañeros. 

EN  el  nombre  de  Cristo,  que  es  la  verdadera  paz  que  une 
lo  más  bajo  con  lo  más  alto,  a  los  hombres  con  los  án- 
geles, que  quita  las  enemistades  de  dos  pueblos  contrarios,  que 
hace  un  solo  rebaño,  que  predica  la  paz,  que  glorifica  a  los  pa- 
cíficos y  ama  la  paz  y  prepara  sus  caminos.  Sea  manifiesto  a 
todos  los  hombres  presentes  y  futuros:  Que  todos  los  de  Jaca 
con  sus  valedores,  a  saber,  Pedro  de  Pomar,  Sancho  de  Po- 
mar, Sancho  Pérez  de  Pomar,  Peregrín  de  Atrosillo  y  Juan  Pé- 
rez, y  los  hombres  de  Borau,  de  Soduruel  y  del  Campo  de  Ja- 
ca con  todos  los  de  su  bando,  vinieron  a  una  paz  amistosa  y 
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amicabilem  pacem  et  ad  firmam  concordiam.  cum  Lupo  arres- 
sello,  et  Sancio  de  garcía  dat.  Pedro  lopez.  Blascho  de  fau  cum 
filiis  suis  et  nepotibus.  Pedro  Xemenz  de  cathareia.  et  cum  filiis 
Martini  de  aysa.  et  [cum  filiis  sui  et  de  morte  fortz  de  Rey]  (*) 
Brun  de  celum  et  Michel  de  celum.  et  cum  lohane  burro,  et  cum 
ómnibus  alus  suis  ualetoribus.  militibus.  peditibus  et  cum  ómni- 
bus generationibus  suis.  de  raorte  Blascho  arressello.  et  de  filio 
Pedro  lopez.  et  de  morte  Martini  de  aysa  et  Sancii  filii  sui  et  de 
morte  de  Fortz  de  rey.  et  de  morte  illorum  qui  interfecti  fuerunt 
in  illa  pinna  de  uillanua.  et  de  ómnibus  alus  mortibus.  plagis. 
percussionibus.  rapinis.  incendiis.  malis.  uiolentiis.  dampnis.  quo- 
cumque  modo  illatis.  uerbo  uel  opere,  clanculo  uel  aperte.  ab  illo 
die  tantummodo  quo  homines  de  iacca  fuerunt  a  villa  de  grossa. 
et  quidam  ex  eis  interfecti  fuerunt  in  illa  serra  de  latessas.  et  de 
his  quae  acciderunt  in  illa  pinna  de  villanua.  De  his  quoque 
quae  acciderunt  in  illa  serra   de  aysa.  quando  quidam  de  homi- 


firme  concordia  con  Lope  Arresella,  Sancho  de  García  Dat,  Pe- 
dro López,  Blasco  de  Fago  con  sus  hijos  y  nietos,  Pedro  Jimé- 
nez de  Catarecha,  los  hijos  de  Martín  de  Aísa,  Brun  de  Celún, 
Miguel  de  Celún,  Juan  Burro  y  todos  sus  compañeros  de  a  ca- 
ballo y  de  a  pie  y  todas  sus  parentelas,  sobre  las  muertes  de 
Blasco  de  Arresella,  del  hijo  de  Pedro  López,  de  Martín  de  Aí- 
sa, de  su  hijo  Sancho,  de  Fuertes  de  Rey  y  de  los  demás  que 
fueron  muertos  en  la  peña  de  Villanua,  y  sobre  todas  las  otras 
muertes,  heridas,  rapiñas,  incendios,  violencias,  ultrajes  y  da- 
ños, de  cualquier  modo  que  hayan  sido  hechos,  de  palabra  o 
por  obra,  ocultamente  o  a  sabiendas,  pero  sólo  desde  el  día  en 
que  los  hombres  de  Jaca  fueron  a  la  villa  de  Orosa  y  algunos 
de  ellos  fueron  muertos  en  la  sierra  de  Latiesas,  y  lo  que  suce- 
dió después  en  la  peña  de  Villanua.  También  se  incluyen  en 
este  convenio  los  sucesos  de  la  sierra  de  Aísa  cuando  fueron 
muertos  algunos  hombres  del  valle  de  Echo  y  de  Aísa,  y  de  lo 


(*)  Lo  que  va  entre  corchetes  está  escrito  de  la  misma  mano,  pero 
de  tinta  más  clara  como  si  lo  hubieran  querido  borrar  luego  de  escrito, 
por  ser  errata. 
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nibus  de  valle  de  echo  et  de  aysa  íuerunt  ibi  interfecti.  et  de 
alus  locis  uscjue  ad  presentem  diem.  et  de  morte  Hayardi  et  Ar- 
naldi  guillelmi  de  morlans.  et  thomas  et  A.  de  marcharía  et  de 
ómnibus  alus  mortibus.  plagis.  percussionibus.  rapinis.  incendüs. 
malis.  uiüleiitiis.  dampnis  quocunujue  modo  ab  inuicem  ¡llatis. 
uerbo  uel  opere,  clanculo  uel  a[)erte.  a  predicto  solummodo  die 
quando  presens  guerra  de  iacca  habuerit  initium  uscjue  ad  pre- 
sentem diem.  Ilanc  pacem  atque  concordiam  fecerunt  predicti 
homines  de  iacca  et  ualetores  sui.  pro  se  et  pro  tota  generatione 
et  posteritate  sua.  cum  Lupo  arressello.  Pedro  lopez.  et  B.  de 
fau.  et  cum  aliis  supradictis  et  cum  ómnibus  ualetoribus  eorum. 
et  cum  generationibus  et  posteritatibus  singulorum.  dimitendo 
in  perpetuum  altera  pars  alteri.  bono  animo  et  sincera  uoluntate. 
interfecciones  omnium  predictorum.  dampnarerum  etmalaomnia 
suprascripta.  intra  prefixum  terminum  facta.  Si  uero  aliquis  de 
populo  iaccensi  uel  sua  parte,  mortes  predictorum  seu  alia 
dampna  in  hac  pace  comprehensa  et  condonata.  malo  animo  et 
causa  conuicii  et  ut  dicatur  uulgariter  pro  fazata.  predicto   Lupo 


ocurrido  en  otros  lugares  hasta  el  día  de  hoy,  contando  las 
muertes  de  Bayardo,  de  Arnaldo  Guillen  de  Morláns,  de  To- 
más y  A.  de  Marcharía  y  todas  las  demás  muertes,  heridas,  ra- 
piñas, incendios,  agravios,  violencias  y  toda  clase  de  daños  mu- 
tuamente inferidos,  ya  por  palabra  o  por  obra,  ya  claramente 
o  a  escondidas,  pero  nada  más  que  desde  el  día  en  que  empe- 
zó la  presente  guerra  de  Jaca  hasta  la  fecha.  Esta  paz  y  concor- 
dia hicieron  los  susodichos  hombres  de  Jaca  y  sus  favorecedo- 
res, por  sí  mismos  y  por  toda  su  generación,  con  Lope  Arre- 
sella, Pedro  López,  B.  de  Fago  y  demás  ya  citados  y  todos  sus 
partidarios  y  parentelas  de  cada  uno,  perdonándose  para  siem- 
pre los  unos  a  los  otros,  de  buena  fe  y  con  sincera  voluntad, 
las  muertes  de  todos  los  sobredichos  y  todos  los  perjuicios  y 
daños  cometidos  dentro  del  tiempo  expresado.  Mas  si  alguno 
del  pueblo  de  Jaca  alzase  la  voz  por  mala  voluntad,  por  ven- 
ganza o  por  rencor,  para  reclamar  contra  Lope  Arresella,  Pe- 
dro López,  B.  de  Fago  o  sus  socios  alguna  de  las  muertes  o 


—    270    — 

arresello.  P.  lopez.  P.  de  fau  uel  alicui  de  sua  parte  recitare  uel 
retractare  uoluerit.  populus  iaccensis.  compellat  eum  et  super 
hoc  compleat  forum  terrae.  Et  ex  parte  Lupi  et  ualetorum  suo- 
rum  modo  simili  iaccensi  populo  compleatur.  Et  sciendum  quod 
illa  die  quo  hec  pax  et  concordia  facta  fuit.  homines  de  iacca 
pro  se  et  ómnibus  suis  ualetoribus  fecerunt  et  dederunt  pac. 
caulas  siue  manubesaturas  pro  hominibus  interfectis.  et  emenda- 
tiones  pro  incendiis  et  alus  dampnis.  predictis  Lupo  arresello 
et  S.  de  garcia  dath.  P.  lopez.  B.  de  fau.  et  P.  Xemenz  de  catha- 
reia  et  filiis  Martini  de  aysa.  et  filiis  fortz  de  rey.  et  B.  de  celun. 
et  M.  de  celun.  et  lohani  burro,  unde  ipsi  se  tenuerunt  bene  et 
optime  perpaccati.  SimiJiter  Lop  arresello  cum  alus  supradictis 
satisfecerunt  hominibus  de  iacca  et  ualetoribus  suis  pro  homini- 
bus infra  prefixum  terminum  interfectis.  et  alus  dampnis  illatis. 
unde  bene  se  tenuerunt  propaccati.  eo  die  quo  hec  pax  et  con- 
cordia facta  fuit.  Ad  maiorem  autem  pacis  et  concordiae  refor- 
mationem  et  confirmationem  omnium  predictorum.  iurati  et  ade- 
nantati   cum   toto   consilio  de   iacca  statuerunt   et  promiserunt 


violencias  incluidas  en  esta  paz,  el  pueblo  de  Jaca  le  obligará 
a  estar  al  fuero  de  la  tierra:  y  del  mismo  modo  lo  harán  Lope 
y  sus  secuaces  con  el  pueblo  jaqués.  En  el  mismo  día  que  se 
hizo  esta  paz  y  concordia,  los  hombres  de  Jaca  por  sí  y  por  to- 
dos sus  defensores  hicieron  paces  y  besamanos  por  los  hom- 
bres muertos  y  dieron  indemnización  por  los  incendios  y  de- 
más daños  a  Lope  Arresello,  a  S.  de  García  Dat,  a  Pedro  Ló- 
pez, a  B.  de  Fago,  a  P.  Jiménez  de  Catarecha,  a  los  hijos  de 
Martín  de  Aísa,  a  los  hijos  de  Fuertes  de  Rey,  a  B.  de  Celún, 
a  M.  de  Celún  y  a  Juan  Burro,  los  cuales  se  tuvieron  por  muy 
bien  pagados.  Igualmente  Lope  Arresella  y  los  demás  nom- 
brados satisficieron  a  los  hombres  de  Jaca  y  a  sus  valedores 
por  los  hombres  muertos  dentro  de  dicho  plazo  y  por  todos 
los  demás  daños  inferidos,  de  lo  cual  se  dieron  por  pagados 
en  el  mismo  día  que  se  hizo  esta  paz.  Para  mayor  seguridad 
de  ella  y  ratificación  de  todo  lo  pactado,  los  Jurados  y  Adelan- 
tados con  todo  el  Concejo  de  Jaca  acordaron  y  prometieron 
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bono  animo  et  sincera  uoluntate  Lupo  arrcsello.  et  S.  de  garcía 
dath.  et  P.  lopez.  et  P.  Xemenez  de  cathareia.  et  B.  de  fau  et 
filiis  Martin  de  aysa.  et  filüs  de  Fortz  de  rey.  et  B.  de  celun.  et 
M.  de  celun.  et  lohani  burro,  quod  unquam  sint  contra  ipsos  nec 
noceant  eis  aliquo  modo  pro  aüíjuibus  hominilius  cum  quibus 
habeant  guerram.  ipsis  obseruantibus  predictam  pacem.  salua  in 
ómnibus  fide  Regis.  Similiter  Lupo  arresello  cum  alus  supradi- 
ctis  statuerunt  et  promiserunt  bono  animo  et  sincera  uolun- 
tate iuratis  et  adenantatis  et  toti  consilio  iaccensi  quod  nun- 
quam  sint  contra  ipsos  nec  noceant  eis  aliquo  modo  pro  ali- 
quibus  hominibus  cum  quibus  abeant  guerram.  ipsis  obseruanti- 
bus predictam  pacem.  salua  in  ómnibus  fide  Regis.  Si  uero  ali- 
quis  de  presentibus  uel  futuris.  ex  consanguinitate  Lupi  arreselli 
aut  ex  parte  populi  de  iacca  uel  ualetorum  suorum  insurgeret 
qui  interfectiones  hominum  qui  in  hac  pace  nominati  sunt  et 
comprehensi  et  condonati.  seu  alia  dampna  uellet  modo  aliquo 
demandare.  Lope  arresel  et  pars  sua  cum  hominibus  de  iacca  et 
sine  ipsis.  et  homines  de  iacca  cum  Lop  arresel  et   parte  sua  et 


con  recta  intención  y  sincera  voluntad  a  Lope  Arresella,  S.  de 
García  Dat,  P.  López,  P.  Jiménez  de  Catarecha,  B.  de  Fago, 
hijos  de  Martín  de  Aísa,  hijos  de  Fuertes  de  Rey,  B.  de  Celún, 
M.  de  Celún  y  Juan  Burro,  que  jamás  irán  contra  ellos  ni  les 
perjudicarán  en  cosa  alguna  si  tuvieren  guerra  con  otros  hom- 
bres, mientras  ellos  guarden  esta  paz;  salva  la  fidelidad  debida 
al  rey.  Del  mismo  modo  Lope  de  Arresella  y  sus  compañeros 
estipularon  y  ofrecieron  de  buena  fe  y  sincera  voluntad  a  los 
Jurados  y  Adelantados  y  a  todo  el  pueblo  jaqués,  que  jamás 
irán  contra  ellos  en  manera  alguna  favoreciendo  a  otros  hom- 
bres con  quien  puedan  tener  guerra,  siempre  que  los  de  Jaca 
cumplan  esta  paz;  salva  en  todo  caso  la  fidelidad  al  rey.  Pero 
si  alguno  de  los  presentes  o  venideros  de  las  familias  de  Lope 
Arresella  o  de  los  hombres  de  Jaca  y  sus  partidarios  se  levan- 
tase a  reclamar  de  algún  modo  por  las  muertes  que  en  esta 
paz  se  nombran  y  quedan  condonadas  o  por  los  demás  daños 
que  se  citan,  Lope  Arresella  y  sus  socios,  con  los  hombres  de 


—    2/2    — 

sine  ipsis.  eum  pro  posse  suo  tamquam  manifestum  proditorem 
et  huius  pacis  fractorem  fideliter  persequentur.  Hanc  autem  pa- 
cem  totus  populus  de  iacca.  a  VII  annis  et  supra.  et  Lop  arresel. 
et  S.  de  garda  dat.  et  P.  lopez.  et  B.  de  íau.  et  P.  Xemenez  de 
cathareia.  et  filii  Martini  de  aysa.  et  filii  de  Fortz  de  rey.  et  B.  de 
celun.  et  M.  de  celun.  et  lohanes  burro,  omnes  isti  cum  suis  filiis 
et  nepotibus  et  consanguineis  uniuersis.  a  VII  annis  et  supra. 
promiserunt  et  firmauerunt  corporali  prestito  iuramento  se  bona 
fide  supradicta  omnia  inuiolauiliter  seruaturos.  per  omnia  sécula 
seculorum.  Quicumque  autem  supradictorum  predictam  pacem 
aliquo  modo  infringere.  perturbare,  uel  uiolare  presumpserit.  sit 
periurus.  proditor  atque  malus.  absque  defensione  aliqua.  et  in- 
cursus  domini  Regis.  in  corpore  et  in  rebus.  et  utraque  pars  totis 
uiribus  eum  persequi  teneatur.  si  proditionis  notam  et  penam 
uult  euadere  supradictam.  Actum  est  hoc  in  manu  et  potestate 
dompni  R.  layni  Archidiaconi  de  Anso.  et  Eximini  de  aragon 
prioris  de  ciresa.  et  Magistri  Durandi.  canonicorum  iaccensium: 
et  dompni  Alamazonis  de  orna,  et  dompni  Marthini  de  oliuano 


Jaca  o  sin  ellos,  y  los  hombres  de  Jaca,  con  los  de  Lope  Arre- 
sella o  sin  ellos,  lo  perseguirán  con  todo  su  poder  lealmente 
como  a  traidor  manifiesto  y  violador  de  esta  paz.  Prometieron 
paz  todo  el  vecindario  de  Jaca  desde  7  años  arriba,  y  Lope 
Arresella,  S.  de  García  Dat,  P.  López,  B.  de  Fago,  P.  Jiménez 
de  Catarecha,  los  hijos  de  Martín  de  Aísa,  los  hijos  de  Fuertes 
de  Rey,  B.  de  Celún,  M.  de  Celún  y  Juan  Burro,  todos  ellos 
con  sus  hijos,  nietos  y  parientes  de  7  años  en  adelante,  y  pres- 
taron juramento  de  observar  inviolablemente  y  de  buena  fe  to- 
do lo  sobredicho  por  los  siglos  de  los  siglos.  Por  lo  tanto, 
cualquiera  de  ellos  que  intentare  infringir,  perturbar  o  violar 
esta  paz  de  algún  modo,  sea  tenido  por  perjuro,  traidor  y  ma- 
lo sin  excusa  ninguna,  y  responsable  ante  el  señor  rey  con  su 
persona  y  bienes;  quedando  ambas  partes  obligadas  a  perse- 
guirlo si  no  quieren  incurrir  en  la  misma  nota  y  pena  de  trai- 
ción.—Fué  hecho  esto  en  presencia  y  por  mediación  de  don 
R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  de  Jimeno   de  Aragón,  Prior 
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militihus:  ct  domini  (jiiillolmi  de  pampilona,  ct  domini  (luyraldj 
de  seta,  burgensium  iaccensium.  ab  utracjue  parte  communiter 
electis  et  super  hoc  institutis.  de  quorum  mandato  uoluntate 
atque  consilio  supradicta  omnia  sunt  statuta.  Quia  uero  hanc 
pacem  iurantium  nomina  utriusque  partís,  propter  multitudinem 
in  hac  carta  non  poterant  comprehendi.  in  alia  carta  per  alpha- 
betum  Ínter  utramque  partem  diuísa.  ea  dígnum  duximus  conscri- 
benda.  Sciendum  preterea.  quod  totus  populus  iaccensis  fecit  pa- 
cem cum  lohane  de  gassion.  ad  preces  Lupi  arresselli.  de  morte 
P.  guillelmi  de  uerdun.  exceptis  filio,  fratribus  et  consanguineis  qui 
sunt  in  iacca  uel  extra  iaccam.  predicti  P.  guillelmi  interfecti. 

Actum  es  hoc  in  iacca.  mense  Madii  XVI.°  Kalendas  lunii. 
Sub  Era  Mi  CCl  Ll  V±.  Hanc  cartam  notauit  de  mandato 
utriusque  partís  Magister  Durandus.  presentibus.  consentientibus 
et  approbantibus  utriusque  partir  pluribus  bonis (está  man- 
chado y  apenas  puede  leerse  o^prout  alias  scribuntur*).  P.  de 
morssach.  hanc  cantam  scripsit  et  hoc  sig  +  num  fecit. 


de  Ciresa,  y  del  Maestro  Durando,  canónigos  de  Jaca;  de  don 
Alamazán  de  Orna  y  don  Martín  de  Olivan,  caballeros,  y  de 
don  Guillermo  de  Pamplona  y  don  Guiraldo  de  Seta,  burgue- 
ses de  Jaca;  todos  elegidos  por  las  dos  partes  de  común  acuer- 
do y  autorizados  para  este  efecto:  por  cuyo  dictamen,  consejo 
y  mandato  quedó  estipulado  todo  lo  sobredicho.  Y  como  los 
nombres  de  los  que  por  ambas  partes  juraron  esta  paz  eran  tan 
numerosos  que  no  cabían  en  esta  carta,  dispusimos  que  se  ex- 
presasen en  otra,  partida  por  alfabeto,  para  entregarla  a  cada 
uno  de  los  bandos  concertantes.  Se  hace  constar,  además,  que 
acerca  de  la  muerte  de  Guillermo  de  Berdún,  a  ruego  de  Lo- 
pe de  Arresella  todo  el  pueblo  jaqués  hizo  la  paz  con  Juan  de 
Gassión,  excepto  el  hijo,  los  hermanos  y  los  parientes  del  in- 
terfecto Guillermo,  que  viven  en  Jaca  o  fuera. 

Dado  en  Jaca  en  el  mes  de  mayo,  día  17,  de  la  era  1255:  año 
1217.  Redactó  esta  carta  el  Maestro  Durando,  hallándose  pre- 
sentes y  conformes  muchos  hombres  buenos  de  las  dos  par- 
tes, según  constan  en  otro  lugar.  P.  de  Morsac  la  escribió  e 
hizo  este  sig  f  no. 

18 


Niím.  14  del  Códice:  XIII  de  los  Reales. 

Folios  XXVIII  y  XXIX. 

Año  1218. 

CARTAM  lACOBUS  REQIS.  SUPER  PECIAS  PANNORUM 

ANiFESTUM  sit  omnibus.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia  Rex 
Aragonensium.  Comes  barch.  et  dominus  montispesula- 
ni.  Quod  nos  audiuimus  deterioramento  villae  nostrae 
lacee,  pro  pecias  crudas  pannorum  quas  fatiebant  foris  villae 
predictae  et  deferebant  eas  preparare  et  adobare  (sobre  la  línea 
€Uel  texire»)  ibi.  est  fortiter  nobis  graue.  Quapropter  statuimus 
et  uolumus  atque  firmiter  et  districte  mandamus  omnibus  probis 
hominibus  nostris  villae  laccae.  tam  maiores  quam  minores  uel 
mediocres,   quod   ab  hac  die  in  antea.  uUi  personae  uiuenti  non 

Carta  del  rey  Daime  sobre  las  piezas  de  paños. 

SEA  a  todos  manifiesto:  Que  Nos  Jaime,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y  Señor  de 
Montpellier:  Lo  que  hemos  oído  del  perjuicio  que  resulta  para 
nuestra  Villa  de  Jaca  de  que  lleven  a  preparar  y  adobar  en  ella 
las  piezas  crudas  de  paño  fabricadas  fuera  de  dicha  villa,  es 
para  Nos  muy  sensible.  Por  tanto;  decretamos,  queremos  y 
mandamos  firme  y  expresamente  a  todos  nuestros  hombres 
buenos  de  la  Villa  de  Jaca,  tanto  mayores  como  medianos  y 
menores,  que  nadie  se  atreva  de  hoy  en  adelante  a  preparar  o 
adobar  en  Jaca  más  paños  crudos  que  los  que  hayan  sido  teji- 
dos en  la  misma  Villa.  Asimismo  mandamos  que  ningún  hom- 
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sit  ausus  in  villae  laccae  pannos  crudos  preparare,  seu  adobare, 
nisi  in  ipsa  eademque  uilla  orditi  fuerint  siue  texti.  ítem  precipi- 
mus  quod  nullus  homo  extraneus  non  sit  ausus  emere  aÜquam 
peciam  crudam  siue  aliquam  mercaturam  de  alio  homine  extra- 
neo,  nisi  fuerit  proprius  uicinus  iaccae.  Preterea  mandamus  quam 
firmiter  et  districte  Merino  nostro  iaccae  presenti  etiam  et  futuro, 
quod  cum  pannos  uel  pezas  crudas  ab  alieno  homine  uel  extra- 
neo  emptas  sciuerit  uel  inuenerit.  autoritate  nostra  eas  accipiat 
et  emparet.  et  carta  ista  firma  permaneat  omni  tempore. 

DataYlerdae.VINonasMarcii.  AnnoDominiMoCCo.XVIIl£. 

Signum  (está  bien  imitado)  lacobi  Dei  gratia  Regis  Arago- 
nensis.  Comes  barchinonensis.  et  dominus  Montispesulani.  Te- 
stes sunt  huius  rey.  Episcopus  Cesaraugustanus.  Episcopus  yler- 
dae.  Petrus  ferrandi.  Guillelmus  de  ceruaria.  Guillelmus  de  mon- 
tecatano.  Rodrigo  de  lizana.  Guillermo  de  claromonte.  B.  de 
Castro  episcopali.  Blaschus  Domini  Regis  scriptor  eius  mandato 
scribi  fecit.  suum  fecerunt  ma  (hay  dibujada  una  mano  horizon- 
talmente)  num  feret  loco.  die.  et  Anno  prefixis. 


bre  extraño  se  atreva  a  comprar  pieza  alguna  cruda  o  cualquier 
otra  mercadería  a  otro  hombre  extraño,  sino  solamente  a  quien 
sea  vecino  propio  de  Jaca.  También  le  ordenamos  estrictamen- 
te a  nuestro  Merino  de  Jaca,  al  presente  y  a  quien  le  suceda, 
que  cuando  sepa  que  alguien  ha  comprado  piezas  crudas  a  un 
hombre  extraño  o  forastero,  con  nuestra  autoridad  las  ocupe  y 
embargue,  y  cúmplase  esta  orden  perpetuamente. 

Dada  en  Lérida  a  2  de  marzo  del  año  del  Señor  1218.* 
Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
Conde  de  Barcelona  y  Señor  de  Montpellier.— Son  testigos  de 
esto:  El  obispo  de  Zaragoza,  el  obispo  de  Lérida,  Pedro  Fer- 
nández, Guillermo  de  Cervera,  Guillermo  de  Moneada,  Rodri- 
go de  Lazana,  Guillermo  de  Claramunt  y  B.  de  Castelbisbal.— 
Blasco  escritor  del  señor  Rey  la  hizo  escribir  por  su  mandado 
en  el  lugar,  día  y  año  citados. 

iíf  iy  ij¡f 
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Tor  seguir  estrictamente  el  orden  de  las  fechas  en  estos  docu- 
mentos, el  actual  íomiijc  por  un  instante  la  serie  de  las  cartas  de  paz; 
pero  enticndi)  (jue  es  i>rcferil)lc  esta  pe(|ueña  irrej»ularidad  en  los 
asuntos  a  dejarlo  para  cuando  se  reanude  la  colección  de  los  instru- 
mentos reales.  Así  también  descansa  un  poco  el  íiniuKj  en  la  inj^rata 
labor  de  contemplar  las  extremas  violencias  a  (¡ue  llegaron  las  disen- 
siones de  nuestros  ante()asados. 

Firma  este  documento  el  rey  I).  Jaime  I.  Por  las  frases  algo  inco- 
rrectas con  que  termina  el  texto  y  por  el  dibujo  que  hay  en  el  Códi- 
ce— que  tampoco  es  obra  de  ningún  Apeles — parece  deducirse  que 
alguien  le  llevó  la  mano  al  rey  para  trazar  su  signo,  que  es  lo  único 
que  ponían  de  su  puño  los  monarcas  de  entonces  en  los  documentos. 
Tenía  poco  más  de  diez  años  D.  Jaime  en  la  fecha  de  esta  carta;  y  es 
de  suponer  que  alguno  de  los  proceres  que  suscriben  o  algún  otro 
que  aquí  no  figura,  fué  el  inspirador  de  este  privilegio  para  favorecer 
la  industria  pañera  de  Jaca,  pues  el  egregio  niño  hacía  bastante  con 
dejarse  guiar  por  sus  fieles  prelados  y  magnates — bajo  la  paternal 
vigilancia  del  gran  Pontífice  Inocencio  III — contra  las  ambiciones  de 
sus  tíos  los  infantes  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  sin  pensar  si  era  per- 
judicial para  Jaca  el  que  fuesen  a  sus  batanes  algunas  piezas  de  paño 
que  no  habían  sido  tejidas  en  la  Ciudad. 

El  mejor  comentario  que  se  le  puede  poner  a  este  decreto  es 
transcribir  lo  que  decía  a  fin  del  siglo  xviii  el  sabio  escritor  D.  Igna- 
cio de  Asso  en  su  Historia  de  la  Economía  política  de  Aragón, 
página  207:  «Si  el  territorio  de  esta  Ciudad  fué  el  primero  que  se  li- 
bertó de  la  dominación  de  los  Moros,  puede  al  mismo  tiempo  blaso- 
nar de  la  antigüedad  de  sus  fábicas  de  lana,  y  de  hallarse  mui  arrai- 
gadas en  él  a  los  principios  del  siglo  xiii.  En  el  libro  de  la  cadena  en 
que  están  trasuntados  muchos  Privilegios  antiguos,  se  halla  uno  del 
Rei  D.  Jaime  I.  perteneciente  al  año  12 18  sumamente  apreciable,  y 
honorífico  a  la  industria,  y  honesta  aplicación  de  los  montañeses  de 
Jaca.  Por  él  consta,  que  los  fabricantes  de  paños  residentes  fuera  de 
dicha  Ciudad  llevaban  a  ella  sus  piezas  para  adovarlas,  y  batanarlas, 
y  manda  el  Rei,  que  en  adelante  no  se  permitan  estas  operaciones 
sino  en  los  paños  texidos  dentro  de  la  Ciudad,  y  que  nadie  pueda 
comprar  las  piezas  en  crudo,  o  sin  teñir  sino  a  los  fabricantes  de  Ja- 
ca. La  providencia  no  fué  de  las  mas  oportunas,  porque  protegía  el 
monopolio  de  los  Jaqueses;  pero  al  mismo  tiempo  nos  dá  una  idea  de 
la  extensión,  que  ya  tenían  las  fábricas  de  lana,  quando  los  de  Jaca 
temían  la  concurrencia  de  los  forasteros». 

«En  el  siglo  xv.  permanecían  en  vigor  las  fábricas  de  paños  de 
Jaca,  como  resulta  del  comercio,  que  se  hacia  de  ellos,  y  está  indica- 
do en  el  Cabreo  de  los  Peages  fol.  21,  y  27,  donde  se  hace  mención 
de  los  paños  de  CondüC,  cuya  etimología  no  he  podido  descubrir;  y 
asi  parece,  que  continuaron  hasta  fines  del  siglo  pasado  (xvii)  en  que 
se  extinguieron  totalmente;  pues  en  el  dia  (1798)  solo  se  conserva  en 
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Jaca  la  tradición  de  haberse  fabricado  paños,  y  la  memoria  de  uno, 
u  otro  anciano,  que  los  alcanzó». 

«El  estado  actual  de  la  industria  de  lana  en  Jaca  es  el  siguiente. 
Hai  90  telares  de  estameñas,  cordellates,  y  bayetas,  que  emplean  7 
mil  arrobas  de  lana  cada  año:  y  se  hacen  10  mil  varas  de  cordellates 
ordinarios:  100  mil  de  estameñas,  y  30  mil  de  bayetas  comunes.  Hai 
amas  de  esto  30  telares  de  medias  de  estambre,  que  también  trabajan 
chalecos,  y  calzones,  si  los  piden:  pero  esta  industria  introducida 
hace  4,  ó  5  años  por  algunos  Franceses,  no  debe  considerarse  per- 
manente, porque  apenas  hai  2,03  artífices  del  país,  que  trabajen  en 
este  ramo». 

Esto  era  la  industria  jaquesa  hace  122  años;  pero  cualquiera  que 
hoy  vea  perdida  aquí  esa  fuente  de  riqueza  y  anulada  la  actividad 
fabril  y  comercial  que  suponen  esos  120  telares  y  esos  miles  de  arro- 
bas de  lana  y  de  varas  de  telas,  creerá  que  se  refieren  a  aquellos 
tiempos  heroicos  y  fabulosos  que  sólo  en  la  imaginación  de  los  poe- 
tas han  existido.  Hoy  tenemos  que  ser  tributarios  de  otros  países 
que  acaso  lo  fueron  de  nuestros  abuelos  en  este  concepto,  y  además 
somos  esclavos  de  !as  maneras  y  caprichos  de  la  moda  extranjera, 
siguiendo  la  corriente  de  la  civilización,  del  buen  gusto  y  del  pro- 
greso  del  progreso  de  quien  trabaja,  produce  y  exporta,  que  es  el 

verdadero. 

Analizando  un  poco  los  sucesos  y  compaginando  las  fechas  de 
estos  documentos  se  ve:  Que  el  magnate  de  Jaca  por  esos  años  era 
D.  Pedro  de  Pomar,  y  así  lo  vemos  figurando  el  primero  en  las  car- 
tas de  paz  y  funcionando  como  único  arbitro  en  el  arreglo  de  las  in- 
demnizaciones con  los  del  valle  de  Hecho:  no  era  lo  que  entonces  se 
llamaba  «sénior»,  o  sea  el  señor  que  cobraba  para  sí  los  tributos  rea- 
les de  Jaca  que  el  rey  podía  ceder  en  honor,  pues  ya  hemos  visto  que 
esas  rentas,  hasta  la  cantidad  de  5.000  sueldos  anuales,  estaban  pig- 
noradas para  pago  de  intereses  del  préstamo  que  le  hizo  a  D.  Pe- 
dro II  el  rey  de  Navarra  en  1209;  pero  era  sin  duda  alguna  la  perso- 
na de  más  saber,  poder  e  influencia  en  Jaca,  lo  que  hoy  llamarían  el 
«cacique».  Por  estos  años  de  la  minoría  de  D.  Jaime  I  en  que  su  tío 
el  infante  D.  Fernando,  Abad  de  Montearagón,  sublevó  muchos  pue- 
blos a  su  favor  pretendiendo  ser  proclamado  rey,  vemos  a  D.  Pedro 
de  Pomar  «que  era  caballero  anciano  de  la  casa  del  rey — dice  Zuri- 
ta— y  principal  de  su  consejo»  seguir  y  ayudar  con  todo  su  poder  al 
rey  legítimo  con  otros  leales  magnates  hasta  dominar  a  todos  los  re- 
beldes. Por  lo  que  aparece  en  estos  documentos,  él  llevaba  la  direc- 
ción de  Jaca  y  de  sus  parciales  en  las  contiendas  con  otros  pueblos, 
y  él  probablemente  fué  quien  inspiró  el  privilegio  de  esta  carta  en 
favor  de  la  industria  de  Jaca — estando  en  arreglos  de  paz,  pero  no 
firmadas  todas  las  paces — i)ara  compensar  con  esta  importantísima 
concesión  a  la  Ciudad  algo  de  los  grandes  quebrantos  que  había  su- 
frido en  estas  guerras  civiles. 


Núni.  24  del  Códice:  XIX  de  los  Reales. 

Folios  XLIII  V."  a  XLIV  v.° 

Año  1218. 

i 

s  repetición  exacta  del  anterior  XL,  con  el  mismo  título 
de  «Cartam  lacobus  Regís.  Super  pecias  pannorum». 
Con  éste  terminan  los  documentos  duplicados. 


Núm.  46  del  Códice:  XIV  de  los  Municipales. 

Folio  LXXIX.— Era  MCCLVII. 

Año  1219. 

(Sin  título  ni  inicial),  n  dei  nomine.  Notum  sit  cunctis  pre- 
sentibus  et  futuris.  Quod  Eximinus  de  arteda  miles,  remisit 
et  aquitiauit  in  ptrpetuum  luratis  et  adenantatis  et  toti  po- 
pulo de  iacca  boni  animo  omnem  querimoniam  et  questio- 
nem.  et  totum  clammum  quod  habebat  uel  posset  faceré  de 
predicto  populo  de  iacca.  propter  equum  suum  quen  recuperaue- 
rat  ab  ipsis.  ut  ipse  deterioratione  emendauerunt  sibi  predicti 
iurati  LX.  solidos  iaccensis  monetae.  de  quibus  fuit  bene  paccatus 
die  qua  ista  carta  fuit  facta.  Et  ipse  Eximinus  de  arteda  miles 
dedit  predictis  luratis  fidantiam  ad  forum  terre  Eximinum  oyoam 
militem  quod  firmiter  teneat  omnia  supra  dicta,  Testes  Michel 
de  beschos   miles,   et  Sancius   pelegrin.   presentibus   iuratis   et 


EN  el  nombre  de  Dios.  Sepan  todos  los  presentes  y  futu- 
ros: Que  el  caballero  Jimeno  de  Artieda  les  perdonó  y 
canceló  para  siempre  y  de  buena  voluntad  a  los  Jurados,  Ade- 
lantados y  a  todo  el  pueblo  de  Jaca  cualquier  queja,  demanda 
o  reclamación  que  pudiera  hacer  contra  ellos  por  el  deterioro 
de  su  caballo  que  había  recobrado  de  los  mismos  cuando  hi- 
cieron las  paces,  ya  que  ellos  le  han  indemnizado  por  esa  de- 
preciación la  cantidad  de  60  sueldos  de  moneda  jaquesa,  con 
los  cuales  se  dio  por  bien  pagado  el  día  que  se  hizo  esta  carta. 
Y  el  dicho  caballero  Jimeno  de  Artieda  les  dio  a  los  Jurados 
por  fianza,  según  el  fuero  de  la  tierra,  al  caballero  Jimeno 
Ochoa,  el  cual  se  obliga  a  mantener  lo  sobredicho.  Testigos, 
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adenantatís.  Actum  est  hoc   mense   lulii.   in  Vlli.  feria,  in  prato 
infirmaría  de  iacca. 

Sub  era  Mi  CCi.  Li.  Vlli.  R.  lay  ni  archidiaconi  de  anso.  de 
mandato  utriusque  partís  hanc  cartam  notauit.  Petrus  scriptor 
scripsit  et  hoc  sig  *  num  fecit. 


Miguel  de  Béseos,  caballero,  y  Sancho  Pelegrín;  presentes  los 
Jurados  y  Adelantados.— Fué  hecho  esto  en  el  mes  de  julio, 
día  sábado,  en  el  prado  de  la  Enfermería  de  Jaca. 

Era  1257:  año  1219.— R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  por 
orden  de  las  dos  partes  redactó  esta  carta.  Pedro  escritor  la 
escribió  e  hizo  este  sig  *  no. 


Núni.  45  del  Cód.:  XIII  de  los  Municipales. 

Fols.  LXXVII  y  LXXVIII. 

Era  MCCLVIL  — Año  1219. 

(Sin  título  ni  inicial),  n  dei  nomine.  Notum  sit  presentibus 
et  futuris.  Quod  hec  est  carta  de  pace  quam  fecerunt  inter  se 
iurati  et  adenantati.  et  totus  populus  de  iacca  et  ualitores  sui. 
cum  S.  filio  de  S.  bita  de  siresa  et  cum  dominico  et  fortungno 
filios  de  L.  bita  qui  fuit  interfectas  in  illa  serra  de  aysa.  et  cum 
S.  arreccaz  et  cum  b.  arreccaz  et  cum  ómnibus  parentibus  suis. 
super  morte  de  predicto  L.  bita  et  super  mortes  aliorum  qui 
fuerunt  interfecti  ex  illa  die  in  qua  habuerunt  praelium  homines 
de  lacea  et  ualitores  sui  in  illa  serra  de  latessas  usque  ad  presen- 
tem  diem.  et  super  morte  de  hominibus  de  lacea,  qui  fuerunt 
interfecti  in  illa  serra  de  latessas.  et  super  ómnibus  alus  dampnis 


EN  el  nombre  de  Dios.  Sepan  los  presentes  y  venideros: 
Que  esta  es  la  carta  de  paz  que  hicieron  los  Jurados, 
Adelantados  y  todo  el  pueblo  de  Jaca  y  sus  valedores,  con 
S.  hijo  de  S.  Bita  de  Siresa,  con  Domingo  y  Fortún,  hijos  de 
L.  Bita,  que  fué  muerto  en  la  sierra  de  Aísa,  con  S.  Arrecaz  y 
B.  Arrecaz  y  todos  sus  parientes,  sobre  la  muerte  del  citado 
L.  Bita,  y  sobre  las  de  los  otros  que  fueron  muertos  desde  el 
día  en  que  los  hombres  de  Jaca  y  sus  compañeros  tuvieron  el 
combate  en  la  sierra  de  Latiesas  hasta  la  fecha;  y  sobre  la 
muerte  de  los  hombres  de  Jaca  que  fenecieron  en  la  sierra  de 
Latiesas,  y  sobre  todos  los  demás  daños  que  de  una  y  otra 
parte  se  han  inferido  hasta  el  presente  día  los  hombres  de  Jaca 
y  los  de  Ciresa  y  Echo.  Hicieron  los  sobredichos  la  paz  entre  sí 
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quae  hinc  inde  fuerunt  facta  usque  ad  presentem  diem.  ínter 
predictos  homines  de  lacea,  et  suprascriptos  homines  de  ciresa 
et  de  exo.  Tali  quippe  modo  fecerunt  pacem  inter  se  omnes  su- 
prascripti.  quod  iurati  et  adenantati  de  lacea,  pro  se  et  pro  toto 
populo  de  lacea  et  ualetores  sui.  remiserunt  ad  S.  arreccaz  et  ad 
B.  arreccaz.  interfectiones  et  omnia  mala  que  fecerant  ad  homines 
de  lacea  ex  illa  die  in  qua  homines  de  lacea  habuerunt  prelium 
in  illa  serra  de  latessas.  Similiter  predieti  S.  arreccaz  et  B. 
arreccaz  et  S.  bita  et  D.  et  F.  filios  de  L.  bita,  pro  se  et  pro  san- 
guinitate  sua  remiserunt  bono  animo  ad  homines  de  lacea  et  ad 
suos  ualitores.  morte  de  L.  bita  et  omnia  alia  mala  que  homines 
de  lacea  et  ualitores  sui  fecerant  eis  ex  illa  die  in  qua  homines  de 
lacea  habuerunt  prelium  in  illa  serra  de  latessas.  Hane  pacem 
iurauerunt  D.  filio  de  L.  bita  et  L.  arreccaz  et  S.  arreccaz  et  S. 
bita  de  siresa.  Et  ex  parte  populo  de  lacea  iurauerunt  similiter 
S.  de  artes  prior  et  S.  petrillon  et  B.  deza  et  G.  bernard  denos. 
Preterea  statuerunt  inter  se  omnes  supradicti.  quod  si  aliquis  de 
populo  de  lacea  hane  pacem  frangat.  quod  sit  proditor   sine  ali- 


de  esta  manera:  que  los  Jurados  y  Adelantados  de  Jaca,  por  sí 
y  por  todo  el  pueblo  de  Jaca  y  sus  partidarios,  les  perdonaron 
a  S.  Arrecaz  y  a  B.  Arrecaz  todas  las  muertes  y  daños  que  ha- 
bían hecho  a  los  hombres  de  Jaca  desde  el  día  que  éstos  tuvie- 
ron el  combate  en  la  sierra  de  Latiesas:  del  mismo  modo  los 
repetidos  S.  Arrecaz,  B.  Arrecaz,  S.  Bita,  y  D.  y  F.  hijos  de 
L.  Bita,  por  sí  y  por  todas  sus  parentelas,  les  perdonaron  de 
buena  fe  a  los  hombres  de  Jaca  y  a  sus  socios  la  muerte  de 
L.  Bita  y  todos  los  demás  daños  que  les  habían  hecho  a  ellos 
desde  el  día  del  combate  de  la  sierra  de  Latiesas.  Juraron  esta 
paz  D.  hijo  de  L.  Bita,  L.  Arrecaz,  S.  Arrecaz  y  S.  Bita  de  Sire- 
sa; y  por  parte  del  pueblo  de  Jaca  juraron  igualmente  S.  de 
Artes,  Prior,  S.  Petrillon,  B.  Deza  y  G.  Bernard  Denos.  Ade- 
más convinieron  entre  sí  todos  los  sobredichos,  que  si  alguno 
del  pueblo  de  Jaca  rompiese  esta  paz,  sea  tenido  como  traidor 
sin  excusa  alguna,  y  todo  el  pueblo  de  Jaca  lo  perseguirá  por 
tal  y  por  responsable  con  su  persona  y  hacienda  ante  el  señor 
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qua  dcfensionc.  ct  totus  populus  de  ¡acca  perscqiiatur  eum  sicut 
proditorem  et  incursum  in  corpore  et  in  auere  a  domino  Rege. 
si  penam  uult  euadere  proditionis.  Similiter  si  aliquis  ex  parte  de 
hominibus  supradictis  de  siresa  et  de  eyo.  hanc  pacem  íragat. 
quod  sit  proditor  manifestus.  et  ipsi  persequantur  eum  sicut 
proditorem  et  incursum  in  corpore  et  in  auere  a  domino  rege, 
si  pcnam  uul  euadere  proditionis.  Actum  est  hoc  in  manu  et  in 
potestate  domini  R.  layni  archidiaconi  de  anso.  et  G.  de  seta,  et 
xichot.  et  S.  de  morel.  et  R.  de  iacca.  et  B.  filio  de  L.  laures.  et 
Osset  de  exo.  Actum  est  hoc  in  iacca.  in  prato  infirmarie.  mense 
augusti.  alio  die  assumptio  sanctae  Mariae.  Sub  e±  Mi.  CCJL  L± 
VIIl  —  R.  layni  archidiaconus  de  Anso  mandato  utriusque  par- 
tis  hanc  cartam  notauit.  Petrus  scriptor.  scripsit  et  hoc  signum  -f- 
fecit. 


Rey,  para  no  incurrir  en  la  culpa  de  traición.  Asimismo,  si  al- 
guno de  la  parte  de  los  hombres  de  Siresa  y  de  Echo  quebran- 
tare esta  paz,  sea  traidor  manifiesto,  y  los  demás  lo  persegui- 
rán por  tal  y  por  responsable  de  traición  ante  el  señor  Rey  con 
su  cuerpo  y  haber,  si  no  quieren  incurrir  en  la  misma  pena. 
Quedó  esto  así  resuelto  por  mediación  de  don  R.  de  Laín,  Ar- 
cediano de  Ansó,  de  G.  de  Seta,  de  Chicot,  de  S.  de  Murillo, 
de  R.  de  Jaca,  de  B.  hijo  de  L.  de  Laurés  y  de  Oset  de  Echo.— 
Dado  en  Jaca  en  el  prado  de  la  Enfermería,  en  el  mes  de  agos- 
to el  día  siguiente  de  la  Asunción  de  Santa  María.  Era  1257: 
año  1219.— R.  de  Laín,  Arcediano  de  Ansó,  por  acuerdo  de 
ambas  partes  redactó  esta  carta.  La  escribió  el  escritor  Pedro  e 
hizo  este  f  signo. 


Núm.  43  del  Códice:  XI  de  los  Municipales 
Folio  LXXIV  y  v.^ 
Era  MCCLVIII.-Aflo  1220. 

(Sin  título  y  con  un  espacio  en  blanco  pora  la  inicial,  como 

los  anteriores.)  Anifestum  sit  cunctis  liominibus  presentibus  et 
futuris.  Quod  ego  domina  Peyrona  de  aunes  et  filia  mea  domina 
Maria  saniez.  bono  corde  et  obtima  uoluntate.  per  nos  et  per 
omnes  nostros  diffinimus  et  quitios  clamamus  uobis  omnes  homi- 
nes  iaccenses  presentes  et  futuros  et  ómnibus  ualitoribus  uestris. 
de  totos  illos  clamos  quales  nos  abebamus  de  uobis  de  illas  oues 
quas  perdidit  Sanio  de  carastue  et  alii  nostri  uasalli,  Et  ego  do- 
mina Peyrona.  et  domna  Maria  saniez  filia  mea  accepimus  a 
(*)  uobis  Adam  bolser.  et  Guirald  de  seta,  et  lohan  de  benies.  et 


SEA  manifiesto  a  todos  los  hombres  presentes  y  venideros: 
Que  yo  doña  Peirona  de  Aunes  y  mi  hija  doña  María 
Sánchez,  por  nosotras  y  por  todas  nuestras  gentes,  de  buen  co- 
razón y  con  óptima  voluntad  os  declaramos  libres  e  irrespon- 
sables de  las  reclamaciones  que  teníamos  contra  vosotros, 
hombres  de  Jaca  presentes  y  futuros  y  todos  vuestros  valedo- 
res, por  las  ovejas  que  le  faltaron  a  Sancho  de  Carastue  y  a 
otros  vasallos  nuestros.  Y  yo  doña  Peirona  y  mi  hija  doña 
María  Sánchez  hemos  recibido  de  vosotros,  Adán  Bolser,  Gui- 
raldo  de  Seta,  Juan  de  Biniés  y  Guillen  de  Lurber,  que  sois 
Jurados  de  Jaca,  la  cantidad  de  200  sueldos  jaqueses  por  las 


(*)    Dice  al  margen:  nota  que  no  se  nombra  Jurado  hidalgo,  por  q£, 
todos  lo  son  enjacca. 


-   288   — 

Guillem  de  lurber  qui  estis  iurati  iaccae.  accepimus  per  illas 
oues  percutas  CC  solidos  iaccensis  monetae.  et  tenuimus  de 
iamdicti  denarii  nos  bene  paccatas  in  presentia  testium  die  quo 
ista  carta  fuit  facta.  Propter  hoc  ego  domna  Peyrona  et  domna 
Maria  sanihez.  et  sanio  de  carastue  et  omnes  alii  nostri  uasalli. 
diffinimus  et  absoluimos  et  quitios  clamamus  ómnibus  hominibus 
iaccae  et  adiutoribus  illorum  sicut  melius  dici  et  intelligi  potest 
per  sécula  cuneta.  Et  ut  melius  sitis  bene  securi  uos  iurati  iaccae 
et  omnes  homines  iaccae  et  ualetoribus  uestris  donamus  uobis 
fidantia  qui  firmiter  faciat  stare  predicta  diffinitioni  per  sécula 
cuneta.  Michel  de  aunes.  Sunt  testes  Salbador  pedrellon.  Sanz  de 
sezera.  Bertholomeu  de  auay.  Pere  de  campfranch.  Facta  carta 
mense  Augusti.  Era  Mi.  CCi.  Li-  VlIIi. — Ego  Gassion  frot  sanz 
hanc  cartam  scripsi  et  hoc  sig  -|-  num  feci. 


ovejas  desaparecidas,  quedando  nosotras  bien  pagadas  con  es- 
tos dineros  que  hemos  recibido  ante  testigos  el  día  que  se  hizo 
esta  carta.  Por  lo  tanto,  yo  doña  Peirona  y  doña  María  Sán- 
chez, Sancho  de  Carastue  y  todos  nuestros  demás  vasallos  de- 
claramos libres  y  absolvemos  por  este  concepto  a  todos  1  os 
hombres  de  Jaca  y  a  sus  aliados,  como  mejor  pueda  decirse  y 
entenderse  y  para  todos  los  siglos.  Y  para  que  vosotros.  Jura- 
dos y  hombres  de  Jaca  y  vuestros  valedores,  estéis  más  segu- 
ros, os  damos  como  fianza  a  Miguel  de  Aunes  que  hará  cum- 
plir en  todo  caso  lo  que  queda  dicho.  Son  testigos  Salvador 
Pedrillón,  Sanz  de  Sezera,  Bartolomé  de  Abay  y  Pedro  de 
Canfranc— Fué  hecha  esta  carta  en  el  mes  de  agosto  de  la 
era  1258:  año  1220.— Yo  Gasión  Frot  Sanz  escribí  esta  carta  e 
hice  este  sig  f  no. 


Núni.  42  del  Códice:  X  de   los  Municipales 

Folios  LXXII  y  LXXIII 

Era  MCCLIX.— Año  1221. 

eflRTAM  DB  flBlNlMEHTO  BT  QUlTlflMBNTO  ABBflTlS- 
SAB  SflNeTflB  CRUeiS 

Hi 

l^^loTUM  sit  ómnibus  hominibus  tam  presentibus  quam  futu- 
If/// I  ^^^'  Q"°^  ^^^  ^^^  carta  de  abinimento  et  de  concordia 
|[|/n|    quod  fecerunt  domina  lurdana  abbatissa  sanctae  crucis. 


cum  uoluntate  et  auctoritate  dompna  Tota  xemenez  priorissa. 
tociusque  conuentus  sanctae  crucis.  fecerunt  abinimento  et  fir- 
mam  concordiam  cum  ómnibus  hominibus  iaccae  et  cum  uali- 
tores  eorum.  de  illa  roparia  quod  abebint  facta  ad  domum 
sanctae  crucis.  de  illas  oues  et  bederros,  et  de  tota  illa  roparia 


Carta  de  avenencia  y  absolución  con  la  abadesa 

de  Santa  Cruz. 

SEPAN  todos  los  hombres  presentes  y  futuros:  Que  esta  es 
la  carta  de  avenencia  y  concordia  que  hicieron  doña  Jor- 
dana,  Abadesa  de  Santa  Cruz,  de  acuerdo  con  doña  Toda  Ji- 
ménez, Priora,  y  la  Comunidad  de  Santa  Cruz,  con  todos  los 
hombres  de  Jaca  y  sus  valedores,  acerca  de  los  robos  que  ha- 
bían hecho  de  ovejas  y  becerros  de  la  casa  de  Santa  Cruz  y  de 
todos  los  demás  robos  cometidos  contra  el  Monasterio  y  sus 
vasallos.  Viniendo  a  una  buena  paz  y  concordia,  por  nosotras 
y  por  nuestros  valedores  absolvemos  y  perdonamos  a  todos 

19 
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quae  fuit  facta  ad  domum  sanctae  crucis  et  ad  homines  eorum. 
Venerunt  ad  finem  et  ad  firmam  concordiam.  et  soltamus  et 
quitiamus  per  nos  et  per  nostros  ualitores.  ad  ómnibus  homini- 
bus  iaccae  et  ad  ualitores  eorum  iamdicta  roparia.  ita  ut  non 
ueniat  ad  hominibus  iaccae  nec  ad  ualitores  eorum  ullum  male 
nec  dampnum.  per  ullam  rationem  istius  seculi  omni  tempore. 
et  si  forte  euenerit  ullum  malum  nec  dampnum  ad  hominibus 
iaccae  nec  ad  ualitores  eorum.  quod  domina  abbatissa  sanctae 
crucis  et  tocius  conuentus  faciant  redrare.  et  si  forte  non  fecerint 
redrare  uel  emendare  illum  malum  et  dampnum  quod  hominibus 
iaccae  et  ualitores  eorum  inde  abuerint.  quod  abeant  super  do- 
mum sanctae  crucis  et  ad  omnesres  eorum  ubicumqueinuenerint. 
doñee  satisfatiant  et  emendent  totum  illum  malum  et  dampnum 
quod  inde  abuerint.  Sed  est  sciendum.  quod  in  ista  roparia  quod 
nos  absoluimus.  non  est  illa  roparia  de  Blascho  bidangoz.  nec  de 
filii  sui.  nec  de  pastores  suos.  Et  ego  domina  I.  abbatissa  sanctae 
crucis.  per  me  et  per  conuentu  sanctae  crucis.  et  per  omnes 
nostros  ualitores.  perdonamus  et  quitiamus  et  absoluimus,  quod 


los  hombres  de  Jaca  y  a  sus  adictos  por  dichos  robos,  de  tal 
manera  que  por  ellos  no  les  venga  jamás  ningún  mal  ni  daño 
a  los  hombres  de  Jaca  y  sus  valedores  por  motivo  alguno,  y  si 
les  ocurriere  perjuicio  por  este  concepto,  doña  Jordana,  Aba- 
desa de  Santa  Cruz,  y  todo  el  Convento  lo  harán  resarcir,  y  si 
no  enmendaren  el  daño  que  por  esta  parte  recibieren  los  hom- 
bres de  Jaca  y  sus  valedores,  éstos  tendrán  derecho  a  indemni- 
zarse en  los  bienes  del  Monasterio  de  Santa  Cruz  donde  y 
como  pudieren,  hasta  quedar  satisfechos  del  perjuicio  que  hu- 
bieren tenido.  Mas  es  de  saber  que  en  estos  robos  que  nos- 
otras absolvemos  no  están  incluidos  los  que  hicieron  Blasco 
Vidángoz,  su  hijo  y  sus  pastores.  Y  yo  doña  J.  Abadesa  de 
Santa  Cruz,  por  mí  y  por  toda  la  Comunidad  de  Santa  Cruz  y 
por  todos  nuestros  defensores  os  perdonamos  y  absolvemos 
declarando,  que  jamás  ni  nosotros  ni  nadie  por  nosotros  de- 
mandaremos ni  podremos  reclamar  cosa  alguna  por  nada  de 
este  mundo  a  vosotros,  los  hombres  de  Jaca  y  sus  valedores, 
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unquam  nos  nec  aliquis  per  nos.  nos  demandemus  nec  possimus 
demandare  per  ullam  rationen  istius  seculi  ullam  rem  de  illa  ro- 
paria  de  Blascho  bidangoz.  nec  de  filli  sui  nec  de  pastorea  suos 
omni  tempore.  ad  hominibiis  iaccae.  nec  ad  ualitores  eorum.  Istud 
quitiamentofacimus  ad  liominibus  iaccae  et  ad  ualitores  eorum  per 
de.  solidos  iaccensis  monete  quod  illis  dcderunt  nobis.  unde  nos 
tenuimus  in  presenti  bene  propaccatas  die  qua  ista  carta  fuit  facta. 

Et  ego  domina  I.  abbatissa  sanctae  crucis  hanc  cartam  laudo 
et  confirmo,  et  de  manu  mea  hoc  sig  -f-  num  fació.  (Está  imita- 
do el  signo  de  la  abadesa;  los  demás  están  en  blanco.)  Ego  do- 
mina Toda  xemenez  priorissa.  pro  me  et  pro  toto  conuentu. 
hanc  cartam  laudo  et  confirmo  et  de  manu  mea  hoc  sig  —  num 
fatio.  Ego  dompna  xpina  helemosinaria.  hanc  cartam  laudo  et 
confirmo  et  de  manu  mea  hoc  sig  —  num  tatio.  Ego  dompna 
Vrracha  infirmaria  hanc  cartam  laudo  et  confirmo  et  de  manu 
mea  hoc  sig  —  num  fatio.  Ego  donna  Maria  dorchal  sacristana, 
hanc  cartam  laudo  et  confirmo  et  hoc  sig  —  num  fació. 

Sunt   inde  Testes,  dopmno  Ex.  cornel.  et  lohan  abbas  de 


por  razón  de  dichos  robos  de  Blasco  Vidángoz,  de  su  hijo  y 
de  sus  pastores.  Hacemos  esta  avenencia  con  los  hombres  de 
Jaca  y  sus  amigos  por  600  sueldos  de  moneda  jaquesa  que  nos 
han  entregado,  con  los  cuales  nos  damos  por  bien  pagadas  el 
día  que  se  hizo  esta  carta. 

Yo  doña  J.  Abadesa  de  Santa  Cruz  apruebo  esta  carta,  la 
confirmo  y  de  mi  mano  hago  este  sig  f  no.— Yo  doña  Toda 
Jiménez,  Priora,  por  mí  y  por  todo  el  Convento  apruebo  esta 
carta,  la  confirmo  y  de  mi  mano  hago  este  sig  —  no.— Yo 
doña  Cristina,  Limosnera,  apruebo  esta  carta,  la  confirmo  y  de 
mi  mano  hago  este  sig  —  no.— Yo  doña  Urraca,  Enfermera, 
apruebo  esta  carta,  la  confirmo  y  de  mi  mano  hago  este  sig  — 
no.— Yo  doña  María  de  Orcal,  Sacristana,  apruebo  esta  carta, 
la  confirmo  y  hago  este  sig  —  no. 

Son  testigos  de  esto:  don  Jimeno  Cornel,  Juan,  Abad  de 
Araguás,  Auger  de  Olorón,  Guillen  de  Ates,  Pedro  de  Fonta- 
nas y  Donadeu  de  Camín.— Fué  hecho  esto  en  el  convento  de 
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arauos.  et  Auger  de  oloron.  Guillem  de  Ates.  Pere  de  fontanas, 
et  Donadeu  de  camin.  Actum  est  hoc  in  conuentu  sanctae  crucis. 
Sub  era  Mi-  CCi.  hL  Viiijl — Prima  die  mensis  lunii.  Petrus  de 
generes  scripsit. 


Santa  Cruz,  en  la  era  1259:  año  1221.  Día  primero  de  junio. 
Pedro  de  Generes  lo  escribió. 


Núni.  44  del  Cód.:  XII  de  los  Municps. 

Fols.  LXXV  y  LXXVI. 

Era  MCCLIX.— Año  1221. 

(Sin  título  ni  inicial.)  n  dei  nomine.  Hec  est  carta  de  paces 
et  abinimento  et  dífñnimento  quam  facimus  ego  domino  Ex.  de 
lusia.  et  don  lohan  pedrez.  et  Lop  exemenz.  et  lohan  exemenz. 
per  nos  et  per  nostros  amicos  et  ualetores  et  per  illos  homines 
quod  uos  hominibus  iaccae  cepistis  in  sarasa.  Videlicet  Alfós  de 
lobera,  et  Sanio  de  bayetola.  et  Domingo  sentmetier  filius  de 
galinsanz.  et  Ennecho  de  bidielia  filius  de  don  Michel.  et  Domin- 
go de  lusia  filius  de  mascharon.  Nos  uero  exemen  de  lusia.  et 
lohan  pedrez  cum  predictis  militibus.  et  cum  illis  predictis  V. 
hominibus  qui  fuerunt  capti  qui  portabant  VII.  boues  de  lusia. 
et  uos  abuistis  apellito  et  existis  in  uoce  de  luneta,  propter  quod 


EN  el  nombre  de  Dios.  Esta  es  la  carta  de  paz,  avenencia  y 
j  conclusión  que  hacemos  yo  don  Jimeno  de  Luesia  y  don 
Juan  Pérez,  Lope  Jiménez  y  Juan  Jiménez,  por  nosotros  y 
nuestros  amigos  y  valedores  y  por  los  hombres  que  vosotros, 
los  de  Jaca,  capturasteis  en  Sarasa,  que  son,  Alfonso  de  Lobe- 
ra, Sancho  de  Bayetola,  Domingo  Samitier,  hijo  de  Galín  Sanz, 
Iñigo  de  Vidiella,  hijo  de  don  Miguel,  y  Domingo  de  Luesia, 
hijo  de  Mascarón.  Nosotros  Jimeno  de  Luesia  y  Juan  Pérez 
con  los  demás  caballeros  y  los  citados  cinco  hombres— que  lle- 
vaban 7  bueyes  de  Luesia  y  fueron  presos  por  vosotros  que  os 
reunisteis  por  apellido  y  salisteis  en  son  de  Junta— declaramos 
que  lo  hicisteis  legalmente;  por  lo  cual,  en  nuestro  nombre  y 
por  nuestros  amigos  y  defensores  venimos  a  paz  con  vosotros, 
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nos  intendimus  quod  uos  fecistis  directura.  per  nos  et  per  nostros 
amicos  et  ualitores,  venimus  ad  paces,  et  diffinimus  et  perdona- 
mus  ab  sincero  corde.  uobis  ómnibus  hominibus  de  lacea  et  to- 
tam  uestram  iunctam.  illa  captione  quod  uos  fecistis  de  predi- 
ctis  V.  hominibus  in  sarasa,  quod  unquam  nos  ñeque  ipsi  qui 
fuerunt  capti.  ñeque  ullus  amici  uel  ualitores  nostri.  ñeque  ami- 
cos nec  ualitores  illorum.  per  ulla  manera  istius  seculi.  unquam 
simus  nos  nec  nostri.  ñeque  aliquis  pro  nos  nec  per  illos  conque- 
rentes,  nec  rancurantes  ullomodo.  de  uobis  homines  iaccae. 
ñeque  de  totam  uestram  iunctam.  ñeque  nos  nec  illos.  nec  ali- 
quis per  nos  nec  per  illos.  in  uerbo  nec  in  dicto,  ñeque  in  facto 
nec  in  opere  ullo  modo,  non  faciamus  malum  nec  dampnum 
uobis  nec  in  rebus  uestris  aliquo  modo,  nec  aliqua  occasione. 
nec  ratione  quod  possit  nobis  abundare  omni  tempore.  sed  sitis 
soluti  et  quieti.  uos  et  rebus  uestris.  et  totam  uestram  iunctam  et 
rebus  illarum.  ab  omni  querimonia  predicta.  sicut  superius  est 
scriptum.  sicut  melius  dici  uel  nominare  se  possit  nec  intelligere 
omni  tempore.  Et  ego  exemen  de  lusia.  et  lohan  pedrez.  et  Lop 


los  hombres  de  Jaca  y  toda  vuestra  Junta,  perdonándoos  since- 
ramente la  aprehensión  que  hicisteis  de  los  dichos  cinco  hom- 
bres en  Sarasa  y  prometiendo  que  jamás  nosotros  ni  los  que 
fueron  detenidos,  ni  nuestros  amigos  ni  los  suyos,  ni  nadie  en 
nuestro  nombre  o  en  el  suyo,  en  manera  alguna  reclamaremos 
contra  vosotros,  hombres  de  Jaca  y  vuestra  Junta;  y  ni  nosotros 
ni  ellos,  ni  nadie  por  nosotros  o  por  ellos  os  causaremos  el 
menor  daño  por  palabra  o  por  obra  a  vosotros  o  a  vuestras 
cosas  por  ningún  concepto,  motivo  o  pretexto  que  podamos 
tener,  sino  que  os  declaramos  para  siempre  libres  y  desligados 
a  vosotros,  a  vuestra  Junta  y  a  todas  vuestras  cosas,  de  toda 
querella  por  nuestra  parte  según  queda  escrito  y  como  mejor 
pueda  decirse  y  entenderse.  Y  yo  Jimeno  de  Luesia  y  Juan  Pé- 
rez, Lope  Jiménez,  Juan  Jiménez,  Alfonso,  Sancho  de  Bayetola, 
Domingo  Samitier,  Iñigo  de  Vidiella  y  Domingo  de  Luesia, 
para  mayor  seguridad  y  firmeza  y  para  que  se  cumplan  mejor 
estas  paces,  avenencias  y  concordias  como  quedan  escritas; 
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exemenez.  et  lohan  exemenez.  et  Alfós,  et  Sanio  de  baietola.  et 
Domingo  sentmetier.  et  Ennecho  de  biliella.  et  Domingo  de 
lusia.  ad  maiorem  securitatem  et  confirmationem.  ut  melius  sint 
tentae  istas  paces  et  abinentias  et  quitiamento  sicut  superius  est 
scriptum.  luramus  super  sacrosancta  euangelia  et  crucem.  quod 
teneamus  omnia  predicta.  bona  fide  fideliter  et  integre,  sine  ali- 
qua  contradictione.  et  aliquo  interdicto  omni  tempere,  et  poni- 
bus  in  nostras  iuras.  quod  usque  ad  tertio  die  ianuarii  qui  modo 
uenit.  uel  ante  si  possimus.  faciamus  iurare  intus  uillam  iaccae 
et  perdonare  omnia  predicta  sicut  superius  est  scriptum.  a  don 
Michel  de  siurana  et  a  don  Pedro  de  siurana  fratre  suo.  Ad  me- 
lius autem  obseruare  et  tenere  fideliter  et  in  pace,  ego  Alfós,  et 
Sanio  de  baietola.  et  socii  nostri.  damus  fidantias  uobis  homini- 
bus  iaccae.  Paschal  de  bayetola  et  Domingo  lopez  de  sarasa. 
Sunt  de  hoc  Testes.  Santius  pelegrin.  et  Romeo  de  campfranch. 
Petrus  de  generes  scripsit  pridie  nonas  mense  December.  Sub 
era  MA  CCA  LiL  ViiijA. 


Juramos  sobre  los  Santos  Evangelios  y  la  Cruz  que  guardare- 
mos íntegramente  y  de  buena  fe  todo  lo  sobredicho,  sin  con- 
tradicción ni  excusa  alguna  en  todo  tiempo;  e  incluimos  en  el 
juramento,  que  nos  obligamos  a  hacer  jurar  dentro  de  la  villa 
de  Jaca  y  perdonar  todo  lo  expresado,  desde  ahora  hasta  el 
día  3  del  próximo  enero,  o  antes  si  es  posible,  a  don  Miguel 
de  Sibrana  y  a  su  hermano  don  Pedro  de  Sibrana.  Para  obser- 
var mejor  y  cumplir  fielmente  esta  paz,  yo  Alfonso  y  Sancho 
de  Bayetola  y  nuestros  compañeros  damos  fianzas  a  los  hom- 
bres de  Jaca  en  las  personas  de  Pascual  de  Bayetola  y  Domingo 
López  de  Sarasa.  Son  testigos  Sancho  Pelegrin  y  Romeo  de 
Canfranc— Pedro  de  Generes  lo  escribió  a  4  de  diciembre 
de  la  era  1259:  año  1221. 

i»   i»   i» 
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Se  nota  en  estas  cartas  la  evangélica  labor  y  la  pericia  política 
del  buen  arcediano  Laín  en  preparar  y  ajustar  paces  separadas  con 
los  distintos  adversarios  que  tenían  los  hombres  de  Jaca,  para  irlos 
paulatinamente  desarmando  con  pactos  honrosos  hasta  que  todos  vi- 
nieron a  buen  partido,  aun  los  veinticuatro  más  reacios  del  valle  de 
Echo  capitaneados  por  los  Arrecaz  y  Bita.  También  debemos  admi- 
rar el  genio  militar  del  caudillo  de  los  jaqueses,  D.  Pedro  de  Pomar, 
que  sostuvo  la  lucha  contra  tantos  y  tan  bravos  enemigos  a  la  vez  y 
por  un  espacio  de  tiempo  que  no  puede  conjeturarse  por  estos  ins- 
trumentos, llegando  por  fin  a  una  paz  más  ventajosa,  al  parecer,  para 
los  suyos  que  para  sus  adversarios. 

Primeramente  se  concertó  entre  los  hombres  de  Jaca  y  Jimeno  de 
Artieda  y  sus  amigos — Docs.  XXXV  y  XLII — en  la  parte  occidental 
de  Jaca  y  más  lejana  en  estas  contiendas,  y  suenan  los  pueblos  (o 
apellidos  toponímicos  que  era  lo  mismo  entonces)  de  Ruesta,  Artie- 
da, Undués,  que  seguramente  era  el  Undués  de  Pintano,  porque  el 
Undués  de  Lerda  se  edificó  después  de  estas  fechas,  luego  que  los 
navarros  arruinaron  el  antiguo  Lerda,  Fillera,  hoy  despoblado  en- 
tre Sos  y  Sangüesa,  y  Liédena  en  la  frontera  de  Navarra. 

En  el  mismo  año  121 5,  mes  de  diciembre,  firmaron  las  paces  con 
dos  de  sus  más  poderosos  enemigos,  o  sea  con  los  de  Aisa,  Esposa  y 
Sinués,  y  con  todos  los  del  valle  de  Echo  con  sus  numerosos  pueble- 
citos  en  número  de  catorce,  de  los  cuales  solamente  cuatro  subsisten 
hoy.  En  estas  dos  cartas — que  son  la  XXXVI  y  XXXVII — figura 
D.  Pedro  de  Pomar  con  sus  deudos  y  caballeros  amigos  a  la  cabeza 
de  los  hombres  de  Jaca  y  de  los  pueblos  que  seguían  su  partido.  En 
las  firmas  de  los  jaqueses  vemos  los  nombres  de  los  que  por  aquella 
época  ejercieron  los  cargos  de  Jurados  de  la  Ciudad.  De  la  paz  con 
los  del  valle  de  Echo  se  exceptuaron  veinticuatro  hombres,  sea  por- 
que ellos  no  quisieron  venir  a  buenas,  sea  porque  los  de  Jaca  no  los 
admitieron  en  las  condiciones  que  aquí  se  estipulaban  para  los  demás. 

Cerca  de  año  y  medio  después  de  estas  paces  entraron  a  pactar 
Lope  de  Arresella  y  los  de  su  bando.  No  consta  si  éstos  eran  una 
nueva  partida  que  había  hostilizado  a  los  jaqueses,  o  si  formaban 
parte  de  los  antiguos  enemigos  y  no  aceptaron  la  paz  al  mismo  tiem- 
po que  los  de  Aísa  y  Echo.  Los  documentos  en  que  consta  la  con- 
cordia con  Arresella,  que  son  el  XXXVIII  y  el  XXXIX,  tienen  se- 
guramente algún  error  en  las  fechas,  pues  colocados  en  este  orden 
siguiendo  el  día  en  que  están  firmados,  aparece  que  primero  se  con- 
certó alianza  defensiva  y  ofensiva  entre  los  de  Jaca  y  Lope  de  Arre- 
sella contra  los  veinticuatro  del  valle  de  Echo,  y  después  firmaron 
entre  sí  la  paz;  cuando  es  más  lógico  lo  contrario.  La  causa  del  error 
creo  que  está  en  la  fecha  del  primero  de  estos  dos  documentos,  en  la 
cual  dice  el  texto  XVIII  Kalendas  junii,  que  es  el  15  de  mayo,  aun- 
que en  rigor  este  día  15  se  llamaba  Idus  de  mayo:  supongo  que  el 
copiante  puso  XVIII  en  lugar  de  VIII,  que  corresponde  al  25  de 
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mayo  y  está  hicn,  pues  el  otro  documento,  que  necesariamente  debe 
ser  anterior,  lleva  la  lecha  del  17  (*). 

Más  tl(*  ti(\s  años  y  nitulio  se  sostuvieron  aún,  aislados  de  sus 
amibos  y  persej»uidos  por  sus  enemigos,  aquellos  veinticuatro  terri- 
l)l(^s  almogávares  del  vallo  de  Iü:ho  fjue  no  enlraríjn  en  la  j)az  gene- 
ral de  la  Nochebuena  del  año  15;  y  fué  necesario  (|ue  todos  se  vol- 
vieran contra  ellos,  hasta  sus  antiguos  aliados  por  cumi)lir  lo  jurado 
en  los  convenios  de  paz,  y  (jue  se  viesen  mermados  en  sus  fuerzas 
por  las  bajas  ocurridas  en  las  sierras  de  Aísa  y  Latiesas,  y  que  se 
conceptuasen  desprestigiados  ante  el  i)aís  entero,  que  ya  los  conside- 
raba y  trataba  como  malhechores,  para  decidirse  a  aceptar  la  paz 
honrosa  y  sin  indemnizaciones  que  les  brindaba  el  arcediano  Laín  en 
nombre  de  los  Jurados  y  de  todo  el  pueblo  de  Jaca. 

Los  dos  documentos  que  siguen — XLIV  y  XLV — ciertamente 
que  no  son  los  únicos  de  esta  clase  que  se  escribirían  luego  de  ter- 
minadas las  hostilidades,  pues  es  de  suponer  que  otras  indemniza- 
ciones tendrían  que  pagar  unos  y  otros  por  los  daños  causados  a 
personas  neutrales  durante  las  revueltas,  aunque  solamente  se  han 
conservado  estas  dos  cartas  de  pago  de  lo  que  abonaron  los  de  Jaca 
a  la  señora  de  Ahonés  y  al  Monasterio  de  Santa  Cruz  de  la  Seros. 

El  Doc.  XLVI,  último  de  esta  serie,  parece  que  no  tiene  relación 
alguna  con  los  anteriores,  pero  es  efecto  del  ambiente  de  aquellos 
años.  Se  habían  hecho  las  paces,  se  acababa  de  satisfacer  los  daños 
y  perjuicios,  todo  el  país  estaba  en  calma,  las  Juntas  estaban  prepa- 
radas para  acudir  al  apellido  cuando  hiciese  falta  dominar  cualquier 
exceso  que  pudiese  turbar  otra  vez  la  tranquilidad  pública.  Se  le  no- 
tificó a  la  Junta  de  Jaca  que  al  mediodía  de  Uruel  asomaba  una  par- 
tida de  malhechores,  al  parecer  ladrones  de  bueyes,  y  allá  fueron  los 
junteros  inmediatamente  con  un  celo  y  una  buena  fe  dignos  de  ma- 
yor empresa,  pues  resultó  que  eran  unos  honrados  vecinos  de  Lue- 
sia  que  llevaban  a  vender  sus  bestias  a  alguna  feria  o  mercado.  Com- 
prendido el  error,  se  les  dio  libertad  a  los  cinco  hombres  detenidos 
por  la  Junta,  los  Jurados  presentaron  sus  excusas,  dieron  su  perdón 
los  interesados  y  todo  terminó  en  paz  (**). 


(*)  El  pueblecito  de  Arresella  de  donde  era  oriundo  y  del  cuaracaso  era  dueño  este  D.  Lo- 
pe, se  llamaba  también  en  las  cartas  antiguas  Arrcciella,  Arrasiella,  Arrasilla  y  Larrasilla, 
y  subsistió  hasta  fin  del  siglo  XIV  por  lo  menos.  Por  las  escrituras  puede  conjeturarse  que  es- 
tuvo entre  los  actuales  pueblos  de  Guasillo  y  Banaguás  y  los  hoy  despoblados  de  Sagua  y  Se- 
res, a  unos  3  kilómetros  al  O.  de  Jaca. 

(**)  El  pueblo  de  Sarasa  en  donde  la  Junta  de  Jaca  hizo  la  aprehensión  de  estos  hombres, 
todavía  era  lugar— del  dominio  del  Conde  de  Foix— en  13Q6,  y  fué  agregado  a  Jaca  en  1397  por 
el  rey  D.  Martín  habiéndoselo  quitado  a  su  antiguo  señor  por  rebelde.  En  1450  ya  no  era  más 
que  pardina  llamada  Sarasa  de  Trasuruel,  confrontante  con  términos  de  los  lugares  de  Or- 
dolés,  Artaso,  Lores  y  Bernués  y  con  las  pardinas  de  Osan  y  Asnamuerta,  y  como  tal  despobla- 
do o  pardina  la  compró  la  Ciudad  (los  terrenos)  en  ese  año   1450.  (Arch.   munic,  <ícaxón  6, 


—  298  — 

No  es  fácil  averiguar  las  causas  que  provocaron  estas  contiendas, 
porque  no  las  insinúan  los  documentos.  Pocas  veces  o  nunca  hay  ra- 
zón suficiente  para  una  guerra  ofensiva;  pero  es  lo  cierto  que  desde 
que  hay  hombres  en  el  mundo  han  {)erecido  muchos  millones  en  lu- 
chas y  represalias  que  no  tuvieron  más  motivo  que  una  futilidad,  un 
descuido  insignificante,  un  mal  consejo,  una  palabra  o  un  gesto;  nada 
en  comparación  de  los  irreparables  daños  que  causaron. 

Mas  ya  que  no  sea  posible  vislumbrar  las  causas  inmediatas  y  par- 
ticulares de  estas  luchas  de  los  pueblos  jacetanos,  bueno  será  anotar 
algo  de  las  mediatas  y  generales,  consignando  algunos  precedentes 
de  la  época  y  de  la  comarca;  no  para  justificar  estos  desmanes  de 
nuestros  antepasados,  sino  para  calmar  un  poco  el  asombro  que  en 
ciertos  escritores  ha  producido  la  lectura  de  estas  cartas. 

I. — La  minoría  de  edad  de  D.  Jaime  I  fué  un  período  de  grandes 
revueltas  en  todos  sus  Estados.  Se  dividieron  las  opiniones  y  las 
fuerzas,  entre  los  que  guardaban  al  rey  niño  y  defendían  sus  dere- 
chos, y  los  que  tomaron  el  partido  de  su  tío-abuelo  D.  Sancho  o  de 
su  tío  carnal  D.  Fernando:  una  verdadera  guerra  civil  que  llegó  a 
todos  los  pueblos  del  reino,  porque  en  todos  dominaba  uno  u  otro 
de  los  magnates  que  sostenían  ideas  antagónicas.  Vemos  a  D.  Pedro 
de  Pomar,  afecto  al  rey  legítimo,  capitaneando  el  partido  de  los  ja- 
queses:  no  es  improbable  que  Jimeno  de  Artieda,  Lope  de  Arresella, 
los  de  Aísa  y  los  de  Echo  fuesen  partidarios  de  los  infantes  D.  San- 
cho o  D.  Fernando. 

II. — Después  de  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa  (12 12)  vino 
una  época  de  relativa  calma  en  la  contienda  secular  contra  los  mo- 
ros, hasta  que  la  reanudó  algunos  años  después  de  estos  sucesos  el 
rey  r\iño  de  ahora,  quien  con  sus  maravillosas  hazañas  en  Mallorca, 
Valencia  y  Murcia  mereció  el  renombre  de  Conquistador.  (jQué  ha- 
cían nuestros  bravos  almogávares  pirenaicos,  que  habían  heredado 
el  temple  guerrero  de  sus  antepasados  y  la  costumbre  de  luchas  con- 
tinuas en  cinco  siglos  de  reconquista?  Darle  la  razón  al  poeta  antiguo 
que,  refiriéndose  a  la  condición  behcosa  de  los  celtíberos  y  de  los 
españoles  en  general,  había  dicho: 

Dum  bellum  extus  non  habent,  domi  quaerunt. 

(Cuando  no  tienen  guerra  con  los  extraños,  la  buscan  con  los 
propios).  En  cada  casa  tenía  que  haber  un  hombre  fuerte,  armado  de 
lanza,  escudo  y  capacete  de  hierro,  según  mandó  el  rey  D.  Pedro  II 
pocos  años  antes  a  los  pobladores  de  Salvatierra  como  condición 
precisa  para  gozar  de  las  franquicias  que  les  concedió.  Si  a  un  pueblo 


//¿'.  / 7, /I."  2»^.  Dos  años  después  compró  también  los  dos  trozos  de  monte  llamados  Asna- 
muerta  y  las  Focinas,  sitos  en  la  pardina  de  Sarasa  tras  Vruel,  que  confrontan  con  Ballato, 
Osan,  Pahuls  y  San  Juan  de  Armentariclo.  (Id.  Arch.  perg.  n.*  25). 
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(le  natural  guerrero  y  de  tradiciones  (Tucrreras  se  le  permite  y  hasta 
se  le  manda  tener  armas,  cuando  llegue  a  faltar  o  a  estar  en  duda  la 
autoridad  suprema  del  monarca,  como  ocurría   entonces,  ¿qué  hará? 

III. — La  vecindad  con  Francia  ha  sido  siempre — y  lo  es  en  la  ac- 
tualidad, auníjue  en  menor  grado  |)or  el  i)rogreso  de  las  leyes  y  de 
las  comunicaciones — circunstancia  muy  propicia  para  refugio  de  gen- 
tes dudosas  o  positivamente  culpables,  por  ambos  lados  del  l'irineo. 
(Jui/.á  no  todos  los  franceses  (|ue  suenan  en  estos  documentos  vinie- 
ran a  este  país  esquivando  la  sanción  de  las  leyes  del  suyo,  sino  que 
se  establecieron  aípií  honradamente  con  sus  industrias  y  a  vivir  de 
su  trabajo,  atraídos  por  las  grandes  franquicias  que  concedieron  los 
reyes  de  Aragón  a  los  nuevos  pobladores;  pero  es  lo  cierto  que  in- 
tervinieron en  estas  luchas  algunos  sujetos  franceses,  como  Gilart, 
Saulers,  Montvaldrán,  Cavarán,  Limoges,  Morías,  Bagneres,  Gallisch, 
Tallaches,  Gassión,  Froment,  Sent  Cever,  Patiels,  ülorón,  Morsac, 
y  que  otros  perdieron  en  ellas  la  vida,  como  Bayardo,  Arnaldo  de 
Morías  y  los  hermanos  Marcharía.  En  idénticas  condiciones  que 
Francia  estaba  entonces  para  nosotros  Navarra,  reino  distinto  y  casi 
siempre  enemigo  de  Aragón,  y  también  suenan  algunos  navarros: 
Ochoa,  Liédena,  Vidángoz  y  Pamplona. 

IV. — Hemos  visto  en  el  Doc.  XVIII  lo  que  ordenó  D.  Alfonso  II 
contra  los  ladrones  y  las  penas  que  estableció  contra  los  cuatreros  o 
robadores  de  bestias.  En  un  país  como  éste,  cuya  principal  riqueza 
era  la  cría  de  ganados,  los  aficionados  a  lo  ajeno  ejercían  su  «indus- 
tria» en  lo  que  era  más  fácil  por  ser  lo  más  abundante,  y  de  ahí  que 
se  formasen  cuadrillas  de  malhechores  que  vivían  y  medraban  con 
el  robo  de  reses,  hasta  que  les  llegaba  el  castigo,  que  solía  ser  muy 
duro.  Por  el  temor  que  inspiraban  estas  gentes  se  hacía  necesario 
que  quien  tuviese  algo  que  perder  no  se  pusiera  en  camino  si  no  iba 
bien  escoltado:  así  nos  explicamos  que  el  obispo  D.  García  III,  algu- 
nos años  antes  de  estas  revueltas,  en  el  Doc.  XXVI  se  reservase  el 
derecho  de  manutención  en  seis  días  cada  año  para  sí  y  para  12  hom- 
bres de  a  caballo  y  30  de  a  pie  que  le  acompañasen;  y  así  se  explica 
también  que  en  el  convenio  que  hicieron,  25  años  después  de  estos 
sucesos,  el  obispo  D.  Vital  con  el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña  se 
pusiese  la  cláusula  de  que  el  obispo  no  llevase  más  acompañamiento 
que  15  hombres  de  a  caballo  y  otros  tantos  de  a  pie  en  sus  visitas  a 
los  pueblos  que  eran  del  Monasterio.  (Libro  mayor  de  la  Cadena 
de  la  Catedral,  fol.  CXLIV).  Recordemos,  igualmente,  para  formar- 
nos una  idea  aproximada  de  la  vida  social  de  aquellos  tiempos,  que 
las  mismas  autoridades  locales,  no  solamente  eran  blandas  en  corre- 
gir estos  desmanes,  sino  frecuentemente  favorecían,  defendían  o  en- 
cubrían a  los  malhechores,  unas  veces  por  compasión,  otras  por  pa- 
rentesco y  otras  por  «amistanza»,  como  hemos  visto  que  se  lamentó 
el  Justicia  de  Huesca  ante  el  Concejo.  Y  con  estos  precedentes  y  en 
tales  circunstancias,  cualquier  pretexto,  una  pequeña  demasía  en 


unos  o  en  otros  pudo  ser  el  motivo  ocasional  que  determinó  las  ene- 
mistades y  las  peleas. 

Por  haber  olvidado  estos  precedentes  se  asustó  el  brillante  cro- 
nista D.  José  María  Quadrado  al  leer  estas  cartas  de  paz  en  su  visita 
a  Jaca  a  mediados  del  pasado  siglo,  y  han  seguido  asustándose  con 
él  los  demás  escritores  que  lo  copiaron  sin  ver  los  textos,  como 
Martínez  Herrero,  Cosme  Blasco  y  otros  de  menos  nombre.  Decía  el 
Sr.  Quadrado  en  su  obra  Aragón,  pág.  307:  «Pocos  anales  hay  tan 
sangrientos  como  los  de  Jaca:  crueles  rivalidades  de  los  ciudadanos 
contra  los  pueblos  de  las  montañas;  mutuas  sorpresas,  incendios  y 
homicidios,  concordias  firmadas  entre  los  agraviados  a  las  puertas 
de  una  iglesia  o  en  el  cementerio  al  pie  de  un  olmo;  robos,  ya  de  un 
caballo,  ya  de  rebaños,  hechos  a  los  barones  de  los  contornos,  sin 
perdonar  a  los  más  respetados  monasterios;  saqueos  de  castillos  a 
veces  compensados  con  sumas  de  dinero  por  parte  de  la  Ciudad,  a 
veces  perdonados  y  hasta  autorizados  por  el  mismo  rey;  he  aquí  el 
asunto  de  los  pergaminos  que  desempolvamos  en  el  archivo  de  su 
ayuntamiento».  (Creo  que  exageró  un  poco  el  cronista  en  esta  última 
frase,  por  lo  menos,  ya  que  los  documentos  que  él  vio  no  tuvo  que 
desempolvarlos,  porque  no  eran  pergaminos  sueltos,  sino  hojas  del 
LIBRO  DE  LA  CADENA,  y  éste  se  guardaba  entonces  y  se  guarda 
ahora  en  sitio  muy  bien  cerrado  a  donde  no  llega  el  polvo). 

Si  se  hubiera  acordado  este  célebre  escritor  de  las  luchas  terri- 
bles— para  él  muy  conocidas — que  habían  sostenido  el  conde  de  Ur- 
gel  con  el  vizconde  de  Cabrera,  el  mismo  de  Urgel  con  el  conde  de 
Foix,  éste  y  los  ingleses  y  navarros  contra  Aragón,  don  Artal  de 
Alagón  contra  el  rey,  Cornel  contra  el  de  Alagón,  Urrea  contra  Cor- 
nel.  Luna  contra  Urrea,  el  conde  de  Pallas  contra  el  vizconde  de 
Cardona,  el  infante  D.  Pedro  contra  su  hermano  D.  Ferrán,  el  señor 
de  Ayerbe  contra  su  sobrino  D.  Alfonso  III,  los  nobles  de  la  Unión 
contra  el  rey  y  sus  leales;  y  de  las  continuas  incursiones  de  los  na- 
varros y  castellanos  por  todo  el  país  fronterizo  de  Aragón,  de  las  se- 
diciones y  violencias  de  Lope  de  Urrea  contra  Montearagón  y  los 
pueblos  de  su  abadiado,  de  las  colisiones  y  mutuas  presas  de  los  ron- 
caleses  contra  los  gascones  y  de  otras  rivalidades  de  menos  impor- 
tancia, todo  dentro  de  esa  misma  centuria  o  poco  más,  y  sin  sacar  a 
cuento  las  discordias  civiles  que  la  Historia  refiere  de  unos  nobles 
contra  otros  en  Navarra  y  en  Castilla  por  aquellos  mismos  tiempos 
y  siguientes si  se  hubiese  acordado  de  esto  el  cronista,  no  les  ha- 
bría puesto  el  estigma  de  crueles,  sanguinarios  y  saqueadores  a  los 
pueblos  jacetanos  por  estas  contiendas,  sino  que  las  habría  conside- 
rado como  uno  de  tantos  accidentes  de  la  vida  de  aquella  época  y 
como  una  insignificancia  en  comparación  de  los  estragos,  enconos, 
represalias  y  devastaciones  de  cualquiera  de  las  otras  que  se  le  ol- 
vidaron. 

Dos  circunstancias  muy  honrosas  concurren  en  estas  luchas  ja- 


—  301  — 

catanas.  T.a  primera  os  el  lial)orsc  conservado  noticias  detalladas  íIc 
ellas  en  el  Códice  jacjuós,  con  lo  cual  se  prestó  un  buen  servicio  a  la 
historia  patria;  de  esas  otras  rivalidades  no  se  han  conservado  docu- 
mentos o  no  los  han  escudrinado  los  escritores:  resultando  ilr.  a(juí 
que  éstas  impresionan  nuis  vivamente  cpie  las  otras,  porcpie  hay  car- 
tas que  las  refieren,  y  las  otras  han  íjuedado  muertas  o  aí)a^adas  por 
falta  de  documentos.  Otra  circunstancia  debe  apreciarse  en  estos  es- 
critos, que  dice  mucho  en  pro  de  los  jacetanos,  y  es  que,  mientras 
consta  por  la  Historia  general  que  algunas  de  esas  (^tras  contiendas 
terminaron  por  el  exterminio  de  una  de  las  dos  partes,  o  por  el  ani- 
quilamiento de  ambas,  o  por  imposición  de  fuerzas  mayores,  o  por 
treguas  de  un  tiempo  limitado  para  volver  con  más  encono  a  la  pe- 
lea, éstas  de  los  nuestros  concluyeron  todas  con  paces  honrosas  y 
leales,  sin  humillaciones  ni  represalias,  y  estando  todavía  en  situación 
vigorosa  los  combatientes.  Oyeron  las  voces  de  la  justicia  y  de  la  fra- 
ternidad cristiana,  se  perdonaron  noblemente  los  agravios,  resarcie- 
ron con  exactitud  los  daños  causados  y  terminó  la  cuestión  (*). 


(*)  Se  equivocó  Quadrado  al  decir  que  la  paz  firmada  en  17  de  mayo  de  1217  con  Lope  de 
Arresella  y  los  suyos,  fué  «una  tregua  por  siete  años».  En  ninguno  de  los  dos  documentos  que 
tratan  de  esto— el  XXXVIII  y  el  XXXIX— consta  la  palabra  tregua  ni  el  plazo  de  siete  años, 
sino  paz  firme  y  concordia  para  siempre  entre  los  pactantes  y  todas  sus  generaciones.-- Duéle- 
me el  tener  que  rectificar  al  eminente  escritor  que  ha  hecho  la  monografía  histórica  más  com- 
pleta y  brillante  de  Jaca  y  su  región,  fuera  de  algunos  errores— no  suyos,  sino  de  su  tiempo- 
referentes  al  reino  de  Sobrarbe  y  a  los  pueblos  suesetanos;  pero  esto  es  lo  que  impone  la  ver- 
dad de  la  Historia,  sin  restarle  por  eso  autoridad  al  cronista  ni  empañar  en  lo  más  mínimo  su 
memoria  grata  y  respetable. 


ALMOGÁVAR  JACETANO 

TIPO  DE  LOS  GUERRILLEROS  ARAGONESES  EN  LOS  SIGLOS 
DE  LA  RECONQUISTA 


(Dibujo  de  D.  A.  Vicente  Cascante). 


Num.  5  del  Códice  I  de  los  Municipales. 
Folio  XIII  -  Era  MCCLXI.  -  Año  1223. 

I 

ÉN  dei  nomine  et  eius  gratia.   Notum   sit  cunctis.  Quod  lurati 
I   iaccae  statuerunt  quod  omnes  homines  qui  ueniant  habitare  in 
]§  iacca  dent  fidantiae  qui  íaciat  faceré  uicinale.  usque  sit  here- 
ditate  in  iacca.  uel  accipiat  uxorem. 

In  primis  ex  parte  Arnalt  del  salt  lohannes  d  gayaran.  In 
E*.  Mi.  CC£  LXi.  II  in  posse  et  in  tinencia  I.  tallador  et  I.  Pelay 
et  Poncii  tallachesii  et  sociorum  eorum.  fuit  receptus  pro  uicino 
Iaccae  Bernardus  bruni  d  oloron.  et  dedit  fidanciam  de  omni  uici- 
nale et  facendariis  uillae  Petrum  Arnaldi  rubei. 


EN  el  nombre  de  Dios  y  con  su  gracia.  Sepan  todos:  Que 
los  Jurados  de  Jaca  acordaron  que  todos  los  hombres 
que  vengan  a  habitar  en  Jaca  den  fianzas  de  que  cumplirán  los 
servicios  vecinales,  hasta  que  adquieran  posesiones  o  contrai- 
gan matrimonio. 

Primeramente,  por  parte  de  Arnaldo  del  Salt  (fué  fianza) 
Juan  de  Gavarán.  Era  1261  (año  1223).— Después  en  poder  y 
presencia  de  J.  Tallador,  Juan  Pelay,  Ponce  Tallaqués  y  sus 
compañeros  (jurados)  fué  admitido  como  vecino  de  Jaca  Ber- 
nardo Brun  de  Olorón,  el  cual  dio  como  fianza  de  hacer  veci- 
nal y  demás  servicios  de  la  Villa  a  Pedro  Arnaldo  Rubio, 


Núm.  15  del  Cód.:  II  de  los  Munics. 

Folio  XXVIII  y  v." 

Era  MCCLXI.  —  Año  1223. 

(I)  N  xpi  nomine,  in  era  Mi.  CCl.  LXi.  \±.  Manifestum  sit 
cunctis.  quoderant  lurati  in  [Ciuitate  laccae]  (*)  scilicet.  lohannes 
tallador,  et  lohannes  pelagius.  et  P.  tallaches  et  alii  socii  eorum 
et  ad  bonum  et  utilitatem  laccensis  villae.  salua  fidelitate  domini 
regis  de  consilio  multorum  bonorum  hominum  fecerunt  subse- 
quencia  stabilimenta.  In  primis  statuerunt  quod  de  cetero  omnes 
lurati  in  [Ciuitate  laccae]  electi  et  statuti  teneantur  daré  et  do- 
nent  bonum  et  legitimum  compotum  ad  inuicem.  pretéritos  ad 
futuros,  ex  ómnibus  presis  et  expensis  ex  laccae  [Ciuitate]  factis. 
et  hoc  quod  superauerit  eis  reddere  teneantur.  si  forte  in  aliqui- 
bus  reditus  et  acceptiones  non  habundauerint  et  minguauerint 


EN  el  nombre  de  Cristo.  En  la  era  1261  (año  1223).  Sepan 
todos:  Que  siendo  Jurados  en  la  [Ciudad  de  Jaca]  Juan 
Tallador,  Juan  Pelay,  P.  Tallaqués  y  sus  compañeros,  para  bien 
y  provecho  de  la  Villa  de  Jaca,  salva  la  fidelidad  al  señor  Rey, 
por  consejo  de  muchos  hombres  buenos  se  tomaron  los  si- 
guientes acuerdos:  Primeramente  se  estableció  que  todos  los 
Jurados  elegidos  y  ejercientes  en  la  [Ciudad  de  Jaca]  estén 
obligados  a  rendirse  mutuamente  buena  y  legítima  cuenta,  los 
salientes  a  los  entrantes,  de  todos  los  ingresos  y  gastos  he- 
chos en  la  [Ciudad]  de  Jaca,  entregando  todo  lo  que  sobrare; 


(*)    Lo  que  aquí  va  entre  corchetes,  en  el  texto  está  escrito  sobre 
raspado. 
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aliquid.  iurati  nouelli  teneantur  adimplere.  ítem  statuerunt  quod 
illi  iurati  in  unoquoque  anno  teneantur  eligere  dúo  ex  sociis  suis 
et  illi  dúo  accipiant  in  procuratione  factum  caritatis.  et  provi- 
deant  eum  in  ómnibus  presis  et  expensis.  et  in  ómnibus  rebus  ad 
bonum  caritatis.  et  in  fine  anni  teneantur  reddere  compotum 
sociis  suis.  et  postea  omnes  simul  reddant  compotum  nouellis 
iuratis.  de  facto  uillae  in  sua  parte,  et  de  facto  caritatis  in  sua.  et 
omnia  superancia  eis  reddant.  Tamen  illi  dúo  qui  factum  carita- 
tis tenuerint.  ne  sint  solliciti  in  rebus  villae. 

Actum  est  hoc  in  ecclesia  sancti  petri  mense  et  era  ut  supra. 


y  si  sucediese  alguna  vez  que  no  alcanzasen  los  ingresos  y  fal- 
tare algo,  tendrán  obligación  de  suplirlo  los  Jurados  nuevos. 
También  se  estableció  que  los  Jurados  de  cada  año  elijan  a  dos 
de  sus  compañeros  para  la  dirección  de  la  Obra  de  la  Caridad, 
administración  de  sus  ingresos  y  gastos  y  de  todas  sus  cosas, 
habiendo  de  dar  cuentas  a  sus  compañeros  al  fin  de  cada  año, 
y  luego  todos  juntos  a  los  Jurados  entrantes,  unos  de  la  admi- 
nistración de  la  Villa  y  otros  de  la  de  la  Caridad,  entregando 
todos  el  sobrante.  Pero  estos  dos  Jurados  de  la  Obra  de  la  Ca- 
ridad estarán  exentos  de  los  negocios  de  la  Villa. 

Fué  hecho  esto  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  el  mes  y  año 
citados. 

^^  s»  sy 

Estos  dos  documentos  municipales — XLVII  y  XLVIII — parece 
que  tienen  alguna  relación  con  las  revueltas  anteriores.  Plechas  las 
paces  y  calmados  los  ánimos,  los  Jurados  de  la  Ciudad  inauguraron 
una  nueva  era  de  buen  gobierno  y  se  propusieron  escribir  los  acuer- 
dos para  que  constasen  en  todo  tiempo  y  ocasión.  Al  efecto  abrieron 
una  especie  de  registro  donde  constasen  los  individuos  que  el  Con- 
cejo admitía  como  vecinos  en  condiciones  legales.  Anotaron  los  nom- 
bres de  dos  nuevos  ciudadanos  y  ya  no  se  inscribieron  más,  o  no 
consta  en  dónde  continuaron  la  lista. 

En  este  segundo  documento  también  parece  que  tuvieron  inten- 
ción de  seguir  anotando  los  acuerdos  más  importantes  del  Concejo, 
y  también  terminó  en  una  página.  Se  ve  en  esta  carta  como  existen- 
te ya  en  1223  t\  factum  caritatis  u  Obra  de  Caridad,  que  en  siglos 
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siguientes  se  llamó  «Las  Caridades  de  Jaca»,  institución  que  tenía  por 
objeto  dar  albergue  y  socorro  a  los  transeúntes  pobres  y  que  perdu- 
ró hasta  el  siglo  xvii,  i)()r  lo  menos,  unida  con  sus  rentas  y  servicios 
a  la  iglesia  y  hospital  de  Sancti  Spiritus  de  esta  Ciudad.  La  Obra 
de  las  «Caridades»  se  sostuvo  floreciente  con  las  limosnas,  mandas 
testamentarias  y  rentas  de  los  censos  (¡ue  tenía  colocados,  poseyendo 
también  otras  fincas  y  el  pueblo  de  Harós  con  todos  sus  tributos. 
Todo  consta  en  el  libro  de  los  Censales  que  existe  en  el  archivo 
municipal,  y  este  último  dato  en  el  fol.  55  del  libro  primero  de  Actas 
del  Concejo,  en  donde  se  ve  que  el  rey  1).  Jaime  11,  en  23  de  octubre 
de  1293,  decía  «que  habiendo  dado  sus  predecesores  la  villa  de  Ba- 
rós,  junto  a  Jaca,  a  la  limosncría  o  alberguería  de  la  iglesia  de  Santi 
Spiritus  para  dar  alimentos  a  los  pobres  viandantes  que  se  acogían  a 
ella»,  prohibe  severamente  que  se  enajene  ni  se  pignore  dicha  villa. 

Hubo  una  época  en  Jaca  en  que  la  vida  y  la  importancia  de  la 
Ciudad  llegaron  a  su  apogeo,  y  fué  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  hasta  que 
el  terrible  incendio  de  1395  la  dejó  medio  en  ruinas.  Por  lo  que  se 
refiere  a  beneficencia  pública — que  es  dato  que  honra  mucho  a  la 
Ciudad — en  ese  tiempo  coexistieron:  esta  Obra  de  las  Caridades  con 
el  Hospital  de  Sancti  Spiritus,  la  Casa  de  los  Hospitalarios  o  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  la  iglesia  y  Hospital  de  San  Andrés  servido  por  só- 
rores o  Hermanas  de  la  Caridad  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  la 
Enfermería  de  San  Nicolás  para  los  canónigos  y  demás  clérigos  (*). 

Esa  iglesia  de  San  Pedro,  donde  se  hizo  este  documento,  proba- 
blemente no  se  refiere  a  la  Catedral,  que  entonces  se  llamaba  «la 
Seo»  o  «la  Set»,  sino  a  la  antiquísima  iglesia  que  existía  cerca 
de  la  Catedral  con  el  nombre  de  monasterio  de  San  Pedro  en  la 
plaza  que  hoy  lleva  su  nombre,  y  que  llegó  hasta  la  mitad  del  siglo 
pasado  en  que  hubo  que  derribarla  porque  amenazaba  ruina  (o  por- 
que no  había  fondos  ni  voluntad  para  restaurarla). 


(*)  No  me  atrevo  a  colocar  entre  las  casas  de  Beneficencia  en  Jaca  durante  esa  época  el 
Hospital  de  la  Magdalena,  dirigido  también  por  Sórores  o  Hermanas  como  el  de  San  Andrés, 
por  temor  de  que  fuera  este  mismo  con  dos  nombres,  uno  de  iglesia  de  San  Andrés,  y  otro  de 
Hospital  de  la  Magdalena  adosado  a  la  iglesia.  Pero  hay  gran  probabilidad  de  que  eran  dis- 
tintos. En  el  Reg.°  129,  fol.  102  v,"  del  ARCHIVO  DE  ARAGÓN  hay  un  documento  que  se  refiere 
a  esto  y  dice  así,  en  compendio:  Nos  Jaime  (II)  Rey  de  Aragón,  etc.  Recibimos  y  ponemos  ba- 
jo nuestra  protección  y  especial  salvaguardia  el  Hospital  de  santa  María  Magdalena,  sito  en 
Jaca,  y  a  las  Sórores,  familias  y  todos  sus  bienes  y  derechos,  cualesquiera  que  sean  y  donde- 
quiera que  los  tengan  en  el  reino  de  Aragón:  de  tal  manera  que  nadie  que  quiera  conservar 
nuestra  gracia  se  atreva  a  molestar  de  ningún  modo  al  dicho  Hospital,  a  las  Sórores  y  familias 
y  a  sus  bienes.  Mandando  firmemente  a  los  Sobrejunteros,  Bailes,  Zalmedinas,  Justicias,  Jura- 
dos, Merinos,  etc.  que  tengan  por  inviolable  esta  nuestra  protección  y  la  cumplan  y  hagan  cum- 
plir estrictamente,  haciéndoles  siempre  justicia  y  dándoles  favor  a  las  Sórores  siempre  que  lo 
necesiten  Quien  faltare  a  este  nuestro  decreto  incurrirá  en  nuestro  enojo  y  pagará  500  mora- 
betinos  de  multa,  además  de  resarcir  el  daño  ocasionado.— Dadas  en  Jaca  a  8  de  julio  de  1302.— 
No  se  tiene  hoy  en  Jaca  el  menor  recuerdo  de  este  Hospital:  pereció  probablemente  en  el  in- 
cendio de  1395. 


Núm.  25  del  Cód.:  XX  de  los  Reales. 

Folios  XLIV  V."  y  XLV  recto. 

Era  MCCLXII.-Año  1224. 


ACOBus  dei  gratia  Rex  Aragonensium.  Comes  barchinonensium. 
et  Dominus  Montispleri.  Dilectis  et  fidelibus  suis  lusticie  et 
luratis  et  probis  hominibus  ac  toti  Concilio  de  lacea  et  alus 
vniuersis  hominibus  merinatus  et  omnium  vallium  tocius  merina- 
tus  de  lacea  qui  presentes  uiderint  litteras.  Salutem  et  sue  gratie 
largitatem.  Cum  térra  nostra  multis  prauis  hominibus  multipliei- 
ter  aggrauetur  quibus  nos  opponere  non  ualemus  qui  que  pluri- 
bus  alus  negociis  sumus  prepediti  in  ipsius  terre  defensioni  per- 
sonaliter  interesse.  concedimus  uobis  ac  uniuersitati  uestre  pre- 
cipimus  firmiter  et  mandamus  quatenus  auctoritate  nostra  ad 
fidelitatem  et  terre  nostre  defensionem  habeatis  inter  uos  et  sta- 
biliatis  lunctam  et  terram   nostram  et  uestram  defendatis  contra 


JAIME,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Bar- 
celona y  Señor  de  Montpeller:  A  sus  amados  y  fíeles  Jus- 
ticia, Jurados,  hombres  buenos  y  Concejo  de  Jaca,  y  a  todos 
los  demás  hombres  del  merinado  y  de  todos  los  valles  del 
mismo  merinado  de  Jaca  que  vieren  las  presentes  letras;  salud 
y  confianza  en  nuestro  afecto.  Sabiendo  que  nuestra  tierra  está 
grandemente  perturbada  por  muchos  malos  hombres,  contra 
todos  los  cuales  no  podemos  ir  de  momento  por  estar  perso- 
nalmente ocupado  en  otros  muchos  asuntos  de  interés  para  la 
defensa  del  mismo  país,  os  concedemos  a  todos  y  a  vuestro 
Concejo  se  lo  mandamos  enérgicamente,  que  por  autoridad 
nuestra,  para  nuestro  fiel  servicio  y  para  seguridad  de  nuestra 
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quoslibet  malefactores  uiriliter  et  potenter.  Ita  quod  adinuicem 
uos  adiuuetis  et  non  permitatis  uos  ab  aliquo  contra  iusticiam 
aggrauari.  et  omnes  malefactores  et  raubatores  persequamini  et 
puniatis.  secundum  quod  mediante  Justicia  uobis  uisum  fuerit 
expediré.  Similiter  concedimus  uobis  quod  deffendatis  uos  cum 
tota  luneta  contra  illos  qui  uos  uoluerint  aggrauare.  uel  pignora- 
re super  aliquo  uobis  dantibus  firmancias  de  directo,  et  perse- 
quamini doñee  de  inuasione  ab  ipsis  uobis  facta  satisfaciant  com- 
petenter.  Verum  hoc  duximus  statuendum.  quod  luneta  ista  non 
ualeat  nec  duret  nisi  quantum  nobis  placuerit  ullomodo.  Data 
Cesaraugusta.  XIIII.2.  Kalendas  lulii.  Era  Mi.  CC±  LX±  secunda. 
(Así  termina,  sin  signo  ni  testigos). 


tierra,  os  constifuyáis  en  Junta  y  defendáis  nuestra  tierra  y 
vuestra  con  valor  y  mano  fuerte  contra  toda  clase  de  malhecho- 
res. Ayudándoos  unos  a  otros,  no  toleraréis  de  nadie  injusticia 
ni  agravio,  sino  que  perseguiréis  a  ios  malhechores  y  ladrones 
castigándolos  según  veáis  que  en  justicia  os  conviene  hacer. 
Asimismo  os  autorizamos  para  defenderos  con  toda  vuestra 
Junta  contra  cuantos  intentaren  molestaros  o  pignoraros  por 
cualquier  concepto,  dando  vosotros  fianzas  de  estar  a  derecho, 
y  para  perseguirlos  hasta  que  satisfagan  plenamente  el  perjui- 
cio que  os  causaren.  Pero  tened  entendido,  que  esta  Junta  no 
valdrá  ni  durará  más  tiempo  que  el  que  fuere  de  nuestro  agra- 
do.—Dadas  en  Zaragoza  a  18  de  Junio  de  la  era  12Ó2:  año  1224. 

i»  s»  sy 

Por  la  irregularidad  de  su  encabezamiento  y  por  su  defectuosa 
terminación,  este  decreto  tiene  marcado  carácter  de  Circular  dirigida 
en  los  mismos  términos  a  varias  Ciudades  o  Concejos.  Declara  el  rey 
que  existen  grandes  perturbaciones  en  iodo  el  reino  producidas  por 
hombres  revoltosos  y  rebeldes  a  su  autoridad,  y  no  pudiendo  acudir 
a  remediarlas  todas  a  la  vez  personalmente,  encarga  a  los  ciudadanos 
fieles  que  persigan  en  su  real  nombre  a  los  malhechores  y  sediciosos. 

Es  chocante  que  mande  el  rey  a  los  de  Jaca  que  hagan  Junta  o 
que  se  constituyan  en  Junta  armada  para  defenderse  y  defender  el 
país,  cuando  hemos  visto  que  desde  antes  de  D.  Alfonso  II,  abuelo 
de  este  D.  Jaime  I,  ya  funcionaban  con  legalidad  estas  Juntas,  y  las 


vimos  actuar  en  las  pasadas  revueltas,  nombrándose  expresamente 
la  de  Jaca  tres  años  atrás  en  la  a|)rehensión  de  aciucllos  hombres  de 
Luesia  de  que  trata  el  l)oc.  XLV!.  Muy  probable  es  que  en  este  in- 
tervalo del  año  21  al  24  se  mandase  disolver  algunas  Juntas  ¡)or  pe- 
ligrosas para  la  trancjuilidad  del  reino  en  aquellos  tiempos  de  semi- 
anarquía.  Ya  hemos  observado  (jue  las  de  liardaruej,  del  Campo  de 
Jaca,  de  liartiabena,  de  Acumuer  y  otras  no  cumplieron  con  los  de- 
beres de  su  institución,  pues  en  vez  de  procurar  la  paz  y  conservar 
el  orden  público,  fuese  quien  fuese  el  perturbador,  se  inclinaron  de- 
cididamente al  partido  de  Pomar  y  de  los  jaqueses.  Por  eso  al  auto- 
rizarles ahora  el  rey  para  restablecer  la  Junta,  lo  hace  de  un  modo 
harto  significativo,  advirtiéndoles  que  su  duración  legal  dependerá 
de  su  comportamiento. 


Nútu.  26  del  Códice:  XXI  de  los  Reales. 

Folios  XLV  V."  y  XLVI. 

Era  MCCLXIII.  -Año  1225. 

N  xpi  nomine.  Manifestum  sit  ómnibus,  quod  nos  lacobus  dei 
gratia  Rex  Aragonum.  Comes  barchn.  et  dominus  Montisple- 
ri.  Subiectorum  nostrorum  commodum  nostrum  proprium 
extimantes,  et  considerantes  ñdelitatem  et  legalitatem  quam  uos 
dilecti  et  fideles  nostri  lurati  et  totum  Concilium  lacee  nobis  et 
antecessoribus  nostris  prouide  habuistis.  antecessorum  nostrorum 
sequentes  uestigia  ex  certa  scientia  et  consulte  bono  animo  et 
gratuita  uoluntate  cum  hac  presenti  carta  perpetuo  ualitura  lau- 
damus  concedimus  et  confirmamus  uobis  predictis  luratis  et  toti 
Concilio  lacee  natis  et  nascituris.  presentibus  et  futuris  omnes 
foros  et  consuetudines  ac  franchitates  quos  et  quas  antecessores 
nostri  uobis  ómnibus  concesserunt.  et  sicut  in  cartis   uestris  ple- 


EN  el  nombre  de  Cristo.  Sepan  todos:  Que  Nos  Jaime,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y 
Señor  de  Montpeller:  Estimando  como  propio  nuestro  el  bien 
de  nuestros  subditos,  y  considerando  la  fidelidad  y  lealtad  que 
vosotros,  nuestros  amados  y  fieles  Jurados  y  Concejo  de  Jaca, 
habéis  tenido  con  Nos  y  con  nuestros  antecesores;  siguiendo 
la  práctica  que  ellos  establecieron,  de  propia  voluntad  y  con 
ánimo  grato  y  consciente,  por  esta  nuestra  carta  que  ha  de  te- 
ner vigor  en  todo  tiempo,  os  aprobamos,  ratificamos  y  confir- 
mamos a  vosotros.  Jurados  y  Concejo  de  Jaca,  presentes  y  ve- 
nideros, nacidos  y  por  nacer,  todos  los  fueros,  costumbres  y 
franquicias  que  os  concedieron  nuestros  antecesores  en  la  for- 
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nius  contínentur.  et  sicut  eos  melius  hactenus  cum  cartis  et  sine 
cartis  habuistis  et  rationabilibus  possedistis.  Ita  quod  ea  omnia 
habeatis  teneatis  et  possideatis  secure  potenter  et  integriter  uos 
et  sucessores  uestri  post  uos  ad  fidelitatem  nostram  et  nostrorum 
omnium  successorum.  Data  Cesarauguste.  II  idus  Marcii.  Era 
M±  CC±  LX±  Tertia. 

Signum  (está  el  facsímil)  lacobi  dei  gratia  Regis  Aragonum. 
Comes  barchn.  et  domini  Montispleri. 

Huius  rey  Testes  sunt.  G.  episcopus  osee.  B.  episcopus  yler- 
de.  S.  episcopus  Cesarauguste.  G.  episcopus  Tirasone.  F.  infans 
Aragonum.  Nuno  sancii.  G.  de  montecatano.  uicecomes  Bearne. 
G.  de  Ceruaria.  R.  de  Montecatano.  G.  Raymundi  Senescaldus. 
P.  Ferrandi  de  Albarracino.  P.  Aunesii.  Ato  de  focibus.  P.  Cor- 
nelii.  Ato  Orella.  Valesius  de  Bergua.  Rodericus  eximinus  de 
Luna.  Aznarius  de  Ossera.  P.  petri  lusticia  Aragonum. 

Sig  *  num  Bertrandi  de  villa  noua  qui  mandato  domini  Regis 
et  Guillelmi  rabatie  Notarii  sui  hoc  scripsit  loco  die.  Era  et 
Anno.  prefixis. 


ma  que  están  consignados  en  vuestras  cartas  y  según  los  habéis 
poseído  legalmente  hasta  ahora,  con  cartas  o  sin  ellas,  de  tal 
manera  que  los  tengáis  y  disfrutéis  con  plena  seguridad  y  en 
toda  su  fuerza  y  vigor  vosotros  y  vuestros  sucesores  en  nues- 
tra fidelidad  y  de  todos  los  nuestros.— Dadas  en  Zaragoza  a  14 
de  marzo.  Era  1263:  año  1225. 

Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
Conde  de  Barcelona  y  señor  de  Montpeller. 

Son  testigos  de  esto:  O.  Obispo  de  Huesca,  B.  Obispo  de 
Lérida,  S.  Obispo  de  Zaragoza,  O.  Obispo  de  Tarazona; 
F(ernando)  Infante  de  Aragón,  Ñuño  Sánchez;  O.  de  Moneada, 
Vizconde  de  Bearne;  O.  de  Cervera,  R.  de  Moneada;  O.  Ra- 
món, Senescal;  Pedro  Fernández  de  Albarracín,  P.  de  Ahonés, 
Atón  de  Foces,  P.  Cornel,  Atón  Orella,  Vales  de  Bergua,  Ro- 
drigo Jiménez  de  Luna,  Aznar  de  Osera;  Pedro  Pérez,  Justicia 
de  Aragón. 

Sig  *  no  de  Bertrán  de  Villanova  que  por  mandado  del  se- 
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ñor  Rey  y  de  su  Notario  Guillermo  Rabasa  escribió  esto  en  el 
lugar,  día  y  año  citados. 

^  V  m 

Confirma  D.  Jaime  I  los  fueros  y  prácticas  legales  de  Jaca,  según 
hemos  visto  que  lo  hacían  todos  los  reyes  en  los  primeros  años  de  su 
reinado.  En  esta  ocasión  parece  (jue  quiso  robustecer  la  autoridad 
del  Concejo,  a  quien  pocos  meses  antes  le  había  dado  facultad  para 
rehabilitar  su  Junta,  que  era  como  una  milicia  municipal.  Es  raro  que 
apare/xan  en  este  documento  las  firmas  del  revoltoso  infante  don 
P^ernando  y  del  conde  D.  Ñuño,  hijo  del  otro  infante  pretendiente 
D.  Sancho  (que  quizá  había  ya  muerto)  y  no  figure  la  de  D.  Pedro  de 
Pomar  (que  aún  vivía)  en  un  documento  dirigido  a  Jaca.  En  el  LII  se 
tratará  de  esto:  anotemos,  por  ahora,  las  últimas  palabras  del  rey: 
ad  fldelitatem  nosiram  et  nostrorum  omnium  successarum:  les  con- 
firma los  fueros  y  privilegios,  pero  a  condición  de  mantenerse  fieles 
al  rey  y  a  todos  sus  sucesores. 


Núm.  27  del  Cód.:  XXII  de  los  Rs. 

Folios  XLVII  y  XLVIII. 

Era  MCCLXIV.  —  Año  1226. 

ANiFESTUM  sit  omnibus.  Quod  Nos  lacobus  dei  gratia  Rex 
Aragonum  Comes  Barchinone  et  dominus  Montispleri. 
Volentes  et  debentes  illos  qui  mandato  nostro  alicui 
dampnum  intulerint  indeponens  pro  uiribus  conseruare.  Idcirco 
cum  hac  presentí  carta  promittimus  uobis  dilectis  et  fidelibus 
nostris  lusticie.  luratis  ac  toti  concilio  de  lacea  presentibus  et 
futuris  quod  nunc  ex  omni  tempore  uos  et  uestra  omnia  tueamur 
et  deffendamus  et  simus  uobis  garentes  et  deffensores  contra  pe- 
regrinum  de  atrossillo  et  egidium  fratrem  eius  et  suos.  Ita  quod 
si  forte  dictus  peregrinus  et  egidius  de  atrossillo  aut  amici  uel 
valitores  sui  occasione  dampni  uel  mali  quod  eis  in  castro  et  tu- 
rre de  atrossillo  et  palaciis  suis  et  castro  de  attares  et  alus  rebus 


SEA  a  todos  manifiesto:  Que  nos  Jaime,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y  Señor  de 
Montpeller:  Queriendo  y  debiendo  defender  con  nuestro  poder 
a  los  que  por  orden  nuestra  causen  a  otro  algún  daño;  por  esto 
con  la  presente  carta  os  prometemos  a  vosotros,  nuestros  ama- 
dos Justicia,  Jurados  y  Concejo  de  Jaca,  presentes  y  venideros, 
que  desde  ahora  y  para  siempre  os  protegeremos  y  defendere- 
mos todas  vuestras  cosas  y  os  seremos  fiador  y  valedor  contra 
Peregrin  de  Atrosillo  y  su  hermano  Gil  y  sus  gentes.  De  tal  ma- 
nera que,  si  estos  Peregrin  y  Gil  de  Atrosillo  o  sus  amigos  y  va- 
ledores os  causaren  algún  mal  a  vosotros  o  a  vuestras  cosas  con 
motivo  del  daño  que  les  hicisteis  por  nuestro  mandato  en  el  cas- 


-  318  - 

suis  et  possessionibus  nostro  mandato  et  nomine  iritulisis.  uobis 
aut  rebus  uestris  malum  aliquod  irrogarent.  nos  faciamus  uobis 
inde  fieri  emendam  ad  uestram  plenam  voluntatem.  et  non  per- 
mittemus  uos  ab  ipsis  uel  amicis  uel  ualitoribus  suis  hac  ratione 
ullatenus  molestari.  et  de  hoc  complendo  et  attendendo  recipi- 
mus  uos  in  fide  dei  et  legalitate  nostra.  Insuper  uolumus  et  man- 
damus  firmiter  Maiordompnus  Repostario.  Merinis  nostris  et  alus 
uniuersis  hominibus  terre  nostre  quod  uos  dictos  homines  de 
lacea  uel  res  uestras  aliquas  non  permittant  hac  ratione  ab  ipsis 
peregrino  et  Egidio  de  atrossillo  uel  ualitoribus  suis  aut  amicis 
suis.  aliquatenus  molestari.  Immo  uos  deffendant  contra  eos  et 
ualitores  et  amicos  suos.  et  manuteneant  uos  uiriliter  et  potenter. 
si  de  nostri  confidunt  gratia  et  amore.  Data  ylerde  IIII  Nonas 
aprilis.  Era  Mi.  CC±  LX.Í  Ouarta. 

Signum  {está  bien  imitado)  lacobi  dei  gratia  Regis  Aragonum 
Comitis  Barchn.  et  (Dotnitli)  Montis  pesulani. 

Testes  huius  rey  sunt.  B.  episcopus  ylardensis.  G.  episcopus 
vitan  (debe  ser  roseen.'»).  F.  ynfans   Aragonum.   P.  Ferrandi   de 


tillo  y  torre  de  Atrosillo  y  en  sus  palacios  y  torre  de  Atares  o  en 
sus  otras  posesiones,  Nos  mandaremos  que  se  os  indemnice  por 
todo  a  vuestra  satisfacción,  y  no  permitiremos  que  por  esta 
causa  seáis  molestados  por  ellos  ni  por  sus  amigos  y  valedores 
en  modo  alguno;  y  de  que  así  lo  cumpliremos  podéis  estar  se- 
guros por  la  fe  de  Dios  y  por  nuestra  lealtad.  Además,  ordena- 
mos y  mandamos  firmemente  a  nuestros  Mayordomo,  Repos- 
tero y  Merinos  y  a  todos  los  demás  hombres  de  nuestra  tierra, 
que  no  consientan  que  a  vosotros,  hombres  de  Jaca,  o  a  vues- 
tras cosas  os  causen  ninguna  molestia  por  este  motivo  los  cita- 
dos Peregrín  y  Gil  de  Atrosillo  o  sus  valedores  y  amigos;  sino 
que,  por  el  contrario,  os  defiendan  contra  ellos  y  os  protejan 
decididamente  con  todo  su  poder,  si  quieren  conservar  nuestra 
gracia  y  afecto.  — Dadas  en  Lérida  a  4  de  abril.  Era  1264: 
año  1226. 

Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
Conde  de  Barcelona  y  (Señor)  de  Montpeller. 
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Albarracino.  IVtrus  aunes.  Ato  Orclla.  Lupus  l^V-rrenqui  de  Luna. 
R.  de  ceruera.  R.  de  montecatano.  G.  R.  senescalte.  Helengarius 
de  Erillo. 

Sig  *  nuni  Bertrandi  de  uilla  nova  qui  mandato  domini  Regís 
et  petri  Sancii  Notarii  sui  hoc  scribi  fecit  Loco  Die  et  era  prefixis. 


Son  testigos  de  esto:  B.  Obispo  de  Lérida,  O.  Obispo  de 
Huesca,  F.  Infante  de  Aragón,  P.  Fernández  de  Albarracín,  Pe- 
dro de  Abones,  Atón  Orella,  Lope  Ferrench  de  Luna,  R.  de 
Cervera,  R.  de  Moneada,  O.  R.  Senescal,  Berenguer  de  Eril. 

Sig  *  no  de  Bertrán  de  Villanova  que  por  orden  del  señor 
Rey  y  de  su  Notario  Pedro  Sánchez  hizo  escribir  esto  en  el  lu- 
gar y  fecha  citados. 


i»   ^   \(f 


Aquí  tenemos  un  buen  ejemplo  de  la  inconsistencia  de  las  cosas 
humanas  y  de  la  versatilidad  de  los  hombres.  Aquel  caballero  Pere- 
grín  de  Atrosillo  que  hace  poco  firmaba  el  primero,  después  de  los 
Pomar,  las  paces  a  la  cabeza  del  pueblo  de  Jaca  y  de  las  Juntas  de  su 
bando,  hoy  es  enemigo  acérrimo  de  los  jaqueses:  la  Junta  de  Jaca, 
reorganizada  recientemente  por  orden  del  rey,  que  había  estado  bajo 
el  mando  y  dirección  de  Atrosillo  en  las  pasadas  luchas,  hoy  se  vuel- 
ve contra  él  y  lo  persigue  denodadamente  y  le  damnifica  hasta  en 
sus  mismos  palacios  y  torres  de  defensa:  aquellas  órdenes  terminan- 
tes de  D.  Jaime  I  a  los  de  Jaca  para  que  defendiesen  a  todo  trance  la 
tranquilidad  del  país  persiguiendo  a  los  malhechores  y  perturbadores 
y  obligándoles  a  que  les  indemnizasen  los  perjuicios  que  les  ocasio- 
naren, ahora  son  promesas  del  rey  de  abonarles  él  mismo,  no  los 
delincuentes  como  parecía  regular,  los  daños  que  les  hiciesen  los 
Atrosillos:  estos  personajes  que  ahora  parece  que  son  enemigos  del 
rey  más  que  de  los  jaqueses,  pues  el  rey  se  vale  de  éstos  como  de 
fuerzas  propias  para  hacerles  la  guerra  y  asaltarles  sus  castillos,  co- 
rriendo de  cuenta  del  monarca  los  gastos  y  perjuicios  de  la  empresa, 
volvieron  dentro  de  poco  tiempo  a  figurar  como  consejeros  del  rey 
firmando  en  los  documentos  reales  uno  de  ellos;  y  para  mayor  con- 
fusión y  duda  vemos  en  los  Anales  de  Aragón  a  los  hermanos  Pe- 
regrín  y  Gil  de  Atrosillo  un  mes  antes  de  este  documento,  favorecien- 
do a  D.  Jaime  en  Pertusa  cuando  se  preparaba  a  batir  el  castillo  de 
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las  Celias,  ea  el  cual  se  habían  hecho  fuertes  los  parciales  del  infante 
D.  Fernando  (*). 


(•)  La  torre  y  poblado  de  Atrosillo  de  donde  procedían  estos  caballeros  estuvo  en  la  iz- 
quierda del  río  Aragón,  a  1  kil.  al  K.  del  pueblo  de  Castiello  y  5  al  N.  de  Jaca,  en  la  cuenca  que 
entonces  decían  Bardaruej.  Solamente  se  conserva  hoy  una  antiquísima  iglesita  que  llaman  de 
Nuestra  Señora,  rodeada  de  pequeños  montones  de  piedras  desmenuzadas  por  la  acción  de  los 
tiempos,  que  indican  el  lugar  en  que  estuvieron  las  hace  muchos  siglos  destruidas  viviendas 
de  estos  magnates. 


I_.II 

Núm.  28  del  Códice:  XXIII  de  los  Rs. 

Folios  XLVIII  V.    y  XLIX. 

Era  MCCLXV.-Año  1227. 


i 


IN  xpi  nomine.  Sit  notum  cunctis.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia. 
Rex  Aragonum.  Comes  Barchn.  et  dominus  Montispleri. 
Attendentes  quod  nos  dilecti  ac  fideles  nostri  lurati  et  totum 
Concilium  lacee,  ad  pacem  et  concordiam  ínter  nos  et  uos  refor- 
mandam  bono  corde  venitis  et  mandata  nostra  suscipitis  humili- 
ter  et  deuote.  Considerantes  etiam  legalitatem  et  fidelitatem 
uestram  quam  nobis  et  nostris  antecessoribus  obseruastis  et  grata 
seruitia  qui  facitis  et  fecistis.  per  nos  et  omnes  successores  no- 
stros  amodo  et  imperpetuum.  Bono  animo  et  spontanea  volunta- 
te.  damus  et  confirmamus  uobis  et  sucessoribus  uestris  omnes 
fueros  et  bonas  consuetudines  et  libertates  actenus  obtentas  sicut 


EN  el  nombre  de  Cristo.  Sepan  todos:  Que  Nos  Jaime,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  Conde  de  Barcelona  y 
Señor  de  Montpellér:  Atendiendo  que  vosotros,  nuestros  ama- 
dos y  fieles  Jurados  y  Concejo  de  Jaca,  venís  de  buena  fe  a 
reanudar  la  paz  y  concordia  entre  Nos  y  vosotros  aceptando 
con  humildad  y  reverencia  nuestras  órdenes;  y  considerando 
también  la  lealtad  y  fidelidad  que  guardasteis  con  Nos  y  con 
nuestros  antecesores  y  los  gratos  servicios  que  nos  hicisteis  y 
nos  hacéis;  por  Nos  y  por  nuestros  sucesores,  de  presente  y 
para  siempre,  de  nuestro  buen  grado  y  espontánea  voluntad, 
os  damos  y  confirmamos  para  vosotros  y  vuestros  sucesores 
todos  los  fueros  y  buenas  costumbres  y  las  exenciones  obteni- 
das hasta  ahora  como  mejor  las  tuvisteis  en  toda  su  integridad, 

21 
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eas  unquam  melius  habuistis  integriter  bona  fide  et  sine  enganno. 
promitentes  uobis  hec  omnia  et  singula  nos  inuiolabiliter  perpe- 
tuo seruaturos.  Confirmantes  aetiam  uobis  omnia  instrumenta 
uobis  concessa  a  nobis  et  ab  antecessoribus  nostris  usque  in 
hodiernum  diem.  et  hec  omnia  iuramus  nos  uobis  tenere.  per 
deum  et  hec  sancta  IIII  euangeha  corporaüter  tacta.  et  sitis  salui 
et  securi  sub  fide  nostra  sicut  boni  vassalli  et  fideles  nostri  ad 
fidelitatem  nostram  et  successorum  nostrorum  per  sécula  cuneta. 
et  de  hoc  toto  recipimus  uos  in  dei  fide  et  legalitate  nostra.  Data 
apud  Alcalanum.  Kalendis  Aprilis.  Era  Mi  CC±  LXi.  Quinta. 

Signum  (mal  imitado)  lacobi  dei  gratia  Regis  Aragonum. 
Comes  barchn.  et  dominus  Montis  presulani. 

Huius  rey  Testes  sunt.  S.  Archiepiscopus  tarrachonensis. 
B.  episcopus  ylardensis.  F.  F.  Magistro  milicie  templi.  R.  Fulco 
vicecomes  Cardone.  G.  de  Cardona.  Geraldus  alamandi.  Berenga- 
rius  de  Erillo.  Rodericus  de  Lizana.  Vallesius  de  Bergua.  Sancius 
de  Orta.  Petrus  de  Pomar. 

Ego   Arnaldus   gramaticus   scriptor   domini   Regis   mandato 


de  buena  fe  y  sin  engaño,  y  prometemos  que  Nos  os  las  con- 
servaremos todas  y  cada  una  inviolablemente  y  para  siempre. 
Confirmamos  de  igual  modo  todas  las  cartas  concedidas  a  vos- 
otros por  Nos  y  por  nuestros  antecesores  hasta  el  día  de  hoy, 
y  todo  esto  os  juramos  cumplirlo  por  Dios  y  por  estos  cuatro 
Evangelios  que  tocamos,  para  que  estéis  salvos  y  seguros  bajo 
nuestra  fe  como  buenos  y  fieles  vasallos  nuestros,  en  nuestro 
servicio  y  de  todos  nuestros  sucesores  por  todos  los  siglos;  y 
en  este  entender  os  recibimos  en  la  fe  de  Dios  y  en  nuestra 
lealtad.— Dadas  en  Alcalá  a  1.^  de  abril.  Era  1265:  año  1227. 

Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
Conde  de  Barcelona  y  Señor  de  Montpeller. 

Son  testigos  de  esto:  S.  Arzobispo  de  Tarragona,  B.  Obis- 
po de  Lérida,  F.  F.  Maestre  de  la  Milicia  del  Temple;  R.  Folch, 
Vizconde  de  Cardona;  G.  de  Cardona,  Geraldo  de  Alamán, 
Berenguer  de  Eril,  Rodrigo  de  Lizana,  Valles  de  Bergua,  San- 
cho de  Orta,  Pedro  de  Pomar. 
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ipsius.  pro  G.   Rabatie   Notario   suo    hoc   scribi    íeci  meumque 
sig  *  num  aposui.  Loco  die  et  Era  prefixis. 


Yo  el  gramático  Arnaldo,  escritor  del  señor  Rey,  por  man- 
dado suyo  y  de  ü.  Rabaza  su  Notario  hice  escribir  esto  y  puse 
mi  sig  *  no.  En  el  lugar,  día  y  era  citados. 

's»     ^     i» 

Hemos  visto  en  el  Doc.  L  que  el  rey  D.  Jaime  confirmó  los  fue- 
ros y  prácticas  legales  de  Jaca  en  14  de  marzo  de  1225:  ahora  vemos 
que  vuelve  a  confirmarlos  casi  en  los  mismos  términos  en  i.°  de  abril 
de  1227.  Confirmación  innecesaria  esta  segunda  a  no  haber  ocurrido 
algún  suceso  notable  en  este  lapso  de  tiempo  de  poco  más  dedos  años. 

Sin  acudir  a  la  historia  general  de  Aragón,  los  mismos  documen- 
tos nos  darán  indicios  de  lo  que  pudo  suceder:  la  primera  ratificación 
fué  la  obligada  de  todos  los  reyes  en  los  primeros  años  de  su  reina- 
do, firmada  en  la  capital  del  reino,  autorizada  con  los  nombres  del 
pleno  del  Consejo  del  rey,  prelados,  infantes  y  magnates,  menos  don 
Pedro  de  Pomar,  y  dirigida,  al  parecer,  en  la  misma  forma  a  otras 
ciudades,  con  la  condición  de  conservarse  éstas  en  la  fidelidad  al  rey 
legítimo,  como  dando  a  entender  que  si  faltaban  los  subditos  a  esta 
condición,  cesaba  la  confirmación  del  rey  y  quedaban  sin  vigor  los 
fueros  y  privilegios  particulares:  la  segunda  ratificación  es  especial 
para  los  de  Jaca;  dice  el  rey  que  acuden  los  jaqueses  con  humildad  y 
sumisión  a  reanudar  la  paz  y  dispuestos  a  obedecer  sus  mandatos, 
jura  D.  Jaime  solemnemente  conservarles  sus  fueros  y  exenciones, 
empeñando  ante  Dios  su  leal  palabra  de  que  los  recibe  como  buenos 
vasallos,  no  firma  entre  los  testigos  el  turbulento  infante  D.  Fernan- 
do, y  aparece,  por  fin,  el  nombre  respetable  de  D.  Pedro  de  Pomar 
entre  los  magnates. 

Desde  que  este  personaje  no  figuraba  en  los  fastos  de  Jaca,  fuese 
por  sus  ausencias  o  fuese  porque  los  jaqueses  no  obedecían  ya  su  di- 
rección y  sus  consejos,  la  política  de  la  Ciudad  no  iba  muy  bien. 
Después  de  aquellas  paces  que  había  hecho  con  los  pueblos  comar- 
canos, vino  la  rebelión  de  los  Atrosillos  a  turbarlas;  tomó  Jaca  el 
partido  del  rey  contra  ellos;  ellos  volvieron  a  la  gracia  del  rey;  Jaca 
se  apartó  de  su  fidelidad  para  seguir  la  causa  del  infante  D.  Fernan- 
do; perdió  con  esto  la  gracia  de  D.  Jaime,  siquiera  fuese  momentá- 
neamente, y  quedaron  legalmente  nulos  sus  fueros  y  sin  valor  sus  pri- 
vilegios: hasta  que  intervino  el  venerable  Pomar  llevando  a  los  ja- 
queses a  Alcalá  ante  el  rey,  reconocidos  de  su  deserción  y  dispues- 
tos a  volver  a  la  legalidad,  y  obteniendo  para  ellos  de  D.  Jaime  per- 
dón generoso,  cordial  acogida  y  ratificación  de  sus  fueros  y  exenciones. 
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Es  ésta  la  primera  y  única  vez  que  encuentro  que  Jaca  se  apartase 
de  !a  fidelidad  del  rey  legítimo,  y  la  primera  y  única  ocasión  en  que 
se  equivocó  el  fino  sentido  político  de  los  jaqueses.  Dos  causas  hay 
para  explicar  satisfactoriamente  este  caso  insólito,  verdadera  excep- 
ción que  confirma  la  regla  general.  La  primera  es  la  inhibición  cir- 
cunstancial que  hemos  notado  en  D.  Pedro  de  Pomar  acerca  de  los 
asuntos  públicos  de  Jaca:  faltando  la  dirección  de  este  hombre  emi- 
nente, que  por  su  calidad  de  consejero  principal  del  rey  veía  desde 
lugar  más  alto  la  marcha  de  la  política  general,  los  jaqueses  no  acer- 
taron con  el  buen  camino.  La  segunda  causa  fué  el  ejemplo,  y  tal  vez 
la  imposición,  de  otras  ciudades  de  rango  mayor:  oigamos  a  Zurita, 
Libro  II,  Caps.  83  y  84:  «Estaba  todo  el  reino  por  este  tiempo  en 
tanta  turbación  y  escándalo,  que  no  había  más  justicia  en  él  de  quan- 
to  prevalecían  las  armas,  siguiendo  unos  la  parte  del  rey  y  otros  la 
del  infante  D.  Eernando,  que  se  favorecía  de  las  ciudades  de  Zarago- 
za, Huesca  y  Jaca.  Con  esta  ocasión  de  tanta  rotura,  los  Concejos  y 
vecinos  destas  ciudades,  hizieron  entre  sí  muy  extrecha  confedera- 
ción, atendida  la  turbación  grande  del  reino,  y  los  daños  y  robos  y 
homicidios  y  otros  muy  grandes  insultos  que  se  cometían:  y  para  evi- 
tar tanto  mal,  trataron  de  unirse  y  confederarse  en  una  perpetua 
amistad  y  paz.  Juntáronse  en  Jaca  los  procuradores  destas  ciudades, 
y  a  trece  del  mes  de  noviembre  deste  año  de  mil  doscientos  veinte  y 
seis,  determinaron  de  unirse  y  valerse  con  todo  su  poder.  Por  esto 
dio  el  rey  gran  priesa  en  poner  en  orden  sus  gentes,  entendiendo, 
que  aquella  confederación  se  hacía  por  la  parte  que  seguía  al  infante, 
y  que  no  sólo  se  conjuraban  para  su  defensa,  sino  para  ofender. — 84. 
Teniendo  el  rey  asegurado  en  su  servicio  al  infante  D.  Fernando  su 
tío,  y  los  ricos  hombres  que  lo  seguían,  propuso  de  castigar  a  los  que 
pusieron  en  armas  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca  y  sus 
Concejos,  por  las  confederaciones  y  juras  que  entre  sí  hicieron  si- 
guiendo la  voz  del  infante;  y  deseando  estas  ciudades  someterse  a  su 
obediencia  enviaron  sus  procuradores  y  prometieron  en  mano  de  Es- 
pargo  arzobispo  de  Tarragona,  y  del  obispo  de  Lérida  y  del  maestre 
del  Temple,  debajo  de  homenajes  y  sacramentos,  que  obedecerían  y 
cumplirían  lo  que  el  rey  de  acuerdo  y  consejo  de  los  tres  ordenase; 
y  habido  su  parecer  el  primero  de  abril  de  mil  doscientos  veinte  y 
siete  se  revocaron  las  federaciones  y  juras,  y  fué  declarado,  que  hi- 
ciesen homenaje  corporal  al  rey  por  sí  y  sus  Concejos,  y  perdonasen 
los  daños  e  injurias  que  habían  recibido  de  la  gente  del  rey,  y  volvie- 
sen los  prisioneros  y  bienes  que  dellos  tenían  ocupados,  y  así  lo  ofre- 
cieron y  juraron,  y  mandó  el  rey  poner  en  libertad  los  prisioneros 
que  estaban  en  poder  de  los  suyos.  Entonces  volvió  el  rey  a  confir- 
mar los  privilegios,  fueros,  usos  y  costumbres,  que  sus  antecesores 
concedieron  a  estas  ciudades,  y  de  allí  (de  Alcalá,  que  es  probable- 
mente el  Alcolea  de  Cinca)  partió  para  Lérida». 


Nútn.  50   del  Códice:  II  de  los  Episcopales. 
Folio  LXXXVIII  y  v."-Afio  1229? 


i 


At  VISPB  DE  OSCA  ET  DE  lACCA 

I 
AUARCus  dei  gratia  coseranus  episcopus  apostolicae  sedis 

legatus.  Reuerendo  patri  et  domino  G.  oscensi  iacensique 

episcopo.  ecclesiae   utriusque   capitulo.  Salutem.   et  sic 

transiré  per  bona  temporalia  ut  non  amitant  eterna.   Sicut  nobis 

per  suas  significauit  literas   uenerabilis  pater  et   dominus  lohan- 

nes  ordinacione   diuina  cardinaJis   diachonus   sanctae  Mariae  in 

cosmidini  papae  cancellarius.  nobis  comisit  de  archidiachonatu 

de  soduruel  ordinare  secundum  deum  uel  in  persona  idónea,  uel 

sicut  ab  eo  postulatum  fuerat  in  canonicorum  iaccensium  mensa. 

Nos  autem  uisis  apud  lordani  dilectis  filiis  P,  priora  et  R.  layn 


Al  Obispo  de  Huesca  y  de  Daca. 

NAVARCO,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  Coserano,  Legado 
de  la  Sede  Apostólica:  Al  reverendo  padre  y  señor  G. 
Obispo  de  Huesca  y  Jaca  y  al  Cabildo  de  ambas  Iglesias:  Salud 
y  que  pasen  por  los  bienes  temporales  sin  perder  los  eternos. 
Por  letras  que  nos  ha  dirigido  el  venerable  padre  y  señor  Juan, 
por  la  misericordia  divina  Cardenal  Diácono  de  Santa  María 
in  Cosmedin,  Canciller  del  Papa,  nos  autoriza  para  disponer  del 
arcedianato  de  Soduruel  en  mejor  servicio  de  Dios,  ya  sea  con- 
cediéndolo a  una  persona  idónea,  ya  agregándolo  a  la  mesa  de 
los  canónigos  de  Jaca  como  se  le  había  suplicado.  Mas  habién- 
donos venido  a  visitar  en  Lordán  los  amados  hijos  P.  Prior  y 
R.  Laín,  Arcediano,  de  parte  de  la  Iglesia  de  Jaca,  y  conocien- 
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archidiácono  iaccensibus.  et  tam  per  ipsos  quam  per  literas  trium 
episcoporum.  oscensis  scilicet.  cesaraugustani  et  tirasonae.  et 
duorum  abbatum.  pinnatensis  uidelicet  et  legerensis.  priorisque 
oscensis  cum  conuentu.  prioris  montis  aragonis  cum  conuentu. 
prioris  sancti  petri  oscensis.  cognoscentes  paupertatem  iaccensis 
ecclesiae  tantam  esse  quod  suis  nunquam  possit  sustentan  red- 
ditibus.  attendentesque  omnes  predictae  personae  quam  intense 
quam  deuote  rogarent.  amonnent.  quam  fideliter  consulerent 
quod  claui  siue  mensae  deberet  conferri  iaccensium.  de  tractatu 
et  consilio  uenerabilis  fratris  nostri  G.  alberit  de  generes  et  alio- 
rum  sociorum  nostrorum  religione  prudentique  pollentium.  au- 
ctoritate  iam  dicti  domini  cancellarii.  qui  eum  canonice  per  mul- 
tos  annos  possederat.  prenominatum  archidiaconatum  de  sodu- 
ruel  mensae  iaccensi  perpetuo  possidendum  concedimus.  eo 
tenore  uidelicet  atque  modo,  quo  uos  domine  presul  oscae 
eidem  mensae  contulisse  cognouimus.  per  instrumentum  dona- 
tionis  quod  nobis  iam  dicti  prior  iaccae  et  archidiaconus  presen- 
tarunt.  Preferenda  namque  censemus  et  credimus  priuatis  bonis 


do  por  lo  que  ellos  nos  dijeron  y  por  los  escritos  de  tres  obis- 
pos, el  de  Huesca,  el  de  Zaragoza  y  el  de  Tarazona,  de  dos 
abades,  que  son  el  de  San  Juan  de  la  Peña  y  el  de  Leire,  por 
el  prior  de  Huesca  y  su  cabildo,  por  el  de  Montearagón  y  su 
convento  y  por  el  prior  de  San  Pedro  de  Huesca,  que  es  tan 
extrema  la  pobreza  de  la  Iglesia  de  Jaca  que  no  puede  soste- 
nerse ya  más  con  sus  actuales  rentas;  y  atendiendo  cuan  inten- 
sa y  devotamente  ruegan  y  fielmente  aconsejan  esas  personas 
que  se  dé  dicho  arcedianato  a  la  mesa  canonical  de  jaca:  por 
consejo  y  acuerdo  de  nuestro  venerable  hermano  G.  Alberit 
de  Generes  y  de  otros  consejeros  nuestros,  distinguidos  por  su 
piedad  y  prudencia,  con  autorización  del  referido  señor  Can- 
ciller, que  lo  había  poseído  canónicamente  por  muchos  años, 
concedemos  el  dicho  arcedianato  de  Soduruel  a  la  mesa  de 
Jaca  para  que  lo  posea  perpetuamente,  en  la  misma  forma  en 
que  vos,  señor  Obispo  de  Huesca,  lo  concedisteis  según  ve- 
mos en  el  documento  que  nos  presentaron  los  citados  Prior  y 
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communia.  propter  quod  approhamus  et  uolumus  nec  non  con- 
stituimus  auctoritate  (jiia  ¡n  hoc  negocio  fungimur.  ut  archidiaco- 
natus  quem  sepe  noniinauimus  sicut  uni  personaliter  deditus  fuit 
actenus.  sic  de  cunctis  directis  archidiaconalibus.  plene  et  per- 
fecta et  integre  deinceps  ómnibus  in  iaccensi  ecclesia  canonicis 
deo  seruientibus  comuniter  necessaria  subministret.  Valeat  cari- 
tas ues'.ra.  et  pro  tam  liberali  tamque  domini  timenti  uiro  domi- 
no carcellario.  pro  nobisque  si  placet  deum  exorare  procuret. 


Arcediano.  Y  porque  entendemos  y  creemos  que  siempre  debe 
ser  preferido  el  bien  común  al  particular,  por  eso  aprobamos, 
queremos  y  mandamos  con  la  facultad  que  para  esto  tenemos, 
que  el  tantas  veces  nombrado  arcedianato,  así  como  hasta  aho- 
ra fué  dado  a  una  persona,  de  aquí  en  adelante  sea  con  todos 
sus  derechos  arcedianales,  plenos,  perfectos  e  íntegros,  para 
sustento  de  los  canónigos  que  sirven  a  Dios  en  comunidad  en 
la  Iglesia  de  Jaca.  Saludo  a  vuestra  caridad  y  les  encargo  que 
rueguen  a  Dios  por  tan  generoso  y  piadoso  varón  el  señor 
Canciller,  y  también  por  Nos  si  les  place. 

si^    ^    sy 

No  lleva  fecha  este  documento:  le  he  asignado  la  de  1229  en 
atención  a  que  el  original  de  donde  se  copió — que  existe  en  nuestro 
archivo  catedral  con  el  núm.  92  y  tampoco  lá  lleva — debió  de  ser  es- 
crito poco  antes  que  el  núm.  94  del  mismo  archivo,  que  es  la  Bula 
confirmatoria  de  esta  agregación  del  arcedianato  de  Soduruel  a  la 
mesa  canonical  de  Jaca  por  renuncia  del  Cardenal  Canciller;  y  la 
Bula  fué  dada  en  Perusa  a  9  de  mayo  del  año  3.°  del  pontificado  de 
Gregorio  IX,  que  era  el  1230  de  Cristo.  En  rigor,  y  puesto  que  no 
teniendo  fecha  no  se  podía  notar  el  anacronismo,  pudo  haber  ido  este 
documento  detrás  del  XXXI,  en  el  cual  el  obispo  D.  García  III  con- 
cedió el  cuarto  de  la  cuarta  decimal  de  este  arcedianato,  según  lo  vi- 
mos en  su  lugar  y  lo  insinúa  en  éste  el  Legado  Apostólico;  pero  la 
existencia  de  esa  Bula  de  confirmación  dada  poco  después  de  este 
decreto  me  ha  inducido  a  colocarlo  aquí  siguiendo  invariablemente 
el  plan  cronológico. 

O  la  pobreza  de  la  Iglesia  de  Jaca  era  en  absoluto  irremediable, 
o  todas  las  cartas  y  arreglos  de  D.  García  III  fueron  unos  papeles 
mojados.  Después  de  hacer  un  supremo  esfuerzo  el  obispo — al  pare- 
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cer---para  dejar  de  una  vez  bien  dotados  el  culto  y  los  canónigos  con 
su  generosa  donación  del  cuarto  episcopal  de  Soduruel,  nos  hallamos 
ahora  con  que  la  Iglesia  no  podía  resistir  por  más  tiempo  su  extrema 
penuria.  Para  remediarla  no  se  le  ocurrió  a  D.  García  hacerle  cesión 
de  otros  cuartos  o  de  otras  rentas  episcopales — que  ya  hemos  visto 
que  eran  magníficas — sino  que  puso  en  juego  todos  los  recursos.de 
su  talento,  que  no  eran  pocos,  hasta  conseguir  que  el  Cardenal  Can- 
ciller renunciase  el  arcedianato  en  favor  de  los  canónigos  de  Jaca,  a 
fuerza  de  gestiones,  de  embajadas  y  de  cartas  de  obispos,  abades  y 
priores.  Bien  estuvo  que  las  rentas  del  arcedianato  de  Soduruel  re- 
vertiesen al  destino  que  les  dieran  en  sus  fundaciones  los  reyes  v  de- 
más donantes,  los  cuales  indudablemente  no  sospecharon  que  al^ún 
día  irían  a  parar  a  poder  de  extranjeros;  pero  es  evidente  que  el  obis- 
po D.  García  tuvo  muy  a  mano  otros  medios  más  fáciles  para  subvenir 
a  las  siempre  crecientes  o  nunca  bien  cubiertas  atenciones  del  culto  de 
la  Iglesia  jaquesa.  ^A  dónde  habían  ido  a  parar  aquellas  espléndidas 
donaciones  con  que  aseguraron  la  vida  de  la  Catedral  sus  egregios 
fundadores  D.  Ramiro  y  D.  Sancho,  alabadas  y  confirmadas  por  los 
Pontífices  San  Gregorio  VII  y  Urbano  II?  ^Qué  se  habían  hecho  las 
incontables  posesiones,  fincas  sueltas,  décimas,  primicias  y  oblaciones 
que  el  obispo  D.  García  II  vinculó  para  siempre  en  la  mesa  canonical 
con  su  hermano  el  rey  D.  Sancho,  cuando  establecieron  la  canónica 
agustiniana  en  la  Iglesia  de  Jaca?  Este  venerable  obispo-infante,  de 
gratísimo  recuerdo,  contesta  cumplidamente  a  estas  preguntas  cuando 
refiriéndose  a  los  obispos  antecesores — y  por  especial  presciencia  a 
alguno  de  sus  sucesores — dijo  de  ellos:  sua  diligentium  et  non  Chris- 
ti,  que  se  afanaban  por  lo  suyo  y  no  por  lo  de  Cristo. 

Parece  raro — y  anticanónico,  según  la  actual  disciplina — que  un 
Cardenal  de  la  Curia  romana  poseyese  una  prebenda  en  Aragón,  no 
sólo  como  título  u  honorariamente,  sino  cobrando  las  correspondien- 
tes rentas,  que  en  este  célebre  arcedianato  de  Soduruel  no  serían  tan 
mezquinas  cuando  no  se  desdeñaba  de  recibirlas  un  Príncipe  de  la 
Iglesia:  pero  esto  era  frecuente  en  aquella  época  en  que  se  permitía 
la  acumulación  de  ijencficios  eclesiásticos  en  una  misma  persona,  y 
hay  multitud  de  ejemplos  como  éste  en  los  libros  de  Historia. 


Núm.  56  del  Cód.:  VII  de  los  Episcopales. 

Folio  XCIL  y  v.° 

Año  1236. 


DE   eOMO  LA  ELLBeeiON  DEL  VISPB 
DEUE  SEDER  FEITA  EN  lACCA 

OUERINT  uniuersi  quod  ego  arnaldus  de  anso  canonicus 
oscensis  valitudinarius  et  in  senio  constitutus  remanens 
de  licencia  prioris  eiusdem  loci.  constituo  vos  P.  petri 
prioris  oscensis  prociiratorem  meum  specialem  in  negocio  eleccio- 
nis  oscensis  ecclesiae.  dans  uobis  et  transferens  in  personara 
uestram  liberara  et  plenariam  potestatem  eligendi  siue  colligendi 
postulandi  in  eligendi  uel  eligendi  in  postulandum  in  episcopum 
oscensem  nomine  meo  secundum  quaralibet  formara  in  lateranura 
concilio  constitutara.  in   eleccione   quae   quarta  feria  priraa  de- 


Que  la  elección  de  obispo  debe  hacerse  en  Daca. 

SEPAN  todos  que  yo  Arnaldo  de  Ansó,  canónigo  de  Hues- 
ca, retenido  aquí  por  enfermo  y  anciano  con  licencia  del 
prior,  os  declaro  a  vos,  P.  Pérez,  prior  oséense,  mi  procurador 
especial  en  el  asunto  de  la  elección  de  obispo  para  Huesca, 
dándoos  y  transfiriendo  en  vuestra  persona  facultad  libre  y 
plena  para  elegir  obispo  en  mi  nombre,  o  para  designar  com- 
promisarios que  lo  elijan,  o  para  aceptar  el  poder  de  elegir,  en 
cualquiera  de  las  formas  de  elección  establecidas  en  el  Concilio 
de  Letrán,  en  la  elección  que  se  ha  de  verificar  en  Jaca  el  pro- 


cembrís  uel  tota  ipsa  ebdomada  apiid  iaccam  imminet  celebran- 
da.  ratum  et  firmum  per  imperpetuum  habiturus  quidquid  circa 
premissa  per  vos  fuerit  procuratum  non  reuocabo  hoc  nec  con- 
traueniam  ullo  modo,  et  si  contrauenero  non  habeat  firmitatem. 
Actum  est  hoc  in  claustro  sedis  oscae.  ii¡j.°  kalendas  decembris. 
Anno  domini  M£  CC£  XXX°  VI^ .  Presentibus  et  rogatis  et  ad 
hoc  uocatis  testibus.  Simone  de  petro  peone  et  eximino  de  tira- 
sona,  canonicis  oscensibus.  Ego  nicholaus  GiHberti  pubHcus 
oscae  tabellio  mandato  predictorum  hanc  procuracionem  scripsi 
et  hoc  sig  —  num  feci. 


ximo  primer  miércoles  de  diciembre  o  en  toda  la  semana;  y 
declarando  tener  por  válido  y  firme  para  siempre  todo  lo  que 
vos  hagáis,  no  lo  revocaré  ni  anularé  en  modo  alguno,  y  si  lo 
revocare  no  tendrá  valor  mi  revocación.— Fué  hecho  esto  en 
el  claustro  de  la  Seo  de  Huesca  a  28  de  noviembre  del  año  del 
Señor  1236.  Estando  presentes  los  testigos  llamados  y  rogados 
para  el  acto,  Simón  de  Pedro  Peón  y  Jimeno  de  Tarazona,  ca- 
nónigos oscenses. — Yo  Nicolás  de  Gilibert,  escribano  público 
de  Huesca,  por  orden  de  los  susodichos  escribí  este  poder  e 
hice  este  sig  -  no. 

iy    ijü    \l¡i 


Cuando  hubieron  llegado  los  confeccionadores  del  Libro  de  la 
Cadena  al  folio  84  con  documentos  reales  y  municipales,  parece  que 
se  propusieron  completar  el  volumen  hasta  el  folio  100,  y,  a  este 
efecto,  no  teniendo  más  documentos  a  mano  en  el  archivo  municipal, 
los  pidieron  a  la  Catedral  y  de  aquí  les  cedieron  los  suficientes  para 
llenar  el  Códice  hasta  el  número  de  17  pergaminos,  documentos  epis- 
copales la  mayor  parte.  No  se  tomó  el  copiante  el  trabajo  de  clasifi- 
carlos, sino  que  los  fué  colocando — probablemente  sin  entender  lo 
que  decían — en  esta  pintoresca  disposición:  II -XXVI -Lili -XXXII 
XI-XXXI- V-XIII-LIV,  etc.  Así  se  explica  que  conste  en  esta  Co- 
lección el  presente  documento. 

De  no  tener  error  en  la  fecha,  que  parece  que  no,  aclara  esta  cé- 
dula de  poderes  un  asunto  que  el  P.  Huesca  dejó  sin  resolver.  Dice 
este  ilustre  escritor,  que  habiendo  llegado  el  obispo  D.  García  III  a 
una  edad  decrépita  que  lo  inhabilitó  para  el  gobierno  del  obispado, 
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mandó  Gregorio  IX  un  Legado  para  informarse  y  proceder  en  con- 
secuencia: reconocida  su  imposibilidad  ante  los  ('abildos  de  Huesca 
y  Jaca,  renunció  el  obispado  a  6  de  julio  de  12 36.  Kn  el  acta  de  la 
renuncia  se  trate  de  elegirle  sucesor  inmediatamente,  y  por  esta  frase 
supone  con  fundamento  el  citado  historiador  que  «antes  de  ausentar- 
se el  Legado  y  separarse  los  Capítulos  de  Huesca  y  Jaca,  a  quienes 
pertenecía  la  elección,  fué  colocado  en  la  Sede  Don  Vital  de  Cane- 
llas,  como  lo  persuade  la  expresión  de  (jue  había  de  elegirse  sin  di- 
lación alguna».  Pero  no  fué  así. 

Por  este  instrumento  se  colige — por  lo  menos — que  se  preparaba 
una  elección  de  obispo  en  Jaca  en  los  primeros  días  de  diciembre 
de  1236,  que  no  pudo  ser  otra  que  la  del  célebre  fuerista  D.  Vital, 
puesto  que  no  consta  obispo  intermedio  ni  casi  había  tiempo  entre 
la  renuncia  del  anterior  y  la  designación  de  éste.  Se  puede  conjetu- 
rar que  para  más  libertad  en  la  elección  esperaron  los  Cabildos  a  que 
se  fuese  el  Legado;  y  como  el  obispo  dimisionario  residía  en  Huesca, 
tal  vez  creyeron  proceder  con  mayor  independencia  realizando  la 
elección  en  Jaca.  La  práctica  era — hasta  que  la  Santa  Sede  asumió  el 
nombramiento  de  obispos — hacer  las  elecciones  en  Huesca,  y  sólo  en 
algún  caso  excepcional  se  hacían  en  Jaca. 

Hemos  observado  que  los  copiantes  de  estos  documentos— como 
los  que  pusieron  apostillas  después — no  estuvieron  siempre  muy 
acertados  en  los  títulos  que  les  colocaron,  echándose  de  ver  su  poca 
pericia  en  Latín  y  en  Historia.  Ahora  vemos  que  también  flaqueaban 
en  Lógica,  pues  de  una  vez  que  incidentalmente  se  hizo  la  elección 
de  obispo  en  Jaca,  no  se  deduce  que  siempre  tuviera  que  hacerse 
aquí  como  dice  el  título. 
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Núni.  16  del  Cód.:  III  de  los  Municps. 

Fols.  XXX  al  XXXIII,  completos. 

Era  MCCLXXVI?  —  Año  1238? 

IN  dei  nomine  et  eius  gratia.  Sub  Era  Mi  CC±  LX  «XVLl  Men- 
se  September»  (*).  Cosa  conoguda  sia  ad  estos  homnes  qui  son 
equi  serán,  che  «com  en  la  Ciutad  d»  lacea  ses  leuantauan 
moltz  mals  homnes.  et  departimentz.  ebarallas.  econtengas  fossan 
moltiplicadas  entre  els:  «ad  honorem  dei  et  beatae  virginis  Ma- 
riae.  salua  fidehtatem  domini  Regís,  per  profectum  Communem 
Ciuitatis  laocae.  los  luratz  don  D.  andrei  et  don  Belenguer  deza 
et  don  J.  ariuol  et  don  S.  áster  et  Constantinos  don  Xicoy  et 
Ferton  d  morlans.  e  la  iusticia.  els  pacers».   els   adenantatz.   els 


Entre  dejar  el  texto  sin  traducir  a  nuestro  actual  idioma  para 
no  causar  fastidio  a  los  lectores  prácticos  en  interpretar  lenguas 
romances  antiguas,  o  traducirlo  enteramente  para  comodidad  de 
los  profanos  en  estas  materias,  he  adoptado  un  prudente  término 
medio,  que  consiste  en  dar  la  versión  de  las  primeras  líneas  para 
encauzar  en  este  lenguaje  al  lector  que  no  tenga  costumbre,  y  en 
ir  anotando  después,  sobre  la  marcha,  las  palabras  y  frases  que 
crea  menos  corrientes:  de  este  modo  no  reciben  los  sabios  el  en- 
fado de  lo  superfino,  ni  les  falta  a  los  ignaros  lo  necesario  para 
comprender  el  sentido  de  estos  célebres  Establimentz  u  Ordenan- 
zas municipales. 


(*)  Todo  lo  que  en  este  documento  vaya  entre  comillas  es  que  está 
escrito  sobre  raspado,  de  distinta  y  peor  letra  que  lo  demás  del  texto, 
aunque  de  la  misma  época. 
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cosellers.  els  proomnes  de  íacca.  en  un  toren  aplegatz.  ueden  et 
entenden.  che  achelas  batallas  econtentas  eran  a  dampnage  de 
la  «Ciutad»  de  Jacca.  timen  demás  che  per  achelas  barallas  econ- 
tentas. se  podía  asolar  e  destruiré  la  «Ciutad»  de  iaca.  ead  els 
gran  dampnaye  seguir,  haut  consel  entre  els.  coma  de  achel 
dampnaye  se  puescan  guardar,  ela  «Ciutad»  de  iacca  en  paz  te- 
ñir, et  esgardar  la  al  seynor  Rey.  salua  la  fe  del  seynor  Rey  ede 
sos  dreitz.  con  atorgament  «de  don  Michel  d  Setgera  merino» 
qui  ladoncs  tenia  per  lo  seynor  Rey.  eper  don  Pere  cornel  la 
« Ciutad >  de  lacea,  feron  estos  establimentz  qui  de  ius  son  scriutz: 
A)  Tot  primerament  deuedaren  che  nuil  homen  habitador 
de  iacca  ni  estrani  no  porte  contel.  ni  neguna  altra  arma  entz  en 
la  «Ciutad»  de  iacca  ni  en  sas  poblations.  si  no  es  entran  et  exin 


EN  el  nombre  de  Dios  y  con  su  gracia.  En  el  mes  de  sep- 
tiembre del  año  1238.  Cosa  conocida  sea  por  todos  los 
hombres,  los  presentes  y  los  que  vendrán;  que  como  en  la 
Ciudad  de  Jaca  se  levantaban  muchos  malos  hombres  y  se  mul- 
tiplicaban cada  día  entre  ellos  los  partidos,  riñas  y  contiendas: 
A  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  la  santa  Virgen  María,  salvando 
la  fidelidad  debida  al  señor  Rey  (respetando  los  derechos  reales) 
y  para  el  bien  común  de  la  Ciudad  de  Jaca;  los  Jurados  D.  Do- 
mingo Andreu,  D.  Berenguer  Deza,  D.  Juan  Arivol,  D.  Sancho 
Áster,  Constantino  de  don  Chicot  y  Fortún  de  Morlans;  y  el 
Justicia,  los  Paciarios,  los  Adelantados  (1),  los  consejeros  y  los 
prohombres  de  Jaca  decidieron  reunirse:  y  viendo  y  entendien- 
do que  tales  riñas  y  pendencias  eran  en  daño  de  la  Ciudad  de 
Jaca,  temiendo  además  que  por  aquellas  banderías  y  discordias 
podría  venir  la  destrucción  de  la  Ciudad  y  resultarles  a  ellos 
mismos  gran  perjuicio;  habido  consejo  entre  ellos  de  cómo 


(i)  Los  paciarios  o  paceros  (en  catalán  pahers)  eran  los  representan- 
tes del  rey  en  los  Concejos  en  tiempo  de  D.  Jaime  I,  como  si  dijéramos 
«concejales  de  Real  Orden»,  además  de  los  elegidos  por  los  vecinos. — 
Los  adelantados  eran  algo  así  como  los  síndicos  de  ahora,  aunque  no  eran 
concejales  o  jurados:  también  fueron  cargos  militares  en  la  Edad  Me- 
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de  iacca  con  bon  entendement.  Stahüren  demás  che  tot  homen 
de  iacca  ni  habitador  qui  portaria  contel.  ni  nulla  altra  arma  entz 
en  la  «Ciutad»  de  iacca.  ni  en  sas  poblacions.  (sobrepuesto  «si  no 
es  entran  et  exin  de  lacea»  de  igual  letra)  a  tantas  uegadas  quan- 
tas  los  iuratz  lay  trobaran  portan,  a  tantas  uegadas  done  V.  soli- 
dos de  iacches  ais  iuratz  de  iacca.  los  chais  V.  sois,  sian  obs  déla 
closon  de  «Jacca».  et  achestos  V.  sois,  demanden  los  iuratz.  els 
prengan.  (Aquí  terminaba  el  primer  párrafo;  pero  continúa  escri- 
to de  distinta  letra  de  la  misma  época  todo  lo  que  viene  entre 
corchetes,  repartido  en  las  márgenes  del  texto.  [Esi  achel  hom  no 
podra  los  V.  sois.  auer.  o  dar  nols  uolia  entro  a  cap  de  XV.  dias. 
chel  metan  los  Juratz  en  la  carcer.  e  eston  hy  V.  dias.  Enpero 
chan  los  Iuratz  trobaran  contel  portan  a  nuil  uecin  d  lacea  e 
achel  quel  portara  dizra  che  ades  entra  o  exi  de  lacea,  del  entrar 


podrían  librarse  de  este  mal  y  guardar  la  Ciudad  en  paz  para 
el  Rey,  salvando  la  fidelidad  debida  al  mismo  y  respetando  sus 
derechos;  con  consentimiento  de  D.  Miguel  de  Setzera  (1),  Me- 
rino que  era  entonces  de  Jaca  por  el  señor  Rey  y  por  D.  Pedro 
Cornel,  hicieron  estos  Estatutos  que  aquí  bajo  van  escritos: 

A)  Primeramente  prohibieron  que  ningún  hombre  habi- 
tante de  Jaca  o  extraño  llevase  cuchillo  ni  ninguna  otra  arma 
estando  en  la  Ciudad  de  Jaca  o  en  sus  suburbios,  excepto  cuan- 
do tuviera  que  salir  o  entrar  en  la  Ciudad  y  entendiéndose  que 
era  para  propia  defensa.  También  establecieron  que  todo  hom- 
bre o  habitante  de  Jaca  que  llevase  cuchillo  o  alguna  otra  arma 
dentro  de  la  Ciudad  y  en  sus  poblados,  a  no  ser  entrando  o 
saliendo  de  Jaca,  por  tantas  veces  cuantas  los  Jurados  lo  halla- 
ren con  armas,  pague  5  sueldos  de  jaqueles  {de  dineros  jaque- 
ses,  porque  sueldos  no  había)  a  los  Jurados  de  Jaca,  los  cuales 
sean  destinados  a  la  obra  de  la  muralla  de  Jaca;  y  no  dejen  los 
Jurados  de  exigir  estos  5  sueldos.  Y  si  el  que  haya  de  pagar 
estos  5  sueldos  no  los  tiene  o  no  los  quiere  dar  en  el  plazo  de 


día.  —  (i)  El  Justicia  y  e^  Merino  eran  funcionarios  superiores,  el  uno  en 
el  orden  judicial,  el  otro  en  el  orden  económico:  como  juez  el  primero, 
como  delegado  de  Hacienda  el  segundo. 
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e  del  exir  sia  a  conoxenza  deis  luratz  si  pagara  V.  sois,  o  no.  E 
per  che  aizina  de  contel  portar  no  puesca  hom  auer.  deuedaren 
che  nuil  uezin  ni  habitador  d  lacea,  no  porte  uayna  con  si  in 
lacea  ni  en  las  poblacions.  e  qui  la  portarla  a  tantas  uegadas 
quantas  los  luratz  lay  trobaran  portan,  tantas  uezes  la  prengan  e 
la  trenchen  e  la  derompan  tota]. 

B)  Deis  homnes  estranis  stabliren.  che  si  los  iuratz  de  iacca 
troban  al  homne  estrani  portan  contel  ni  nenguna  altra  arma,  che 
los  iurazt  de  iacca  prengan  achel  contel  o  achela  arma,  esi  els  co- 
noxen  che  achel  contel  o  achela  arma  deue  esser  peciada.  (l)  che  sia 
peciada.esinoconoxenquesia  per  peciarchelo  tornenason  seynor. 

C)  vSobre  tot  achest  stabliron  che  si  negun  uezin  ni  habita- 
dor de  iacca  portaua  enrescost  (2)  contel  ni  nenguna  altra  arma 
de  che  podosa  (3)  dampnaye  ni  mal  fer  ason  uezin.  done  ais 
iuratz  de  iacca  XX.  sois,  de  laches  los  chuals  sian  ops  ala  clu- 
son  (4)  (hay  un  pequeño  raspado  que  diría  tde  la  uilla»)  de 
iacca,  enpero  achest  es  posat  de  rescost  o  de  paladín  (5).  en 
conoxenga  de  los  iuratz  si  prendran  de  achel  omne  XX.  sois,  de 
summa  o  V.  sois. 

D)  Stabliren  demás  che  si  algún  de  los  uezins  de  iacca  ni* 


15  días,  que  lo  encierren  los  Jurados  en  la  cárcel  y  que  esté 
allí  5  días.  Empero  cuando  los  Jurados  encontrasen  a  algún  ve- 
cino de  Jaca  llevando  cuchillo  y  él  dijera  que  es  entrando  o  sa- 
liendo, del  entrar  o  del  salir  sea  a  juicio  de  los  Jurados  para 
que  pague  los  5  sueldos  o  no.  Y  para  que  nadie  tenga  pretexto 
de  llevar  cuchillo,  prohibieron  que  ningún  vecino  de  Jaca  lle- 
vase vaina  (o  tahalí)  estando  en  Jaca  o  en  sus  arrabales,  pues  al 
que  se  la  viesen  los  Jurados  se  la  ocuparán  y  la  harán  pedazos. 


(i)  «Peciada»  puede  cnienátvse  pechada  o  multada,  y  también  des- 
pedazada. —  (2)  Ocultamente.  —  (3)  .Pudiera  hacer  daño  o  mal.  —  (4)  «Sian 
ops  a  la  cluson»:  sean  necesarios  al  cierre,  o  para  la  obra  del  cerco  o  mu- 
ralla. De  las  voces  latinas  opus,  que  puede  significar  «obra»  y  también 
cnecesidad»,  y  claudo,  clausum,  cerrar.  —  (5)  Queda  a  juicio  de  los  Jura- 
dos el  decidir  si  es  ocultamente  o  es  a  la  vista, 


~  337  — 

deis  liabitadürs  trairiíi  contcl  en  baralla  ni  en  conlengon.  contra 
son  uezin.  ni  habitador  de  iacca.  done  ais  iuratz  de  iacca  C.  sola, 
de  iacches  che  sian  ops  a  la  cluson  de  «lacea»,  esi  per  abentura 
no  los  podía  auer.  sia  ensairat  (i)  en  la  carcer  de  iacca  la  chual 
es  en  lo  palatz  chel  seynor  Rey  dona  a  don  Aztorc.  e  eston  (2) 
en  achela  carcer  C.  dias. 

E)  Sobre  ago  (3)  stabliren  che  si  negun  uezin  de  iacca  ni 
habitador,  feria  (4)  al  uezin  de  iacca  ni  al  habitador,  con  contel. 
o  con  bastón,  o  con  peyra.  o  con  fust  (5)  o  con  alguna  altra 
arma,  done  ais  iuratz  CC,  sois,  de  iacches  de  los  chuals  donen  los 
iuratz  C.  sois,  al  ferit.  e  los  altres  C.  sois,  sian  ops  a  la  closon  de 
«lacea»,  esi  per  abentura  no  los  podia  auer  estos  ditz  CC.  sois» 
sia  ensairat  en  la  sobre  dita  carcer.  et  eston  achui  CC.  dias. 

F)  Stabliren  mas  che  si  negun  uezin  de  iacca  ni  habitador 
exiria  en  carrera  ni  enforcada  guarnit  ab  nengunas  armas  (6) 
contra  son  uezin  o  habitador  de  iacca.  per  bando,  ni  per  ba- 
ralla (7)  ni  per  nenguna  altra  contengon.  done  ais  iuratz  de  iac- 
ca XX.  sois,  los  chuals  sian  ops  a  la  closon  de  «lacea»,  esi  per 
abentura  algún  deis  uezins.  ni  deis  habitadors  de  iacca.  anaua 
guarnit  con  perpunt  (8)  o  con  altre  guarniment  per  «lacea» 
(hay  un  pequeño  espacio  raspado)  che  sia  en  conoxensa  de  los 
iuratz.  si  prendran  de  el  XX.  sois  de  summa,  o  si  iurara  che  no 
ba  ni  no  es  guarnit  per  negun  mal  de  uezin  ni  de  habitador  de 
iacca.  Continúa  añadido  en  la  parte  inferior  de  la  página,  de 
distinta  letra  también  antigua:  Demás  stabliren  che  si  alcun  o 
alcuns  uicins  o  habitadors  de  lacea  la  summa  deis  XX  sois,  o  deis 
V.  sois,  no  podran  auer.  o  dar  no  uolian  entro  a  cab  deis  XV 
dias.  chels  iuratz  lo  metan  en  la  carcer  sobredita.  e  si  es  la  sum- 


(i)  Encerrado.  —  (2)  Esté  en  aquella  cárcel.  —  (3)  Además  de  esto.— 
(4)  Hería.  —  (5)  Con  piedra  o  con  vara.  —  (6)  Saliera  al  camino  o  vereda 
pertrechado  de  armas.  —  (7)  En  partida  o  por  riña.  —  (8)  Llevaba  su  cuer- 
po defendido  con  pespunte  o  cota:  (cierto  vestido  interior  de  paño  fuerte 
pespunteado,  o  de  cuero:  los  magnates  lo  usaron  de  anillas  o  mallas  de 
acero). 

22 
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ma  XX.  sois,  estonhi  (l)  XX.  días,  e  si  es  la  summa  V.  sois, 
estonhi  V.  dias. 

G)  Et  enpero  retiengoron  se  che  quantas  uegadas  ops  seria 
ais  uezins  o  ais  habitadors  de  iacca  (2)  per  orda.  o  per  apelit.  o 
per  fuec.  o  per  ost.  o  per  caualgada.  che  per  estas  cosas  se  pues- 
can  guarnir,  e  armas  portar,  senes  pena  de  la  summa.  e  senes 
crebantament  del  sagrament  (3).  e  (si)  per  abentura  negun  uezin 
de  iacca  ni  habitador,  qui  uendria  contra  achestos  fetz  debedatz 
e  per  pauor  (4)  de  la  summa  o  de  la  preson  de  la  carcer.  de  iac- 
ca se  exiria  no  puesca  retornar  ni  estar  en  iacca  entro  che  la 
summa  pague,  o  eston  en  la  carcer  los  dias  nomnatz  qui  deso- 
bre son  ditz. 

H)  Sobre  totas  cosas  stabliren  che  si  algún  uezin  de  iacca 
ni  habitador  mataua  ason  uezin  o  ason  habitador  de  iacca.  done 
ais  iuratz  CCCC.  sois,  de  iacches  senes  negun  remedi.  de  chais 
los  iuratz  donen  CC.  sois,  ais  mas  proxmantz  parentz  del  mort. 
elos  altres  CC.  sois,  sian  a  la  cluson  de  «lacea >.  esi  no  los  pode 
auer  els  iuratz  de  iacca  lo  cors  suen  en  iacca  o  prob  de  iacca. 
foras  de  glesia  poden  prendre  che  lo  soteiren  de  ius  achel  qui 
mort  aura  (5)  si  achel  che  el  aura  mort  es  soteirat  en  iacca.  esi 
non  achel  mecier  sia  uiu  soteirat.  (6)  enpero  si  achel  mecier  qui 
matarla  uezin  de  iacca  o  abitador.  per  pauor  de  achesta  pena,  o 
per  pauor  deis  CCCC.  sois,  de  iacca  se  exiria  nunca  retorne  en 
iacca.  entro  che  primerament  los  CCCC  sois,  pague,  esi  es  pres  e 


(i)  Esté  allí.  —  (2)  Exceptuaron  de  esto,  que  cuando  los  vecinos  de 
Jaca  tengan  necesidad  de  salir,  sea  por  orden,  por  apellido  (llamamiento 
general),  por  fuego,  por  ir  en  hueste  o  en  cabalgada,  puedan  llevar  armas 
defensivas  y  ofensivas.  —  (3)  Sin  faltar  al  juramento.  —  (4)  Por  miedo  de 
la  multa  o  de  la  prisión  se  marchase  fuera  de  Jaca,  no  pueda  volver,  &.,  &. 
(5)  Espiándolo  los  Jurados  en  Jaca  y  sus  alrededores,  pueden  pren- 
derlo (siempre  que  no  sea  dentro  de  Iglesia)  y  lo  harán  enterrar  debajo 
de  aquel  a  quien  mató.  —  (6)  Y  si  el  muerto  no  está  enterrado  en  Jaca» 
sea  enterrado  vivo  el  matador.  (Mecier  parece  ser  igual  que  omicíer  u 
homiciero  en  otros  romances;  esto  es,  homicida). 
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no  uole  donar  los  CCCC.  sois,  sia  soteirat  assi  cum  desobre  es 
dit.  Añadido  de  letra  antigua:  E  oltra  azo  (i). 

/)  De  sobre  ago  los  iuratz  els  consellers  els  adenantatz  els 
altres  proonines  de  iacca.  esgardan  che  nenguna  altra  materia  de 
departiment  entre  els  ni  en  «la  Ciutad»  de  iacca.  de  aqui  enant 
no  podes  naxer  (2).  debedaren  che  nengun  omne  uezin  de  iacca 
ni  habitador,  sia  ardit  de  nulla  empresion  far  con  negun  omne 
de  iacca  (3).  ni  deforas  iacca.  ni  prometa  ualement.  ni  adiutori. 
per  sagrament.  ni  per  omenage.  per  razón  de  bando,  ni  de  bara- 
lla.  Sigue  al  fin  de  la  página  como  nota  del  texto:  Esi  per  aben- 
tura  los  iuratz  de  negun  uezin  o  abitador  de  iacca  de  ago  cels  ni 
sospieita  ni  nenguna  sabidoria  aurian  (4).  achel  per  forga  o  per 
grat  denant  los  iuratz  uienga  (5)  e  iure  enpresent  deis  iuratz.  che 
no  prometo  ni  fe.  per  omenaye  ni  per  sagrament  ualement  ad 
altre  per  bando  ni  per  baralla.  Esi  per  abentura  achesta  iura  no 
uolia  far  (6)  done  ais  iuratz  XX.  sois,  ops  de  la  cluson  de  «lac- 
ea», e  sobre  ago  iure  che  desfaga  achela  unitat  che  daqui  enant 
no  si  puesca  reclamar. 

J)  Demás  mandaren  che  trastoz  los  omnes  de  iacca  desfa- 
gan totas  las  unitatz  elas  empresions  (7)  qui  eran  entre  menes- 
trals  ni  en  totz  los  mestiers  de  iacca  (8).  assi  che  daqui  enant 
los  uns  .ais  altres   no   sian   tiengutz   per  cot.  ni   per  iura.  ni  per 


(i)  y  además  eso.  (Más  parece  expresión  irónica  que  ilustración  del 
texto).  —  (2)  Para  no  dar  motivo  a  que  hubiese  en  adelante  banderías.  — 
(3)  Ninguno  se  atreva  a  hacer  partido  con  nadie,  ni  prometa  valimiento» 
ayuda,  &.  —  (4)  Si  los  Jurados  tuvieran  recelo,  sospecha  o  certeza  de 
eso.  —  (5)  Comparezca  por  fuerza  o  de  grado  ante  los  Jurados,  y  jure  que 
no  prometió  ni  juró  por  bandería  ni  por  contienda.  —  (6)  Si  no  quisiera 
jiarar  esto.— (7)  Que  desde  ahora  los  hombres  de  Jaca  desbagan  las  uniones 
o  partidos.  —  (8)  Entre  los  menestrales  o  trabajadores  entre  sí,  y  en  los 
obradores  o  talleres  de  Jaca.  Esta  palabra  mestier  parece  venir  del  sustan- 
tivo masculino  francés  métier,  qne  es  «oficio  o  profesión»  actualmente.  Tal 
vez  en  el  gascón  o  bearnés  de  entonces  fuese  mestier. 
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omenage.  a  dampnage  de   uezin   ni  de  abitador  de   iacca.  (l)  et ' 
aigo  sia  en  conoxenga  deis  iuratz  de  iacca. 

K)  Demás  debedaren  che  nengun  uezin  de  iacca  ni  habita- 
dor, sia  tan  ardit  de  far  aplega.  ni  menestrals.  ni  altres  omnes 
ensemble  aplegar,  ni  maniar  per  iura  (2)  ni  per  omenage.  per 
razón  de  bando,  ni  de  baralla.  contra  uezin  de  iacca  ni  habita- 
dor, chual  che  chual  de  aqui  enant  seria  en  cot.  ni  en  nulla  em- 
presion.  ni  en  aplega.  ni  en  manyar,  per  iura.  ni  per  omenaye. 
per  bando,  ni  per  baralla.  contra  son  uezin  de  iacca  ni  habita- 
dor. (3)  done  XX.  sois,  ais  iuratz  ops  a  la  closon  de  «lacea»,  o 
faga  sagrament  (4)  che  no  fe  achela  aplega.  ni  achel  manyar,  a 
damnage  de  negun  uezin  de  iacca  ni  habitador,  per  razón  de  ba- 
ralla. enpero  si  per  abentura  en  negun  mestier  era  ops  enpresion 
ni  cot  (5)  che  sia  feit  con  uolontat  econ  atorgament   deis    iuratz. 

L)  Demás  stabliren  che  si  per  abentura  esdeuenia  plaga,  o 
ferida,  o  mort  go  che  a  dios  no  placia  entre  macips  (6).  che 
homen  maior  feris  a  macip.  o  macip  feris  ad  homen  mayor,  o  che 
uiengos  negun  menspec  (7)  entre  los  uezins  elos  habitadors  de 
iacca.  de  ferida  ode  mort.  on  los  iuratz  (8)  puescan  conoxer 
esaber  che  achel  feit  sé  fe  per  menspec  (9)  e  no  per  bando,  ni 
per  baralla.  ni  per  mal  bolenga  (lO).  eston  en  dit  et  en  manda- 


(i)  Y  eso  sea  (el  deshacer  los  compromisos  y  pactos  que  hubiese  en- 
tre los  vecinos)  a  cuidado  de  los  Jurados.  —  (2)  Que  nadie  se  atreva  a  ha- 
cer reuniones,  ni  a  reclutar  menestrales  ni  otros  hombres,  ni  a  sujetarlos 
por  juramento.  —  (3)  Porque  cualquiera  que  de  aquí  en  adelante  estuvie- 
se en  partido,  gremio,  reunión  o  empresa  con  intención  de  bando  o  de 
contienda  con  sus  vecinos.  —  (4)  O  preste  juramento  de  que  no  hizo 
aquella  unión.  —  (5)  Si  en  algán  taller  u  oficio  hubiere  necesidad  de 
reunirse  o  de  asociarse,  que  sea  con  autorización  de  los  Jurados.  — 
(6)  Si  ocurriese  golpe,  herida  o  muerte  (lo  que  Dios  no  permita)  entre 
mozos  o  muchachos:  macip  parece  que  viene  del  latín  mancipium,  siervo 
o  criado;  y  de  allí  mozo  y  mancebo.  —  (7)  Este  menspec  puede  que  venga 
de  la  frase  latina  minas  aspectum,  es  decir,  no  visto  o  imprevisto.  — 
(8)  Por  donde  los  Jurados  puedan  cerciorarse.  —  (9)  Por  imprevisión.  — 
(10)  Y  no  por  bando  ni  por  riña  ni  por  malevolencia  o  venganza. 
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tiient  deis  iuratz.  easi  ct)ni  els  dizran  (l)  ni  mandaran  de  la  una 
part  edela  altra  che  s¡a  complit  senes  nuil  contradit. 

M)     Demás  stabliren  che  chantas  uegadas   los  iuratz   odiran 

(2)  ni  sabrán  che  nengun   uezin    de   iacca  ni   habitador  aura  feit 

(3)  de  estas  cosas  debedadas  e  uoldra  negar  che  no  loa  feit.  no 
esperan  altres  clams  (4)  mas  los  iuratz  per  iuras  de  achels  qui  en 
achel  logar  serán  estatz.  uerdat  che  demanden,  et  en  segret 
che  la  tiengan  (5).  et  asi  com  la  uerdat  trobaran  che  o  fagan 
complir  .de  la  summa  ode  la  pena  segont  che  déla  causa  sera 
merida  (6). 

N)  E  tot  uezin  o  habitador  de  iacca  qui  faria  de  achestas 
cosas  debedadas.  en  chai  che  loe  en  iacca  seria  o  en  los  termens 
de  iacca  foras  de  glesia  (7).  los  más  proxmant  parentz  de  achel 
mal  faitor  deis  iuratz  ode  achels  omnes  qui  de  ius  son  escriutz.  al 
chai  los  iuratz  dizran  ni  mandaran  prenetz  achel  mal  faitor.  si  es 
fill.  o  fraire.  o  nebot.  o  parent.  (8)  primerament  chel  prenga 
ason  poder,  etrastotz  los  altres  qui  en  achel  loe  serán  che  lo 
prengan  a  lor  poder  (9).  efagan  en  el  o  de  el  déla  summa.  o  de  la 
pena,  asi  com  de  sus  es  escrit  (lO). 

Ñ)  Demás  stabliren  che  chantas  uegadas  los  iuratz  auran 
ops  los  omnes  qui  de  ius  son  escritz  (ll)  en  estos  stablimentz. 
achel  o  achels.  o  totz  a  chais  los  iuratz  clamaran  en  continent 
laxadas  totas  las  fazendas  (12).  con  los  iuratz  che  bayan.  esi  obs  es 


(i)  Como  ellos  dijeren  o  mandaren.  —  (2)  Oirán  o  sabrán.  —  (3) 
Habrá  hecho.  —  (4)  No  esperen  reclamaciones  o  quejas. — (5)  Tomen 
juramento  a  los  presentes  y  guarden  secreto.  —  (6)  Según  lo  que  re- 
sulte de  la  indagación.  —  (7)  En  cualquier  sitio  de  Jaca  o  de  sus  términos, 
fuera  de  alguna  iglesia  (porque  los  templos  eran  lugar  de  refugio).  — 
(8)  A  quien  los  Jurados  mandasen:  «prended  a  ese  malhechor»,  sea  hijo, 
hermano,  sobrino  o  pariente.  —  (9)  Que  lo  detengan  sus  mismos  parien- 
tes, y  después  pase  a  poder  de  los  que  vayan  a  prenderlo.  —  (10)  Como 
queda  escrito  arriba.  —  (11)  Cuantas  veces  los  Jurados  tengan  necesidad 
de  los  hombres  que  abajo  se  escriben.  —  (12)  Dejando  todas  sus  ocupa- 
ciones, salgan  al  encuentro  de  los  Jurados. 


che  uallan  eche  aiuden  ais  iuratz  (l).  e  qui  ago   no   compliria  sia 
periuri  fals. 

O)  Demás  establiren  che  si  negun  uezin  o  abitador  de  iacca. 
mayor  o  menor,  alt  o  bax  o  median,  ric  o  pobre,  iurat  o  adenan- 
tat.  qui  faria  destas  cosas  debedadas  achela  pena  eachela  summa 
sia  dada  tan  ben  en  los  uns  com  en  los  altres.  enpero  los  iuratz 
presentz  eauenidors  els  omnes  qui  de  ius  son  escritz  retiengoron 
se  per  las  iuras  de  els  saluar  (2).  che  si  negun  uezin  de  iacca  ni 
abitador  fazia  de  estas  cosas  debedadas  en  rescost  ni  a  paladín, 
no  sian  corrumpudas  las  iuras  de  els.  ni  de  achela  cosa  no  sian 
tiengutz  per  la  iura.  entro  che  uienga  en  certa  sabidoria  deis 
iuratz  (3). 

P)  Demás  establiren  che  chai  che  uezin  de  iacca  o  abita- 
dor. faria  de  achestas  cosas  debedadas.  et  en  continent  no  podia. 
o  no  uolia.  o  no  auia  de  che  pagar  la  summa.  de  chai  che  causa 
seria  merida.  che  los  iuratz  che  li  donen  espaz  per  XV.  dias 
seguentz  e  non  plus.  (4)  enpero  el  ais  iuratz  per  altres  omnes  ben 
aseguran  eferman  per  omenayes  alor  uolontat  (5)  asi  che  al  cap 
deis  XV.  dias  puescan  auer  los  diners  senes  nenguna  tarda  en- 
tegrament. 

Q)  La  primera  mitad  de  este  párrafo— que  aquí  se  indica 
con  corchetes— está  rayada  como  en  señal  de  anulación. — Demás 
establiren  efermament  prometoren  [che  entz  en  lan  ni  per  tot 
lan  de  estas  sobre  ditas  cosas  no  puescan  toler  ni  en  elas  crexer 
per  nenguna  razón.  (6)  ni  per  nenguna  cosa,  si  no  solamentre 
(añade  interlineado:  la  vespra  de  cap  dan  o)  en  lo  dia  cabdan.  o 
de  part  achel  dia  chiscada  un  an.    enantz  che  los  iuratz  nouels 


(i)  y  si  es  necesario  vayan  con  ellos  y  les  ayuden.  —  (2)  Advirtieron 
para  salvarse  de  sus  juramentos.  —  (3)  No  les  obligue  el  juramento  mien- 
tras no  se  trate  de  cosa  muy  clara.  —  (4)  En  el  plazo  de  los  15  días  si- 
guientes y  no  más.  —  (5)  Dé  él  las  fianzas  de  hombres  buenos,  a  satisfac- 
ción de  los  Jurados.  —  (6)  Ni  a  la  entrada  del  año  ni  en  todo  el  año  pue- 
dan quitar  ni  poner  en  estos  ordenamientos  cosa  alguna. 
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sian  en  lo  cosell  de  iacca  nomenatz.  (l)  en  achestos  dias  enant 
de  la  exida  deis  iuratz.  los  iuratz  uielis  qui  en  achel  an  serán 
estatz  con  cosell  deis  proomnes  de  iacca  en  estas  sobre  ditas  co- 
sas puescan  crexer.  (2)  o  toler  tot  achel  che  uoldran.  o  mudar. 
o  corrompre.  o  desfer.  la  una  cosa  e  totas  ensemble.  senes  de  co- 
rruption  del  sagrament  esties]  la  summa  deis  diners  chais  en  la 
tinenga  deis  iuratz  sera  presa  o  deura  esser  presa,  [de  achela 
summa  en  lan.  ni  per  lan.  ni  entre  lan  (sobre  la  línea:  ni  la  ves- 
pra  de  cap  dan)  ni  el  lo  dia  de  cabdan.  ni  de  part  achel  dia.  ni 
en  entrada  deis  iuratz.  ni  en  la  exida]  de  achela  summa  no  pues- 
can laxar  ni  minguar.  per  nulla  manera.  (3)  ni  ad  achel  de  qui 
sera  la  summa.  ni  ad  altre  per  el  los  iuratz.  per  paor.  ni  per  temor, 
ni  per  ira.  ni  per  cor  rot.  (4)  ni  per  amor,  ni  per  pregarias.  ni 
per  neguna  razón  com  puesca  dizre  ni  nomnar.  en  rescost  ni  a 
paladin.  non  rendan,  ni  rendren  fagan,  ni  laxen,  nin  emenden, 
per  nulla  razón  de  achest  segle.  (5)  mas  tota  la  summa  che  enti- 
nenga  deis  iuratz  quiscada  un  an  sera  presa,  o  deura  esser  presa, 
de  estas  sobre  ditas  cosas,  los  iuratz  che  la  prengan  entegrament 
senes  nulla  laxa  eche  la  metan  en  la  cluson  de  «lacea»  per  menut 
o  per  gros  tota  ocasión  departida  (6). 

R)  Demás  establiren  che  si  negun  uezin  de  iacca  o  abitador 
feria  sa  muller.  o  son  fill.  o  sa  filia,  o  so  sirbent.  o  sa  sirbenta.  o 
negun  de  la  compagna  de  casa,  no  sia  tiengut  de  estos  establi- 


(i)  Solamente  en  la  víspera  de  fin  de  año  o  en  el  mismo  día:  y  a  par- 
tir de  esta  fecha,  antes  que  sean  nombrados  cada  año  los  nuevos  Jurados. 
(2)  Los  Jurados  que  cesan,  de  acuerdo  con  los  hombres  buenos,  pueden 
quitar  o  añadir  en  estas  cosas  todo  lo  que  quieran  y  aun  anularlas  todas, 
sin  faltar  al  juramento.  —  (3)  La  facultad  omnímoda  que  daba  a  los  Jura- 
dos este  artículo  para  hacer  y  deshacer  en  estos  EstabUmentZf  con  la  anu- 
lación de  unas  líneas  del  texto  quedó  convertida  en  estrechísima  obliga- 
ción de  dar  cuenta  exacta  del  dinero  de  las  multas,  —  (4)  Puede  que  sea 
«corazón  roto»  o  compasión.  —  (5)  Que  no  perdonen  a  nadie  en  las  pe- 
nas pecuniarias  por  nada  de  este  mundo.  —  (6)  Por  partes  o  en  junto» 
pero  sin  merma  ni  excusa  ninguna. 
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mentz  en  nulla  manera  (l).  eéi  per  abentura  negun  uezin  de  iacca. 
ni  habitador,  o  algún  ornen  estrani  entraua  en  nulla  casa  de  uezin 
de  iacca.  ni  habitador,  o  per  forga.  o  enrescost  o  alairon  (2).  o 
per  furt  de  nuetz  (3)  o  de  dia.  et  en  la  casa  o  en  entrada  o  en  exi- 
da  (4).  seria  ferit.  o  mort.  o  plagat.  achel  o  achels  quil  plagarian 
nil  feririan  nil  matarian  (5).  no  sian  tengutz  de  achestos  establi- 
mentz  en  nulla  manera. 

S)  Demás  establiren  che  chantas  uegadas  los  iuratz  e  achels 
quils  iuratz  clamaran  per  guardar  la  «Ciutad  de  lacea»  de  dia  o  de 
nueit.  o  per  baralla.  o  per  contenta  partir  (6).  o  per  anar  prendre 
layron.  o  mal  faytor.  per  estas  cosas  se  puescan  guarnir,  e  armas 
portar,  senes  pena  de  la  summa.  e  senes  corruption  de  las  iuras. 
e  demás  si  ais  iuratz  o  adachels  qui  ab  los  iuratz  serán,  esdeue- 
nia  (7)  che  ferissan.  ni  plagassen.  ni  zo  che  adiós  no  placia  che 
matassen  a  negun  uezin  de  iacca  ni  abitador.  no  sian  tiengutz  de 
la  summa  sobredicta.  ni  per  go  las  iuras  no  sian  corrompudas 
(8).  etotz  los  iuratz  els  omnes  qui  de  ius  son  escritz  etot  lo  poblé 
de  iacca.  sian  ad  achel  ualedors  e  aiudadors  per  tot  sempre. 

T)  Demás  establiren  che  si  per  abentura  entre  clergues  e 
lees  era  contenta  ni  baralla.  ni  se  ferian  ni  se  plagauan.  o  go  che 
a  dios  no  placia  se  matauan  passen  sen  assi  coma  usaye  e  costum- 
ne  es  entre  clergues  e  lees  (9).  et  est  establiment  es  posat  assi 
per  che  los  lees  no  deuen  man  irada  metre  ni  posar  en  clergue  (lO). 


(i)  Parece  exorbitante  la  potestad  que  aquí  se  concede  a  los  cabezas 
de  familia;  pero  tal  andaría  la  autoridad  doméstica,  que  quisieron  refor- 
zarla de  esta  manera.  —  (2)  Ladrón.  —  (3)  De  noches.  —  (4)  Salida.  —  (5) 
Los  que  lo  hiriesen  o  matasen. —  (6)  Para  separar  a  los  que  riñan  o  para  ir 
a  prender  a  ladrón  o  malhechor.  —  (7)  Si  les  ocurría  que  herían  o  mata- 
ban.—  (8)  No  paguen  multa  ni  sean  tenidos  por  perjuros.  —  (9)  Sean 
juzgados  según  uso  y  costumbre.  Alude  a  la  ley  de  inmunidad  eclesiásti- 
ca, según  la  cual  los  delitos  de  los  clérigos  debían  ser  juzgados  única- 
mente por  el  obispo  y  sus  arcedianos.  —  (10)  Hace  referencia  al  canon 
de  la  inviolabilidad  de  los  eclesiásticos,  que  castigaba  con  pena  de  ex- 
comunión a  quien  pusiera   manos  violentas  en  clérigo  o  monje. 


U)  Demás  ostahüren  che  quiscada  un  an  (l)  los  iuratz  quí 
entraran  ¡uren  sobre  la  crotz  e  sobre  los  santz  auan^elis  che  tien- 
guan  e  fagan  teñir  totz  estos  establimentz  e  quiscada  un  per  si 
assi  com  de  sobre  son  ditz  a  lor  poder  (2). 

V)  E  per  che  millor  sian  tiengulz  acheslos  establiment.  la 
«iusticia.  el  merino,  els  iuratz.  els  pacers.  els  cent»  elos  proomnes 
«de  lacea»  qu¡  de  ius  son  escritz.  per  mandament  del  poblt  de 
iacca  en  plener  cosell.  «pregoren  et  arreceboren  sobre  los  iu- 
ras  (3).  che  estos  stablimentz  sobraditz>  tiengan.  e  teñir  los  fagan. 
a  bona  fe.  a  lor  poder  assi  com  de  sobre  son  escrit  salua  la  fe 
del  seynor  Rey  (4). 

X)  E  nos  tot  lo  poblé  de  iacca  mayors  e  menors  presentz  e 
auenidors  estos  establimentz  qui  de  sobre  son  escriutz  confirmara 
e  autreyam.  e  prepagatz  de  els  nos  tenim  (5).  elas  iuras  che  uos 
ditz  iuratz  els  proomnes  de  iacca  fetz.  autreyam  che  de  nostre 
mandament  las  fetz.  chuals  iuras  establim  e  posam  sobre  nos.  et 
en  nos.  e  sobre  nostra  fe.  e  sobre  nostra  credenga.  che  las  tien- 
guam  e  las  fagam   fidelmentz  teñir  assi  com  de  sobre  es  escriut. 

Y)  E  si  per  abentura  negun  uecin  de  iacca  ni  habitador  ni 
altres  per  el  contra  los  iuratz  ni  contra  los  proomnes  qui  de  ius 
son  escritz  per  estos  establimentz  en  nenguna  manera  uendria. 
nos  tot  lo  poblé  de  iacca  nos  conuenim  e  uos  prometem  a  bona 
fe  senes  negun  engan  (6)  che  siam  uostres  ualedors.  e  uostres 
aiudadors  con  eos.  e  con  auer.  e  con  poder  (7).  en  totas  cosas  e 
per  totas  cosas  assi  com  omen  lo  pot  millor  dizre  ni  entendre  (8). 

Estos  son  los  omens  qui  iuraren  estos  sobre  escritz  establi- 
mentz en  lo  plener  cosell  de  iacca.  in  primis.  don  Domingo  don 


(i)  Cada  año  los  Jurados  nuevos.  —  (2)  Hagan  cumplirlos  con  todo  su 
poder.  —  (3)  Ante  el  Concejo  en  pleno  prestaron  y  recibieron  los  jura- 
mentos. —  (4)  Salvando  la  autoridad  suprema  del  rey.  —  (5)  Confirma- 
mos, autorizamos  y  nos  damos  por  satisfechos.  — (6)  Nos  comprometemos 
y  os  ofrecemos  ayuda  sin  falta  ni  engaño.  —  (7)  Con  cuerpo,  con  hacien- 
da y  con  poder;  o  sea,  auxilio  personal,  económico  y  moral.  —  (8)  Como 
mejor  deba  entenderse. 


andreo.  don  Ponz  arnalt.  don  Pere  scriuan.  don  Ramón  de  ates, 
don  Salbador  pedrellon.  don  BonfiU.  don  Pontz  tallaches.  don 
Domenge  de  ypasa.  don  Nadal  áster,  don  Sanyo  de  longas.  qui 
la  dones  eran  iuratz. 


De  la  carrera  maior: 
Betran  richer 
Sant  de  setzera 
lohan  pelayo 
Guillem  de  campfranc 
lohan  de  montualdran 
Tomas  tallaches 
Forgantz  don  bonson 
Auger  de  oleren 
lohan  tallador 
Aztorc  dorllac 
Michel  de  béseos 
Pere  de  fontanas 
Ramón  dorllac 
Oliuer  don  lohan  roy 
Pedro  lauada 
Pelegrin  agut 


De  la  bofonarla:  (i) 
Arnal  de  setzera 
Peret  arnal  arroy 
Adam  bolser 
Garcia  de  borgnau 
Guillem  de  yarn 
Belenguer  dega 
Pere  cagnart 
Guillem  dega 
Guillem  andreo 

De  borgnov: 
Pere  de  pintatz 
Gasion  de  biela 
Bernart  de  seta 
Calb.  de  sanz  ferrer 
Guillem  fill  don  forgant 
Domenge  de  clarac 
Arnalt  de  la  sala 


De  la  carn¡9ar¡a: 
Jordán  de  ates 
Guillem  agut 
Domenge  caxal 
Domenge  de  clarac 
Garcia  de  berdun 
Bonet  de  ossal 
Lorentz  áster 

De  la  9abataria: 
Guiral  de  seta 
Michel  tallaches 
Aymar  de  tolosa 
Duran  de  seta 
Johan  ariol 
Guillem  lepat 
Garcia  figa 
Salbador  peller 


Et   ego  Bernart  andreo   iusticia   de  iacca  estos  establimentz 


(i)  Este  nombre,  con  que  se  llamaba  una  calle  o  acaso  mejor  un  ba- 
rrio de  la  ciudad,  parece  que  debe  traducirse  por  «buhonería»,  que  es 
comercio  de  baratijas  o  quincallería  de  poco  precio,  y  por  extensión  las 
tiendas  y  casas  de  los  vendedores,  fijos  o  ambulantes.  —  Otra  etimología 
no  muy  improbable  puede  hacerlo  derivar  del  francés  boüffer  que  signi- 
fica «inflar,  hinchar  los  carrillos»,  acción  propia  de  los  boteros  y  pelleje- 
ros y  aplicable  por  ampliación  a  los  oficios  anexos  de  cueros  y  lanas.  No 
debe  olvidarse  que  ese  vocablo  bofonaría  lleva  siete  siglos  de  antigüe- 
dad, y  que  en  estos  Estatutos  salen  bastantes  palabras  que  parecen  de 
origen  exclusivo  francés,  como  closon,  lor,  mestier,  clerc,  malfaitor,  done, 
etcétera,  y  son  en  realidad  tan  romances  en  formación  como  eran  enton- 
c  es  el  aragonés,  el  gallego,  el  gascón,  el  catalán  y  el  mismo  francés. 
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confermo  et  autreyo  (l).  et  ad  don  Domingo  don  andreo  ¡urat 
omenage  de  mans  ede  boca  feci  (2).  che  estas  sobre  ditas  cosas 
chiscada  una  per  si.  etotas  ensemble  tiengua  (3)  e  faga  fidelmen- 
tre  teñir  per  mo  poder  assi  com  de  sobre  es  escrit.  salua  la  fe  del 
seynor  Rey. 


(i)  Confirmo  y  autorizo.  —  (2)  Hago  homenaje  jurado  de  manos  y 
boca:  es  decir,  tocando  los  Evangelios  y  pronunciando  la  fórmula.  — 
(3)  Cada  una  de  por  sí  y  todas  juntas  las  cumpliré  y  haré  cumplir  fiel- 
mente. 


Núm.  17   del  Códice:  IV  de  los  Municipales. 

Folios  XXXIV  y  XXXV 

Era  MCCLXXVL  —  Año  1238. 

Termina  el  documento  anterior  en  el  fot.  XXX I II  v.°  sin  con- 
cluir la  página.  Todo  él  está  copiado  en  la  misma  letra  monacal 
que  los  demás  documentos  Reales  y  Municipales,  aunque  de  tipo 
más  chico  en  estos  <íEstablimentz^ . 

Principia  elfol.  XXXIV— en  letra  distinta  y  menos  perfecta, 
pero  indudablemente  de  la  misma  época  y,  al  parecer,  original 
del  Notario  Pedro  de  Generes  que  signa  alfln  —  con  las  últimas 
palabras  del  párrafo  S)  «achel  ualedors  e  aiudadors  per  tot  sem- 
pre>.  Continúa  el  mismo  texto  de  los  párrafos  T)  y  siguientes 
{con  leves  diferencias  ortográficas)  hasta  el  final  del  Y)  que  dice 
«com  se  pod  mellor  diré  ni  entendre»,  que  en  la  COpia  decía 
«com  ornen  lo  pot  millor  dizre  ni  entendre»:  añadiéndose  en  este 
supuesto  original  las  palabras  «salua  la  fe  del  sennor  Rey  in  to- 
tas cosas  et  per  totas  cosas»,  que  no  están  en  el  doc.  anterior. 

Además  de  las  variantes  de  dicción  que  se  ven  en  estas  dos 
últimas  frases,  pueden  anotarse  estas  otras:  donde  la  copia  de  le- 
tra francesa  dice  usaye,  lees,  clérgues,  auangelis,  seynor,  proom- 
nes,  mayors,  autreyan,  chuals,  abentura,  sense,  eos,  eredenga;  en 
el  escrito  notarial  dice  usage,  leehs,  clerghes,  euangelis,  sennor, 
prodomes,  maiors,  autreian,  quals,  auentura,  sens,  cors,  credenza: 
lo  cual  parece  indicar  que  el  calígrafo  de  la  letra  monacal  no  fué 
muy  exacto  en  la  transcripción:  ni  en  éste  ni  en  otros  documen- 
tos, como  vamos  observando. 

Después  del  párrafo  T)  referente  a  las  contiendas  entre  cléri- 
gos y  seglares,  hay  una  llamada  que  corresponde  a  esta  adición 
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de  fin  de  página:  Demás  establiren  che  tot  vegin  o  habitador  de 
lacea  qui  mataría  a  son  vezin  o  habitador  de  lacea,  no  entre  per 
vn  an  e  vn  día.  en  lacea.  Es  de  letra  distinta  de  la  de  este  texto 
notarial. 

Estos  son  los  homens  (escrito  sobre  la  línea:  qui  son  ualedors 
e  aiudadors  ais  iuratz  per  sacramentos  e  luras.)  qui  sobre  las 
luras  arreceboren  estos  establimentz  qui  de  sobre  son  eseriutz.  In 
primis  D.  andrei  et  Belengarius  deza.  et  lohanes  ariuol.  et  Costan- 
tinus  don  xicoth.  et  Sancius  áster,  et  Fortanus  de  morlans.  qui 
tune  erant  iuratos.  et  B.  andrei  Justicia,  et  Michel  de  setzera  qui 
tune  erat  merino  in  lacea  pro  dompno  P.  Cornelio.  et  Poncio  ar- 
naldo  et  Michelis  tallaches  et  lohanes  den  dominico  et  Guiller- 
mus  de  larne  qui  tune  erant  pazeros  pro  domino  Rege,  et  sunt 
haec  nomina  aliorum  ad  complementum  de  illos  eentum. 


ESTOS  son  los  hombres  que  se  obligaron  con  juramento  a 
defender  y  ayudar  a  los  Jurados  y  que  juraron  también 
guardar  estas  Ordinaciones  que  quedan  escritas:  Primeramen- 
te, Domingo  Andreu,  Berenguer  Deza,  Juan  Arivol,  Constan- 
tino de  Chicot,  Sancho  Áster  y  Fortún  de  Morlans,  que  eran 
entonces  Jurados;  Bernardo  Andreu,  Justicia,  y  Miguel  de  Set- 
zera que  era  a  la  sazón  Merino  en  Jaca  por  D.  Pedro  Cornel;  y 
Poncio  Arnal,  Miguel  Tallaqués,  Juan  de  Domingo  y  Guiller- 
mo de  Jarne,  que  eran  Paciarios  por  el  señor  Rey.  Siguen  los 
nombres  de  los  demás  hasta  completar  el  número  de  cien. 


Viene  la  lista  de  107  individuos,  de  los  cuales  los  18  últimos 
parece  que  se  anotaron  a  medida  que  iban  faltando  por  defun- 
ción o  por  separación  los  primitivos,  para  hacer  siempre  el  nú- 
mero de  cien. 
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Aujírrius  de  oloron 
Guillernius  A/torcli 
Vitalis  bonzons 
lohanes  pelayo 
lohanesde  montualdran 
Sancius  de  ^aulcrs 
Bernardus  andrei  filius 

don  Aztorch 
Vitalis  bolser 
I.  de  iarne 
I.  de  bail 

Pedro  de  pardinella 
Petius  de  gauaran 
lohanes  aynse 
Garda  de  burgo  nouo 
Petrus  de  lurbe 
Michel  de  carreta 
Steuen  de  senes 
Arnaldus  de  lugaynach 
Bertrandus  de  bonet 
Petrus  de  campfranch 
Bartholoraeus  áster 
R.  daorilach 
Aymat  dathes 
Petrus  de  martino 
Bernardus  dossal 
lohanes  tallador 
Bernardus  áster 
Gassion  de  bila 
Forcan  de  la  caritat 
"Wales  de  seta 
Bergoynat  de  morlans 
Andreo  de  VI 
Dominico  de  sta.  Xpina 
D.  caxal 

Durandus  de  seta 
Bartholomeus  de  Forti- 

facio 


W.  costantino 
I),  don  oliucr 
Aymat  zapater 
Bonctus  de  seta 
Fortz  áster 
Bigoros  de  sclzcra 
Petrus  de  anso 
Pascal  calb 
Petrus  de  generes 
Deus  aiuda  de  borgnou 
\V.  de  campfranch 
Petrus  don  xicoth 
W.  agut 
Adam  bolser 
Dominicus  de  bonet 
Fortifacius  de   bons 

homo 
W.  lepat 

Petrus  de  mont  ciar 
Fortigarsie  de  lurbe 
P.  dosal 

Bernardus  de  borza 
I.  climent 

Bonus  homo  zapater 
S.  de  sposa 
Michel  sanxez 
G.  concet 
Az.  de  borao 
Nicholao  de  serecun 
P.  de  bilanua 
Steuen  stable 
Petrus  caynardus 
I.  den  Vg 

R.  guillem  de  serra 
Petrus  de  bonz  dosal 
Martinus  bonauentura 
Pascal  borrel 
G.  de  oloron 


D.  don  aymat 
Petrus  de  oloron 
Bernardus  de  seres 

A.  guillem  de  oloron 
Adán  dol  hespital 
Andreo  de  morlans 
Vidal  de  sogotor 
Guillem  loriz 
Michel  de  borgnou 
Sinebrunus  don  D. 
W.  garsia  de  lascarr 
D.  don  steuen 
Bernardus  de  burgnau 
Vitalis  de  berdun 
lohanes  caynardi 
Fortifacius  de  setzera 

Gardel 

I.  de  montualdran 

G.  de  saulers 

G.  galliso 

S.  de  barnuga 

P.  tallaches 

B.  de  doda 
D.  de  auenna 
A.  de  seta 
G.  de  aymat 
Duran  de  cafranc 
V.  de  raina 

A.  pontón 
P.  de  borao 
G.  pepin 
Tomas  (ilegible) 
G.  bernard  zabater 
M.  de  bagneras 


Actum   est  hoc  Mense    Septembris  diem   festum    Natiuitas 
Sanctae  Mariae  in  pleno  Consilio  laccae.  et  Petrus  de  generes 
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qui  de  mandato  et  auctoritate  omnium  supradictorum  hanc  car- 
tam  scripsit.  die  et  mense  et  Era  prefixis  et  hoc  sig  (está  el  signo 
y  parece  original)  num  fecit. 


FUÉ  hecho  esto  en  el  mes  de  septiembre,  día  de  la  Nativi- 
dad de  Santa  María,  en  pleno  Concejo  de  Jaca;  y  Pedro 
de  Generes,  que  por  mandato  y  autorización  de  todos  los  so- 
bredichos escribió  este  documento  en  el  día,  mes  y  era  citados, 
puso  aquí  este  su  sig  *  no. 


Nüm.  18  del  Códice:  V  de  los  Municipales. 

Folio  XXXV  V." 

Era  MCCLXXVI.  —  Año  1238. 


UH  Era  M±  CCi.  LXXl  Vil  prima  dominica  Mensis  Se- 
\)//^  ptembris.  Super  rixas  et  inimicicias.  et  contentiones.  et 
^^^¿  discordias,  et  disuoluntates  quae  erant  inter  quibusdam 
hominibus  iaccae.  et  super  aliquas  inimicicias.  et  discordias,  et 
disuoluntates.  quod  homines  extrañéis  habent  ad  hominibus 
Iaccae  vnde  malum  et  dampnum  potebat  exire  ad  Comunem 
Ciuitatis  Iaccae. 

lustitiae.  merino,  et  lurati.  et  paciarii.  et  probi  homines 
Iaccae.  in  unum  fuerunt  congregati  uidentes  et  intelligentes.  quod 
propter  his  predictis  et  alus  vnde  dampnum  et  malum  se  potebat 
eis  et  comunem  Ciuitatis  iaccae  sequere.  habito  consilio  et  deli- 


EN  la  era  MCCLXXVI  (año  1238)  en  el  primer  domingo 
(día  5)  del  mes  de  septiembre.  Sobre  las  riñas,  enemis- 
tades, contiendas,  discordias  y  odios  que  había  entre  ciertos 
hombres  de  Jaca,  y  sobre  algunas  enemistades,  discordias  y  re- 
celos que  hombres  extraños  tienen  con  los  de  Jaca,  de  donde 
podía  venir  mal  y  daño  a  la  Ciudad  de  Jaca: 

El  Justicia,  el  Merino,  los  Jurados,  los  Paciarios  y  los  hom- 
bres buenos  de  Jaca  se  reunieron,  sabiendo  y  entendiendo  que 
de  todas  estas  cosas  y  otras  podría  venir  gran  daño  para  ellos 
y  para  la  Ciudad,  y  habido  consejo  y  deliberación  entre  ellos 
de  cómo  pudieran  librarse  de  este  mal  y  conservar  en  paz  y 
legalidad  la  Ciudad  de  Jaca,  salva  la  fidelidad  al  señor  Rey  y. 
respetando  sus  derechos;  con  autoridad  y  aquiescencia  de  don 

23 
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beratione  inter  eos.  quomodo  de  dapno  illo  et  malo  se  possint 
aspicere.  et  Comunem  Ciuitatis  iaccae  possint  in  pace  tenere.  et 
fideliter  obseruare.  salua  in  ómnibus  fidelitatem  domini  Regis 
eiusque  directis.  cum  auctoritate  et  deliberatione  don  Michel  de 
setgera.  merino  pro  domino  Rege,  et  pro  dompno  P.  cornelio  in 
iacca.  Statuerunt  centum  homines  Iaccae  qui  per  sacramentum 
quod  ilii  in  continenti  fecerunt.  super  crucem  et  sanctis  dei  euan- 
geliis  corporaliter  tactis  eorum  manibus.  sunt  tenti  de  Consiliare. 
et  de  sequere  ad  luratos  presentibus  et  futuris.  et  tenere  cum  eis 
unam  uiam  et  unam  carreram.  ad  bonum  commodum  Commu- 
nem  Ciuitatis  Iaccae.  quandocumque  uel  quotiescumque  luratis 
presentibus  et  futuris  eis  necesse  fuerit.  quod  sint  valitores  et 
coadiutores  cum  corpore  et  auere.  contra  ad  illo  uel  illos  qui  ue- 
nerint  contra  iuratos  uel  contra  preceptum  eorum  ullomodo.  et 
hoc  teneant  et  teneri  faciant  cum  posse  eorum  bona  fide  omni 
tempore.  salua  in  ómnibus  fidelitatem  domini  Regis  eiusque  di- 
rectis. Sum  autem  nominati  et  scripti  tam  iurati  et  paciarii.  et 
lusticiae  et  merino,  quam  illos  centum.    in    illa   Carta  maiore  de 


Miguel  de  Setzera,  Merino  en  Jaca  por  el  señor  Rey  y  por 
D.  Pedro  Cornel,  establecieron  cien  hombres  de  Jaca,  los  cua- 
les con  juramento  que  prestaron  en  su  presencia  poniendo  sus 
manos  sobre  la  Cruz  y  los  Santos  Evangelios,  se  obligaron  a 
aconsejar  y  favorecer  a  los  Jurados  presentes  y  venideros,  y  a 
seguir  con  ellos  el  mismo  camino  e  igual  proceder'  para  el 
bien  común  de  la  Ciudad  de  Jaca  cuandoquiera  y  cuantas  ve- 
ces los  Jurados  presentes  y  futuros  tuviesen  necesidad  de  ellos, 
y  les  serán  valedores  y  defensores  con  sus  personas  y  hacien- 
das contra  todo  el  que  se  oponga  a  los  Jurados  o  desacate  de 
cualquier  modo  sus  mandatos,  obligándose  a  cumplir  y  hacer 
cumplir  esto  con  todo  su  poder,  de  buena  fe  y  en  toda  oca- 
sión, salva  la  fidelidad  al  señor  Rey  y  sus  derechos.  Están  es- 
critos los  nombres  de  los  Jurados,  Paciarios,  Justicia  y  Merino, 
así  como  los  de  esos  Ciento,  en  la  carta  mayor  de  los  Estatu- 
tos sobre  los  cuchillos  y  demás  asuntos  que  ellos  hicieron  para 
el  bien  y  mejora  de  la  Ciudad  de  Jaca.— Pedro  de  Generes 
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ómnibus  statutionihus  de  illos  cutellos.  et  aliarum  rerum  quod 
illi  feccrunt  pro  bono  et  melioramcnto  Comunem  Ciuitatis  laccae. 
et  Petrus  de  generes  qu¡  hanc  cartam  scripsit.  de  mandato  om- 
nium  predictorum.  Actum  est  hoc  in  Cimiterio  (está  tachado 
«maiore>)  subtus  vlmo  maiore.  die  et  Mense  et  Era  prefixis. 


escribió  esta  carta  por  mandado  de  todos  los  sobredichos. — 
Fué  hecho  esto  en  el  Cementerio,  bajo  el  olmo  mayor,  en  el 
día,  mes  y  año  citados. 

iO    sy    s» 


Estos  tres  documentos,  LV,  LVI  y  LVII,  son  realmente  uno  so- 
lo, puesto  que  se  refieren  al  mismo  asunto  y  llevan  la  misma  fecha, 
con  la  pequeña  diferencia  de  tres  días,  del  5  de  sei)tiembre  que  fué  el 
primer  domingo,  al  8  que  es  la  Natividad  de  la  Virgen:  pero  como  en 
el  Códice  están  separados,  he  querido  conservar  esta  disposición  se- 
ñalándoles numeración  correlativa. 

Bien  merecerían  estos  notabilísimos  Establimentz  que  se  hiciese 
un  estudio  detenido  sobre  ellos,  vertiéndolos  además  al  lenguaje  ac- 
tual con  todo  esmero;  pero  ni  uno  ni  otro  es  posible  en  esta  Colec- 
ción para  no  prolongar  excesivamente  su  volumen,  y  puesto  que  el 
texto,  que  es  aquí  lo  principal,  creo  que  va  completo  y  en  lo  posible 
exacto,  no  necesita  comentarios  para  llenar  su  objeto.  Sin  embargo, 
no  puedo  prescindir  de  hacer  algunas  observaciones  que  conceptúo 
ineludibles. 

a. — Bibliografía.  Publicó  este  documento  (el  LV  y  el  LVI  en 
uno)  dándole  el  nombre  de  Ordenamientos  (Establimentz)  de  la 
Ciudad  de  Jaca  de  1238  el  académico  D.  Bienvenido  Oliver. Esteller 
en  el  Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  tomo  LII,  año  1908, 
y  después  en  folleto  aparte  corrigiendo  el  texto  del  Boletín,  según 
dice  su  autor,  en  el  año  siguiente  igog.  Advierte  en  la  Introducción, 
que  poseía  copia  «calcográfica»  antes  de  su  ingreso  en  la  Academia, 
o  sea  antes  de  1884.  No  dice  si  él  mismo  sacó  esta  copia  o  la  hizo 
otro  por  él,  aunque  con  toda  seguridad  puede  afirmarse  que  él  no  vio 
el  Libro  de  la  Cadena,  sino  que  encargó  el  trabajo  a  otro,  que  no 
era  ningún  académico,  pues  cotejando  su  copia  calcográfica — la  del 
folleto  que  está  ya  corregida — con  el  texto  del  Códice,  he  hallado  en 
ella  hasta  218  diferencias  accidentales,  ortográficas  en  su  mayor  par- 
te, y  14  errores  esenciales  que  alteran  o  desvirtúan  el  concepto,  ade- 
más del  uso  innecesario  de  mayúsculas  en  algunas  palabras  y  las  nu* 
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nierosas  erratas  en  la  transcripción  de  los  apellidos  (*).  Decía  el  señor 
Oliver  en  la  Introducción:  «He  procedido  a  la  transcripción  literal  de 
su  texto,  previo  reflexivo  estudio  y  con  todo  el  esmero  que  me  ha 
sido  posible,  conservando  la  ortografía  del  original »  La  del  origi- 
nal, no:  conservó  la  que  le  dio  el  copiante,  que  se  diferenciaba  de  la 
del  original  en  más  de  200  casos.  Esta  circunstancia  de  que  la  única 
copia  que  se  había  publicado  hasta  ahora  de  estos  Establimentz  fue- 
se tan  defectuosa,  me  ha  estimulado  a  dar  la  presente  con  toda  la 
exactitud  y  corrección  que  me  ha  sido  posible;  advirtiendo,  no  obs- 
tante, que  quien  desee  basar  algún  estudio  filológico  sobre  este  famo- 
so documento  no  se  fíe  de  ninguna  de  las  dos  copias,  y  aun  en  el 
mismo  original  notará  que  carecía  de  seguridad  gramatical  el  calígra- 
fo que  lo  escribió  y  que  quizá  también  vacilaban  en  la  expresión  los 
Jurados  y  Notario  que  lo  redactaron  (**). 

b. — Fecha.  Aparece  clara  la  fecha  de  estos  documentos  si  ad- 
mitimos como  válido  lo  que  se  lee  sobre  raspado  en  el  encabeza- 
miento del  primero:  mes  de  septiembre  de  la  era  MCCLXXYI,  que 
es  el  año  1238.  Hay  un  detalle,  sin  embargo,  que  hace  dudar  de  si  es 
esa  la  fecha  verdadera  o  fué  un  año  antes,  por  lo  menos.  La  conclu- 
sión y  firma  de  los  Establimentz  se  hizo,  efectivamente,  en  esos  pri- 
meros días  de  septiembre  del  año  1238,  siendo  Jurados  Andreu,  De- 
za,  Arivol,  Áster,  don  Xicot  y  Morlans,  que  son  los  que  figuran  al 
principio  del  LV^  (aunque  escritos  sobre  raspado)  y  a  la  cabeza  de 
los  Ciento  en  el  LVI:  pero  los  primeros  que  juraron  los  Ei^tablimentz 
(Doc.  LV)  antes  que  los  vecinos  de  los  cuatro  barrios  de  la  Ciudad 
y  del  arrabal  de  Burnao,  fueron  D.  Domingo  de  don  Andreu,  don 
Ponce  Arnalt,  D.  Pedro  Escriban,  D.  Ramón  de  Ates,  D.  Salvador 
Pedrellón,  D.  Bonfill,  D.  Ponce  Tallaqués,  D.  Domingo  de  Ipas,  don 
Natal  Áster  y  D.  Sancho  de  Longás,  «que  a  la  sazón  eran  Jurados», 
es  decir.  Jurados  los  seis  primeros  y  Paceros  los  cuatro  últimos.  En 
el  Doc.  LVI  se  vé  que  con  aquel  turno  de  Jurados  Andreu,  Deza, 
Arivol,  etc.,  eran  «Pazeros  por  el  señor  Rey»  Poncio  Arnaldo,  Mi- 
guel Tallaqués,  Juan  de  Domingo  y  Guillermo  de  Jarne.  De  todo  lo 


(•)  Para  explicamos  de  algún  modo  cómo  una  copla  «calcográfica»  puede  tener  tantas  In- 
correcciones, es  conveniente  advertir  que  todavía  hay  en  el  Ayuntamiento  quien  se  acuerda  de 
que  un  sujeto  sacó  copias  del  Libro  de  la  Cadena  en  las  tres  noches  de  Carnaval  de  hace  mu- 
chos años,  del  1880  a  82;  y  como  entonces  estaba  el  Casino  Principal  en  el  mismo  edificio  de  las 
Casas  Consistoriales  en  cuyos  salones  se  tenían  las  reuniones  y  diversiones  propias  del  Carna- 
val, no  es  extraño  que  se  equivocase  alguna  vez  el  calcógrafo  que  estaba  trabajando  a  pocos 
metros  del  bullicio.  Y,  a  pesar  de  todo,  no  acabo  de  convencerme  de  que  fuese  copia  calco- 
gráfica. 

{**)  Muchos  años  antes  que  el  Sr.  Oliver,  había  publicado  algunos  fragmentos  de  estos  ES- 
TABLIMENTZ el  Sr.  Muñoz  Romero  en  su  Colección  de  Fueros  y  Cartas -pueblas,  y  creo  que 
fué  la  primera  copia  que  se  sacó  del  Códice  y  la  que  le  sirvió  de  guía  a  Oliver  para  hacer  sacar 
la  suya. 
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cual  se  deduce  que  durantit  el  ano  de  esos  diez  Jurados  se  discutie- 
ron y  a[)robaron  los  artículos,  (jue  sería  en  1 237  o  acaso  antes,  y  en 
el  1238  en  qué  funcionaban  estos  seis  Jurados  y  los  cuatro  Paceros, 
se  juraron  los  Ksiahi.imkn  rz  com()lct(xs  y  enmendados  en  algunos  de- 
talles, y  se  constituyó  el  Consejo  de  los  Ciento.  % 

C. — Consejo  dk  Ciento.  Quedó  anotado  en  el  Doc.  XXXÍ  V  que 
Jaca  llevaba  prioridad  de  37  años  en  la  institución  de  sus  Paceros 
sobre  los  Pahers  de  Cataluña.  En  estos  documentos  vemos  que  aquí 
se  estableció  un  Consejo  permanente  de  cien  vecinos  honrados  para 
prestar  toda  clase  de  auxilio  a  los  Jurados  y  Paciarios  de  la  Ciudad 
en  lo  referente  al  bien  común  y  a  la  mutua  defensa;  a  8  de  septiem- 
bre de  1238.  Por  real  privilegio  de  14  de  febrero  de  1257,  D.  Jaime  I 
amplió  a  ocho  el  número  de  conselleres  de  Barcelona  y  creó  un  se- 
nado de  200  prohomens  (prohombres  u  hombres  probos);  pero  por 
otros  decretos  redujo  el  número  de  «conselleres»  a  seis,  en  1259,  y 
el  de  200  a  100  individuos  del  Consejo,  en  7  de  abril  de  1265:  este 
fué  el  origen  del  famoso  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona.  Resultando 
de  aquí,  que  también  Jaca  se  adelantó  19  años  en  la  creación  de  su 
Consejo  de  Ciento  para  el  buen  gobierno  de  la  Ciudad,  y  lo  hizo  por 
su  propia  iniciativa,  al  parecer,  sin  esperar  a  que  el  rey  lo  estable- 
ciese por  decreto.  En  el  Doc.  LXI  veremos  que  estuvo  en  Jaca  Don 
Jaime  I  en  1250,  que  vio  los  Establtmentz,  que  se  enteró  del  funcio- 
namiento de  los  Jurados  con  el  Consejo  de  los  Ciento  y  que  prestó  a 
todo  su  aprobación  y  autoridad.  Pocos  años  después  fundó  en  Barce- 
lona otro  Consejo  parecido,  sirviéndole  probablemente  de  modelo  el 
que  había  visto  actuar  aquí. 

cí.— Otros  Estatutos  Municipales  de  Jaca.  Aprobados  estos 
Establimentz  por  el  rey  D.  Jaime,  no  se  sabe  cuánto  tiempo  estuvie- 
ron en  vigor.  Por  los  documentos  que  he  visto  a  este  objeto  en  el 
Archivo  de  Aragón  puedo  dar  noticia  de  otros  cuatro  Estatutos  que 
siguieron  a  éstos  en  los  siglos  xiv  y  xv,  de  los  cuales  tomo  los  datos 
siguientes: — I.  El  rey  D.  Alfonso  IV  confirmó  en  1329  la  concesión  de 
Peso  Real  hecha  a  Jaca  por  su  padre  D.  Jaime  II  en  13 12  aplicando 
su  producto  a  la  reparación  de  las  murallas.  (Reg.°  480,  fol  28);  y 
en  1 33 1  aprobó  los  nuevos  Estatutos  de  gobierno  que  habían  hecho 
los  Jurados  de  la  Ciudad.  (Reg.°  482,  fol.  110). — II.  Vistos  por  el  rey 
D.  Pedro  IV  en  Alagón,  a  25  de  julio  de  1338,  unos  Estatutos  de 
buen  gobierno  hechos  por  los  Jurados  y  hombres  buenos  de  Jaca,  en 
uno  de  cuyos  artículos  se  prohibían  y  anulaban  los  colegios  o  socie- 
dades (sindicatos  diríamos  hoy)  particulares  que  se  hiciesen  contra 
ellos,  y  habiéndose  constituido  un  colegio  de  esta  clase  por  algunos 
vecinos  para  resistir  a  las  Ordinaciones  del  Concejo,  dando  favor  y 
protección  a  los  salteadores,  homicidas  y  malhechores;  y  como  en 
otro  artículo  de  esos  Estatutos  se  decía  que  debían  castigar  a  los  fau- 
tores de  criminales  con  la  destrucción  de  sus  casas:  el  rey,  a  petición 
de  los  nuncios  que  le  envió  la  Ciudad,  aprobó  enteramente  los  Esta- 
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tutos,  mandó  disolver  el  colegio  y  dio  órdenes  enérgicas  de  exigir 
responsabilidades  y  ejecutar  las  penas.  (RegP  864,  foi  79). — III. 
Cuarenta  y  cinco  años  después  el  mismo  rey  D.  Pedro  IV  aprobó 
unos  nuevos  Estatutos  de  buen  gobierno  de  la  Ciudad  de  Jaca  que  le 
presentaron  los  Jurados  en  Monzón,  a  25  de  noviembre  de  1383, 
acordados  por  todos  los  hombres  buenos  «con  el  objeto  de  terminar 
de  una  vez  para  siempre  las  bandosidades,  enemistades,  riñas,  homi- 
cidios e  injurias  que  tanto  perjudicaban  a  la  Ciudad,  por  instigación 
del  espíritu  maligno,  y  amenazaban  destruirla  completamente».  Es 
documento  muy  largo  y  notable,  y  constan  en  él  los  nombres  de  5 
Jurados  y  31  hombres  buenos  que  juraron  los  diez  artículos  de  que 
consta  el  Estatuto.  (RegP  942,  f oís.  139  y  140).— lY.  El  rey  D.  Mar- 
tín escribía  en  23  de  febrero  de  1402  al  Justicia  y  demás  Oficiales 
Reales  de  Jaca  que,  puesto  que  los  Jurados  tenían  interés  en  que  se 
observasen  fielmente  las  ordinaciones  o  Estatutos  que  habían  hecho 
para  el  buen  gobierno  de  la  Ciudad,  en  uno  de  los  cuales  se  dice  que 
si  alguien  hiere  o  mata  a  otro  en  la  Ciudad  o  en  sus  términos,  la  Ciu- 
dad debe  perseguir  a  sus  expensas  al  autor  hasta  que  se  cumpla  en 
él  la  justicia;  y  habiendo  sabido  que  se  había  cometido  un  asesinato 
junto  a  la  Ciudad:  manda  que  obliguen  a  los  Jurados  a  perseguir, 
prender  y  ejecutar  al  autor  y  a  sus  dos  cómplices,  so  pena  de  incu- 
rrir en  la  indignación  real,  de  perder  sus  cargos  y  de  pagar  500  flori- 
nes de  oro  de  Aragón.  (Reg.""  2.132,  foi  179). 

e. — Rigor  extremado.  Los  pocos  críticos  que  se  han  ocupado, 
aunque  a  la  ligera,  de  estos  Establimentz,  parece  que  se  detienen  a 
contemplar  por  un  momento  el  rigor  de  la  pena  impuesta  al  homicida 
en  el  artículo  //  y  la  excesiva  facultad  que  concede  el  /?  a  los  jefes 
de  familia.  Respecto  a  lo  primero,  ya  quedó  indicado  en  los  Docu- 
mentos VIII  y  XVIII  que  no  eran  las  penas  de  la  legislación  foral 
jaquesa  una  excepción  de  rigorismo  ni  de  crueldad  relativamente  a 
otros  fueros  y  costumbres  legales:  pero  fijándonos  ahora  en  ese  terri- 
ble castigo  de  enterrar  vivo  al  homicida  debajo  de  su  víctima,  vemos 
que  la  misma  pena  imponía  el  Fuero  de  Teruel  (31)  a  los  parricidas  y 
asesinos,  o,  la  que  quizá  era  más  cruel,  ser  entregado  a  sus  enemigos 
para  que  hiciesen  de  él  lo  que  quisieran:  el  fianza  de  un  homicida,  si 
éste  huía  y  a  él  no  le  llegaba  con  sus  bienes  para  pagar  el  homicidio, 
permanecía  en  la  prisión  hasta  que  muriese  de  hambre  y  de  sed  (49); 
y  el  que  mataba  a  un  compañero  yendo  en  ejército,  también  era  en- 
terrado vivo  debajo  del  muerto,  o  ahorcado,  a  elección  de  los  padres 
del  interfecto  (442).  Igualmente  el  Fuero  de  Albarracín  conserva  es- 
tas penas  añadiendo  esta  otra:  «Qui  mata  sennor  de  villa  o  fag 
traygión  de  castiello,  sea  departido  por  miembros».  Y  en  los  dos  se 
establecía  la  pena  de  cortarle  la  mano  al  criado  que  golpeaba  a  su 
amo  y  la  de  ser  quemado  vivo  si  lo  mataba.  Hay  un  dato  para  creer 
que  esta  pena  de  ser  enterrado  vivo  la  consignaron  los  Establimentz 
jaqueses  ad  terrorem,  como  terrífica  y  puramente  conminatoria  sin 
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que  llegase  a  ejecutarse  jamás,  pues  vemos  en  las  enmiendas  y  va- 
riaciones del  Doc.  LVI  (jue  la  pena  del  homicida  (piedó  poco  tiempo 
después  rebajada  a  la  |)r¡vación  de  entrar  en  jaca  en  un  año  y  un 
día. — Lo  referente  a  la  autoridad  de  cpie  j»o/.aban  los  jefes  de  familia 
para  maltratar  de  obra  a  su  mujer,  a  sus  hijos,  a  sus  sirvientes  o  a 
cualquiera  de  la  compañía  de  su  casa  sin  incurrir  en  las  penas  de  es- 
tos EsrAHLiMKN  iz,  cs  Verdaderamente  extraordinaria  y  de  difícil  ex- 
plicación ahora.  Kn  el  repetido  Fuero  de  Teruel  (4í^>6)  el  señor  de  la 
casa  pagaba  la  pena  correspondiente  por  herir  o  matar  a  su  criado 
«porque  los  hijos  ajenos  no  se  pueden  herir  sin  pena  o  multa»:  y  lue- 
go (4(37)  dice  «que  no  es  conveniente  que  ningún  dueño  azote  o  golpee 
a  los  hijos  ajenos»,  como  dando  a  entender  que  podía  hacerlo  con  los 
propios. 

/ — Lenguaje.  El  que  tienen  estos  Establimentz,  visto  desde 
ahora  causa  la  impresión  de  extranjero  o  por  lo  menos  de  tan  ex- 
traño y  raro  que  nos  hace  dudar  cómo  estas  ordenanzas  populares 
podían  ser  entendidas  por  los  vecinos  de  Jaca;  y,  sin  emba.'-go,  ese 
era  el  lenguaje  culto  del  país  jacetano  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII.  Digo  el  lenguaje  culto,  que  no  la  lengua  vulgar  o  popular, 
porque  es  evidente  que  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  países  nun- 
ca el  pueblo  se  expresa  en  los  mismos  términos  del  lenguaje  que  po- 
demos llamar  cancilleresco  u  oficial,  aunque  lo  comprenda  casi  ente- 
ramente; sino  que  este  lenguaje  de  los  documentos  es  más  selecto 
que  el  popukr  y  está  escrito  conforme  a  reglas  gramaticales,  que  el 
pueblo  no  siempre  observa  en  su  habla  corriente.  Pero  que  el  pueblo 
jaqués  entendía  perfectamente  estos  Establimeetz,  aunque  los  leerían 
de  distinto  modo  que  nosotros  ahora  en  muchas  palabras,  eso  es  in- 
dudable. Mas  la  cuestión  es  otra:  ,iQué  clase  de  lengua  es  ésa?^-Cómo 
se  debe  llamar?  El  Sr.  Quadrado  dice  que  «su  idioma  es  un  lemosín 
corrompido  con  palabras  y  terminaciones  francesas».  El  Sr.  Oliver 
sostiene  «que  es  una  variedad  del  idioma  o  dialecto  gascón,  de  uso 
vulgar  y  oficial  en  Pamplona  y  en  los  Condados  de  Bearne  y  de  Bi- 
gorre».  Otro  investigador  (cuyo  nombre  vale  más  callar)  que  estuvo 
por  este  país  hace  pocos  años,  pensionado  por  la  Junta  Central  de 
ampliación  de  Estudios,  afirmó  en  un  texto  oficial  que  «todos  los 
documentos  de  Jaca  y  su  comarca  están  en  latín  o  en  catalán  hasta 
el  siglo  XV,  siendo  imposible  hallar  uno  solo  en  castellano  antes  de 
esa  centuria».  Contra  estas  opiniones  podría  oponer  la  suya  quien  tu- 
viese autoridad  para  hacerlo  y  decir:  Ese  lenguaje  era,  sencillamente, 
el  no  muy  bien  escrito  aragonés-jacetano  del  siglo  xiii:  que  se  parezca, 
si  se  quiere,  al  gascón  y  al  lemosín  y  al  pamplonés  y  al  bearnés  y  al 
catalán  y  al  provenzal  y  al  francés  y  a  todos  los  romances  en  forma- 
ción en  aquella  época,  como  se  parecen  entre  sí  los  hijos  de  los  mis- 
mos padres,  muy  bien:  pero  que  se  diferencia  esencialmente  de  los 
demás  como  un  hermano  se  diferencia  de  otro.  Cuando  se  intensifi- 
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íjue  en  Aragón  el  estudio  de  su  pasado  para  reconstituirse  y  prepa- 
rarse a  lo  porvenir,  se  esclarecerán  estas  cuestiones  lingüísticas  y 
otras  no  menos  importantes,  pues  todavía  quedan,  por  fortuna,  co- 
piosos, materiales  para  todas  en  los  af chivos. 


Niíni.  30  del  Códice:  XXV  de  los  Reales. 

Folios  LI  V."  y  LII 

Era  MCCLXXXV.— Año  1247. 
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ouERiNT  vniuersi.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia  Rex  Ara- 
gonum  Maioricarum  et  Valentiae.  Comes  Barchinone  et 
Vrgelli  et  dominus  Montispesulani.  Uisa  et  audita  carta 
pacis  quam  dompnus  Ferrandus  patruus  noster  tune  tenens  lo- 
cum  nostrum  in  Aragone  et  procurator  fecit  cum  gastone  viceco- 
mite  biarne  per  omnes  nostros  homines  et  uassallos  de  Aragone. 
et  Gastonus  per  se  et  omnes  suos  homines  potestatis  et  dominii 
sui.  Illas  cartas  quia  de  pace  et  bono  loquntur.  Concedimus  et 
plenius  confirmamus.  Mandantes  quod  secundum  tenorem 
illarum  cartarum.  paces  sequantur  et  teneantur  inter  utrasque 
partes  sicut  in  eis  plurimum  continentur.  Data  Oscae.  XVI  Ka- 
lendas  Augusti.  Era  Mi.  CCi.  LXXX.  Quinta.  (No  hay  más). 


SEPAN  todos:  Que  Nos,  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona 
y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Vistas  y  oídas  leer  las  car- 
tas de  paz  que  nuestro  tío  D.  Fernando,  que  entonces  era  nues- 
tro Lugarteniente  y  Procurador  general  de  Aragón,  había  he- 
cho con  Gastón,  Vizconde  de  Bearne;  él  por  nuestros  hom- 
bres y  vasallos  de  Aragón,  y  Gastón  por  sí  y  por  todos  los 
hombres  de  su  potestad  y  dominio:  Confirmamos  plenamente 
esas  cartas,  ya  que  tratan  de  paz  y  de  bien.  V  mandamos  que 
a  su  tenor  sigan  las  paces  y  se  observe  por  ambas  partes  lo 
que  está  escrito  en  ellas  por  extenso.— Dado  en  Huesca  a  17 
de  julio  de  la  era  1285:  ano  1247. 
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Esas  paces  a  que  alude  D.  Jaime  probablemente  las  hicieron  el 
infante  y  el  vizconde  allá  por  los  años  1220  a  1223,  cuando  el  tío  del 
rey  unas  veces  se  levantaba  contra  su  sobrino — o  contra  los  magna- 
tes que  lo  guardaban  durante  su  menor  edad — otras  se  hacía  su  fiel 
vasallo  y  ejercía  el  cargo  de  Lugarteniente  general  del  rey,  persi- 
guiendo siempre  su  idea  de  reinar.  Por  esos  años  el  vizconde,  de 
Bearne  D.  Guillen  de  Moneada,  que  había  adquirido  el  vizcondado 
por  su  matrimonio  con  la  vizcondesa  propietaria  doña  Gersenda,  se 
inclinó  al  lado  del  infante  D.  Fernando — «aunque  sin  penetrar  sus 
intenc¡ones>  dicen  los  Anales — y  para  ayudarse  mutuamente  debie- 
ron de  hacer  las  paces  que  D.  Jaime  ratifica  en  este  documento.  Los 
vasallos  del  rey  que  entraron  en  ellas  con  el  infante,  eran  segura- 
mente de  este  país  jacetano;  los  del  vizconde  podían  ser  los  de  sus 
dominios  de  Bearne,  o  los  que  tenían  de  antiguo  los  vizcondes  en 
algunos  pueblos  de  estas  montañas  por  concesión  de  nuestros  reyes. 
Si  las  contiendas  que  precedieron  a  estas  paces  fueron  simultáneas 
con  aquellas  otras  que  hemos  visto  entre  los  de  Jaca  y  otros  pueblos, 
o  fueron  distintas,  no  se  sabe:  aquí  no  consta  más  sino  que  vinieron 
a  buena  paz  y  que  la  aprobó  años  después  el  rey  D.  Jaime. 

Llama  este  Doc.  «Gastón»  al  vizconde  de  Bearne  por  equivoca- 
ción: el  Moneada  vizconde  de  Bearne  que  figura  en  la  Historia  desde 
la  minoría  de  D.  Jaime  hasta  que  murió  gloriosamente  en  1228  en  la 
conquista  de  Mallorca,  era  don  Guillen.  Quedó  de  él  un  hijo  de  corta 
edad  llamado  Gastón,  que  no  pudo  ser,  por  varias  razones,  quien 
hizo  las  paces  de  este  documento  con  el  infante  Lugarteniente  Don 
Fernando. 


Núm.   34  del    Códice:   XXIX  de  los  Reales. 

Folios  LIV  V."  y  LV. 

Año  1249. 


M 

|'\^^0UERiNT  vniuersi.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia  Rex  Ara- 
I  ///I  S^*^^"^  Maioricarum  et  Valentiae.  Comes  Barchinone  et 
li/\||  Vrgelli  et  dominus  Montispesulani.  per  nos  et  nostros 
concedimos  et  indulgemus  uobis  vniuersis  hominibus  lacee  pre- 
sentibus  et  futuris  in  perpetuum.  quod  possitis  tingere  et  tingi 
faceré  in  uestris  dominus  et  in  caldaria  siue  Tintorie  nostra  de 
lacea,  omnes  colores  et  singulos.  sicut  ciues  et  homines  Ilerde  et 
Osee  tingunt  et  tingi  faciunt  in  suis  domibus  et  in  caldariis  et 
tinturariis  nostris  in  dictis  Ciuitatibus  constitutis.  Data  Valen- 
tiae IIP  Kalendas  Aprilis.  Anno  domini  M£CC^XLo.  Nono. 
Signum  (facsímil)  lacobi  dei  gratia  Regis  Aragonum  Maiori- 


SEPAN  todos:  Que  nos  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona 
y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Por  Nos  y  por  nuestros 
sucesores  os  concedemos  y  permitimos  a  vosotros,  hombres 
de  Jaca  presentes  y  futuros  para  siempre,  que  podáis  teñir  y 
hacer  teñir  en  vuestras  casis  y  en  nuestra  caldera  o  tintorería 
en  todos  los  colores,  del  mismo  modo  que  los  ciudadanos  y 
hombres  de  Lérida  y  de  Huesca  tiñen  o  mandan  teñir  en  sus 
casas  y  en  nuestras  calderas  y  tintes  que  poseemos  en  dichas 
Ciudades.— Dado  en  Valencia  a  30  de  marzo  del  año  del  Se- 
ñor 1249. 

Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
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carum  et  Valentiae  Comitis  Barchinonensis  et  Vrgelli  et  dominí 
Mostispesulani. 

Huius  rey  testes  sunt.  latbertus  de  Castro  nouo.  G.  de  Aqui- 
lone.  Carroci.  G.  de  Crudilliis.  Egidius  de  Atrossillo. 

Sig  *  num  Petri  Andree  qui  mandato  domini-  Regis  pro 
G.  scriba  notario  suo  hoc  scripsit.  Loco  die  et  anno  prefixis. 


de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona  y  de  Urgel  y 
Señor  de  Montpeller. 

Son  testigos  de  esto:  Jazberto  de  Castelnou,  G.  de  Aguiló, 
Carroz,  G.  de  Cruillas,  Gil  de  Atrosillo. 

Sig*  no  de  Pedro  Andreu  que  escribió  esto  de  orden  del 
señor  Rey  por  G.  Escriba  su  Notario.  En  el  lugar,  día  y  año 
citados. 

i&    i&    i& 

Oigamos  a  D.  Ignacio  de  Asso  en  el  lugar  citado  en  las  anotacio- 
nes al  Doc.  XL:  «Este  privilegio  alude  al  estanco  de  los  tintes,  que 
los  Reies  se  habían  reservado  en  las  principales  ciudades  del  Reyno: 
y  esta  práctica  continuaba  todavía  a  principios  del  siglo  xvi,  y  año 
de  1 513  en  que  se  pregonó  el  arrendamiento  de  la  caldera  de  tinte 
de  Zaragoza». — «También  estuvo  ennoblecida  esta  Ciudad  (Jaco)  con 
la  manufactura  de  chamelotes,  o  barraganes  azulados  y  aventajados^ 
como  los  llama  el  Arancel  y  tasa  de  texidos,  que  publicó  la  Ciudad 
de  Zaragoza  en  1679.  Esta  especie  de  texido  tenía  un  consumo  con- 
siderable para  las  ropas  de  los  Eclesiásticos,  y  D.  Bartolomé  de  Asso 
Canónigo  de  aquella  Iglesia,  se  acuerda  todavía,  que  en  su  juventud 
los  Eclesiásticos  no  vestían  de  otra  cosa  que  de  estos  barraganes,  y 
de  otros  texidos  del  país,  hasta  que  los  progresos  del  luxo  estable- 
cieron la  preferencia  de  los  chamelotes  estrangeros,  y  arruinaron  la 
fabrica  de  los  nacionales». 

Aquí  concede  el  rey  facultad  a  los  particulares  para  tener  calde- 
ras de  tinte  en  Jaca,  o  autoriza  el  uso  de  las  que  ya  tuviesen,  libran- 
do a  los  fabricantes  de  pailos  de  la  servidumbre  de  teñirlos  necesa- 
riamente en  el  Tinte  Real  y  perdiendo  el  Fisco  los  ingresos  que  tenía 
por  ese  concepto:  esto  fué  una  verdadera  merced  y  una  concesión 
favorable. 

Pero  la  protección  excesiva  que  dio  D.  Jaime  a  la  industria  lane- 
ra de  Jaca  en  perjuicio  de  los  demás  pueblos  del  país,  especialmente 
el  privilegio  del  Doc.  XL  que  hemos  visto,  produjo  a  la  larga  efec- 
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tos  contrarios:  (\\w  mientras  los  de  Jaca  confiaban  tranquilos  en  su 
monopolio,  los  pueblos  trabajaron  para  librarse  de  él,  hasta  que  \\e\i6 
una  c'^poca  en  (pie  los  jaípieses  fueron  tril)Utar¡()s  de  los  Ij.itanes  o 
«molinos  draperos»  de  los  pueblos,  mej(;r  conservados  (|ue  los  de 
Jaca,  poríjue  indudablemente  los  necesitaban  para  sus  fábricas  de 
paños  en  competencia  con  las  jacjucsas,  a  pesar  de  ser  éstas  privile- 
giadas. Kn  el  Re|T."  2.189,  fols.  143  y  siys.  del  Archivo  di-:  Akaüón, 
hay  un  documento  muy  largo  y  curioso,  del  cual  entresaco  lo  siguien- 
te: Varios  vecinos  de  Jaca,  cuyos  nombres  constan  en  número  de  I7i 
le  presentaron  al  rey  D.  Martín  en  Zaragoza  a  28  de  enero  de  1398 
los  Capítulos  de  una  Cofradía  (pie  (jucrían  fundar  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Burnao  en  honor  de  Santo  Tomás  Apóstol,  «atten- 
dentes  et  considerantes  que  por  ragon  que  en  la  dita  Ciudat  de  Jacca 
no  hauia  molinos  farineros  ni  draperos  sino  pocos,  scgunt  solia,  como 
por  aguas  grandes  e  destructiones  de  gutes  et  gequias  fuessen  los 
otros  que  solían  seer  en  la  ribera  del  rio  Aragón  cerqua  la  dita  Ciu- 
dat destruitos,  por  do  todos  los  vezinos  i  habitadores  de  la  dita  Ciu- 
dat ende  sostienen  e  han  sostenido  grandes  costas  i  danyos e  que 

los  texidores  e  perayres  los  trapos  que  en  la  dita  Ciudat  se  fazian 
avian  a  levar  aparellar  a  los  molinos  draperos  de  otros  lugares  dis- 
tantes de  la  dita  Ciudat  a  quatro  leguas,  por  do  grandes  traballos  e 
afanes  los  ditos  texidores  e  perayres  ende  hauian  a  sostener  e  aque- 
llos que  davan  sus  drapos  a  texir  e  parellyar  grandes  costages * 

Para  remediar  estos  males  fundaron  la  Cofradía,  cuyo  principal  obje- 
to fué — además  de  las  prácticas  religiosas — tomar  en  arriendo  algu- 
nos de  los  batanes  destruidos  y  restaurarlos  para  el  servicio  de  los 
cofrades.  El  rey  aprobó  todos  y  cada  uno  de  los  Capítulos  con  la 
fórmula  dum  nobis  libuerii;  mientras  sea  de  nuestro  agrado. 


SELLO    ACTUAL 


DEL 


CONCEJO  DE  cJACA 


(DESDE  EL  SIGLO  XVIIl) 


Por  ppiuUegio  del  Rey  D.  Felipe  V  en  1708,  la  Ciudad  de 
]aca  posee  los  títulos  de  FIDELÍSIMA  y  VENCEDORfl  y  el 
derecho  de  lleuar  las  flores  de  lis  en  su  Escudo  heráldico. 

El  Rey  D.  Alfonso  XIU  (q.  D.  g.)  le  concedió  en  1919  el 
tratamiento  de  EXCELENClfl. 


Nútn.  35  del  Códice:  XXX  de  los  Reales. 

Folios  LV  V."  y  LVI 

Año  1249. 


mi 

Ik^^Iouerint  vniuersi.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia  Rex  Ara- 
||A//I  gonum  Maioricarum  et  Valentiae.  Comes  Barchn.  et 
|[|/\|  Vrgelli  et  dominus  Montispesulani.  Volumus  et  conce- 
dimus  uobis  luratis  laccae  presentibus  et  futuris  et  toti  concilio 
(*)  eiusdem  ville.  quod  pignoretis  et  distringatis  et  possitis  di- 
stringere  et  pignorare  omnes  et  singulos  uicinos  et  habitatores 
laccae  ad  dandum  et  seruiendum  uobiscum  insimul  nobis  et  no- 
stris  in  exercitibus  et  Caualcatis  et  eoriim  redemptionibus  et  in 
ómnibus  alus  seruiciis  regalibus  et  uicinalibus  pro  hereditatibus 
et  rebus  quas  tenent  uel  tenebunt   de  Reyalenco.  et  specialiter 


SEPAN  todos.  Que  nos  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona 
y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Queremos  y  os  permiti- 
mos a  vosotros,  Jurados  de  Jaca  psesentes  y  venideros,  y  a 
todo  el  Concejo  de  la  misma  villa,  que  obliguéis  y  apremiéis  y 
que  podáis  obligar  y  apremiar  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  ve- 
cinos y  habitantes  de  Jaca  a  servir  y  contribuir  juntamente  con 
vosotros  a  Nos  y  a  nuestros  sucesores,  en  ejércitos  y  cabalga- 
das y  en  sus  redenciones  y  en  todos  los  demás  servicios  reales 
y  vecinales,  a  proporción  de  las  heredades  y  fincas  de  realen- 
go que  poseen  o  poseerán;  y  especialmente  a  todos  los  cléri- 


(*)    Dice  al  margen:  esta  copia  sacada.  —  Y  de  otra  letra;  yes  el  ori- 
ginal en  la  ligata  iiij. 
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onines  clericos  eiusdem  ville  presentes  et  futuros,  ad  seruiendum 
nobis  in  ómnibus  hereditatibus  et  alus  rebus  quas  tenent  uel 
tenebunt  de  Reyalenco  ratione  emptionis  uel  donationis  uel  alio 
quoque  modo,  nisi  tantum  pro  lilis  quas  habent  uel  habebunt  ra- 
tione sui  patrimonii.  Et  volumus  similiter  et  mandamus  quod 
compellatis  et  pignoretis  et  possitis  compellere  et  pignorare  ad 
dandum  et  seruiendum  in  predictis  omnes  et  singulos  moneta- 
rios et  operarios  monete.  nisi  tantum  illos  qui  in  seruitio  monete 
personaliter  extiterint.  non  obstantibus  aliquibus  priuilegiis  fran- 
chitatis  a  nobis  uel  a  nostris  antecessoribus  eisdem  concessis. 
Data  Valentie  IIF  Kal.  Aprilis.  anno  domini  MilCC £XL2  Nono. 
(Así  termina,  sin  firma  ni  testigos.) 


gos  de  la  villa,  presentes  y  futuros,  a  servirnos  por  todas  las 
posesiones  y  heredades  que  tengan  de  realengo  provenientes 
de  compra,  donación  u  otro  modo,  excepto  por  aquellas  que 
tienen  o  tendrán  en  concepto  de  su  patrimonio.  Y  queremos 
igualmente  y  mandamos  que  obliguéis  y  apremiéis  a  servir  y 
pagar  en  las  cosas  sobredichas  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
monederos  y  obreros  de  la  moneda,  exceptuando  sólo  a  los 
que  estén  personalmente  ocupados  en  la  fabricación  de  la  mo- 
neda, no  obstantes  algunos  privilegios  de  franquicia  que  Nos  o 
nuestros  antecesores  les  hemos  concedido.— Dadas  en  Va- 
lencia a  30  de  marzo  del  año  del  Señor  1249. 


s»  i»  s» 

Después  de  las  gloriosas  conquistas  de  los  reinos  de  Mallorca, 
Valencia  y  Murcia,  tuvo  el  rey  D.  Jaime  I  que  atender  a  otros  asun- 
tos de  menos  importancia  y  brillantez,  pero  de  no  menos  ocupación 
y  sinsabores  para  su  persona.  Su  hijo  primogénito  D.  Alfonso  (hijo 
de  doña  Leonor  de  Castilla,  primera  esposa  del  Conquistador)  pre- 
tendía hacer  valer  sus  derechos  a  la  sucesión  apoyado  claramente  por 
muchos  proceres  aragoneses  e  indirectamente  por  los  reyes  de  Cas- 
tilla D.  Fernando  III  el  Santo  y  D.  Alfonso  X  el  Sabio:  pero  el  rey 
se  inclinaba  a  favorecer  al  infante  D.  Pedro,  hijo  mayor  de  su  esposa 
doña  Violante  de  Hungría,  a  quien  favorecían  otros  muchos  magna- 
tes. Estas  desagradables  diferencias  domésticas  tenían  que  trascen- 
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(1er  forzosamente  al  reino  por  tratarse  de  la  h(;rencia  de  la  Corona, 
y  liiibo  Cortes  y  embajadas  y  eonsultas,  y  por  parte  de  ambos  bandos 
jrrandes  preparativos  de  guerra  con  sus  correspondientes  disjíendios. 
Para  reforzar  el  rey  sus  inj^resos  y  para  i)revenir  a  los  Concejos  que 
le  eran  adictos,  ante  la  j)robabil¡dad  de  formar  ejército,  mandó  el 
presente  documento  a  jaca  en  los  mismos  términos  en  que  lo  debió 
de  mandar  a  otras  Ciudades,  pues  tiene  aspecto  de  Circular,  excepto 
en  la  última  parte  que  se  refiere  a  los  monederos.  Al  obligar  el  rey  a 
que  todos  contribuyesen  en  ejércitos  y  cabalgadas  «o  en  sus  reden- 
ciones» alude  a  la  compensación  legal  cjue  podían  hacer  los  pueblos 
que  no  quisiesen  servir  en  ejército,  para  la  cual  daban  la  cantidad  de 
dinero  estipulada  en  general  para  cada  pueblo,  que  vino  a  quedar  en 
un  nuevo  tributo  que  se  llamó  «redención  de  ejército». 

Lo  referente  a  los  clérigos  en  esta  tributación  es  muy  equitativo, 
ya  que  les  exige  pecha  por  los  bienes  realengos  de  su  propiedad  par- 
ticular, pero  no  por  las  fincas  de  donde  salía  su  congrua  canónica  ni 
por  las  que  producían  rentas  de  beneficios  o  capellanías. 

Por  lo  que  atañe  al  párrafo  de  los  monederos,  con  él  se  puede 
desmentir  rotundamente  la  afirmación  de  algunos  escritores  que  sos- 
tienen «que  jamás  la  moneda  de  Aragón  se  labró  en  Jaca,  aunque  se 
llame  jaquesa  por  otros  motivos»,  y  sacan  a  cuento  las  Secas  o  fábri- 
cas de  moneda  en  Sariñena  y  en  Zaragoza.  Es  indiscutible,  en  efecto, 
que  en  Sariñena  hubo  Seca  de  moneda  jaquesa,  trasladada  a  dicha 
villa  la  de  Jaca  por  D.  Jaime  II  a  principios  del  siglo  xiv  para  tener- 
la en  lugar  más  céntrico,  ya  que  por  entonces  los  dineros  jaqueses 
corrían  también  legalmente  en  las  comarcas  de  Lérida  y  Tortosa;  y 
que  D.  Pedro  IV  a  mitad  de  esa  misma  centuria  llevó  la  Séca  defini- 
tivamente a  Zaragoza  como  capital  del  reino.  Pero  contra  esa  otra 
afirmación  puede  establecerse  ésta:  La  moneda  jaquesa,  desde  el  prin- 
cipio del  reino  de  Aragón  hasta  D.  Jaime  II,  se  fabricó  principalmen- 
te y  constantemente  en  Jaca;  sin  excluir  alguna  acuñación  accidental 
en  otras  poblaciones  de  Aragón.  Además  de  este  documento  que 
nombra  expresamente  los  operarios  monederos  de  profesión  y  los 
que  entonces  trabajaban  personalmente  en  la  fábrica,  hay  en  los  Re- 
gistros de  Cancillería  de  D.  Jaime  I  en  el  Archivo  de  Aragón  va- 
rios decretos  reales  referentes  a  la  Seca  de  Jaca,  dirigidos  muchos  de 
ellos  a  Bernardo  Andreu  y  a  otros  individuos  de  su  familia,  que  eran 
entonces  los  maestros  o  encargados  de  la  acuñación.  Este  Bernardo 
Andreu  parece  ser  el  mismo  Bernat  Andreo,  Justicia  de  Jaca,  que 
aprobó  y  autorizó  los  Establimentz,  y  los  juró  él  mismo  también  ante 
el  Jurado  primero  o  prior  de  los  Jurados,  como  se  vio  en  el  Doc.  LV. 

A  principio  de  ese  siglo  xiii,  durante  el  reinado  de  D.  Pedro  II  y 
en  los  primeros  años  del  de  su  hijo  D.  Jaime  I,  fueron  maestros  de  la 
moneda  en  Jaca  cuatro  sujetos  que  parecen  oriundos  de  Francia: 
Austorgio  de  Aureliaco  (Orllac),  Oger  (Augerio)  de  Olorón,  Pedro  de 
Fontáns  y  Juan  de  Saulérs,   avecindados  en  la  Ciudad  según  hemos 

24 
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visto  en  el  Doc.  LVI.  Así  consta  en  el  perg.°  núm.  36  de  nuestro 
archivo  catedral,  que  es  el  convenio  que  hiio  con  ellos  el  conde  Don 
Sancho,  tío  y  Lugarteniente  general  de  D.  Jaime,  a  10  de  septiembre 
de  121 5,  por  la  cantidad  de  25.000  morabetinos  que  le  habían  pres- 
tado al  rey  D.  Pedro,  para  cuyo  pago  se  obligó  en  15.000  el  vizconde 
de  Cabrera,  y  por  los  10.000  restantes  les  dio  facultad  D.  Sancho 
para  que  se  compensasen  en  cinco  años  de  los  beneficios  de  la  mo- 
neda, a  condición  «de  no  fabricarla  sino  en  Jaca  o  donde  los  maestros 
diesen  licencia.»  Aunque  los  morabetinos  eran  piezas  de  oro  puro,  no 
puede  juzgarse  por  ésos  que  le  prestaron  al  rey  los  monederos  de 
Jaca  que  se  fabricase  aquí  moneda  de  oro,  porque  esa  cantidad  de 
veinticinco  mil  puede  entenderse  como  la  suma  de  los  175.000  ó  200 
mil  sueldos  a  que  ascendería  la  deuda  del  rey  difunto,  computando 
a  7  o  a  8  sueldos  por  morabetín.  Pero  hay  otro  dato  para  suponer 
con  bastante  probabilidad  que  se  fabricó  moneda  de  oro  en  Jaca,  y  es 
éste:  En  el  Bullarium  Romanum  del  Cardenal  Gaude,  tomo  III,  pá- 
ginas 283-84,  hay  una  Bula  de  Inocencio  III  que  lleva  este  título: 
«Confirmación  del  Diploma  de  Urbano  Papa  II  por  el  cual  el  reino 
de  Aragón  es  recibido  bajo  la  protección  de  la  Sede  Apostólica».  El 
Papa  Inocencio  copia  la  Bula  de  Urbano  que  fué  dirigida  a  D.  Pedro  I 
de  Aragón  en  16  de  marzo  del  año  1095,  declarando  a  su  reino  como 
especialmente  sumiso  a  la  Santa  Sede,  otorgando  a  los  reyes  de  Ara- 
gón grandes  libertades  y  prerrogativas  y  admitiendo  «como  signo  de 
la  libertad  obtenida  de  la  Iglesia  Romana  quinientos  mancusos  de 
oro  de  la  moneda  Jaquesa  cada  año  para  el  Palacio  de  Letrán»:  la 
data  de  Inocencio  III  es  a  4  de  julio  de  121 3.  No  están  acordes  los 
numismáticos  en  explicar  qué  clase  de  moneda  eran  los  «mancusos», 
aunque  parece  que  predomina  la  idea  de  que  eran  piezas  casi  infor- 
mes, manií  cusas,  hechas  a  mano,  o  sea  sin  la  precisión  de  las  fabri- 
cadas con  troquel.  Pero  de  todos  modos,  eran  monedas  de  oro  y  la 
Bula  las  llama  «moneda  jaquesa»  en  una  época  en  que  no  había  más 
fábrica  de  moneda  para  Aragón  que  la  de  Jaca,  y  en  que  no  se  cono- 
cían más  piezas  que  los  dineros  jaqueses  y  algún  morabetín,  mazmu- 
dí  o  jucefí  de  oro  de  los  árabes.  Estos  mancusos  jaqueses  son  los 
«quinientos  áureos»  que  vimos  en  las  anotaciones  del  Doc.  VII,  que 
no  eran  tributo  de  D.  Ramiro  I  ni  de  D.  Sancho,  sino  señal  de  grati- 
tud de  D.  Pedro  I  a  la  Sede  Apostólica. 


Núm.  33  del  Códice:  XXVIll  de  los  Reales. 
Folio  LIV.  -  Año  1250. 


ouERiNT  vniuersi.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia  Rex  Ara- 
gonum  Maioricarum  et  Valentiae.  Comes  Barchinone  et 
Vrgelli  et  dominus  Montispresulani.  Per  nos  et  nostros. 
Concedimiis  laudamus  et  confirmamus  omnia  stabilimenta  et 
cotos  que  uos  fideles  nostri  lusticia  lurati  et  Concilium  lacee 
fecistis  Ínter  uos  {^ro  communi  utilitate  uestra  volentes  quod  dicta 
stabilimenta  et  Cotos  in  suo  robore  permaneant  in  perpetuum 
sicut  per  uos  fuerunt  facta  dum  uos  ipsa  uolueritis  seruare  et  te- 
nere.  Saluo  tamen  nobis  et  nostris  in  ómnibus  lure  nostro.  Pro- 
mittentes  quod  contra  dicta  stabilimenta  et  Cotos  non  ueniemus 
nec  aliquem  uenire  aliquatenus  permitemus.  Data  lacee  IIII.° 
Non^s  Augusti.  Anno  domini  M£  CC£  Quinquagesimo. 

Signum  (bien  imitado)  lacobi  dei   gratia   Regis  Aragonensis 


SEPAN  todos:  Que  Nos  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona 
y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Por  Nos  y  por  nuestros 
sucesores  autorizamos,  aplaudimos  y  confirmamos  todos  los 
EsTABLiMENTZ  y  penas  que  vosotros,  nuestros  fíeles  Justicia, 
Jurados  y  Concejo  de  Jaca,  hicisteis  entre  vosotros  para  el 
bien  común  y  tranquilidad  vuestra;  y  queremos  que  dichos 
Estatutos  y  cotos  permanezcan  en  vigor  perpetuamente  en  la 
misma  forma  en  que  los  hicisteis  y  mientras  quisiereis  que  se 
cumplan  y  observen:  salvo  en  todo,  no  obstante,  nuestro  de- 
recho y  el  de  nuestros  sucesores.  Prometiéndoos  que  no  ha- 
remos nada  contra  dichos  Estatutos  ni  permitiremos  que  na- 
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Maioricarum  et  Valentie.  Comes  Barchn.  et  Vrgelli  et  domini 
Montispesulani.  Testes  sunt.  G.  de  Montecathano.  P.  de  Monte- 
cathano.  P.  Cornelii  Maiordomus  Aragonum.  P.  Martini  de  Luna. 
Bn.  de  Ri.  de  Ribellis.  (sic). 

Sig  *  num  Petri  Andree  qui  mandato  domini   Regis   pro   G. 
Scriba  notario  suo  hanc  scripsi.  loco  die  et  anno.  prefixis. 


die  se  oponga  a  ellos.— Dado  en  Jaca  a  2  de  agosto  del  año 
del  Señor  1250. 

Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona  y  de  Urgel  y 
Señor  de  Montpeller.— Son  testigos:  O.  de  Moneada,  P.  de 
Moneada;  P.  Cornel,  Mayordomo  de  Aragón;  P.  Martínez  de 
Luna,  Berenguer  de  Ribellas. 

Sig  *  no  de  Pedro  Andreu  que  de  orden  del  señor  Rey  por 
G.  Escriba  su  Notario  escribí  esto  en  el  lugar  y  fecha  citados. 

ii)    VI/    Vf/ 

Aunque  el  Justicia  y  el  Merino  del  Rey  habían  asistido  a  la  con- 
fección de  los  Establimentz  y  los  habían  aprobado  con  la  cláusula  de 
«salva  la  fidelidad  al  señor  Rey»,  con  lo  cual  entraban  en  la  catego- 
ría de  Leyes  municipales  con  fuerza  obligatoria  para  todos  los  veci- 
nos de  la  ciudad,  quiso,  no  obstante,  aprobarlos  personalmente  Don 
Jaime  I  en  la  visita  que  hizo  a  Jaca  en  el  verano  de  1250.  Según  se 
ve  en  los  Anales  de  Aragón,  estaba  todavía  muy  ocupado  el  rey  en 
los  asuntos  de  sus  hijos  D.  Alfonso  y  D.  Pedro;  y  después  de  estar 
en  Morella  en  el  mes  de  mayo — acompañado,  entre  otros,  por  nues- 
tros antiguos  conocidos  Pelegrín  y  Gil  de  Atrosillo — pasó  a  Zarago- 
za, en  donde  arregló  el  casamiento  de  un  hijo  converso  del  rey  de 
Mallorca  con  una  rica-hembra  de  la  casa  de  Alagón:  «de  Zaragoza 
se  fué  el  rey  a  la  ciudad  de  Huesca,  por  el  mes  de  agosto,  y  traía 
juntamente  con  la  reina  doña  Violante,  grandes  tratos  con  los  ricos- 
hombres  de  su  opinión  para  que  los  hijos  de  la  reina  fuesen  favoreci- 
dos y  mejorados,  por  el  odio  que  al  infante  D.  Alfonso  había  conce- 
bido, cuyo  desheredamiento  procuraban  por  muy  perjudiciales  me- 
dios.» Entre  los  que  acompañaban  al  rey  en  este  viaje  y  en  estas  ideas 
iba  D.  Pedro  Cornel,  Mayordomo  de  Aragón,  y  entonces  sénior  en 
Jaca,  como  lo  insinúa  el  Doc.  LV  al  decir  que  don  Miguel  de  Setzera 
era  Merino  por  el  señor  Rey  y  por  D.  Pedro  Cornel.  Este  procer  se- 
ría quien  aconsejó  a  D.  Jaime  su  venida   desde  Huesca   a  Jaca,  y  es 
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claro  que  su  viajo  no  I'ik'*  rxclusivamrntc  para  aprobar  los  I'lstatutos 
del  Concejo,  sino  para  al^ún  otro  asunto  de  interés  más  yeneral:  aca- 
so para  adí^uirir  fondos — de  los  cuales  siempre  anduvo  no  muy  so- 
brado el  insigne  Conciuistador,  hasta  el  extremo  do  ¡)ignorar  en  una 
ocasión  su  escudo  de  guerra — activando  la  acuñación  de  moneda;  o 
acaso  a  preparar  la  defensa  de  la  frontera  en  vista  de  la  tormenta  que 
asomaba  i)()r  la  parte  do  Castilla  en  unión  do  I).  Toobaldíj  do  Nava- 
rra, por  la  cuestión  ilel  infante  primogénito  D.  Alfonso,  a  quien  pro- 
tegían, naturalmente,  su  madre  doña  Leonor  y  su  tío  el  rey  caste- 
llano. 

Consta  de  otra  visita,  por  lo  menos,  del  rey  D.  Jaime  I  a  Jaca. 
Hallándose  también  en  esta  Ciudad  su  nieto  D.  Jaime  II  en  20  de  ju- 
nio de  1302,  «le  presentaron  los  ansotanos  un  documento,  sin  sello, 
que  había  sido  estropeado  en  las  guerras  de  los  navarros  en  las  cua- 
les fueron  despoblados  los  lugares  del  valle  (no  dice  qué  pueblos  pe- 
recieron, pero  debieron  de  ser  Araguás,  Celún  y  Ornat,  entre  otros); 
y  examinado  y  comparado  con  otros  de  D.  Jaime  I,  se  comprobó  su 
autenticidad  y  lo  aprobó  el  rey>.  El  documento  se  refiere  a  la  con- 
cesión de  un  gran  número  de  puertos  y  «estivas»  que  cita  nominal- 
mente.  En  la  fecha  dice:  Dado  en  Jaca  en  las  Kalendas  (día  i.°)  de 
noviembre  de  la  era  Mi.  CC±  LXXi.  segunda:  año  1234. 


Núni.  29  del  Códice:  XXIV  de  los  Reales. 
Folios  L  y  LI.  —  Año  1255. 

ATEAT  uniuersis.  Quod  nos  lacobus  dei  gratia  Rex  Arago- 
num.  Maioricarum.  Valentie.  Comes  Barchinone  et  Vrge- 
lli  et  dominus  Montispesulani.  Recognoscimus  et  confite- 
mur  uobis  probis  hominibus  et  toti  Uniuersitati  de  lacea,  quod 
cum  ad  aures  nostras  peruenisset  quod  in  villa  predicta  de  lacea 
adeo  inoleuerat  usuraria  prauitas  quod  manifesté  ibi  dabatur  pe- 
ciam  ad  usuram.  et  nos  fecimus  diligenter  super  eo  ueritatem  in- 
quirí, id  qued  nobis  denuntiatum  super  premissis  fuerat  non 
inuenimus  plenitudinem  ueritatis  habere.  Vnde  nos  omnem  infa- 
miam  que  ratione  iamdicti  pestis  usurarie  contra  uos  insurrexerat 
obolemus  penitus  et  remouemus  a  uobis  omni  bone  fame  et  bono 


SEA  manifiesto  a  todos:  Que  Nos  Jaime,  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde 
de  Barcelona  y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Reconocemos 
y  os  declaramos  a  vosotros,  hombres  buenos  y  pueblo  de 
Jaca,  que  como  hubiese  llegado  a  nuestros  oídos  que  en  dicha 
Villa  de  Jaca  tanto  había  crecido  la  maldad  usuraria,  que  pú- 
blicamente se  daba  allí  pieza  para  usura;  y  habiendo  hecho  in- 
dagar con  diligencia  lo  que  hubiese  de  verdad  en  la  denuncia 
que  se  Nos  había  presentado  acerca  de  esto,  hemos  visto  que 
no  estaba  plenamente  confirmada:  Por  tanto,  borramos  com- 
pletamente toda  nota  de  infamia  que  se  había  levantado  contra 
vosotros  por  razón  de  la  citada  peste  usuraria,  devolviéndoos 
enteramente  a  vosotros  y  a  los  vuestros  para  siempre  toda 
vuestra  buena  fama  y  buen  testimonio.  V  en  su  consecuencia, 
por  Nos  y  por  los  nuestros  os  perdonamos  y  absolvemos  a 
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testimonio  uos  et  uestros  perpetuo  restituentes  omnino.  Igitur 
per  nos  et  nostros  remittimus  et  absoluimus  ac  perpetuo  diffini- 
mus  uobis  iamdictis  probis  hominibus  et  toti  vniuersitati  de  lacea 
et  uestris  in  perpetuum  omnem  questionem  et  demandam  quam 
ratione  statuti  alicuius  a  nobis  contra  usurarios  editi  uel  qua- 
cumque  alia  ratione  uobis  faceré  uel  contra  uos  aut  bona  uestra 
poteramus  mouere  super  predictis  usque  in  hodiernum  diem.  Ita 
quod  nos  uel  nostri  unquam  aliquo  tempore  uobis  uel  uestris  non 
possimus  mouere  questionem  aliquam  uel  demandam  faceré 
quecumque  iure  statuto  consuetudine  uel  ratione.  nec  uos  uel 
uestri  nobis  uel  nostris  aut  cuicumque  alii  persone  teneamini 
responderé  in  aliquo  nec  inde  ullam  reddere  rationem.  Set  sitis 
inde  penitus  uos  et  uestri  cum  ómnibus  bonis  mobilibus  et  inmo- 
bilibus  habitis  et  habendis  absoluti  perpetuo  liberi  et  inmunes. 
Mandantes  baiulis.  merinis.  galialmedinis.  lusticiis.  luratis  pacia- 
riis  portariis  et  vniuersis  alus  officialibus  et  subditis  nostris  ac 
locum  nostrum  tenentibus  presentibus  et  futuris  quod  hanc  re- 
cognitionem   absolutionem  et  remissionem  nostram  ñrmam  ha- 


vosotros,  hombres  buenos  y  pueblo  de  Jaca,  y  a  vuestros  su- 
cesores perpetuamente,  de  toda  reclamación  o  demanda  que 
hubiéramos  podido  hacer  contra  vosotros  y  vuestros  bienes 
hasta  el  día  presente  por  el  motivo  expresado,  por  razón  de 
algún  estatuto  dado  por  Nos  contra  los  usureros  o  por  cual- 
quier otro  motivo:  de  tal  manera  que  Nos  o  nuestros  suceso- 
res jamás  podremos  mover  cuestión  o  demanda  contra  vos- 
otros o  los  vuestros  en  ningún  tiempo  por  razón  de  algún  es- 
tatuto, derecho  o  costumbre,  ni  vosotros  o  los  vuestros  ten- 
dréis que  responder  en  cosa  alguna  a  Nos  o  a  los  nuestros  ni 
a  ninguna  otra  persona,  ni  dar  satisfacción  por  esto;  sino  que 
desde  ahora,  vosotros  y  los  vuestros  con  todos  vuestros  bienes 
muebles  e  inmuebles,  habidos  y  por  haber,  seáis  en  absoluto 
desligados  y  perpetuamente  libres  e  inmunes.  Mandamos  a  los 
Bayles,  Merinos,  Zalmedinas,  Justicias,  Jurados,  Paciarios,  Por- 
teros y  demás  Oficiales  y  subditos  nuestros  y  a  nuestros  lugar- 
tenientes presentes  y  futuros,  que  tengan  por  firme  y  cumplan 
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beant  penitus  et  obseruent.  et  contra  ipsam  non  ucniant  nec 
aliquem  uenire  permittant  aliqua  ratione.  Data  Calataiubi  XVIII" 
Kalendas  lanuarii.  Anno  doniini  Millesimo  Ducentésimo.  Quin- 
quagesimo.  Quinto. 

Signum  (está  bien)  lacobi  deí  gratia  Regís  Aragonum.  Maiori- 
carum  et  Valentie.  Comitis  Barch.  et  Vrge'li  et  domini  Mon- 
tispesulani. 

Testes  sunt.  Bn.  Guillem  de  entenza.  laufridus  vicecomes 
Rochabertini.  Aluarus  Petri  de  Agagra.  Sancius  de  antilione.  P. 
Martini  de  Luna. 

Sig  *  num  Michaelis  de  Alcoano.  Oui  mandato  domini  Regis 
pro  domino  Fratre  andrea.  episcopo  valentino.  Cancellario  suo 
hoc  scribi  fecit  ioco  die  et  anno  prefixis. 


enteramente  esta  nuestra  declaración,  absolución  y  remisión,  y 
que  no  procedan  contra  ella  en  modo  alguno  ni  permitan  que 
nadie  la  contradiga  por  ningún  motivo.— Dada  en  Calatayud  a 
15  de  diciembre  del  año  del  Señor  1255. 

Signo  t  de  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona  y  de  Urgel  y 
Señor  de  Montpeller. 

Son  testigos:  Berenguer  Guillen  de  Entenza;  Jofré,  Vizcon- 
de de  Rocaberti;  Alvaro  Pérez  de  Azagra,  Sancho  de  Antillón, 
P.  Martínez  de  Luna. 

Sig  *  no  de  Miguel  de  Alcoano,  que  por  mandado  del 
señor  Rey  por  su  Canciller  Fray  Andrés,  Obispo  de  Valencia, 
hizo  escribir  esto  en  el  lugar  y  fecha  citados. 

s»    i»    i& 

El  texto  de  este  documento  está  bien  claro  y  detallado;  tan  deta- 
llado que  parece  que  al  escribiente  o  a  quien  lo  redactó  le  pagaban 
a  tanto  por  línea.  No  está  tan  claro  el  asunto  o  el  motivo  del  decreto. 

Resaltan  en  él  con  suficiente  certeza  estos  extremos:  Que  alguien 
le  denunció  al  rey  ese  género  de  usura  de  «dar  pieza»:  Que  examina- 
do el  caso,  no  se  comprobó  enteramente  delito  usurario:  Que  había 
algún  estatuto  o  ley  contra  los  usureros:  Y  que  el  rey  absolvió  a  los 
de  Jaca  de  las  responsabilidades  en   que  hubiesen  podido  incurrir, 
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restituyéndoles  su  buena  fama.  No  sé  decir  con  seguridad  qué  clase 
de  usura  era  ésa  de  dar  «pieza».  Supongo  que  no  se  trata  de  piezas 
monetarias,  porque  eso  era  y  es  lo  corriente  en  los  préstamos  y  es- 
taba permitido  mientras  el  interés  no  excediese  del  tanto  por  ciento 
tasado:  pero  aquí  parece  que  se  trata  de  una  nueva  forma  de  présta- 
mo usurario,  extraordinario  y  punible,  y  sospecho  si  esas  «piezas» 
que  se  daban  a  usura  eran  piezas  de  paños  que  se  dejaban  amistosa- 
mente a  quien  las  necesitase  para  constituirlas  en  depósito  o  en 
prenda  respondiendo  con  ellas  por  deudas  o  faltas,  y  al  devolverlas, 
enteras,  se  exigía  alguna  cantidad.  Fuese  o  no  fuese  verdad,  eso  fué 
el  objeto  de  la  denuncia. 

^íQuién  hizo  la  denuncia.^'  Otra  pregunta  jurídico-clásica  nos  dará 
la  respuesta  muy  probable:  Cuí  prodest?  ¿A  quién  le  convenía  ha- 
cerla!^— A  los  judíos. 

Sabido  es  que  los  judíos  españoles  arraigaron  en  las  principales 
poblaciones,  ejercieron  sus  industrias  y  gozaron  de  grande  influen- 
cia durante  la  Edad  Media,  rigiéndose  por  leyes  particulares  den- 
tro de  su  religión,  aunque  sujetos  a  las  generales  del  país,  viviendo 
aparte  de  los  cristianos  y  sin  intervenir  públicamente  en  los  Conce- 
jos. Fueron  notables  y  ricas  en  esta  comarca  las  Aljamas  de  judíos 
de  Huesca,  Barbastro,  Jaca,  Ruesta,  Sos,  Uncastillo,  Sádaba  y  Luna. 

Por  lo  que  afecta  a  los  judíos  de  Jaca — omitimos  otras  noticias 
que  prolongarían  con  exceso  esta  anotación — consta  por  los  docu- 
mentos del  Archivo  de  la  Corona,  que  fueron  grandes  amigos  de 
D.  Jaime  I,  cuyos  apuros  económicos  aliviaron  alguna  vez;  que  go- 
zaron de  muchos  privilegios  y  de  la  protección  de  los  reyes  siguien- 
tes (*);  que  se  quemó  la  mayor  parte  de  la  Judería  de  Jaca  en  el  gran 
incendio  de  1395,  en  el  cual  perdieron  «muchas  cantidades  de  dine- 
ro y  otros  bienes  y  diversas  cosas»;  y  que  tuvieron  la  Sinagoga  ma- 
yor en  lo  que  hoy  se  llama  y  es  Cuartel  del  Estudio,  cedida  a  la  ciu- 
dad por  D.  Fernando  II  el  Católico  cuando  los  expulsó  en  1492;  lo- 
cal que  después  estuvo  destinado  a  Escuelas  o  Estudios,  luego  a 
Prisiones,  y  hoy  a  Cuartel  militar. 

Además  de  pequeñas  industrias  de  compra- venta  de  alhajas  y 
ropas,  la  principal  ganancia  de  los  judíos  fué  la  usura,  legalizada  con 
intereses  módicos  por  estatutos  y  decretos,  pero   tolerada  en  ellos 


(*)  Para  que  se  vea  hasta  qué  grado  protegían  los  monarcas  a  los  judíos,  en  el  Reg.'  864, 
fol.  79  del  Archivo  DF.  Aragón  hay  un  documento  que  dice  así:  «Nos  Pedro  (IV)  Rey  de 
Aragón,  etc.:  Atendiendo  que  el  excelentísimo  señor  Rey  Jaime  (II)  nuestro  abuelo,  había  con- 
cedido a  los  judíos  de  la  Ciudad  de  Jaca,  que  por  vigor  del  signo  real  no  pudiesen  ser  llevados 
a  juicio  por  los  cristianos  de  condición  de  la  misma  Ciudad,  según  se  contiene  en  la  concesión. 
Por  tanto,  queriendo  Nos  que  los  Jurados  y  hombres  buenos  de  Jaca  no  parezcan  ser  de  infe- 
rior condición  que  los  judíos,  les  concedemos  que  en  adelante  no  puedan  ser  obligados  por  los 
judíos  a  acudir  a  juicio  como  tenían  que  hacerlo  por  virtud  del  signo  real,  sino  solamente  ante 
jueces  cristianos.— Zaragoza  a  2Q  de  julio  de  1338. 
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hasta  en  réditos  excesivos  por  la  aquiescencia  no  siempre  gratuita 
de  los  reyes.  Teniendo  esto  presente,  puede  conjeturarse  que  ocu- 
rrió de  esta  manera:  Los  vecinos  (jue  necesitasen  dinero  o  cosa  equi- 
valente para  responder  en  alguna  demanda  o  vencimiento  de  pago, 
o  que  tuviesen  que  dar  i)renda  o  fianza  por  cualquier  motivo,  en  vez 
de  pedir  dinero  a  los  judíos  ¡jedirían  a  los  fabricantes  de  ¡iaños  algu- 
na pieza  para  salir  momentáneamente  del  compromiso,  y  al  devol- 
verla darían  tal  vez  gratificación  pecuniaria  o  en  especie  ¡jor  el  favor 
recibido,  no  en  concepto  de  usura.  Esta  í)ráctica  perjudicaba  necesa- 
riamente a  la  «industria»  de  los  judíos,  y  de  allí  pudo  partir  la  de- 
nuncia, de  ella  las  indagaciones  y  de  éstas  el  decreto  absolutorio. 


\ 
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Ntíni.  32  del  Cód.:  XXVII  de  los  Rs. 
Folio  Lili  y  v.° 

Año  1259. 

I 

ouERiNT  vniuersi.  Quod  Nos  lacobus  dei  gratia  Rex  Ara- 
gonum  Maioricarum  et  Valentie.  Comes  Barchin.  et 
Vrgelli  et  dominus  Montispesulani.  per  nos  et  nostros 
damus  et  concedimus  uobis  fidelibus  nostris  concilio  et  habitato- 
ribus  de  lacea  presentibus  et  futuris  illam  franchitatem  de  rebus 
uestris  quas  uendatis  et  ematis  in  ayerbo  et  in  saragnena  quam 
homines  Osee  habuerunt  semper  et  habent  ibi.  Mandantes  lusti- 
ciis  luratis  Pedagiariis  Baiulis  et  alus  nostris  subditis  quod  a 
uobis  pedagium  uel  lezdam  non  accipiant  de  rebus  uestris  in  di- 
ctis  locis  set  predictam  franquitatem  quam  homines  Osee  habent 
ibi  teneant  et  seruent  uobis.  Data  Illerde.  XP  Kaiendas  Septem- 
bris.  Anno  domirii  Millesimo  CC2.  Ll  Nono.  (No  dice  más.) 


SEPAN  todos:  Que  Nos  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona 
y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Por  Nos  y  los  nuestros  os 
damos  y  concedemos  a  vosotros,  nuestros  fieles  Concejo  y  ha- 
bitantes de  Jaca,  presentes  y  venideros,  igual  franquicia  en  lo 
que  compréis  y  vendáis  en  Ayerbe  y  Sariñena,  que  la  que  tie- 
nen y  tuvieron  siempre  allí  los  hombres  de  Huesca.  Mandamos 
a  los  Justicias,  Jurados,  Peajeros,  Bailes  y  demás  subditos  nues- 
tros, que  no  os  cobren  Peaje  ni  Lezda  (impuestos  de  tránsito  y 
entrada)  por  vuestras  cosas  en  dichos  lugares,  sino  que  os  res- 
peten la  misma  exención  que  los  hombres  de  Huesca  tienen 
aUí.— Dado  en  Lérida  a  22  de  agosto.  Año  del  Señor  1259. 


Nuni.  31  del  Códice:  XXVI  de  los  Reales. 

Fols.  LII  V  luí. 

Año  1269. 


ouERiNT  uniuersi.  Quod  nos  laccobus  dei  gratia  Rex  Ara- 
gonum.  Alaioricharum  et  Valentie.  Comes  Barchinone  et 
Vrgelli  et  dominus  Montispesulani.  per  nos  et  nostros 
laudamus.  concedimus  et  confirmamus  uobis  probis  hominibus  et 
vniuersitati  laccae  presentibus  et  futuris  in  perpetuum  omnia 
priuilegia  quod  de  nobis  et  antecesoribus  nostris  habetis.  et  om- 
nia in  eisdem  contenta  prout  melius  et  plenius  in  ipsis  continen- 
tur.  Saluis  tamen  et  retentis  nostris  et  nobis  perpetuo  exerciti- 
bus  et  caualcatis.  promitentes  quod  contra  predicta  priuilegia  uel 
aliquid  de  eisdem  non  ueniemus  nec  aliquem  uenire  faciemus 
aut  permitemus.  Immo  ipsa  omnia  et  singula  et  omnia  in  eisdem 


SEPAN  todos:  Que  Nos  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Aragón,  de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona 
y  de  Urgel  y  Señor  de  Montpeller:  Por  Nos  y  los  nuestros 
aprobamos,  concedemos  y  confirmamos  a  vosotros,  hombres 
buenos  y  todo  el  pueblo  de  Jaca,  presentes  y  futuros,  para 
siempre,  todos  los  privilegios  que  tenéis  de  Nos  y  de  nuestros 
antecesores  con  todo  lo  que  en  ellos  por  extenso  está  conte- 
nido: sin  embargo,  reservándonos  perpetuamente  para  Nos  y 
nuestros  sucesores  el  servicio  de  ejércitos  y  cabalgadas,  os  pro- 
metemos que  guardaremos  todos  los  demás  indicados  privile- 
gios y  no  consentiremos  que  nadie  vaya  contra  ellos  en  todo  o 
en  parte,  sino  que  observaremos  y  haremos  observar  incólume 
todo  lo  que  en  ellos  se  contiene:  salvo,  no  obstante,  para  Nos 
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contenta  obseruabimus  et  obseruari  inuiolabiliter  faciemus.  Saluis 
tamen  et  retentis  nobis  et  nostris  perpetuo  exercitibus^et  caualca- 
tis  ut  dictum  est.  Mandantes  baiulis  lusticiis  luratis  Merinis  et 
alus  officialibus  et  subditis  nostris  presentibus  et  futuris.  Quod 
dictam  confirmationem  nostram  obseruent  sicut  superius  conti- 
netur  et  non  contraueniant  ullomodo.  Data  Celhe.  XVIP  Kalen- 
das  lulii.  Anno  domini  M£CC£LX£  Nono. 

vSignum  (copiado)  lacobi  dei  gratia  Regis  Aragonum  Maiori- 
charum  et  Valentie.  Comitis  Barchinone  et  Vrgelli  et  domini 
Montispesulani. 

Testes  sunt.  Exjminus  de  Orreia.  Ferricius  de  Lizana.  Lup- 
pus  G.  de  oteiza.  Gomes  de  podio.  P.  Vallimayna. 

Sig  *  num  Bartholomei  de  porta.  Qui  mandato  domini  Regis 
hec  scripsit.  et  clausit  loco  die  et  Anno  prefixis. 


y  nuestros  sucesores  lo  que  queda  dicho  de  ejércitos  y  cabal- 
gadas. Y  mandamos  a  nuestros  Bailes,  Justicias,  Merinos  y  de- 
más oficiales  y  subditos,  presentes  y  venideros,  que  observen 
esta  nuestra  confirmación  como  queda  expresada  y  no  la  que- 
branten en  modo  alguno.— Dado  en  Cela  a  15  de  junio.  Año 
del  Señor  1269. 

Signo  t  ci^  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón, 
de  Mallorca  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona  y  de  Urgel  y 
Señor  de.Montpeller. 

Son  testigos:  Jimeno  de  Urrea,  Ferriz  de  Lizana,  Lope 
G.  de  Oteiza,  Gómez  de  Pueyo,  P.  Vallimaña. 

Sig  *  no  de  Bartolomé  de  Porta,  que  por  orden  del  señor 
Rey  escribió  esto  y  lo  cerró  en  el  lugar,  día  y  año  dichos. 

\ff     s»     i» 

El  primero  de  estos  dos  documentos  (LXIIl)  tiene  poca  impor- 
tancia histórica,  aunque  ciertamente  la  tendría  económica  para  los 
jaqueses  el  no  pag-'ir  en  esas  poblaciones  impuesto  alguno  por  sus 
mercancías  y  ganados. 

Este  segundo  (LXIV)  es  repetición  de  los  Docs.  L  y  LII  en  la 
confirmación  de   los  privilegios  de  la  Ciudad,   y  ratificación  del  LX 
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en  lo  del  servicio  de  ejércitos  y  cabalgadas.  No  necesitaba  el  rey 
grandes  ejércitos  en  aciuellas  fechas,  pero  sí  el  tributo  correspon- 
diente de  «redención  de  ejército»  ciuc  quizá  era  el  único  dinero  que 
recibía  de  Jaca,  porque  de  los  demás  tributos  y  pechas  reales,  de  al- 
gunos estaban  libres  los  jaqueses  por  sus  privilegios,  y  los  restantes 
iban  a  parar  a  D.  Pedro  Cornel,  que  era  quien  como  «senior>  tenía 
entonces  el  honor  de  Jaca,  habiendo  cesado  ya  la  obligación  antigua 
con  el  rey  de  Navarra  por  la  pignoración  de  Esco,  Gallur,  Petilla  y 
Peña,  cancelada  para  los  dos  primeros  y  abandonada  en  los  otros  dos. 

Es  de  observar  que  hasta  aquí  siempre  los  reyes  decían  Villa  a 
Jaca:  en  estos  dos  documentos  ni  le  da  D.  Jaime  el  título  de  Villa  ni 
el  de  Ciudad:  en  el  que  sigue  la  veremos  llamada  C/Wí/ad  claramente. 

Ocupa  este  documento  casi  el  centro  del  Códice  siendo  el  último 
en  la  fecha,  y  esto  nos  da  un  dato  cierto — aunque  negativo — para 
saber  cuándo  se  hizo  el  LIBRO  DE  LA  CADENA.  Necesariamen- 
te no  fué  antes  del  año  1269:  esta  es  la  primera  afirmación  por  aho- 
ra. En  el  Doc.  que  sigue  se  ampliará  este  extremo. 
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ESCUDO  DEL  SELLO 


DEL     REY     DE     ARAGÓN 


D.  PEDRO  III  EL  "GRANDE,. 


HIJO   DE  D.  JAIA\E  I  Y  PADRE  DE  D.  JAI/^E  II 


Quod  illa  quatuop  capita  maurorum  nigrorum  eum  cruce 
rúbea,  quas  pro  insigniis  seu  armis  ppopriis  Regni  nostri 
Aragonum  in  campo  argénteo  tenemus 

(De  un  privilegio  de  D.  Alfonso  V). 

«Que  las  cuatro  cabezas  de  moros  negros  con  la  cruz 
roja  en  campo  de  plata,  que  son  las  diuisas  o  armas  pro- 
pias de  nuestro  reino  de  Aragón » 


Núm.  65,  últinio  del  Cód.:  XXX  VIII  de  los  Rs. 

Fols.  C  V. '  y  CI  recto. 

Año  1323. 


oc  est  Iranslatum  bene  et  fideliter  factum  a  quadam 
littera  domini  Regis  extractum  et  C.  lacobus  dei  gratia 
Rex  Aragonum.  valentiae.  Sardiniae  et  Corsicae.  Co- 
mesque  barchn.  ac  sanctae  romanae  ecclesiae  uexillarius  ammi- 
ratus  et  capitaneus  generalis.  fideli  suo  lusticiae  laccae  uel  eius 
locum  tenenti.  Salutem  et  gratiam.  Cum  per  procuratorem  homi- 
num  de  estadiella  fuisset  coram  lusticiae  aragonum  aduersus  ho- 
mines  Ciuitatis  laccae.  seu  procuratorem  ipsorum  petitum  quod 
cum  homines  ipsius  Ciuitatis  laccae  non  seruarent  dictis  homini- 
bus  destadiella.  specialiter  super  pensó  quoddam  priuilegium 
nostrum  per  nos  eis  concessum.   quod   essent   franchi   ab  omni 


ESTA  es  la  copia  bien  y  fielmente  sacada  de  un  decreto  del 
señor  Rey,  que  es  como  sigue:  Jaime  (II)  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón,  de  Valencia,  de  Cerdeña  y  de  Córcega, 
Conde  de  Barcelona,  Abanderado,  Almirante  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Santa  Iglesia  Romana:  A  su  fiel  Justicia  de  Jaca  o  su 
Lugarteniente:  Salud  y  gracia.  Habiendo  reclamado  el  procu- 
rador de  los  hombres  de  Estadilla  ante  el  Justicia  de  Aragón 
contra  los  hombres  de  la  Ciudad  de  Jaca  o  su  procurador,  que 
los  hombres  de  esa  Ciudad  no  les  respetaban  a  los  de  Estadi- 
lla en  el  pago  del  Peso  cierto  privilegio  que  Nos  les  habíamos 
concedido  de  ser  francos  de  toda  lezda,  peaje,  peso,  medida, 
portazgo  y  pasaje  en  todos  nuestros  reinos:  el  dicho  Justicia 
había  obligado  al  procurador  de  Jaca  y  a  aquellos  que  él  re- 
presentaba a  guardarles  a  los  hombres  de  Estadilla  el  citado 
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letzda.  pedatico.  pensó,  mensuratico.  portatico.  passarico.  atque 
ribatico.  per  omnia  et  singula  loca  Regnorum  et  terrarum  no- 
strarum.  dictus  lusticia  compellerat  dictum  procuratorem  laccae. 
et  illos  quorum  procurator  erat  ad  seruandum  hominibus  predi- 
ctis  de  stadiella  priuilegium  supradictum  dictusque  procurator 
hominum  laccae  respondendo  dixisset.  quod  cum  nos  concessi- 
cessireraus  (sic)  hominibus  laccae  predictis  cum  nostro  priuilegio 
quod  ipsi  haberent  pensum  Regium  in  dicta  Ciuitate  sub  hac  con- 
ditione.  quo  dúo  probi  homines  instituerentur  quolibet  anno  per 
iuratos  ipsius  ciuitatis.  qui  dictum  pensum  condirectqm  tenerent 
et  peterent  et  reciperent  redditus  et  prouentus  ipsius  pensi,  eos- 
demque  redditus  et  prouentus  traderent  luratis  predictis  per  eos 
in  reparatione  murorum  Ciuitatis  predictae  fideliter  conuerten- 
dos.  et  dictum  pensum  esset  datum  per  nos.  ut  predicitur  ante 
concessionem  dicti  priuilegii  prefati  homines  de  Stadiella  pre- 
textu  dicti  sui  priuilegii  a  dicto  pensó  excusari  non  poterant  nec 
debeant.  Et  dictus  lusticia  euitare  uolendo  ne  dictae  partes 
uexarentur  in  litigando  super  predictis.  laboribus  et  expensis.  et 


privilegio;  respondiendo  el  procurador  de  los  de  Jaca,  que  ha- 
biéndoles Nos  concedido  el  privilegio  de  Peso  Real  en  dicha 
Ciudad  con  la  condición  de  que  cada  año  fuesen  desig- 
nados por  los  Jurados  dos  hombres  buenos  que  administrasen 
con  rectitud  dicho  Peso,  exigiendo  y  recibiendo  las  rentas  de 
él  para  entregarlas  a  los  Jurados,  y  que  éstos  las  debían  inver- 
tir fielmente  en  la  reparación  de  las  murallas  de  la  Ciudad;  y 
que  como  dicho  Peso  hubiese  sido  dado  por  Nos,  según 
consta,  antes  de  la  concesión  del  privilegio  a  los  de  Estadilla, 
no  podían  éstos  ni  debían  estar  exentos  del  pago  del  Peso  en 
virtud  de  su  citado  privilegio.  Y  queriendo  el  Justicia  evitar 
que  las  partes  sufriesen  por  esto  las  molestias  de  un  litigio  con 
sus  correspondientes  trabajos  y  gastos,  y  juzgando  que  a  Nos 
solamente  incumbe  la  interpretación  de  nuestros  privilegios, 
creyó  oportuno  aconsejar  que  viniesen  ambas  partes  a  nuestra 
presencia,  según  hemos  vistQ  que  se  contiene  en  el  proceso 
incoado  ante  dicho  Justicia  de  Aragón.  Y  Nos,  habiendo  exa- 
minado diligentemente  en  nuestro  Consejo  los  citados  privile- 


-   3^9  - 

quod  nobis  solummodum  pertinet  ¡nterpretari  nostra  priuilegia 
supradicta.  ipsas  partes  ad  presenciam  nostram  duxerit  remiten- 
das.  prout  haec  in  processu  coram  dicto  lusticia  habito  inter 
partes  [)redictas  vidimus  contineri.  Nosque  uisis  in  nostro  con- 
silio  diligenter  priuilegiis  supradictis.  et  pleniori  deliberatione 
habita  super  eis.  reperimus  dictos  homines  de  stadella  pretexta 
dicti  sui  priuilegii  non  posse  nec  deberé  excusari  a  solucione 
pensi  in  dicta  Ciuitate  laccae.  cum  nos  prius  et  cum  dicta  con- 
dicione dictis  hominibus  laccae  concessionem  pensi  fecerimus  ut 
est  dictum  quam  tenemur  eis  íacere  inuiolabiliter  obseruari.  Ideo 
uobis  dicimus  et  mandamus  quatenus  fideiiussorem  uobis  datum 
pro  parte  dictorum  hominum  de  stadella  ratione  predicta  et  eius 
bona  ad  soluendum  id  quod  homines  ipsi  pro  dicto  pensó  tenen- 
tur  soluerecompellatis.  prout  ad  id  obligatus  existit.  et  mandamus 
quoscumque  homines  destadella  pro  rebus  et  merchibus  quas  in 
dicto  pensó  laccae  íecerint  ponderari  compellatis  ad  hoc  soluen- 
dum in  quod  pro  dictarum  rerum  et  mercium  (hay  Utl  apolUla- 
do:  parece  que  debía  decir  «ponderatione»)  solui  debeant.  dicto 
eorum  priuilegio  in  aliquo  non  obstante.  Datum  barchn.  II  idus 
febroarii  Anno  domini  M  °.  CCC°.  vicessimo  Tercio. 


gios  con  amplia  deliberación  sobre  ellos,  hallamos  que  ios 
hombres  de  Estadilla  con  pretexto  de  su  privilegio  no  pueden 
ni  deben  excusarse  de  pagar  el  impuesto  de  Peso  en  dicha 
Ciudad  de  Jaca,  puesto  que  Nos  les  habíamos  hecho  a  los 
hombres  de  Jaca  la  concesión  del  Peso  con  anterioridad  y  con 
la  condición  que  queda  expresada,  y  estamos  obligados  a  guar- 
dársela inviolablemente.  Por  tanto,  os  decimos  y  mandamos 
que  obliguéis  al  fiador  que  os  dieron  los  hombres  de  Estadilla 
en  esta  cuestión  y  a  sus  bienes  a  pagar  lo  que  les  corresponda 
por  dicho  Peso,  como  quedó  obligado;  y  os  mandamos  que 
en  adelante  obliguéis  a  todos  los  hombres  de  Estadilla  a  pagar 
por  las  cosas  y  mercancías  que  hicieren  pesar  en  el  Peso  Real 
de  Jaca  lo  que  deban  pagar  por  este  concepto,  no  obstante  su 
citado  privilegio.— Dado  en  Barcelona  a  12  de  febrero.  Año 
del  Señor  1323. 
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Por  el  incidente  que  motivó  este  decreto  del  rey  D.  Jaime  II  se 
viene  en  conocimiento  de  la  prosperidad  y  gran  importancia  comer- 
cial de  Jaca  en  aquella  época,  puesto  que  hasta  los  hombres  de  Es- 
tadilla — villa  del  partido  de  Tamarite,  distante  más  de  150  kilóme- 
tros de  Jaca — acudían  a  los  mercados  de  esta  Ciudad,  y  no  sólo  in- 
cidentalmente,  sino  con  la  frecuencia  y  cantidad  de  géneros  mercan- 
tiles que  supone  el  litigio  promovido  ante  el  Justicia  de  Jaca  y  eleva- 
do ante  el  Justicia  Mayor  de  Aragón  para  librarse  del  pago  de  los 
derechos  de  Peso,  asunto  impropio  de  estos  trámites  si  únicamente 
se  hubiese  tratado  de  alguno  que  otro  mercader  eventual.  Probable- 
mente traerían  los  de  Estadilla  sus  vinos  y  aceites  y  se  llevarían  de 
aquí  paños  y  ganados. 

La  concesión  de  Peso  Real  hecha  a  Jaca  por  D.  Jaime  II  en  13 12 
para  atender  con  su  producto  íntegro  a  la  reparación  de  las  mura- 
llas, consta  en  el  Archivo  de  Aragón,  Reg.°  188,  fol.  223:  en  el 
Reg.°  480,  fol.  28  del  mismo  Archivo  está  la  confirmación  de  este 
privilegio  y  con  igual  destino  para  las  murallas,  por  su  hijo  D.  Alfon- 
so IV  en  1329. 

Desde  que  D.  Ramiro  II,  como  vimos  en  el  Doc.  XV,  mandó 
«cerrar  la  villa»  dando  para  ello  la  mitad  del  producto  de  sus  Baños 
Reales,  casi  todos  los  reyes  hicieron  donaciones  con  este  objeto  y 
todos  los  Concejos  se  interesaron  en  la  construcción  y  reparación  de 
las  murallas,  haciendo  trabajar  en  su  fábrica  a  los  vecinos  jaqueses 
en  varias  generaciones.  El  rey  D.  Martín  el  Humano  sobresalió  en- 
tre todos  en  su  protección  a  la  Ciudad  de  Jaca  y  en  el  empeño  de 
que  estuviese  bien  defendida  por  sus  murallas,  «no  solamente  por  su 
interés — dice — sino  por  el  de  todo  el  reino  de  Aragón,  porque  estan- 
do dicha  Ciudad  situada  en  la  frontera  de  los  reinos  de  Francia,  de 
Navarra,  de  Bearne  y  del  Condado  de  Foix,  allí  donde  hay  mayor 
peligro  es  donde  debe  procurarse  mayor  seguridad».  Por  esta  razón 
y  para  restaurar  en  lo  posible  los  estragos  del  incendio  de  1395,  por 
su  decreto  de  20  de  diciembre  de  1 397  agregó,  unió  e  incorporó 
para  siempre  a  la  Ciudad  de  Jaca  como  aldeas  suyas  los  lugares  de 
Suesa,  Araguás  del  Solano,  Nobés,  Bescansa,  Gracionépel,  Orante, 
Frauca,  Jarlata,  Orna,  Ipe,  Sabiñánigo,  Elpuente,  Lanabe,  Isín,  Muro, 
Orzandué,  Yosa  de  Arriba,  Ataguás  y  Osia  de  Soduruel,  más  los  lu- 
gares de  Ipas,  Villanovilla  y  Sarasa  que  le  fueron  confiscados  al 
conde  de  Foix  por  su  rebelión;  todos  «para  la  conservación,  repara- 
ción y  defensa  de  los  muros  de  nuestra  Ciudad  de  Jaca»,  Consta  este 
documento  en  el  Reg.°  2.190,  fol.  124,  del  Archivo  de  Aragón,  y 
en  un  pergamino  del  Arch.  Municipal  de  Jaca,  que  lleva  la  signatu- 
ra' «Caxon  2,  Lig.  4,  n.°  i»  que  es  su  confirmación  por  el  empera- 
dor D.  Carlos  en  Monzón  a  12  de  Octubre  de  1553.  Con  relación  a 
estas  aldeas,  todavía  seguían  contribuyendo  a  la  obra  de  las  mura- 
llas casi  un  siglo  después,  en  1474,  según  consta  en  un  apuntamien- 
to en   el  fol.  178  y  último  del  libro  i.°  de  Actas  del  Concejo,  que 
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dice  así  textualmente;  «Numero  de  los  fuegos  de  los  lugares  incor- 
•porados  a  la  Ciudat  de  jaca  los  cjuales  son  tenidos  de  contribuir  en 
las  obras  de  los  muros  y  puertas  de  la  ciudat  de  jaqua  scgunt  se  si- 
gen:  Ítem  el  lugar  de  nobcs  [)ür  tres  fuegos,  XXlIll  sueldos:  asieso 
por  tres  fuegos,  XXI 111  suchlos:  ossia  suduruel  por  5,  XXXX  suel- 
dos: Lanaue  dos  fuegos,  X  sueldos:  Sabyiiani'go  [)or  siet  fuegos  L 
sueldos,  6  dineros:  el  Puent  por  2,  (está  roto  el  papel):  xarlata  por 
(juatro  fuegos  (falta  papel):  orant  (no  se  lee  más):  Ciracionepel  tres, 
XX  sueldos  y  lili  dineros». 

Veamos,  por  último,  de  dilucidar  la  fecha  probable  en  que  se 
hizo  este  Códice  jaques  llamado  Lihro  dk  la  Cadena. 

Quedó  anotado  en  el  Doc.  anterior,  que  no  se  confeccionó  este 
volumen  antes  del  año  1269.  El  documento  último  del  Códice,  que 
en  realidad  es  el  primero  de  esta  Colección,  lleva  la  fecha  de  971  y 
está  copiado  en  el  folio  99  v.° — Allí  terminó  la  segunda  parte  del  li- 
bro, escrita  desde  el  folio  84  v.°  por  varias  manos  poco  hábiles  en 
caligrafía;  habiéndose  concluido  la  primera  parte  en  el  folio  83  v.°  con 
los  documentos  reales  y  municipales,  escritos  todos  de  una  mano 
con  magnífica  letra  monacal.  Terminado  así  hacía  algunos  años,  al 
parecer,  y  encuadernado  el  tomo  con  tapas  de  madera  forradas  de 
piel  roja — que  por  este  detalle  se  llamó  también  este  Códice  «el  li- 
bro de  las  cubiertas  bermellas» — aprovecharon  la  última  hoja  que 
quedaba  en  blanco,  como  si  dijéramos  la  guarda,  para  copiar  este 
decreto  de  D.  Jaime  II  de  1323,  el  cual  debe  considerarse  como  ac- 
cesorio en  el  Códice. 

El  último  instrumento  esencial  del  Libro  tiene  la  fecha  de  1269, 
y  aunque  lleva  después  de  sí  33  documentos  más,  todos  de  da- 
tas anteriores  a  ésa,  parece  que  quisieron  los  del  Concejo  reunir  en 
un  volumen  los  documentos  que  a  la  sazón  poseían.  Esto  debió  de 
ser  entre  ese  año  1269  y  el  de  1323  que  consta  en  el  documento  co- 
piado en  la  guarda,  el  cual  tiene  indicios  de  haberse  escrito  luego 
de  recibido.  Desde  la  primera  de  esas  fechas  hasta  la  segunda  es  se- 
guro que  recibió  el  Concejo  otros  despachos  y  privilegios  (*)  de  los 


(•)  Los  que  ahora  puedo  citar  como  expedidos  por  los  reyes  al  Concejo  de  Jaca  en  ese  in- 
tervalo de  1269  a  1323,  son  éstos:  En  1291  confirmó  el  rey  D.  Jaime  II  todos  los  privilegios  de 
Jaca.  (Archivo  de  Aragón,  Reg.'^  192,  fol.  28)  -  En  1293  el  mismo  rey  ordenó  al  Concejo  de 
Jaca  que  pagase  a  los  Templarios  la  renta  estipulada.  {Id.  id.  Reg."  194,  folio  1)  -  En  1302  dio 
un  decreto  agregando  al  merlnado  de  Jaca  la  ribera  del  Gallego.  (Id.  id.  Reg.'*  201,  fol.  160)  - 
En  1393  puso  el  mismo  rey  su  sello  Real  a  un  acuerdo  entre  los  Concejos  de  Jaca  y  Embún. 
(Id.  id.  Reg."  201,  fol.  9)  -  En  1208  concesión  de  feria.  (Id.  id.  Reg."  206,  fol.  122)  -  En 
1312  privilegio  de  Peso  para  reparación  de  las  murallas.  (Id.  id.  Reg."  188,  fol.  223)  -  \ 
otros  muchos  de  los  reyes  D.  Pedro  111  y  D.  Alfonso  III,  desde  1276  hasta  1291,  dirigidos  a! 
Sobrejuntero  de  Jaca  para  la  conservación  del  orden  público  y  al  Justicia  y  Jurados  para  de- 
fenderse contra  las  incursiones  de  los  navarros  y  bearneses,  y  para  impedir  la  extracción  de 
subsistencias  a  otros  reinos. 
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reyes  que,  no  obstante,  no  los  copiaron  en  el  Códice  porque  yaes- 
taba  concluido  cuando  esos  pergaminos  iban  llegando  a  Jaca,  y  se- 
guramente los  hubiesen  puesto  como  más  importantes  para  la  Ciu- 
dad que  los  que  tuvieron  que  pedir  a  la  Catedral  para  llenar  los  i6 
folios  que  les  quedaban  en  blanco,  después  de  copiar  todos  los  del 
archivo  municipal. 

De  lo  cual  parece  resultar  que  la  obra  del  LIBRO  DE  LA  CA- 
DENA se  hizo  pocos  años  más  tarde  del  1269. 
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CDLECCIOn  DE  DOCUMEniOS 
para  eI  Estudio  de  la  tiistüria  de  ñragán 


Esta  Colección,  dirigida  por  D.  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  anti- 
guo catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  actual- 
mente en  la  de  Madrid,  estará  formada  por  tomos  de  300  páginas, 
aproximadamente,  y  contendrá  materiales  históricos  inéditos  y  mono- 
grafías de  historia  aragonesa,  escritas  por  reputados  autores  antiguos 
y  modernos. 

El  principal  objeto  que  se  persigue  es  sacar  a  la  luz  pública  la? 
fuentes  históricas  originales  que  permanecen  inéditas  y  contribuir,  por 
tanto,  a  que  se  pueda  formar  en  lo  futuro  la  historia  aragonesa;  inútil 
es  encarecer  la  importancia  de  esta  labor,  digna  de  que  logre  el  apoyo 
de  las  Corporaciones  y  personas  cultas,  especialmente  de  Aragón. 

El  contenido  de  los  tomos  publicados  y  en  preparación  obedece  al 
propósito  de  dar  al  público  materiales  que,  dentro  de  la  variedad  inhe- 
rente a  toda  labor  colectiva,  formen  grupos  de  fuentes  homogéneas, 
con  las  cuales  puedan  ser  trabajadas  monografías,  precursoras  de  más 
completas  labores  de  conjunto;  con  este  fin  se  comenzó  la  publicación 
de  documentos  reales  y  particulares  anteriores  a  la  unión  de  Aragón  y 
Cataluña,  de  las  Ordenanzas  y  Fueros  que  regían  las  ciudades;  estas 
dos  series  serán  continuadas  hasta  agotar  en  lo  posible  los  materiales 
inéditos;  junto  a  ellas  se  inicia  con  el  tomo  IV  una  nueva  dirección, 
consistente  en  dar  al  público  elementos  para  estudiar  la  vida  material 
e  intelectual  de  Aragón,  el  desarrollo  de  su  comercio  e  industria,  de 
sus  instituciones  de  enseñanza;  fuera  de  estas  series,  aparecerán  tomos 
sueltos  cuando  por  razones  excepcionales  deban  ver  la  luz  pública. 

Los  tomos  publicados  son  los  siguientes: 

I.  Documentos  correspondieyítes  al  reinado  de  Bamiro  I  (1034- 
Í0^5j.— Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez, 
catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

III.  Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho  Ramírez 
(vol.  I)  (1063-1094)   Documentos  reales  procedentes  de  la  Real  Casa  y 


Monasterio  de  San  Juan  de  la  Pc/ía.— Transcripción,  prólogo  y  notas 
de  José  Salarrullana  de  Dios,  catedrático  de  Historia  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza. 

IX.  Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho  Ramírez 
(vol.  II)  (1003-1094).  Documentos  particulares  Pinatentes  y  Oscenses. 
Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  cate- 
drático de  Historia  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

II.  Forum  Turoli,  Regnante  in  Aragonia  adefonso  Rege,  anuo 
dominice  nativitatis  MCLXXVI. — Transcripción,  prólogo  y  notas  de 
Franseisco  Aznar  Navarro,  doctor  en  Filosofía  y  Letras. 

IV  y  V.  Ordenanzas  de  ciudad  de  Zaragoza  en  la  Edad  Media. — 
Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Manuel  Mora  Gaudó,  profesor  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

X.  Ordenanzas  de  Santa  María  de  Alharracín,  según  el  Códice  de 
Castiel,  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. — Transcripción, 
prólogo  y  notas  de  Carlos  Riba  García,  catedrático  de  Historia  en  la 
Universidad  de  Valencia. 

VI.  Antiguos  gremios  de  Huesca.  Ordinaciones.  Documentos. — 
Transcripción  y  estudio  preliminar  de  Ricardo  del  Arco,  Archivero, 
C.  de  la  Academia  de  la  Historia. 

VIII  y  XI.  Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca,  por  Ricardo 
del  Arco,  Archivero,  C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

VII.  La  Representación  Aragonesa  en  la  Junta  Central  Suprema 
(1808-1809).— 'EtQiudiio  preliminar  y  documentos  por  Pedro  Longos  Bar- 
tibás,  presbítero,  doctor  en  Ciencias  Históricas. 

XII.  EL  LIBRO  DE  LA  CADENA  del  Concejo  de  Jaca.  (Docu- 
mejitos  reales,  episcopales  y  municipales  de  los  siglos  X,  XI,  XII, 
XIII  y  XIV). — Transcripción,  traducción  y  notas  de  Dámaso  Sango- 
rrín,  Cronista  de  la  Ciudad. 
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Biblioteca  de  S.  M. — Madrid. 

I).  Patricio  Borobio,  Cntedrático  do  Mo(íic'na.— Zarap;oza. 
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Biblioteca  del  Ateneo. — Barcelona. 

Biblioteca  de  la  Universidad.  — Heidelberg. 

Biblioteca  de  la  Universidad.— Coimbra. 
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Cartuja  de  Aula  Dei. — Zaragoza. 

D.  Carlos  de  Odriozola,  Registrador  de  la  Propiedad. 

D.  Julián  de  Avellanas,  Cura  Párroco. — Casbas. 
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D.  Santiago  Vidiella,  Abogado.  — Calaceite. 

D.  Francisco  Galiay,  Abogado.— Madrid. 

Casino  Mercantil. — Zaragoza. 

D.  Gerardo  Meudiri,  Doctor  en  Letras. — Zaragoza. 

Biblioteca  Provincial. — Zaragoza. 

D.  Luis  G.  Azara. — Zaragoza. 

D.  Manuel  Pérez  Ruiz,  Procurador.— Zaragoza. 

D.  J.  Jordán  de  Urriés,  Catedrático. — Barcelona. 

Biblioteca  del  Instituto. — Alicante. 

D.  José  Noguera,  Abogado. — Carcagente. 

D.  Santiago  Lamartín.— Jaca. 

D.  Pío  Ballesteros,  Abogado.— Madrid. 

Biblioteca  del  Instituto. — Teruel. 

D.  Sebastián  Monserrat. — Qaragoza. 
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D.  Matías  Pallares. — Barcelona. 
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Excmo.  Sr.  Duque  de  Bibona. — Madrid. 

D.  Pío  Cerrada.  Catedrático  del  Instituto. — Vitoria. 

D.  Davis  Lopes. — Lisboa. 

D.  José  Conde,  Abogado. — Madrid. 

Biblioteca  del  Instituto. — Vitoria. 

D.  José  Rodrigo  Pertegas. — Valencia. 

D.  Manuel  Cabrera,  Catedrático  de  la  Universidad.— Valencia. 

Archivo  de  la  Universidad.— Sevilla. 


D.  Luciano  Serrano. — Zarafjoza. 

D.  Luis  Farando  de  Saint  Germain. — Barcelona. 

D.  Marceliano  Isábal,  Abogado. — Zaragoza. 

D.  Timoteo  Muñoz  Orea,  Catedrático. — Salamanca. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Letras.  — Salamanca. 

D.  Juan  Sureda  Biuet. — Madrid. 

D.  Adolfo  Bonilla  de  San  Martín,  Catedrático. — Madrid. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Letras. — Madrid. 

Biblioteca  del  Casino  Principal. — Zaragoza. 

Biblioteca  del  Colegio  de  Abogados.  -  Zaragoza. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Letras. — Zaragoza. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho. — Zaragoza. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País. — Zaragoza. 

Biblioteca  del  Colegio  de  las  Escuelas  Pías. — Zaragoza. 

D.  Luis  Ibarrp,  Abogado. — Zaragoza. 

D.  Luis  Navarro  Canales,  Abogado. — Zaragoza. 

limo.  Sr.  D.  Mariano  Supervía,  Obispo. — Huesca. 

D.  Manuel  Ginovés,  Presbítero. — Zaragoza. 

Excrao.  Sr.  Conde  de  D.''^  Marina. — Madrid. 

D.  Víctor  Navarro,  Abogado. — Zaragoza. 

D.  J.  Saroihandy,  Catedrático. — Bayonne. 

Biblioteca  del  Colegio  de  Jesús. — Tortosa. 

D.  Pablo  Fout  de  Rubinat.— Reus. 

D.  Juan  Martínez  de  Castro,  Abogado. — Almería. 

Biblioteca  della  R.  Universita.  — Cagliari. 

D.  Ricardo  Sasera,  Catedrático. — Zaragoza. 

D.  Pedro  Dolz  Espejo. — Teruel. 

D.  Mariano  Baselga. — Zaragoza. 

Biblioteca  del  Instituto  de  Jovellanos.—Gijón. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  Arqueológica. — Pontevedra. 

D.  Eduardo  J.  Taboada,  Notario. — Alcañiz. 

D.  Julio  Philippi,  Abogado. — Santiago  de  Chile. 

Biblioteca  del  Instituto. — Badajoz. 

D.  Pascual  Meneu,  Catedrático. — Salamanca. 

D.  Mariano  Gómez  González,  Catedrático. — Valencia. 

D.  Ángel  Romanos,  Auditor  de  Guerra. — Zaragoza. 

D.  Manuel  Gómez  Adanza,  Deán. — Santander. 

Biblioteca  del  Ayuntamiento. — Zaragoza.  (Dos  ejemplares). 

D.  Salvador  Sampere  y  Miquel. — Barcelona. 

D.  Gabriel  Llabrés,  Catedrático. — Palma  de  Mallorca. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Letras. — Valencia. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Letras. — Granada. 

Biblioteca  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros. — Huesca. 

Biblioteca  del  Ayuntamiento.-  Teruel.  (Dos  ejeynplares). 

D.  Juan  Manuel  Sánchez. — Madrid. 

D.  Luis  Colomina,  Presbítero. — Zaragoza. 

D.  Atanasio  Lurbo,  Capellán  de  la  Armada. — Barcelona. 

D.  Manuel  Solano  Marco.— .Taca. 

D.  Juan  Una  Sarthou. — Madrid. 

D.  Gregorio  Castejón,  Catedrático. — Huesca. 

Biblioteca  del  Instituto. — Huesca. 

Secretario  de  la  Diputación  provincial. — Valencia. 

D.  Fernando  de  Juan.  — Zaragoza. 

D.  Antonio  Cavero.— Zaragoza. 


D.  Juan  Fahiani  Día/,  de  Cabria.— Zaragoza. 

D.  Salvador  Miuf^iiijón,  Catudrático.     Zaragoza. 
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D.  Juan  Ortega  Rubio,  Catedrático.— Madrid. 

D.  Domingo  Mira!,  Catedrático. — Zarago/a. 
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D.  Gaspar  Mairal. — Huesca. 

D.  Emilio  de  Rueda,  Capitán  de  Infantería.— Lérida. 

Sr.  Barón  de  Areizaga. — Zaragoza. 

D.  Manuel  Alvarez  Espinoso,  Capitán  de  Infantería. 

D.  Gregorio  García  Arista.— Zaragoza. 

D.  Miguel  Sancho  Izquierdo. — Zaragoza. 

D.  Mariano  Sancho  Rivera. — Zaragoza. 

D.  Dámaso  Sangorrín. — Jaca. 

D.  Ricardo  Monterde  Vicén,  Abogado. — Zaragoza. 

D.  José  María  Caballero.  — Zaragoza. 
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